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L
a iniciativa que culmina con la publicación de esta obra se ges-
tó cuando un grupo de investigadores sociales, enraizados en 
el noreste mexicano, principalmente en el Área Metropolitana 

de Monterrey (AMM), y conmocionados por la crisis hídrica vivida 
en 2022, comenzamos a reunirnos periódicamente. De estos en-
cuentros surgió la decisión de impulsar el seminario “Agua, comu-
nidad y sociedad en tiempos de crisis”, con el propósito de ampliar 
la reflexión sobre el agua en nuestra región —reflexiones que, en 
no pocas ocasiones, derivaron en consideraciones de orden más 
filosófico, simbólico e, incluso cosmogónico—. 

La convocatoria que siguió, abierta a personas investigadoras de 
la región interesadas en escribir sobre esta problemática esencial, 
tuvo una amplia acogida entre comunidades científicas, de activis-
tas y artísticas. Esta respuesta fue indicativa de una conmoción y 
un interés compartidos por amplios sectores de nuestra sociedad, 
sentimientos canalizados a través de la investigación, la acción, la 
movilización política y social, la expresión artística y el arte social-
mente comprometido. 

Entre los capítulos que componen esta obra observamos cómo los 
límites que pudiéramos imaginar que separan las distintas vías de 
expresión sobre una preocupación compartida fueron, en muchos 
casos, traspasados e intersectados. En particular, podremos apre-
ciar cómo se desdibujan las fronteras —mayormente artificiales— 
entre lo científico y lo político; entre el sujeto cognoscente y objeto 
cognoscible; entre ciencia y vida cotidiana; entre ciencia y arte; en-
tre lo artístico y lo político...  

Así, pareciera que el agua, su ausencia o su restricción, inspira e 
incita a la reconfiguración y la transgresión de campos de saber y 
hacer, históricamente segregados unos de otros. 

Esta porosidad entre campos de expresión, acción y ciencia se re-
fleja en la propia estructura de la obra que presentamos. Aunque 
organizada en tres ejes temáticos que articulan los capítulos que la 
componen, es posible elucidar los solapamientos y las hebras que 
vinculan los distintos trabajos entre sí. Por ejemplo, el apartado de-
dicado a la “Gestión” aborda la problemática desde una perspectiva 
más cercana a un paradigma tecnocientífico. Este eje abre con un 
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análisis sobre la histórica sobreexplotación de los acuíferos sub-
terráneos del AMM. A través del procesamiento de datos cuan-
titativos y una sólida propuesta metodológica, se evidencia una 
tendencia decreciente en los niveles de los acuíferos urbanos, así 
como el acaparamiento de concesiones en manos de unos pocos 
actores, sobre todo en el sector agrícola y en el industrial. A partir 
de estos hallazgos, Hernández propone una serie de medidas de 
política pública orientadas a equilibrar esta situación de desigual-
dad estructural, con medidas de transparencia y auditorías de las 
concesiones de agua. De este modo, el texto constituye también 
una denuncia documentada con un claro alcance político. 

De igual forma, el trabajo de Osorno y Trejo-Solís está atravesado 
por una perspectiva crítica, en la que se cuestionan las gestiones 
gubernamentales adoptadas frente a las inundaciones, propo-
niendo en su lugar una gestión alternativa con enfoque ecosisté-
mico. Su planteamiento teórico-metodológico cuestiona los para-
digmas oficiales que abordan a las inundaciones desde una lógica 
tradicional, basada predominantemente en soluciones de infraes-
tructura gris —como canales y drenajes de concreto—, las cuales, 
lejos de resolver el problema de fondo, generan impactos negati-
vos en el medio ambiente. Esta visión representa al agua como un 
“peligro” que debe ser eliminado rápidamente de las superficies 
urbanas mediante obras hidráulicas.  

Su trabajo cuestiona el paradigma positivista de “control”, que 
busca “dominar” a la naturaleza y que prioriza la “protección” de 
las personas sin considerar la posibilidad de establecer una rela-
ción armónica con los procesos naturales. En contraposición, los 
autores abogan por una visión que promueva “trabajar con” la 
naturaleza y “reparar” el ciclo del agua, integrando soluciones ba-
sadas en la naturaleza y una gestión más sostenible del territorio 
urbano. 

En este sentido, Rubio y Roggema señalan la visión positivista que 
predomina en la gestión pública del agua, que concibe a la escasez 
y las crisis hídricas como un “malestar impuesto por la naturaleza 
contra el ser humano”. Su trabajo representa la respuesta institu-
cional ante la reciente crisis hídrica y, en cierta medida, una de-
fensa con base en las reflexiones sobre la propia “resistencia” gu-
bernamental. Los autores presentan los argumentos del gobierno 
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estatal, reconociendo sus acciones emprendidas para enfrentar la 
crisis, a partir de la recuperación del texto “Enfrentando el reto del 
agua en Nuevo León 2021-2023”, elaborado por Servicios de Agua 
y Drenaje de Monterrey (SADM) y el Gobierno de Nuevo León, 
presentado y distribuido en la XXXV Convención Anual y Expo 
ANEAS (Asociación Nacional de Entidades de Agua y Saneamiento 
de México). 

No obstante, no omiten una nota crítica respecto al desequilibrio 
persistente entre la recarga y la extracción de agua. Plantean una 
pregunta fundamental y que atraviesa a los capítulos de esta sec-
ción: ¿es posible lograr una extracción y gestión sostenible del agua 
en esta metrópoli? Esta interrogante se formula ante la reticencia 
de la gestión pública en adaptarse a los fenómenos naturales me-
diante prácticas regenerativas y la falta de transparencia en torno 
a la factibilidad hídrica de la continua expansión urbana e indus-
trial. 

Estos planteamientos nos sirven de puente para introducir la si-
guiente sección de nuestra obra, “Violencias y resistencias”. La ré-
plica inmediata a la defensa de la gestión institucional ante la crisis 
la ofrecen, en esta segunda parte, Cane y Aguilar, quienes no solo 
cuestionan, con una sólida labor de documentación, las narrativas 
oficiales, develando discursos y prácticas que “naturalizan” las for-
mas de comprender y gestionar el agua, sino que también subrayan 
la urgencia de reconocer la necesidad de una “co-construcción” de 
los fenómenos hídricos entre actores humanos y no humanos. 

A través de un enfoque teórico basado en la ecología política y una 
perspectiva “socioecológica”, con un análisis empírico de fuentes 
primarias (documentos gubernamentales) y secundarias (discur-
sos oficiales en medios y notas periodísticas), demuestran cómo la 
crisis hídrica vivida en 2022 es el resultado de procesos históricos 
de larga duración, marcados por conflictos y profundas asimetrías 
de poder. 

Cane y Aguilar evidencian las formas en que se configuran distintas 
formas de violencia en la gestión del agua en Nuevo León, arrai-
gadas bajo las narrativas de “excepcionalidad regiomontana” y una 
lógica de “autorresponsabilización neoliberal”. Estas narrativas 
hegemónicas legitiman las acciones del binomio “Estado-Empre-
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sa” que (re)produce la violencia estructural inherente al modo de 
producción capitalista. Bajo esta engañosa lógica se externalizan 
los costos e impactos medioambientales, al mismo tiempo que se 
individualizan las soluciones, priorizando la necesidad de reducir 
el consumo doméstico. 

Tomando como referencia el marco conceptual de la ecología 
política, y frente a las medidas gubernamentales centradas en la 
reducción del consumo doméstico, particularmente a través del 
programa “Agua para todos” implementado por SADM, los dos 
capítulos siguientes abordan, desde una perspectiva feminista, 
los recortes en el suministro del agua y las prácticas cotidianas de 
resistencia desarrolladas en el ámbito doméstico. 

El capítulo que presentamos Lara y Doncel se adentra en el ámbi-
to doméstico, particularmente en el municipio de Santa Catarina, 
donde el hogar es concebido como un espacio clave para com-
prender la reciente crisis hídrica, así también como un terreno 
político-ecológico estrechamente vinculado a la reproducción so-
cial. Este trabajo visibiliza las prácticas de conservación y defensa 
del agua en el hogar, generalmente invisibilizadas en la literatura 
centrada los movimientos de defensa del agua en el espacio pú-
blico. 

Partiendo de un ejercicio etnográfico situado, se observa que la 
crisis de 2022 provocó una reconfiguración del trabajo repro-
ductivo, profundizando las desigualdades de género al recaer la 
responsabilidad de la preservación ambiental del agua principal-
mente en las mujeres, dado que las labores de cuidado son indiso-
ciables del uso de este líquido vital. 

La experiencia colectiva de la escasez de agua no fue homogé-
nea y esta multiplicidad de vivencias también es abordada por 
Román-Fajardo, Álvarez y Lara, quienes desde las metodologías 
afectivas y un ejercicio autoetnográfico analizan cómo diversos 
factores hacen de esta crisis un fenómeno revelador de las pro-
fundas desigualdades y violencias estructurales que atraviesan al 
estado de Nuevo León. 

Ambos capítulos nos presentan ricas viñetas etnográficas, de-
mostrando cómo la crisis reconfiguró las relaciones sociales y 
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de género en el ámbito comunitario y doméstico, y advierten que, 
mientras las mujeres del AMM no cuenten con un suministro ade-
cuado de agua y sea entendido como un recurso mercantilizado, su 
realidad continuará marcada por la sobrecarga del trabajo no re-
munerado, exacerbando las inequidades sociales hacia las mujeres 
en este contexto. 

En otro capítulo de esta misma sección, las autoras Curry y Cha-
vez-Rodriguez articulan una propuesta que pivota entre el acti-
vismo, la investigación y la práctica artística, construida como una 
herramienta epistemológica entendida como “práctica artística so-
cial” o “arte socialmente comprometido”, a través de la cual explo-
ran el potencial del arte como medio para generar un conocimiento 
radical, descentralizado de los marcos hegemónicos del saber occi-
dental y sus vínculos con el poder.

Desde una perspectiva feminista y queer, el capítulo se centra en 
explorar un proceso encarnado, afectivo y de escucha radical en-
tre un grupo de mujeres —que se identifican como tales—, quienes, 
mediante una experiencia colectiva de creación, elaboran un ma-
nifiesto político por una justicia hídrica queer que conciba al agua 
no como un recurso explotable, sino como una entidad viva. Este 
manifiesto sirve de denuncia de las estructuras de poder que per-
petúan decisiones elitistas, heteronormativas y excluyentes hacia 
amplios sectores de la ciudadanía. 

El texto de Curry y Chavez-Rodriguez plantea la práctica artística 
como una vía legítima para abordar conflictos socioambientales y 
avanzar hacia una justicia ambiental, abriendo posibilidades para 
imaginar utopías de resistencia y reexistencia, donde las voces y 
cuerpos históricamente marginados adquieran centralidad en la 
producción de saberes, desafiando las lógicas paternalistas y de 
exclusión que han dominado los procesos de toma de decisiones 
en torno al agua. 

Como cierre de esta sección, el capítulo de De la Cruz Carrillo 
indaga en los orígenes y propone una genealogía del régimen hi-
droextractivista neolonés, inscrito en el continuum de industriali-
zación-urbanización, caracterizado por los crecientes riesgos que 
amenazan la sostenibilidad de la vida, derivados de alteraciones 
antropogénicas sobre los ecosistemas acuáticos y el ciclo hidro-
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lógico. Desde un enfoque interdisciplinario que conjuga huma-
nidades, filosofía y sociología ambientales, el capítulo traza una 
trayectoria crítica de los procesos sociohistóricos y de los agen-
tes sociales que han configurado el control y la explotación de las 
fuentes hídricas mediante mecanismos como las concesiones, la 
privatización del desarrollo urbano y la gestión desigual del agua. 
Este capítulo no solo ofrece un recuento histórico de dichos pro-
cesos, sino que, a la par, da cuenta de las luchas y movimientos 
sociales por el agua y la escalada de conflictividad asociada a la 
distribución inequitativa del agua en este estado. 

La última sección de esta obra, titulada “Memorias”, inicia con un 
capítulo que se solapa con el que cierra la anterior, funcionando 
ambos como dos hojas de una misma bisagra. Ambos textos con-
tienen abundantes elementos historiográficos —y, por tanto, de 
“memorias”—, a la par que documentan y denuncian la conflicti-
vidad social generada por la gestión desigual e injusta del agua 
-lo que vincula a ambos capítulos con la temática de “Violencias 
y resistencias”-. 

De la Cruz Carrillo se centra en las dinámicas históricas y de po-
der desarrolladas en torno a la disputa por el agua en los últimos 
170 años en el AMM, pero poniendo especial atención a la acción 
colectiva de la ciudadanía que responde y resiste al abuso y a la 
desigualdad. Por su parte, Martínez y Estrada, abordan de manera 
subyacente las formas de resistencia de la población, enfocándo-
se de modo más evidente en la reconstrucción histórica del des-
pojo y el “saqueo” del agua en un contexto rural, así como en las 
consecuencias sobre los saberes y las prácticas cotidianas de los 
habitantes de los ejidos del arroyo San Miguel, en Coahuila. 

Este capítulo aporta un valor añadido al documentar un proceso 
de “apropiación” del agua que, si bien es similar al que se describe 
en varios capítulos centrados en el AMM, al trasladar la mirada a 
un entorno rural, amplía el horizonte analítico y nos conduce ha-
cia una realidad sociocultural distinta. Esto enriquece y matiza el 
conjunto de la obra, que de otro modo podría ser percibida como 
únicamente urbanocéntrica.  

Su trabajo apuesta por preservar la memoria, la identidad y los es-
fuerzos de supervivencia de las comunidades ejidales del noreste 
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de México, frente a la creciente escasez de agua dado el avance 
urbano e industrial de las ciudades aledañas a los entornos rurales. 
Estas aceleradas transformaciones han llevado a dichas comunida-
des al límite de sus capacidades de subsistencia, haciendo de la lu-
cha cotidiana por el agua una necesidad ineludible. Sin embargo, la 
disputa por el acceso y mantenimiento de concesiones de agua se 
desarrolla en condiciones profundamente desiguales, lo que deja a 
las comunidades ejidales en una situación de vulnerabilidad agra-
vada por la inacción de las autoridades ante la feroz competencia 
por el agua. 

Por su parte, Moreno y Pantoja abordan la limitada historiografía 
climática decimonónica existente en la región noreste de México, 
destacando cómo el Nuevo León de la primera mitad del siglo XIX 
enfrentó recurrentes episodios de sequía. Este trabajo destaca la 
persistencia histórica de disputas en torno al acceso al agua, docu-
mentado desde la primera mitad de este siglo y sustentado en una 
exhaustiva investigación en archivos históricos, particularmente 
en el Archivo Histórico de Monterrey, a través de actas de cabildo 
y otras fuentes documentales de la época. 

A pesar de la distancia temporal, se identifican notables continui-
dades con las problemáticas contemporáneas que analiza este vo-
lumen, especialmente con el capítulo de Martínez y Estrada. Las 
comunidades más afectadas por las sequías en el siglo XIX —según 
lo evidencian los registros históricos— fueron aquellas situadas en 
zonas periféricas o alejadas del núcleo urbano de la capital. Estas 
poblaciones enfrentaban políticas de exclusión basadas en el ac-
ceso desigual al agua. La abundancia de registros en las actas de 
cabildo sobre la conflictividad relacionada con la escasez del agua 
en estos sectores poblacionales sugiere condiciones estructurales 
de inequidad persistentes. 

En ese tenor, las sequías no solo representaron fenómenos climá-
ticos adversos para las administraciones locales del siglo XIX, sino 
que también actuaron como catalizadores de la conflictividad so-
cial, impulsando la movilización de estrategias y lazos comunita-
rios para enfrentar la escasez. 

A lo largo de los capítulos que conforman este volumen se cuestio-
na críticamente el mantra de la “excepcionalidad regiomontana”, 
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noción desarrollada en el capítulo de Cane y Aguilar.  Este leitmo-
tiv permite entrever una representación históricamente construi-
da por colonizadores y élites —políticas e industriales—, quienes 
forjaron una identidad colectiva de epicentro industrial basada en 
una supuesta “épica lucha” en contra de la naturaleza y su capa-
cidad de sobreponerse a las adversidades extremas del entorno. 
Empero, dicho discurso ha servido para legitimar el acaparamien-
to y deterioro de la naturaleza, escindiendo gravemente nuestra 
relación con el entorno natural. 

En este escenario, desde la perspectiva de Treviño, la ciudad debe 
leerse como un territorio sensible y cargado de significados, que 
no ha sido meramente construido de manera racional, sino a tra-
vés de una interacción compleja de sentidos e imaginarios que 
conforman la memoria colectiva. En este sentido, la modernidad 
y la globalización neoliberal han trastocado profundamente nues-
tra relación con la naturaleza, erosionando saberes y memorias 
ancestrales, particularmente en lo que respecta al agua. 

A partir de su trabajo sobre los imaginarios sociales nos es posible 
trazar una ruta hacia una relación más armónica y sostenible con 
la naturaleza, mediante la recuperación de saberes e imaginarios 
de los pueblos originarios de Mesoamérica y Aridoamérica, quie-
nes establecieron una profunda relación simbólica y espiritual con 
el agua, concebida no solo como un recurso material, sino como 
una fuerza regeneradora de la vida. 

Como cierre de este apartado, presentamos una experiencia que 
puede entenderse como una forma de hibridación artístico-políti-
co-epistemológica orientada a (re)imaginar y (re)construir el en-
torno socioambiental. Se trata del proyecto desarrollado por Frías 
Leal, quien nos propone “modos poéticos, críticos y participativos 
de construir la realidad, integrando conocimientos ancestrales, 
tecnologías contemporáneas y afectos colectivos”.

El arte se concibe “como un acto capaz de generar flujo simbóli-
co, ético y vital”. Su trabajo explora las intersecciones entre arte, 
agua, memoria y comunidad, posicionando la práctica artística 
como una herramienta para complejizar nuestra comprensión de 
las crisis socioambientales, enfatizando que las disputas no se re-
ducen únicamente al acceso al agua, sino a la construcción de la 
realidad misma. 
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A pesar del espíritu ecléctico que las personas lectoras tienen ante 
sí en esta obra, en los textos presentados, el eje rector de los mis-
mos no deja de estar marcado por su naturaleza y búsqueda cientí-
fica, con el desarrollo de objetos y metodologías sustentadas por la 
tradición de diversas disciplinas y áreas de conocimiento.  

Esta diversidad de enfoques disciplinares, tanto en el plano epis-
temológico y teórico como en el metodológico, también denota la 
amplitud de intereses desde los que se ha abordado en la región la 
problemática del agua. No obstante, tal y como exponemos en el 
capítulo con el que iniciamos, el “Preludio” de esta obra, documen-
tamos con una propuesta metodológica de revisión sistemática la 
investigación desarrollada en el contexto de Nuevo León respecto 
a la escasez del agua. 

Con ello damos cuenta de la preponderancia de los abordajes des-
de las ciencias de la tierra, la economía, la administración y ges-
tión pública en la literatura científica del agua. Por el contrario, los 
trabajos identificados desde disciplinas como literatura, filosofía, 
artes, antropología e historia presentan hasta la fecha un nota-
ble menor peso cuantitativo, siendo algunas de estas las que, sin 
embargo, tienen un mayor peso en esta obra. Con ello, estamos 
contribuyendo a potenciar un equilibrio en los enfoques epistémi-
cos desde los que es posible pensar la escasez y la distribución del 
agua. 

Como hemos mencionamos más arriba, en la sección “Gestión” 
el enfoque es más técnico y pragmático, abordando la cuestión 
con un tratamiento que, de manera interdisciplinar, involucra co-
nocimientos propios de ciencias de la tierra con los de gestión y 
administración e incluso de la ingeniería ambiental. Empero, en la 
siguiente sección, “Violencias y resistencias”, son las ciencias so-
ciales y las humanidades las que se hacen mayormente presentes, 
especialmente desde aproximaciones teórico-metodológicas fe-
ministas y con enfoque de género; en particular, los tres capítulos 
centrales de la segunda sección. El que firmamos Lara y Doncel, 
dedicado a documentar etnográficamente —con una mirada cua-
litativa situada— cómo las mujeres de uno de los municipios más 
castigados del AMM afrontaron técnica y socialmente rayando en 
un ejercicio autoetnográfico. 
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Asimismo, el trabajo de 5omán�)ajardo, �lvarez y /ara, definido 
explícitamente como autoetnografía para abordar desde el senti-
pensar las “experiencias encarnadas”, dialoga con el anterior visi-
bilizando el papel crucial que desempeñó la mujer en esta tesitura. 
Para ello, parte de un diseño metodológico también cualitativo, 
pero que involucró únicamente a mujeres, todas ellas madres y 
con diversos perfiles sociodemógraficos y residenciales� Por otra 
parte, el trabajo de Curry y Chavez-Rodriguez, desarrollan una 
investigación colaborativa “basada en la práctica y metodología 
artística”.  

En este sentido, en el texto que cierra esta obra — ubicado en el 
“Epílogo” —, Doncel y Álvarez presentan una perspectiva metodo-
lógica que desdibuja las fronteras tradicionales entre investiga-
dor y sujeto de estudio, además de proponer difuminar los límites 
entre ámbitos de conocimiento� cotidiano, sociológico y filosófi-
co. En el capítulo, los autores, atravesados por su propia experien-
cia de la crisis del agua, reće[ionan desde su doble posición como 
sujetos afectados y como investigadores sociales. 

El grado de acercamiento o de involucramiento de las personas 
que firman como investigadoras permite analizar a ras de suelo el 
fenómeno en su vertiente más cotidiana, capturando y exponien-
do el poder que el agua tiene para activar dinámicas de socializa-
ción e, incluso, para la movilización política y ciudadana. Esto es 
algo que queda claramente recogido en los capítulos recopilados 
en esta obra. Y si hay una disciplina con honda tradición en el re-
gistro de cotidianidades como material empírico que sustente sus 
procesos de teorización es, sin duda, la antropología social, misma 
que explícitamente inspira y sustenta este y otros capítulos. 

Las personas lectoras podrán encontrar en el apartado “Memo-
rias” una marcada tendencia a pivotar entre los campos de la 
antropología y la historia. Tal es el caso del trabajo de Abiel Tre-
viño, quien trata de capturar condicionantes sociohistóricos que 
configuran nuestras actuales representaciones del agua y de la 
escasez, que han partido de nociones economicistas, recuperan-
do cosmovisiones prehispánicas y de pueblos originarios mayor-
mente olvidadas y proponiendo la construcción de imaginarios 
más sostenibles y acordes con estas enseñanzas. 
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Igualmente, Martínez y Estrada, recurren a planteamientos an-
tropológicos, históricos e incluso arqueológicos para exponer los 
cambios en la vida social y en la cultura que se han vivido en los 
ejidos del arroyo San Miguel, además de exponer las causas y las 
desiguales disputas de poder que orillaron a sus pobladores a la 
adaptación o a la emigración. 

En el caso del capítulo de Moreno y Pantoja, bajo una metodología 
historicista más ortodoxa y delimitando la búsqueda bibliográfica 
y de archivo, se cubre el periodo de la historia económica y social 
regiomontana que antecedió justamente al que analiza en su tra-
bajo De la Cruz Carrillo, la primera mitad del siglo XIX. En la lectura 
de este documento podremos apreciar cómo las sequías afectaron 
estructuras sociales, prácticas agropecuarias, dinámicas de poder 
locales y también las cotidianidades de los poblados, en ese enton-
ces, fuera del epicentro urbano.  

No obstante, entre los capítulos que acentúan marcadamente las 
tensiones y desigualdades estructurales que derivan en una injus-
ta distribución del agua —lo que devela una injusticia social más 
profunda—, así como los que resaltan la importancia de la organi-
zación colectiva y comunitaria en torno al agua escasa, entreve-
rado también encontramos análisis que nos elevan a la dimensión 
simbólica, e incluso ontológica, del agua; las significaciones perdi-
das u olvidadas y la conexión entre estos significados y nuestro ser 
social y espiritual. 

Es decir, transitar los caminos de la historia, de la antropología, de 
la ciencia política, etc., nos conduce a un plano que no por ubicar-
se en el terreno de lo filosófico nos desapega de lo terrenal, de lo 
pragmático, indisolublemente ligado a lo ético. Al contrario, pen-
sar el agua en su dimensión perdida por la imposición de una ló-
gica y una forma de vida neoliberal y capitalista, lograr romper la 
dicotomía ficticia entre humanidad-naturaleza, nos puede ayudar 
a replantear las formas posibles para organizarnos como sociedad 
más equitativa y equilibrada.
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E
ste capítulo presenta una propuesta de revi-
sión sistemática de literatura científica sobre 
la problemática de la escasez del agua en el 

estado de Nuevo León. En total se analizaron 50 
estudios científicos en español e inglés, publicados 
entre 1990 y 2025. La investigación comprende un 
análisis cuantitativo de la muestra seleccionada, 
proporcionando información relevante sobre as-
pectos metodológicos, disciplinares, así como de la 
conceptualización de la escasez hídrica. Los resul-
tados revelan diversas tipificaciones de la escasez 
de agua, destacando la política asociada con aspec-
tos normativos y de la gestión del recurso, notando 
como tal insuficiencia afecta de manera diferencia-
da a los diversos actores y sectores sociales del es-
tado. El apartado de análisis cualitativo profundiza 
en las perspectivas sobre los principales factores 
de conflictividad asociados a las restricciones en 
el acceso al agua en el estado. Se examina la inten-
sificación de tensiones y conflictos entre distintos 
actores sociales y agentes gubernamentales, sub-
yaciendo una inequidad social, la competencia de 
intereses en el uso del agua entre población e in-
dustria y, por último, el desarrollo de megaproyec-
tos que derivan en formas de exclusión de ese bien 
común. Finalmente, sintetizamos las recomenda-
ciones más relevantes de la literatura científica 
para elaborar una estrategia de gestión del agua 
desde una perspectiva de justicia ambiental. 

RE
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Introducción

E
l pasado siglo XX trajo consigo una intensificación de la ocu-
rrencia de sequías en México, afectando con especial dureza 
a los estados de Baja California, Sonora, Chihuahua, Duran-

go, Coahuila y Nuevo León, todos ellos en el norte del país. Nuevo 
León, en particular, sufre recurrentes sequías debido a una ubica-
ción geográfica en la que predominan los climas secos y semisecos 
extremosos, lo que coloca a este estado en una situación de extre-
ma vulnerabilidad hídrica (Ortega Gaucin, 2012 y 2013). 

A este hecho insoslayable debemos sumar que la demanda de agua 
ha venido incrementándose a un ritmo cada vez mayor -13% en-
tre 1980 y 1990; 20% entre 1990 y 2000; 25% entre 2000 y 2010 
(Molina-Pérez et al., 2019)-, ante lo que el modelo de gestión del 
agua se enfocó en cubrir la creciente demanda mediante la cons-
trucción de obras de gran escala que permitiesen captar y distri-
buir el agua. Esta lógica, reactiva y cortoplacista, ante la creciente 
presión y los escenarios de inseguridad hídrica, no deja de hacer-
nos depender absolutamente de la expectativa de la llegada de las 
próximas ansiadas lluvias (Villanueva et al., 2023).  

En el plano legislativo, desde 2012 se reconoce la importancia del 
agua para el desarrollo humano, de tal forma que el acceso a ella 
se inscribe como un derecho fundamental en la Constitución Po-
lítica de México; esto mediante la reforma al artículo 4°, en el que 
se establece que: “Toda persona tiene derecho al acceso, disposi-
ción y saneamiento de agua para consumo personal y doméstico 
en forma suficiente, salubre, aceptable y asequible”. Ante ello, el 
Estado mexicano debe garantizar su acceso universal, lo que tra-
ta de hacer definiendo diferentes modalidades y bases para su uso 
equitativo y sustentable en virtud de las particulares necesidades 
de cada población y zona geográfica. 

El agua, pues, además de la evidente importancia que tiene para 
cualquier población humana, constituye aquí un problema cuyo 
abordaje exige la atención de las más diversas disciplinas cientí-
ficas y desde prácticamente todas las áreas de conocimiento. Así, 
son muchos y diversos los integrantes de lo que generosamente 
podríamos denominar “comunidad científica” los que, desde sus 
instituciones de adscripción o desde otras formas de vinculación 
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a la región, han tratado de comprender y explicar causas y efec-
tos de las sequías que marcan nuestro pasado, presente y futuro 
como sociedad. La riqueza de perspectivas que ofrecen la diver-
sidad de campos disciplinares desde los que se ha hecho este es-
fuerzo colectivo no ha sido aglutinado hasta la fecha, por lo que 
los que propulsamos la iniciativa colectiva que supone la edición 
y publicación de esta obra consideramos que, antes de comenzar 
la lectura de los capítulos compilados que siguen, sería útil con-
textualizar con un breve repaso de los estudios e investigaciones 
al respecto desde disciplinas tan alejadas epistemológica y meto-
dológicamente como las ciencias de la tierra, la economía, la admi-
nistración y la gestión pública, la ciencia política, la antropología, 
el derecho, la historia y la etnohistoria, la arquitectura y la inge-
niería. No pretendemos que este sea un repaso exhaustivo, pero sí 
que muestre -y muestree- la heterogeneidad del esfuerzo colecti-
vo y, si acaso, que favorezca el diálogo inter y transdisciplinar para 
entender nuestro problema desde todas sus aristas. 

Para acotar la muestra de estudios realizados establecimos el cor-
te temporal desde 1990 hasta el momento actual, estando este 
último signado por el incremento del interés académico que con-
llevó la reciente crisis hídrica vivida en el Área Metropolitana de 
Monterrey (AMM) y que llegó a ser catalogada bajo el apocalíp-
tico término de “día cero” -crisis que, por otra parte, también ha 
motivado la elaboración y publicación de esta obra-. 

Las condiciones adversas de vulnerabilidad hídrica que atravesá-
bamos fueron advertidas por el Monitor de Sequía en México al 
señalar cómo los déficits en las precipitaciones, aunados a las ele-
vadas temperaturas, llevaron a su nivel más crítico a las presas que 
abastecen el AMM (CONAGUA, 2022). Ante ello las autoridades 
del estado implementaron el programa “Plan Agua para Todos”, el 
cual obligó a restringir el acceso al agua de la población a través de 
cortes intermitentes e intercalados en las diferentes zonas del en-
tramado urbano (Servicios de Agua y Drenaje Monterrey, 2022). 

Así pues, a través de una revisión sistemática de literatura ofre-
cemos aquí un compendio de la producción científica referida a la 
problemática del agua en nuestra región y publicada entre 1990 y 
2025. Además de sintetizar qué y cómo se ha investigado respecto 
a ello, a través del análisis de trabajos con enfoques tan diversos 
tratamos de identificar cuáles son los principales elementos de 
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A  
través de una revisión sistemática de literatura (RSL) bus-
camos identificar las características clave de los estudios 
sobre la problemática del acceso al agua, así como los prin-

cipales vacíos en la investigación relacionada con la vulnerabilidad 
hídrica en Nuevo León. Está técnica permite proporcionar una sín-
tesis del estado actual del conocimiento sobre un tema específico, 
así como la acumulación de la evidencia recopilada en estudios in-

Metodología

conflictividad y cuáles son las problemáticas sociales subyacentes 
en relación al acceso y suministro del agua. En este sentido, intere-
sa especialmente el agua como objeto de disputa y competencia, 
pues el agravamiento de la situación ha conllevado, paralelamente, 
la intensificación de las tensiones y conflictos entre distintos acto-
res sociales y agentes gubernamentales -municipal, estatal y fede-
ral-. 

El capítulo se encuentra estructurado de la siguiente manera: en 
la primera sección explicamos la propuesta metodológica desde 
la que sustentamos aspectos recomendados para realizar revi-
siones sistemáticas de literatura, incluyendo parámetros para la 
búsqueda y formulación de criterios de exclusión e inclusión. En la 
segunda sección ofrecemos un análisis cuantitativo de la muestra 
seleccionada para este estudio, presentando información relevan-
te sobre los aspectos metodológicos, disciplinares y de tipificación 
de la escasez. 

Posteriormente, desde un enfoque cualitativo, profundizamos en 
aspectos y perspectivas acerca de los principales factores de con-
flictividad generada por el restringido acceso al agua en el estado: 
particularmente destacamos los referidos a inequidades sociales, 
a la competencia entre el agua para usos industriales y para consu-
mo humano, así como al desarrollo de megaproyectos que derivan 
en exclusión social en zonas rurales del estado. Para cerrar, sinte-
tizamos las recomendaciones más relevantes que hemos podido 
identificar en la literatura científica para elaborar una estrategia 
de gestión del agua desde una perspectiva de justicia ambiental.
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P 
ara la búsqueda nos basamos en una combinación de térmi-
nos y palabras clave que nos permitiese localizar artículos, 
capítulos y libros científicos publicados en las principales 

bases de datos disponibles en la red. De este modo, configuramos 
la exploración de trabajos académicos publicados entre 1990 y 
2025, para lo cual usamos cuatro bases de datos principales. Fru-
to de esta búsqueda filtramos, en último término, 50 documentos. 

En la primera etapa del proceso, la búsqueda se ciñó a estudios 
que incluyeran alguna de estas palabras clave, ya fuese en inglés 
o en español: “crisis hídrica”, “escasez de agua”, “sequía”, “vulnera-
bilidad hídrica”, “estrés hídrico”, “recursos hídricos”. A ello agre-
gamos términos relacionados con el área geográfica de nuestro 
interés. 

Para ampliar los resultados, empleamos la búsqueda por adyacen-
cia propuesta por Silva (2024), buscando en las bases frases es-
pecíficas como “escasez de agua en Monterrey”, “crisis hídrica en 
Monterrey, México” y “acceso al agua en Monterrey”; aplicando 
los mismos parámetros para el estado de Nuevo León y la Cuenca 
del Río Bravo. Igualmente, incluimos las frases “gestión del agua 
en Monterrey” y “gestión del agua en Nuevo León”. 

Finalmente, aplicamos el muestreo de bola de nieve (Silva, 2024) 
para identificar textos científicos que no fueron identificados me-
diante palabras o frases clave, sino mediante las referencias a par-
tir del análisis bibliométrico. Esto con el fin de identificar textos 
de autores e instituciones relevantes para el área de interés y que 
se hubiesen podido excluir con el método anterior. 

Estrategia de búsqueda

dividuales y la sistematización de los hallazgos para detectar pa-
trones o discrepancias en la investigación primaria. Esto resulta 
significativo y útil tanto para investigadores como para un público 
más amplio, incluyendo personas responsables de la formulación 
de políticas públicas (Page et al., 2021).
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Criterios de 
inclusión y exclusión

E
n el proceso de selección los artículos fueron analizados y se-
leccionados por tres revisores de manera individual, siguien-
do criterios específicos de inclusión y exclusión. Tres autores 

estuvieron a cargo de la evaluación de los registros recuperados 
de las bases de datos, sin emplear herramientas automatizadas. La 
inclusión final de los textos se determinó por aportar información 
sobre la escasez hídrica del estado de Nuevo León. 

Buscamos que los hallazgos aportaran al estado del conocimiento, 
desde diversas perspectivas, sobre la vulnerabilidad del agua, los 
principales retos que enfrenta el estado para garantizar el abas-
tecimiento, así como que presentaran una panorámica de los con-
flictos sociales surgidos a raíz de la vulnerabilidad en el acceso al 
agua y que ofrecieran recomendaciones para abordar las proble-
máticas. 

Incluimos artículos científicos publicados en revistas indexadas, 
capítulos y libros de investigación académica que contaran con 
datos empíricos, tanto cualitativos como cuantitativos. Se exclu-
yeron conferencias y literatura gris como tesis, informes de polí-
ticas públicas, documentos gubernamentales y trabajos de corte 
periodístico. 

En suma, el proceso se llevó a cabo en tres etapas: 1) fase de iden-
tificación: revisamos los títulos y las palabras clave de los registros 
recuperados para identificar aquellos trabajos que avanzarían a la 
siguiente etapa; 2) cribado: evaluamos el contenido de los resúme-
nes de los artículos previamente seleccionados, asegurándonos de 
que cumplieran con los criterios establecidos; 3) elegibilidad: reali-
zamos la lectura exhaustiva de los textos para considerar incluirlos 
en la muestra final, garantizando así la relevancia y acotamiento 
de los artículos seleccionados en función de la racionalidad y los 
objetivos señalados. 
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Figura 1. Proceso de selección del corpus de estudio 

Identificación de registro a través de bases de datos
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Fuente: Elaboración propia a partir de Page et al., 2021.
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Descripción de la muestra de 
RSL 

P 
resentamos aquí la descripción de la muestra de artículos 
analizados. En la tabla 1 sistematizamos la información 
relevante de cada estudio: autor(es), año de publicación, 

área geográfica observada, temporalidad del estudio, pers-
pectiva metodológica empleada y tipo de datos utilizados.

Tabla 1. Muestra seleccionada para la RSL 

Autores y 
Año

Temporalidad Área
 geográfica

Datos empleados

Aguilar 
Barajas y 
Garrick, 

2019.

1990-2016 Tamaulipas y 
Nuevo León

Mixta
Entrevistas, registros 
de entregas de agua 
y registros de com-

pensación. Acuerdos 
y minutas con actores 

sociales.

Aguilar 
Barajas et 
al., 2016.

1989-2014
Norte de 
México y 

Cuenca Río 
Bravo 

Cualitativa

Datos del INEGI y 
documentos guber-
namentales sobre 
estrategias de los 

programas nacionales 
del agua.

Aguilar 
Benítez, 

2024.
2018

Valle de 
México; 

Monterrey, 
Nuevo León; 

y Villahermo-
sa, Tabasco.

Cuantitativa

Encuesta en 1,800 
viviendas y datos de la 
Encuesta Nacional de 
Calidad e Impacto Gu-
bernamental (ENCIG 

2019).

Aguilar 
Benítez y 

Monforte, 
2018.

2000-2014
Área 

Metropo-
litana de 

Monterrey

Mixta

Anuario estadístico 
sobre la operación 

de SADM y datos de 
consumo por colonia. 
Censos de población 

y vivienda 2000-2010 
(INEGI). 

Ávila García, 
1999.

1920-1945; 
1945-1977 
1978-1990

Monterrey, 
Durango y 

Tijuana
Cualitativa

Fuentes documentales 
de gobierno, académi-

cos y periodísticas.

Bautista 
López et al., 

2023.
2022

San Genaro, 
Escobedo, 

Nuevo León
Cuantitativa

Encuestas en 224 
hogares seleccionados 
aleatoriamente de un 

universo de 532.

Metodología
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Bennett, 
1998.

1970-1990
Área 

Metropo-
litana de 

Monterrey

Cualitativa
Documentales heme-
rográficos, guberna-

mentales y entrevistas.

Bennett, 
1995.

1970-1985
Área 

Metropo-
litana de 

Monterrey

Cualitativa
Observación etno-

gráfica, entrevistas y 
fuentes documentales 

hemerográficas.

Castillo 
Pedraza, 

2024.
2019

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey

Cualitativa
Entrevistas con 30 

estudiantes universi-
tarios de la UANL.

Ceballos 
Tavares y 

Ortega Gau-
cin 2021

1980-2014 Cuenca del 
Río Bravo

Cuantitativa

Registros mensuales 
históricos de precipi-
tación de estaciones 

seleccionadas del 
sistema CLICOM Ser-
vicio Meteorológico 

Nacional (SMN).

Corrales y 
Vera López, 

2022. 
2005-2016 

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey 

Cuantitativa
Datos secundarios de 
CONAGUA y Censos 

económicos INEGI. 

Corrales et 
al., 2024. 

2005-2020 Estados del 
norte de 
México 

Cuantitativa

Censos Económicos 
INEGI: 2005, 2010, 

2015 y 2020. Encuesta 
Mensual de la Indus-
tria Manufacturera 

y Reporte Integrado 
FEMSA 2018. 

De la Cruz 
Carrillo, 

2020. 
2008-2018

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey 

Cualitativa

Etnografía: obser-
vación participante 

y entrevistas con 
actores sociales. 

Fuentes documentales 
de colectivos y heme-

rográficas. 

Cruz Rosel, 
2022. 

2020-2021 Nuevo León Cualitativa
Datos de CEPAL y 

Módulo de Hogares 
y Medio Ambiente 

INEGI 2017. 

Esparza, 
2014. 

2000-2012
México (estu-

dio de caso 
de Nuevo 

León) 

Cualitativa
Datos documenta-
les hemerográficas 

nacionales. 

Monforte 
et al., 2012. 2010

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey

Cualitativa

Datos de SADM y CO-
NAGUA. Entrevistas 
con especialistas del 

Organismo de Cuenca 
Río Bravo y a respon-

sables del tratamiento 
de aguas residuales de 

SADM. 



34

Rodríguez 
Huerta, 

2023. 
2022

Cabo, 
Sudáfrica y 
Monterrey, 

México 

Cualitativa
Datos documentales 

hemerográficos, 
gubernamentales y 

académicos. 

Khodadad 
et al., 2024. 

2022-2023 Monterrey Mixta
Planes urbanos y de 
desarrollo sectoria-
les para identificar 

infraestructura verde y 
seguridad hídrica. 

Khodadad 
et al., 2022. 

2017 México Cuantitativa
Encuesta Nacional 

de Hogares (ENH) y 
Módulo sobre Hogares 

y Medio Ambiente 
(MOHOMA). 

Alvarado 
Lagunas et 
al., 2017. 

2010-2013 Nuevo León Cuantitativa

Informes estadísticos 
de CONAGUA, SADM, 

SINAIS, CONAPO y 
CONEVAL. Censo de 
Población y Vivienda 

2010 (INEGI). 

Alvarado 
Lagunas et 
al., 2017. 

2018-2019 
Acuífero 

urbano de 
Monterrey 

Cuantitativa

DRASTIC: Vulnera-
bilidad de acuíferos 

basada en niveles de la 
tabla freática con datos 
de SADM, CONAGUA 
y registros adicionales. 

de León 
Gómez et 
al., 2021. 

1996-2010 Nuevo León Cuantitativa

Programas de cultura 
implementados por 
Servicios de Agua y 

Drenaje de Monterrey 
IPD (SADM). 

de León 
Gómez et 
al., 2021. 

2018-2019 Acuífero 
urbano de 
Monterrey  

Cuantitativa

DRASTIC: Vulnera-
bilidad de acuíferos 

basada en niveles de la 
tabla freática con datos 
de SADM, CONAGUA y 

registros adicionales. 

López 
Castañeda, 

2017. 

1996-2010 Nuevo León Cuantitativa
Programas de cultura 

implementados por 
Servicios de Agua y 

Drenaje de Monterrey 
IPD (SADM). 

López 
Zavala et al., 

2016. 

1984-2014 Monterrey Cuantitativa

Datos de precipitación 
y consumo de agua. 
Encuestas a usua-

rios. Mediciones de 
calidad fisicoquímica y 

microbiológica del agua 
recolectada. 
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Návar, 2001.  1920-1998 Región 
Noreste 

Cuantitativa Datos de CONAGUA 
presa Cuchillo, Censo 

INEGI. 

Nazarian et 
al., 2024.

1986-200 Norte de 
México

Cuantitativa

Datos históricos del 
programa Multi-Sour-

ce Weighted-En-
semble Precipitation 
(MSWEP) con simu-

laciones del conjunto 
NA-CORDEX.

Ortega-
Gaucin, 
2023.

2011-2012 Nuevo León Cualitativa
Documentales 

hemerográficas, 
gubernamentales y 

académicas.

Martínez 
Zúñiga y 

Pruneda Ávi-
la, 2023. 

1980-2020 
Área 

Metropo-
litana de 

Monterrey 

Mixta
Documentales CO-

NAGUA y SADM, y de 
programas sectoriales 

del Agua. 

Martínez, 
2023. 

2021-2022 Nuevo León Cualitativa
Población y suministro 

de agua per cápita, 
datos hidrométricos 

(INEGI, CONAPO, 
Agua y Drenaje).

López García 
et al., 2017.  

2015-2030 Valle de Ga-
leana, Nuevo 

León 

Cuantitativa
Datos del acuífero 

Navidad-Potosí-Raíces 
(CONAGUA) y del 
suelo y vegetación 

INEGI (2000). 

Magaña et 
al., 2021.  

1948-2018 
2011-2013 

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey 

Cuantitativa
Datos de precipita-

ción de 17 estaciones 
meteorológicas de 

CONAGUA y demanda 
y provisión de agua 

SADM. 

Magaña et 
al., 2024.  2000-2022 

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey

Cuantitativa
Datos de CONAGUA 
presa Cuchillo, Censo 

INEGI. 

Martínez 
Canales, 

2023
2022

Área 
Metropo-
litana de 

Monterrey 

Cualitativa

Entrevistas con miem-
bros del Frente de 

Organizaciones Ciuda-
danas por la Defensa 

del Agua NL (FOCDA). 
Etnografía en marchas 

y mítines.  

Ramonetti, 
2022. 

1940-2022 
Área Metro-
politana de 

Monterrey y 
Sierra Madre 

Oriental  

Cualitativa
Fuentes documen-

tales empresariales, 
gubernamentales y 

académicas. 
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Ortega 
Gaucin, 
2012. 

2011-2012 Nuevo León Mixta Datos de CONAGUA Y 
CONAPO. 

Pacheco 
Treviño, 

2024. 
2020-2022  

Aramberri, 
Arroyo, Mier y 

Noriega, Galea-
na, Zaragoza.  

Cuantitativa
Datos del INEGI y 

CONAGUA, uso de 
imágenes satelitales 
para el análisis de la 

cobertura vegetal 
(NDVI). 

Pantoja 
Irys et al., 

2022. 
2021

Parte central 
del Cerro de La 

Silla 
Cuantitativa

Recolección de mues-
tras de agua de cinco 
manantiales y mapeo 

geológico. 

Peña 
Ramírez, 

2012.  
1906-2008  

Área 
Metropolitana 
de Monterrey 

Mixta
Datos de SADM, 

CONAGUA e INEGI 
y entrevistas con 

funcionarios. 

Robles y
 Flores 
2015.  

2014 Nuevo León Cualitativa

Documentos relaciona-
dos con las sentencias 
de la Comisión Intera-
mericana de Derechos 

Humanos (CIDH) y 
Archivos históricos. 

Sánchez 
Zarco et al., 

2020. 
2012-2019 Nuevo León Cuantitativa

Modelo de oferta y 
demanda de agua, así 

como los controles 
ambientales, con datos 
secundarios guberna-

mentales. 

Sheridan 
Prieto, 
2010. 

2000-2005
Área 

Metropolitana 
de Monterrey  

Cuantitativa
CENSOS INEGI 2000 y 
2005, y datos de la Se-
cretaría de Desarrollo 

Urbano. 

Sisto et al., 
2011. 

1997-2006 Área 
Metropolitana 
de Monterrey 

Cuantitativa Registros de precipi-
tación con datos de la 

CONAGUA.  

Roggema, 
2025.   

2018-2023  
Área 

Metropolitana 
de Monterrey 

Mixta

INEGI, Secretaría de 
Desarrollo Susten-
table, Secretaría de 

Medio Ambiente, 
CONEVAL, CONA-

GUA, SMN, Landsat y 
el Censo de Población. 

Roggema 
et al., 2025

2008-2023
Área 

Metropolitana 
de Monterrey

Mixta

Mapeo del AMM con 
datos secundarios 
disponibles INEGI, 

Secretaría de Medio 
Ambiente, CONEVAL, 

CONAGUA, SMN.



37

Fuente: Elaboración propia. 

Treviño 
Aldape, 
2024. 

2022 Nuevo León Cuantitativa
Comunicados de pro-
gramas de cultura del 
agua y encuesta a 127 

personas. 

Valdez Sa-
maniego y 

Díaz López, 
2021. 

2018-2020 

Comunidad 
Santa Rosa, 
Municipio 

de Iturbide, 
Nuevo León 

Cualitativa

Etnográficos: entre-
vistas y la observación 

participante en la 
comunidad. 

Vásquez 
Galán et al., 

2023. 
2013-2021 

Estados con 
plantas de 

producción 
de cerveza 

(Nuevo León) 

Cuantitativa
Encuesta Anual y Men-
sual de la Industria Ma-
nufacturera y Registro 

Público de Derechos 
de Agua (REPDA) de 

Conagua. 

Villanueva 
Hernández 
et al., 2023. 

1940-2021 
Área Metro-
politana de 
Monterrey 

Mixta
Entrevistas, datos se-

cundarios CONAGUA y 
medioambientales. 

Peña y 
Granados, 

2021.
2014-2016

Monterrey, 
San Luis Potosí 

y Querétaro
Cualitativa

CONAGUA e INEGI y 
datos primarios etno-

gráficos.

Saldívar et 
al., 2013. 2007

Parque Nacio-
nal Cumbres 
Monterrey

Cuantitativa
Encuesta en el AMM 
y datos secundarios 
Conanp, Conabio y 

Conafor.
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Caracterización cuantitativa 
de la muestra 

S
i nos fijamos en el año de publicación, en la figura 2 observa-
mos cómo se intensifica notablemente la producción cientí-
fica en los dos periodos de intensa sequía vividos en la en-

tidad -la caída abrupta en 2025 es debida a que solo se incluye 
la producción de enero, pero con la sola publicación de esta obra 
colectiva la curva se disparará fuertemente-. Así, se hace eviden-
te que la sequía de 2011-2013, considerada como una de la más 
severas de los últimos 50 años (Treviño, 2024) y la reciente de 
2021-2022, que motivó una declaratoria de emergencia por par-
te del gobierno del estado, detonaron una notable preocupación 
en la comunidad, la cual llevó al desarrollo de esta línea particular 
de estudios en la región, así como contribuyó a la consolidación 
de centros de investigación dedicados al problema del agua en El 
Colegio de la Frontera Norte, Tecnológico de Monterrey y en la 
Universidad Autónoma de Nuevo León.

Hallazgos

Figura 2. Distribución de las publicaciones sobre la escasez del 
agua en Nuevo León por año, periodo 1990-2025 

Fuente: Elaboración propia. 
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En cuanto a los enfoques metodológicos empleados (Figura 3), 
hay una preponderancia de las aproximaciones cuantitativas 
(46%), respaldando perspectivas de corte técnico asentadas so-
bre concepciones más positivistas de la ciencia. No obstante, los 
enfoques metodológicos cualitativos también tienen un peso im-
portante (36%) y, en menor medida, los mixtos (18%). 

Figura 3. Perspectivas metodológicas empleadas por distribu-
ción de porcentaje, periodo 1990 – 2025 

Fuente: Elaboración propia. 

Esto concuerda con la primacía de abordajes desde las ciencias de 
la tierra, la economía y la administración y gestión pública, frente 
a la presencia, menor pero importante, de disciplinas adscritas al 
campo de las humanidades (literatura, filosofía, artes, antropolo-
gía e historia).
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Centrándonos en el concepto de “escasez” del agua -¿es escasa o 
abundante y mal gestionada?, como plantea Robert (2024)-, iden-
tificamos dos grandes categorías con las que se trata de darle ex-
plicación: 

Fuente: Elaboración propia. 

Tabla 2. Clasificación disciplinar por número de estudios, 
periodo 1990 - 2025 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 4. Distribución porcentual de tipificación de la escasez, 
1990-2025 
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Respecto a la “escasez física” o “sequía” (Esparza, 2014), 22.92% 
de los trabajos parten de la tipificación de la sequía como conse-
cuencia de los cambios en los registros históricos de las precipita-
ciones y/o en la marcada disminución de las lluvias, siendo enten-
dido esto como “sequía meteorológica” (Esparza, 2014). En mucho 
menor porcentaje (2.08%) se parte de la categoría “sequía hidro-
lógica”, esto es, el descenso del nivel de las aguas de ríos, embalses 
o acuíferos inducido por la sequía meteorológica, pero también 
por diversos factores sociales, tales como la gestión y usos del 
agua (Ashton y Neal, 2003; León Gómez et al., 2021; López García 
et al., 2017). 

En cambio, la “escasez social” se compone de una amplia variedad 
de subcategorías y dimensiones que resaltan la complejidad del 
fenómeno en el entorno social. La “escasez social”, es socialmente 
construida, propia de las sociedades modernas bajo las que sub-
yacen diversas formas de presiones antrópicas (Robles y Flores, 
2015). Los procesos de producción y extractivismo no se pueden 
disociar del “Capitaloceno”, la escasez es intrínseca al capitalismo 
donde el proceso de acumulación tiene como consecuencia el de-
terioro de ecosistemas, a pesar del creciente discurso de susten-
tabilidad y responsabilidad social (de la Cruz Carrillo, 2020). 

En ese sentido, el 23% de los trabajos analizados ponen el foco en 
las actividades de extractivismo de ese recurso y en la intensifica-
ción del uso del agua para diversos usos industriales (Robles y Flo-
res, 2015); más específicamente, se han centrado en el proceso de 
producción de cerveza y refrescos, así como en las consecuencias 
de su consumo (Corrales et al., 2024; Vázquez Galán et al., 2023; 
Corrales et al., 2022).  Desde un plano también economicista, hay 
un grupo de trabajos (8.4%), que parten principalmente del agua 
como recurso escaso destinado a satisfacer la demanda de una 
población creciente, así también se observan los efectos de la es-
casez en las actividades económicas (Pacheco y Manzano, 2024). 

El mayor peso relativo que tienen los trabajos que subrayan la “es-
casez política” (Buchs, 2010), fijándose en aspectos políticos y nor-
mativos; así, 25% de los trabajos analizados dedican sus esfuerzos 
en estudiar la gestión del agua a cargo de diversas instituciones de 
la administración pública (Aguilar Barajas y Garrick, 2019; Aguilar 
Barajas et al., 2016; Martínez y Pruneda, 2023; Aguilar Benítez y 
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Monforte, 2018; Monforte et al., 2012; Rodríguez Huerta, 2023). 
Además de los aspectos administrativos y de la operación, algu-
nos trabajos parten de una perspectiva crítica de la gobernanza y 
gestión del agua en el estado, acentuando que el recurso es movi-
lizado, transportado, desplazado y relocalizado para transformar 
profundamente los territorios y ecosistemas que sostienen la vida. 
De esta manera, se brinda la posibilidad de suministro a sectores 
sociales para que desarrollen sus actividades productivas o repro-
ductivas en detrimento de otros mediante la implementación y de-
sarrollo de dispositivos político-técnicos, amplificando con ello la 
desigualdad en el acceso al agua (Peña y Granados, 2021). 

En línea con lo anterior, la escasez “infraestructural” (4.17%) alude 
la vulnerabilidad en el acceso al agua generada por el diseño y tra-
zado de la red de distribución y el desarrollo de infraestructuras 
hídricas (Monforte et al., 2012; Alvarado et al., 2017). Como apun-
ta Sheridan, la obra pública no es neutra, sino que existen intereses 
subyacentes y distribución inequitativa, pues las infraestructuras 
hídricas generan bienestar en algunas áreas y marginación y vul-
neración de comunidades en otras, ya sean estas urbanas o rurales 
(Sheridan, 2010, Valdez y López, 2021; Pacheco y Manzano, 2024). 

Desde un enfoque más holístico sobre el ciclo del agua, la tipifica-
ción de la escasez por el deterioro de suelo (8.33% de la muestra) 
profundiza en la pérdida de los beneficios medioambientales y de 
recarga de los suelos. El origen de esta pérdida se localiza en la ex-
pansión de la mancha urbana -ejecutada por inmobiliarias favore-
cidas por una laxa regulación estatal-, además de considerar otros 
factores, tales como la contaminación industrial, la desconexión de 
los espacios urbanos de ríos y parajes naturales por el desarrollo 
de vialidades, o la ausencia de corredores verdes para la conviven-
cia y la movilidad no motorizada en el AMM (Roggema et al., 2025; 
Khodadad, 2024). 

Por último, la escasez percibida por las personas y comunidades 
es menormente observada (6.25% de los trabajos considerados). 
Estas percepciones parten de construcciones culturales e imagi-
narios sociales en torno al agua y sus usos (Treviño, 2024; Saldívar 
et al., 2013; López, 2017) y nos proporcionan un punto de parti-
da para comprender las decisiones que se toman de manera indivi 
dual o familiar en torno a la seguridad hídrica en un nivel micro-



43

Fuente: Elaboración propia. 

La conflictividad derivada de 
la escasez del agua en 
Nuevo León
Inequidades persistentes en el contexto urbano-
social 
En los trabajos analizados es relativamente recurrente la expli-
cación de la conflictividad como consecuencia de las fuertes des-
igualdades sociales que ha generado la creciente privatización 
del patrimonio natural del estado. La expansión de los desarrollos 
inmobiliarios genera impactos significativos en el uso del suelo, 
afectando las zonas de recarga como laderas de montañas y ri-
beras de ríos (Saldívar et al., 2013; Cruz, 2020; Ramonetti, 2022; 

Tabla 3. Tipologías de la escasez en la muestra, 1990-2025 

social (Aguilar Benítez, 2024; Bennett, 1998; Cruz Rosel, 2022; 
Bautista et al., 2023). Como casos de estudio las y los autores se 
sirven de este tipo de escasez para explicar el incremento en el 
consumo de agua embotellada (Silva, 2024), el desempeño de los 
programas de cultura del agua (López, 2017) y el desarrollo de es-
trategias de cuidado del agua en los hogares (Bautista et al., 2023, 
Bennett, 1995; Bennett, 1998).
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Pantoja-Irys et al., 2022). Esto ha deteriorado espacios comunes, 
generando afectaciones a la fauna local y a los recursos esenciales, 
así como la pérdida de servicios hidrológicos.  

El bienestar asociado a la proximidad de áreas verdes es privati-
zado bajo esquemas de exclusividad y lujo que crean cinturones o 
islas de bienestar (Roggema et al., 2025), acaparando estas áreas 
verdes y restringiendo el acceso a otros habitantes. De forma con-
trastante, las zonas periféricas y marginadas enfrentan fuertes 
restricciones en el suministro debido a cortes prolongados e in-
fraestructura insuficiente, mostrando diferencias en términos de 
acceso, asequibilidad y equidad. Y, con ello, las desigualdades son 
reproducidas y particularmente agravadas en el ámbito de la salud 
(Sheridan, 2010; Bautista et al., 2023; Aguilar Benítez y Monforte, 
2018). 

Estas desigualdades hacia los sectores con menores ingresos les 
generan impactos desproporcionados, puesto que las familias con 
menos recursos tienen que destinar una proporción mayor de sus 
ingresos para asegurar el abasto del agua mediante servicios pri-
vados, motivo por el que para el establecimiento de políticas pú-
blicas frente a  la escasez se deben tomar en cuenta sus efectos en 
las comunidades vulnerables (Aguilar Benítez y Monforte, 2018; 
Vásquez et al., 2023); esto con mayor razón durante eventos cli-
máticos extremos, momentos en los que el necesario incremento 
de compraventa del agua mediante pipas o cisternas privadas, en-
carece el recurso y dificulta su acceso (Ávila García, 1999; Benne-
tt, 1995).  A esto debemos añadir que la variable “nivel socioeco-
nómico” es determinante para la medición del acceso al agua, pues 
tiende a consumir más quien más recursos económicos tiene (Ma-
gaña y Baldemar, 2024).  

Por último, es importante resaltar las afectaciones a la salud de las 
comunidades de bajos recursos, bien por fallos en el acceso al agua 
o por contaminación de residuos, lo que también constituye un 
factor de conflicto al provocar problemas de salud pública y movi-
lizaciones sociales (Villanueva et al., 2023; Peña, 2012). Dado que 
las protestas son el resultado de la acumulación de las desigualda 
des estructurales en el acceso al recurso hídrico, varios trabajos 
resaltan el papel de las comunidades para demandar a las autori-
dades el suministro del agua; tal es el caso de las mujeres amas de 
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Conflicto de intereses entre el sector industrial y 
ciudadanía 
Uno de los principales puntos de tensión y conflicto por la gestión 
y reparto del agua en Nuevo León se localiza en la competencia 
por la que se destina a consumo humano frente a la asignada a 
usos industriales (Corrales et al., 2024; Rodríguez, 2023). Corra-
les y Vera (2022) señalan la gran capacidad de negociación de las 
empresas transnacionales ante el gobierno y los operadores del 
agua en México, lo que dificulta la gestión sostenible del agua; 
aquí subraya -y se cuestiona- su poder oligopólico para controlar 
los mercados, generando ciclos de extracción y acaparamiento de 
recursos y, con ello, profundizando la desigualdad social (Vásquez 
et al., 2023; Peña y Granados, 2021). 

La percepción de desigualdad en la distribución del agua entre 
usos industriales y consumo humano intensifica los conflictos so-
ciales. En algunos estudios se enfatiza que la gestión del agua ha 
priorizado las necesidades económicas e industriales sobre la pro-
tección ambiental y del patrimonio natural, facilitando el acceso 
del sector privado al agua, mientras se desatienden necesidades 
ecológicas y sociales (Ramonetti, 2022; Peña y Granados, 2021; 
Vásquez et al., 2023; Villanueva et al., 2023; Martínez Canales, 
2023). El agua para usos industriales es garantizada mientras 
que, en contraste, algunos sectores sociales se enfrentan a cortes 
frecuentes y restricciones en el suministro del agua. Con ello la 
percepción de desigualdad y competencia entre las necesidades 
humanas y las demandas industriales se exacerba en un contexto 
de estrés hídrico (Corrales et al., 2024; Martínez Zúñiga y Prune-
da Ávila, 2023).  

Además, esa percepción de privilegios otorgados por el gobierno 
a las industrias ha generado un descontento reflejado en movili-
zaciones sociales, ya que las comunidades sienten que sus nece-
sidades no son consideradas frente a las prioridades industriales 
(Martínez, 2023; Ramonetti, 2022, Cruz, 2020). La falta de par-

casa que lideraron bloqueos para exigir el suministro en la década 
de los 80 (Bennett, 1995; Bennett, 1998), resaltando específica-
mente que el trabajo reproductivo recae desproporcionadamen-
te en las mujeres amas de casa.
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ticipación de actores diversos en la toma de decisiones agrava 
esta situación (Aguilar Barajas y Garrick, 2019). Además, prácti-
cas empresariales contaminantes no sancionadas alimentan per-
cepciones de corrupción y de mala gestión gubernamental, lo que 
provoca emociones negativas como miedo e indignación entre la 
población (Castillo Pedraza, 2024). Este descontento ha llevado 
a protestas contra lo que se considera como extractivismo y de-
mandas de colectivos por un manejo más equitativo del agua que 
priorice el consumo humano sobre las necesidades energéticas 
e industriales (De la Cruz Carrillo, 2020; Villanueva Hernández, 
2023).

Incremento en la demanda del agua del AMM y 
desarrollo de megaproyectos 
La creciente dependencia de importaciones de agua en Nuevo 
León representa un riesgo significativo para la seguridad hídrica 
de la región, especialmente en contextos de estrés hídrico y se-
quías prolongadas. Esta situación genera tensiones recurrentes, 
particularmente entre usuarios agrícolas y urbanos, debido a la 
competencia por recursos limitados (Sánchez-Zarco et al., 2020). 

Un ejemplo claro de esta problemática es el conflicto histórico en-
tre Nuevo León y Tamaulipas por el uso de la presa El Cuchillo, cu-
yas disputas sobre derechos de propiedad del agua y los trasvases 
han exacerbado las percepciones de desigualdad (Návar, 2001). 
Estas transferencias de agua no solo son focos de conflicto por la 
demanda y competitividad del recurso, sino por la baja confianza 
en las instituciones encargadas del monitoreo y la gestión, lo que 
incluye usuarios informales y prácticas ilícitas relacionadas con el 
acceso al agua (Aguilar Barajas y Garrick, 2019). 

Los megaproyectos diseñados para incrementar la disponibilidad 
de agua, como el Proyecto Monterrey VI, pueden generar despla-
zamientos poblacionales y generación de conflictos debido al im-
pacto en las comunidades locales y los ecosistemas. La extracción 
a gran escala de agua subterránea y los trasvases han causado da-
ños ambientales significativos que afectan tanto los recursos na-
turales como los derechos territoriales de las comunidades afecta-
das (Peña y Granados, 2021; Robles y Flores, 2015). Además, se ha  
señalado cómo el desarrollo de corredores extractivos vinculados 
a actividades industriales, como la explotación de gas shale en la 
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Estos proyectos generan impactos ambientales profundos y ar-
ticulan nuevos escenarios de desigualdad y tensión territorial, lo 
cual requiere una planeación integral y sostenible para evitar o 
mitigar el incremento de la conflictividad regional a medida que 
las comunidades sienten los efectos de la implementación de los 
megaproyectos en sus territorios (Peña y Granados, 2021).

Escasez del agua y exclusión social en zonas rurales 
del estado 
En las zonas rurales las actividades no sustentables, como la ex-
plotación forestal y los cambios en el uso de suelo para la expan-
sión de zonas residenciales y turísticas, han ejercido una presión 
significativa sobre los recursos hídricos del estado (López-García 
et al., 2017). La sequía es un detonante de conflictos en el sector 
agrícola, donde el mal uso de tecnologías, el abuso de pesticidas 
y las disputas por la tenencia de tierras exacerban las tensiones 
(López-García et al., 2017).  

Por otra parte, la competencia entre las necesidades urbanas y 
agrícolas por el agua, en un contexto de rápida urbanización, re-
presenta un desafío importante para la gestión sostenible del agua 
como recurso escaso (Aguilar Barajas y Garrick, 2019). A esto se 
suma la desigualdad en el acceso al agua en zonas rurales; las vi-
viendas con menores niveles de bienestar pagan tarifas despro-
porcionadas en relación con sus ingresos y enfrentan una cobertu-
ra significativamente menor de servicios básicos como el drenaje 
(Aguilar Benítez y Monforte, 2018). 

Esta marginación también se traduce en vulneración al derecho 
fundamental de acceso al agua y saneamiento, en algunos casos 
generando desabasto hídrico, inseguridad alimentaria y despla-
zamientos hacia ciudades cercanas debido a la falta de agua para 
actividades económicas y consumo humano (Valdez y Díaz, 2021; 
Ortega Gaucin, 2023). 

En el ámbito rural-urbano fronterizo, la creciente urbanización e 
industrialización han incrementado la presión sobre los recursos 

Cuenca de Burgos, intensifica los conflictos sociales al priorizar 
intereses económicos sobre las necesidades de las comunidades y 
zonas afectadas (Robles y Flores, 2015).  
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hídricos compartidos en la franja fronteriza entre México y Esta-
dos Unidos. Aquí, la competencia por el agua ha generado conflic-
tos relacionados con la contaminación industrial y el cumplimien-
to del Tratado de 1944, que regula las entregas hídricas entre 
ambos países (Ceballos y Ortega, 2021; Ávila García, 1999).  

A nivel interregional, la política de trasvases debe integrar múlti-
ples dimensiones para garantizar la sostenibilidad hídrica, la equi-
dad social y la protección ambiental en los crecientes escenarios 
de escasez (Aguilar Barajas y Garrick, 2019). La situación de la 
presa El Cuchillo, que abastece tanto a la Zona Metropolitana de 
Monterrey como al Distrito de Riego 026 en Tamaulipas, implicó 
la identificación y distribución de los costos y beneficios entre las 
regiones donantes y receptoras, priorizando la compensación re-
gional y no individual de actores (Aguilar Barajas y Garrick, 2019). 
Los trasvases no solo son meras soluciones técnicas, sino también 
tienen incidencia social que requiere un diseño inclusivo para mi-
nimizar los conflictos y desigualdades. 

Para Esparza (2014) los trasvases han supuesto un foco de con-
flicto regional, pues provocan desbalances significativos en los te-
rritorios entre las comunidades donantes y las receptoras, lo que 
incluso pudiera escalar en conflictos violentos (Esparza, 2014). La 
priorización de organismos de aseguramiento del suministro hí-
drico para actividades en las zonas urbanas refleja una exclusión 
sistemática de las comunidades rurales y sus necesidades básicas, 
modelo que pone en riesgo el bienestar social (Sánchez-Zarco et 
al., 2020; Valdez Samaniego y Díaz López, 2021).

Síntesis de las propuestas para 
enfrentar la vulnerabilidad del 
agua y futuras sequías en 
Nuevo León 

E
n la literatura científica revisada hay un consenso clamoro-
so: la necesidad de atender diversas formas de desigualdad 
y marginación social de sectores vulnerables con base en el 

acceso al agua; específicamente, más del 72% de los trabajos lo 
señalan de una u otra forma (Bennett, 1995; Bennett, 1998; Ávila, 
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1999; Návar, 2001; Sheridan, 2010; Sisto et al., 2011; Monforte et 
al., 2012; Ortega Gaucin, 2012; Peña, 2012; Ortega Gaucin, 2013; 
Saldívar et al., 2013; Esparza, 2014; Robles y Flores, 2015; Aguilar 
Barajas et al., 2016; Alvarado, 2016; Sisto et al., 2016; Aguilar Be-
nítez y Monforte, 2018; De la Cruz Carrillo, 2020; Sánchez Zarco, 
2020; Peña, 2021; Valdez Samaniego y Díaz López, 2021; Corrales 
y Vera López, 2022; Cruz Rosel, 2021; Pantoja-Irys et al., 2022; 
Ramonetti, 2022; Bautista et al., 2023; Martínez Canales, 2023;  
Rodríguez, 2023; Vásquez et al., 2023; Villanueva et al., 2023; 
Castillo Pedraza, 2024; Corrales et al., 2024; Magaña y Baldemar, 
2024; Pacheco y Manzano, 2024; Roggema et al, 2025). 

En estos trabajos también se apunta la urgencia de una transi-
ción hacia un modelo de gestión pública del agua que se ajuste a 
un marco de justicia ambiental, reconociendo la inserción perma-
nente de las sociedades humanas en el ambiente y cuestionando el 
grado diferenciado de responsabilidad que cada grupo, clase social 
y región detenta en torno a los problemas ambientales. 

Esta responsabilidad diferenciada es coherente con el hecho de 
que el daño ambiental no es causado homogéneamente por el 
conjunto de la sociedad, a lo que hay que sumar que este daño, 
producido en mayor grado por unos pocos, a su vez genera con-
secuencias y sufrimiento desproporcional para grandes grupos 
poblacionales, esto con base en desigualdades sociales y políticas 
(Gutiérrez Arguedas, 2014). 

En esa línea argumentativa, identificamos las siguientes áreas de 
atención, comenzando con la que sería prioritaria: 1) el abordaje 
de inequidades y exclusión social con base en el acceso desigual 
del agua; 2) el fortalecimiento de la transparencia sobre la gestión 
y mecanismos de participación ciudadana e intersectorial en la 
toma de decisiones; 3)  la atención a la intersección entre género 
y agua, toda vez que el trabajo reproductivo recae de forma des-
proporcionada en las mujeres, invisibilizando sus cargas laborales 
de trabajo no remunerado de cuidados y de gestión del agua en los 
hogares; 4) perfilación de la gestión del agua como bien común y 
patrimonio natural de futuras generaciones, entendiendo el agua 
como sustento del tejido social y como recurso de naturaleza cul-
tural y comunitaria, impulsando los aprendizajes, saberes y prác-
ticas culturales para afrontar su gestión, también en tiempos de 
sequía.
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Figura 5. Estrategia de gestión del agua desde la perspectiva de 
justicia ambiental  

Fuente: Elaboración propia. 

Desigualdad y exclusión social  
Los factores socioeconómicos tienen un impacto directo en la 
capacidad de acceder a agua segura, lo que se refleja en comuni-
dades con bajos ingresos, salud débil y sistemas educativos defi-
cientes (Pacheco Treviño y Manzano, 2024). La pobreza del agua 
perpetúa los ciclos de pobreza en las comunidades rurales, genera 
desplazamientos y migración hacia áreas urbanas aledañas -gene-
ralmente hacia zonas periféricas o marginadas-, lo que presiona la 
disponibilidad del agua en entornos urbanos (Pacheco Treviño y 
Manzano, 2024). 

La escasa atención hacia estas problemáticas experimentadas 
equivale a una exclusión institucionalizada, lo que exacerba las 
desigualdades en el estado (Valdez Samaniego y Díaz López, 2021). 
Además, el colapso en el suministro de agua en el área metropoli-
tana ha puesto en la agenda pública la necesidad de abordar las 
inequidades subyacentes y la corrupción, ignoradas u ocultadas en 
espacios de debate social (Martínez Canales, 2023). 
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El acceso al agua es representado como un privilegio condiciona-
do por el nivel de ingreso (Castillo, 2024). En ese sentido, la calidad 
potable del agua de la red pública es fundamental como política de 
gran alcance social, dado el uso extendido para consumo humano 
por parte de los sectores de menores ingresos (Aguilar Benítez, 
2024). El desarrollo de la infraestructura hídrica debe acompa-
ñarse de una cuidadosa valoración para evitar que los impactos 
negativos sean desproporcionados para sectores en situación vul-
nerable (Sheridan, 2010). 

La planeación de políticas considera medidas adaptadas y dife-
renciadas dada la realidad social económica y geográfica a la que 
va focalizada (Valdez y Díaz, 2021). En otras palabras, la justicia 
ambiental indaga sobre factores interseccionales que determinan 
el acceso con base en aspectos raciales, de clase y educación e im-
pactan en el goce de los recursos medioambientales (Rodríguez, 
2023). 

En ese sentido, hacemos énfasis en la multidimensionalidad de la 
pobreza del agua por su impacto en los aspectos de la vida cotidia-
na. Pacheco y Manzano (2024) proponen el indicador de pobreza 
del agua que interconecta múltiples variables como una apuesta 
de política pública con el objetivo de visibilizar todos sus impac-
tos, además de la inaplazable tarea de incrementar el acceso a 
agua potable y servicios de saneamiento, particularmente en el 
sur de Nuevo León, mejorando la capacidad de gestión del agua 
en las comunidades rurales, así como el acceso a servicios básicos 
(Pacheco-Treviño y Manzano-Camarillo, 2024; Alvarado Lagunas 
et al., 2017).

Transparencia y participación ciudadana 
Por otra parte, la transparencia y la participación ciudadana en 
la toma de decisiones son dos aspectos esenciales en el manejo 
del agua. Esta demanda deriva de una generalizada percepción 
ciudadana de que hay un favorecimiento de la iniciativa privada 
para usos industriales del agua y una notable opacidad en la toma 
de decisiones, todo lo cual tiene repercusiones directas en sobre 
la población (Corrales et al., 2024). Existe una jerarquización de 
prioridades impuestas de manera vertical; contra esto, hay que 
incorporar mecanismos de participación ciudadana en la toma de 
decisiones y en el acceso a la información, encaminándonos hacia 
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la rendición de cuentas de las y los funcionarios públicos ante las 
comunidades (Aguilar Benítez y Monforte, 2018). 

Como ejemplo de esto último, Corrales et al. (2022) resaltan que 
la información sobre volúmenes concesionados no es de acceso 
público abierto, sino que se requiere presentar solicitudes de in-
formación para determinar cómo operan dichas concesiones -de-
terminadas estas por el gran poder de negociación que detentan 
las industrias-. 

La importancia del libre acceso a datos abiertos es mayor aún 
si consideramos las condiciones semidesérticas del estado, así 
como de la demanda creciente y la oferta limitada de agua que 
depende de sus reservas subterráneas (Corrales et al., 2022). Por 
otra parte, la falta de acceso abierto a la información repercute 
en la exclusión y discriminación de la ciudadanía y de las partes 
afectadas en la toma de decisiones (Robles y Flores, 2015), que es 
garantizada por el Sistema Interamericano de los Derechos Hu-
manos mediante procesos de consulta y acceso a la información 
de forma oportuna.  

El reciente episodio de sequía demostró la capacidad de articula-
ción colectiva contenciosa para confrontar las narrativas oficialis-
tas, logrando posicionar en el debate público el papel de las con-
cesiones y la extracción de acuíferos como formas de privilegios 
otorgados hacia grupos empresariales (Martínez Canales, 2023). 
En escenarios de sequía se deben revisitar dichas concesiones 
para asegurar el suministro de la población, a partir de políticas 
de gestión de sequias se pueden fortalecer los mecanismos de 
participación ciudadana para garantizar la seguridad hídrica de 
los distintos actores sociales que son partes interesadas (Aguilar 
Barajas et al., 2016), particularmente incluyendo a grupos históri-
camente privados de espacios de debate público. 

Perspectiva de género 
El vínculo entre género y agua en contextos de escasez ha sido 
poco considerado desde la literatura académica consultada, lo 
que abre una posible veta investigativa desde una perspectiva in-
terseccional de la desigualdad; la pertinencia de este desarrollo 
la encontramos en la histórica invisibilización del trabajo repro-
ductivo de la mujer, así como de las cargas asociadas al cuidado 
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Bennett (1995; 1998) y Cruz Rosel (2022) dilucidan que el trabajo 
reproductivo es esencial para la participación plena de los indivi-
duos en la sociedad, pues las labores de reproducción son indiso-
ciables del trabajo productivo y laboral. En nuestra sociedad se 
asigna a las mujeres la responsabilidad primaria del trabajo re-
productivo, que incluye tareas como el cuidado de hijos e hijas, el 
suministro y preparación de alimentos, la limpieza y otras labores 
domésticas no remuneradas como la gestión y el cuidado del agua. 
Pese a su vital importancia, el trabajo reproductivo sigue siendo 
percibido como una consecuencia lógica de la “natural” división se-
xual de trabajo. 

Por otra parte, cuando la mujer de clase media o alta que puede li-
berarse de esta carga ya sea porque se puede centrar en su trabajo 
o porque la unidad familiar tiene los suficientes recursos económi-
cos para que decida no laborar, el trabajo reproductivo es traspa-
sado a otras mujeres, trabajadoras domésticas en condiciones pre-
carizadas (Bennett, 1995). Con esto, subrayamos que el factor del 
género tampoco opera de forma homogénea, sino que se entrelaza 
con otros como el nivel socioeconómico. 

Dada la importancia del agua en la reproducción social, Bennett 
(1995, 1998) ha destacado el rol clave de las mujeres en defensa 
del derecho al agua. Pese a que su participación social ha sido re-
legada al ámbito privado-doméstico, las protestas llevadas a cabo 
por grupos de mujeres las ha reposicionado en la esfera pública 
fortaleciendo sus comunidades -esto también a pesar de que su 
participación en estas protestas las enfrenta a situaciones de inse-
guridad y confrontación con autoridades-. 

En ese sentido, Cruz Rosel (2022) propone la redistribución de las 
responsabilidades asociadas a la noción de “ecomaternidad”, mis-
ma que apela al papel tradicional de la mujer como cuidadora, vin-
culando a otros miembros de la familia. Esto es relevante desde la 
perspectiva de la justicia ambiental, que considera no solamente la 
distribución equitativa de los recursos naturales, sino también la 
redistribución de responsabilidades en la gestión del agua y otros 
recursos ambientales. 

y la gestión del agua en los hogares que recae desproporcionada-
mente en ellas.  
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Memoria y saberes compartidos  
Por último, la gobernanza y gestión del agua asentada únicamen-
te en nociones y cálculos técnicos debe ir más allá y adoptar un 
enfoque de justicia ambiental que tome en cuenta al agua enten-
dida como componente esencial en la constitución del tejido so-
cial. Esto nos debe llevar a integrar la reutilización del recurso en 
el modelo incremental de la demanda -ya sea por la expansión de 
procesos industriales, de construcción y/o del suministro abun-
dante en los hogares-. 

Como señalan Pacheco y Manzano (2024), las comunidades rura-
les han desarrollado capacidades de manejo eficiente en el uso del 
agua para el consumo humano, siendo capaces de sobreponerse a 
la dependencia de la red de suministro de agua; es decir, han de-
sarrollado saberes y tecnologías domésticas y comunitarias para 
su eficiente manejo. Otro ejemplo lo encontramos en el trabajo de 
Díaz y Rivera (2021), quienes apuntan hacia una situación similar 
en donde las comunidades rurales implementaron sistemas co-
munitarios de captura de lluvia pluvial y potabilización para favo-
recer el abasto de agua no solo a sus comunidades, sino también a 
las comunidades aledañas. 

La cobertura universal de los servicios de agua potable y sanea-
miento nos ofrece caminos ya recorridos para la implementación 
de sistemas e infraestructuras hídricas de manejo comunitario 
del agua, haciendo énfasis en la distinción entre acceso universal 
y uniforme (Valdez y Díaz, 2021) -lo cual se fundamenta en crite-
rios éticos y jurídicos hacia la eliminación la exclusión hídrica-. Se 
trata, en suma, de adoptar prácticas que vayan más allá de la palia-
ción de los síntomas y logren transformar las causas raíz (Valdez 
y Díaz, 2021). 

Roggema et al. (2025) señala sobre la preservación de los espa-
cios urbanos y el patrimonio natural va de la mano de la apre-
ciación (del amor) y las memorias desarrolladas en torno a los 
lugares cotidianos. Por ello, la sanación y restauración de zonas 
deterioradas (paisajes del dolor) por corredores vivos que reten-
gan agua, como islas y vías verdes, no solo resultan en una mejor 
calidad de vida para residentes urbanos y ecologías no humanas 
en áreas metropolitanas (Roggema et al., 2025), sino que también 
son espacios que las personas se apropiarán y preservarán.  
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Castillo (2024) coincide en que las emociones revelan preocupa-
ciones sobre la falta de justicia ambiental que se vive en el estado, 
encontrando falta de confianza, indignación, miedo y vergüenza; 
emociones que evidencian la percepción de la industria privada 
como amenaza para la sociedad y la vida natural en un contexto 
de crisis del agua. Estos aportes analíticos nos invitan a reflexionar 
sobre la importancia de abordar las disparidades en el acceso a re-
cursos naturales, como el hídrico, con base en una perspectiva de 
justicia ambiental. 

En ese sentido, el rescate de los saberes desarrollados por las co-
munidades rurales y pueblos originarios es fundamental para la 
preservación del agua en los hogares y de los sistemas hidroecoló-
gicos. Los imaginarios sociales nos ofrecen una vía para desarrollar 
una relación sostenible con el agua (Treviño, 2024).  

La resonancia de las sequías vividas en el imaginario colectivo ante 
la grave escasez del agua enfatiza la necesidad de apreciar el agua 
más que como un simple recurso. Hay que generar un cambio en 
la visión patrimonialista de ríos y acuíferos como un recurso eco-
nómico; más allá de las campañas de cultura del agua, se deben 
socializar las prácticas cotidianas a partir del conocimiento desa-
rrollado y las significaciones culturales sobre el agua desarrolladas 
ancestralmente. Treviño (2024) propone que nuestras experien-
cias cercanas a la escasez de los últimos años se traduzcan en cam-
bios de comportamiento sostenibles.  

La importancia de generar capacidades ciudadanas no solo equi-
vale a un saber teórico, sino a un “saber hacer” que incluye com-
ponentes cognitivo, procedimental y afectivo-axiológico (López, 
2017). Esta deriva nos llevará a un cambio radical en la conceptua-
lización tradicional sobre el agua como mero recurso económico; 
si adoptamos el principio de equidad intergeneracional ríos y eco-
sistemas hidrológicos, soporte de todas las formas vida, dejarán de 
ser considerados como propiedad privada.
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Reflexión Final

T 
odos los esfuerzos de la comunidad científica de la región 
que hemos resumido aquí y que se han desarrollado du-
rante los últimos 35 años confluyen marcadamente en una 

serie de preocupaciones y propuesta de posibles soluciones, esto 
a pesar de abordar nuestro problema desde enfoques y campos 
disciplinares diversos. Al igual que en otras muchas regiones del 
planeta, las urgencias climáticas, la creciente restricción del acce-
so al agua para cada vez más personas o la vulnerabilidad de estas 
ante inundaciones cada vez más frecuentes y catastróficas, invita 
más que nunca a intensificar y complejizar el diálogo entre sabe-
res y disciplinas. 

Este diálogo transdisciplinar empieza a tomar cuerpo en propues-
tas como la sociohidrología, en cuyos modelos explicativos y de 
análisis hidrológico se integran factores de orden social –“conflic-
tos por el agua entre usuarios (y a veces entre naciones); depen-
dencia alimentaria (pero también estrés hídrico en ciertas zonas 
agrícolas); apropiación (a costa de la inseguridad hídrica para el 
resto de los usuarios, incluyendo a los ecosistemas); trasvases hí-
dricos a gran escala, y expansión de la frontera agrícola provocada 
(paradoja de eficiencia)” (Breña, 2020, pp. 2-3) –. 

Junto a propuestas como esta, en la que prima el enfoque emi-
nentemente positivista que prioriza métodos cuantitativos para 
modelar y analizar estadísticamente las interacciones entre va-
riables sociales e hídricas, están surgiendo otras que, como es el 
caso de la hidrosociología, profundiza en la dimensión socioantro-
pológica por medio de metodologías de corte más hermenéutico. 

Consideramos que este es un complemento necesario cuyos be-
neficios van más allá de las implicaciones epistemológicas de una 
aproximación cualitativista al fenómeno de estudio, trascendien-
do potencialmente al ámbito de la política y de la acción ciudada-
na, de modo tal que el conocimiento adquirido también tiene el 
poder de facilitar o guiar futuros modelos de gestión del agua más 
integrales, democráticos y de base comunitaria. 
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En este tenor, la teoría hidrosocial, que sobre posiciones post-es-
tructuralistas viene enfatizando desde los años 90 del pasado siglo 
la relación intrínseca entre ciclo hidrológico y sociedades huma-
nas, se enfoca especialmente en analizar las formas en las que la 
desigual distribución del poder afecta nuestro acceso al agua.  

Son estos algunos constructos teóricos y disciplinares, más o me-
nos recientes, que nos pueden servir de marco inicial de entendi-
miento para favorecer el diálogo y colaboración transdisciplinar de 
modo tal que el esfuerzo regional de nuestras comunidades cien-
tíficas se fortalezca y avance hacia el aporte de soluciones a una 
problemática que no puede ser eludida. 

Destacamos en este sentido, la conceptualización del ciclo hi-
dro-social de Swyngedouw (2009), que resalta diversas articu-
laciones hidro-sociales como proyectos por medio de los que se 
configura la organización socio-ambiental en torno al agua con el 
objetivo de que se logre un acceso más democrático de ese bien 
común.
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E
l estudio sobre la concesión y uso del agua sub-
terránea en la Zona Metropolitana de Monte-
rrey (ZMM) revela una problemática estruc-

tural caracterizada por la concentración del bien 
en pocos concesionarios, una distribución desigual 
del volumen otorgado y una disminución progresi-
va en la disponibilidad de agua subterránea. A tra-
vés del análisis del Registro Público de Derechos 
de Agua (REPDA) y del sistema Global Land Data 
Assimilation System (GLDAS) se identificó que sec-
tores como el público urbano e industrial concen-
tran la mayor parte del volumen concesionado. En 
el caso del sector agrícola, aunque cuenta con un 
número elevado de títulos, también presenta una 
alta concentración, ya que algunos concesionarios 
poseen asignaciones significativamente superiores 
al resto, lo cual evidencia una distribución desigual 
dentro del mismo sector. 

Uno de los hallazgos más críticos es la concentra-
ción del agua en un pequeño grupo de concesiona-
rios dentro de cada sector. En el uso industrial, el 
percentil 95 de concesiones agrupa casi la mitad 
del volumen total, lo que evidencia una distribu-
ción desigual y la existencia de dinámicas de acapa-
ramiento. En el sector agrícola, el segundo con ma-
yor volumen concesionado, la alta dispersión entre 
la media y la mediana sugiere que ciertos conce-
sionarios reciben volúmenes extraordinariamente 
altos en comparación con la mayoría. El análisis de 
la serie temporal de agua subterránea muestra una 
tendencia decreciente en todos los acuíferos, sin 
excepción, lo que indica un agotamiento progre-
sivo del bien. Esta reducción no responde a ciclos 
estacionales, sino a una disminución estructural en 
la disponibilidad del agua subterránea, evidencian-
do la sobreexplotación del acuífero metropolitano.
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Introducción

L
a gestión del agua subterránea en la Zona Metropolitana de 
Monterrey (ZMM) enfrenta desafíos crecientes debido a la 
concentración del bien en pocos concesionarios, la distribu-

ción desigual del volumen otorgado y una tendencia decreciente 
en la disponibilidad del agua. La creciente demanda por parte de 
sectores estratégicos como el público urbano, industrial y agríco-
la ha generado una presión significativa sobre el acuífero, lo que 
pone en riesgo su sostenibilidad a largo plazo. 

A través del análisis del Registro Público de Derechos de Agua 
(REPDA) y la serie temporal de almacenamiento de agua subte-
rránea del sistema Global Land Data Assimilation System (GLDAS), 
este estudio examina la evolución del volumen concesionado, la 
concentración del recurso en ciertos actores y las tendencias de 
disminución del almacenamiento subterráneo. 

Uno de los hallazgos clave es la concentración del agua en un nú-
mero reducido de concesionarios dentro de cada sector, con dis-
paridades significativas en la distribución del volumen otorgado. 
Mientras que el sector público urbano, con solo 263 concesiones, 
concentra el 40.06 % del volumen total, el sector agrícola, con 
1,919 concesiones, tiene un volumen promedio por concesión 
hasta 12 veces menor. 

Esta diferencia pone en evidencia que la cantidad de títulos otor-
gados no garantiza un acceso equitativo al recurso, sino que al-
gunos concesionarios acumulan volúmenes desproporcionada-
mente altos. En el sector industrial, por ejemplo, el percentil 95 de 
concesiones concentra casi la mitad del volumen total, reflejando 
una clara inequidad en la asignación del agua.

Estudios previos han evidenciado que el modelo actual de con-
cesiones en México ha contribuido a la inequidad en el acceso al 
agua. Martínez Austria y Vargas Hidalgo (2017) destacan que, 
desde 1992, la equiparación legal entre asignaciones y concesio-
nes ha debilitado el acceso prioritario para el uso público, afectan-
do especialmente a municipios con menor capacidad institucional 
y económica. 
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El análisis de la serie temporal confirma una disminución sostenida 
del agua subterránea. A pesar de fluctuaciones temporales y epi-
sodios de recuperación parcial, la tendencia general es de agota-
miento progresivo del acuífero, con reducciones más pronuncia-
das desde 2016.   

En este contexto, el estudio resalta la urgencia de revisar el mode-
lo de concesiones, estableciendo mecanismos de reasignación del 
agua, auditorías de concesionarios con volúmenes extraordinarios 
y estrategias de control para evitar la concentración del recurso en 
un número reducido de actores. La falta de equidad en la asigna-
ción del agua y la reducción acelerada de los volúmenes subterrá-
neos ponen en riesgo la viabilidad del abastecimiento hídrico en 
la ZMM, lo que hace imperativo un replanteamiento en la gestión 
del agua para garantizar un acceso justo y sostenible a este bien 
esencial.

Antecedentes

E
l abastecimiento y la gestión del agua en la Zona Metropo-
litana de Monterrey (ZMM) han sido temas de creciente 
preocupación en las últimas décadas, especialmente en el 

contexto del estrés hídrico que enfrenta la región. El Plan Hídrico 
Nuevo León 2050 establece un diagnóstico sobre la disponibilidad 
y demanda de agua en el estado, resaltando que la extracción del 
recurso ha superado en varias ocasiones los niveles de recarga de 
los acuíferos. El documento proyecta escenarios de demanda hí-
drica a largo plazo y propone estrategias de manejo, enfatizando 
la necesidad de diversificar fuentes de abastecimiento y mejorar la 
eficiencia en el uso del agua. 

Dentro de este marco, se reconoce que la distribución del recurso 
no es homogénea entre los distintos sectores productivos y urba-
nos, evidenciando una concentración en ciertos actores clave, lo 
que genera desigualdades en el acceso y disponibilidad del agua 
(Fondo de Agua Metropolitano de Monterrey, 2017). Cabe seña-
lar que actualmente esta iniciativa opera bajo el nombre de Fondo 
Ambiental Metropolitano de Monterrey; sin embargo, en 2017 se 
le conocía oficialmente como Fondo de Agua Metropolitano de 
Monterrey. 
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Por otro lado, el libro Agua para Monterrey Logros, retos y opor-
tunidades para Nuevo León y México (Aguilar Barajas y Ramírez 
Orozco, 2021), profundiza en la crisis hídrica de la ZMM y su re-
lación con el modelo de desarrollo urbano-industrial de la región. 
En este análisis se destacan los impactos del crecimiento demo-
gráfico y económico sobre las fuentes de agua, así como las de-
ficiencias en la infraestructura y en la gobernanza del recurso. El 
estudio subraya que la explotación intensiva de los acuíferos ha 
derivado en una reducción sistemática de los niveles de almace-
namiento, lo que ha obligado a la implementación de proyectos 
de trasvase de cuencas y obras de gran escala para mantener el 
abastecimiento.   

Ambos documentos coinciden en que la problemática del agua 
en la ZMM no es únicamente un desafío técnico, sino también un 
problema de gestión y asignación del recurso. El modelo de con-
cesiones establecido en la Ley de Aguas Nacionales ha permitido 
que el agua subterránea y superficial se distribuya de manera des-
igual, favoreciendo a ciertos sectores con títulos de gran volumen. 
Esta concentración se ve reflejada en el análisis de concesiones 
de agua en la ZMM, donde se observa que un número reducido 
de concesionarios acumula la mayor parte del recurso, particular-
mente en los sectores industrial y agrícola.   

El régimen de concesiones en México ha sido objeto de críticas 
por favorecer prácticas de acaparamiento del agua por parte de 
actores privados. Palomino (2010) documentó que, en 2007, la 
Comisión Nacional del Agua otorgó más del 92 % de las concesio-
nes de aguas subterráneas sin los estudios técnicos requeridos, lo 
cual constituye una omisión grave de los procedimientos estable-
cidos en la Ley de Aguas Nacionales.

Esta práctica ha permitido que diversas empresas extraigan mi-
llones de metros cúbicos de agua a costos simbólicos, generando 
ganancias desproporcionadas a costa del interés público. Estas 
dinámicas, que incumplen obligaciones fiscales y ambientales bá-
sicas establecidas por ley, perpetúan la desigualdad estructural en 
el acceso al agua (Palomino, 2010). 

Diversas investigaciones han documentado cómo la gestión del 
agua en México ha estado marcada por una fuerte concentración 
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del recurso en pocas manos, no solo como consecuencia de deci-
siones técnicas, sino por procesos de captura política. Talledos 
Sánchez et al. (2019) explican que este control se ejerce mediante 
mecanismos institucionales que reproducen privilegios históricos, 
como la asignación discrecional de concesiones y la falta de trans-
parencia en la planeación hídrica, lo que permite que actores eco-
nómicos con mayor influencia acumulen volúmenes significativos. 
Su análisis muestra que esta concentración opera al margen de 
criterios de equidad o sostenibilidad, reforzando asimetrías terri-
toriales y sociales en el acceso al agua. 

La diferenciación entre asignaciones y concesiones ha sido se-
ñalada como un elemento clave para garantizar el cumplimiento 
efectivo del derecho humano al agua. Martínez Austria y Vargas 
Hidalgo (2017) sostienen que las políticas públicas han favorecido 
a los organismos operadores consolidados mediante esquemas de 
financiamiento y reglas fiscales, mientras que los no consolidados 
—frecuentemente municipios con menor capacidad institucional— 
enfrentan obstáculos estructurales que comprometen el acceso 
equitativo al agua. 

Este planteamiento resulta particularmente pertinente en la Zona 
Metropolitana de Monterrey, donde Servicios de Agua y Drena-
je de Monterrey (SADM), responsable del abastecimiento, opera 
bajo un régimen de asignaciones otorgadas por la autoridad fede-
ral. Esta condición implica que, aunque no esté sujeta al pago de 
derechos como los concesionarios, enfrenta desafíos distintos 
relacionados con la cobertura, la eficiencia y el financiamiento del 
servicio, lo que refuerza la necesidad de políticas diferenciadas 
según el tipo de figura jurídica bajo la cual opera cada organismo. 

El modelo concesionado de uso del agua en México ha sido obje-
to de críticas por permitir, en muchos casos, el aprovechamiento 
privado sin mecanismos suficientes de control público. Palomino 
(2010) advierte que esta figura jurídica, al otorgar facultades de 
uso a particulares mediante procedimientos administrativos, ha 
facilitado escenarios de uso indebido y privatización encubierta 
del recurso, especialmente cuando no se establecen candados re-
gulatorios eficaces. La autora sostiene que el Estado debe imple-
mentar sanciones más estrictas para evitar la entrega indiscrimi-
nada de concesiones y garantizar que el agua sea tratada como un  



72

bien público, no como una mercancía. Este argumento fortalece la 
idea de revisar a fondo el marco legal vigente para asegurar que el 
derecho humano al agua prevalezca sobre intereses económicos 
particulares. 

La concentración del agua en pocas manos y la captura institu-
cional del sistema de concesiones han sido documentadas am-
pliamente por investigaciones recientes. Talledos Sánchez et al. 
(2019) analizan cómo el modelo vigente favorece la acumulación 
de grandes volúmenes de agua por parte de actores con poder 
económico y político, mediante un aparato institucional que privi-
legia a estos sectores a través de concesiones otorgadas con esca-
sa supervisión y baja transparencia. 

Su estudio, centrado en la gestión del agua como una forma de 
control territorial y social, aporta evidencia sólida de que el acceso 
al agua en México está determinado no sólo por criterios técnicos, 
sino también por estructuras de poder que perpetúan desigualda-
des. Esta perspectiva permite comprender cómo, incluso en zonas 
como la Metropolitana de Monterrey, el análisis de volúmenes 
concesionados debe leerse a la luz de procesos políticos que re-
gulan —y muchas veces restringen— el acceso equitativo al agua. 

En este contexto, el presente estudio se fundamenta en los hallaz-
gos de los documentos mencionados, pero busca profundizar en 
la caracterización de las concesiones de agua subterránea en la 
ZMM, analizando la distribución del recurso por sector y su evolu-
ción en el tiempo. A partir de datos del Registro Público de Dere-
chos de Agua (REPDA) y del Global Land Data Assimilation System 
(GLDAS), se evaluaron la asignación del recurso y su concentración 
en determinados actores, así como las tendencias de reducción 
del almacenamiento de agua subterránea en distintos sectores de 
uso, con una perspectiva de contribuir a una mejor comprensión 
de las dinámicas de aprovechamiento del agua en la ZMM y pro-
porcionar información clave para la toma de decisiones en materia 
de gestión hídrica y planificación de políticas públicas orientadas 
a la sostenibilidad del recurso.
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Metodología

P
ara el presente estudio, se ha definido como área de estudio 
la Zona Metropolitana de Monterrey (ZMM), Nuevo León, 
México, en la cual se evaluaron distintos aspectos relacio-

nados con las concesiones de agua y la disponibilidad de esta en 
los acuíferos subterráneos. De acuerdo con la delimitación oficial 
establecida en Metrópolis de México 2020 (SEDATU, CONA-
PO e INEGI, 2024), la ZMM está conformada por los municipios 
de Monterrey, San Pedro Garza García, San Nicolás de los Garza, 
Guadalupe, Apodaca, Santa Catarina, General Escobedo, García, 
Juárez, Cadereyta Jiménez, Salinas Victoria, Pesquería, Santiago, 
El Carmen y Ciénega de Flores. Esta región (mapa 1), está carac-
terizada por un crecimiento urbano acelerado y una alta demanda 
de bienes hídricos, representa un caso crítico para el análisis de la 
planificación y el manejo sustentable del agua en contextos metro-
politanos de alta presión demográfica y económica.  

La caracterización de las concesiones de agua subterránea en la 
Zona Metropolitana de Monterrey se realizó a partir de la recopi-
lación y análisis de datos provenientes del Registro Público de De-
rechos de Agua (REPDA), administrado por la Comisión Nacional 
del Agua (CONAGUA); para garantizar una cobertura completa y 
actualizada, se consultó la base de datos oficial disponible en línea 
y se complementó la información mediante una solicitud de acceso 
a datos públicos dirigida a la autoridad competente. 

El proceso de consulta en la plataforma digital del REPDA se en-
focó exclusivamente en los títulos de concesión vigentes para la 
extracción de agua subterránea, considerando los municipios que 
integran la Zona Metropolitana de Monterrey; se filtraron las con-
cesiones según su categoría de uso, incluyendo agrícola, agroin-
dustrial, acuacultura, doméstico, industrial, pecuario, público 
urbano, servicios y generación de electricidad, con el objetivo de 
analizar la distribución del recurso en los principales sectores de 
aprovechamiento. 

El procesamiento y análisis de los datos se realizó mediante 
Python, implementado en un entorno de trabajo basado en Google 
Colab; para la manipulación de la base de datos, se utilizó la biblio-
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Mapa 1. Zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León, México

Fuente: Elaboración propia. 

Por otro lado, el análisis de la dispersión del volumen concesio-
nado en la Zona Metropolitana de Monterrey se llevó a cabo con 
el objetivo de identificar la variabilidad en la asignación del agua 
subterránea dentro de cada categoría de uso; para ello, se utili-
zaron métricas estadísticas descriptivas, incluyendo la media, 
mediana y desviación estándar, a fin de evaluar la distribución y 
concentración del volumen otorgado en cada sector de aprove-
chamiento. 

El proceso inició con la recopilación de datos sobre los volúmenes 
concesionados a partir de la base de datos del Registro Público 
de Derechos de Agua (REPDA); se consideraron exclusivamente 
concesiones de agua subterránea y se clasificaron según las cate-
gorías de uso establecidas en la base de datos; posteriormente, 
los datos fueron procesados utilizando programación con el sis-

teca Pandas, lo que permitió estructurar la información, eliminar 
registros duplicados y estandarizar los formatos de volumen de 
extracción; asimismo, se aplicaron técnicas de análisis estadísti-
co para determinar la distribución del número de concesiones y 
el volumen total de extracción de agua subterránea otorgado en 
cada categoría de uso (Comisión Nacional del Agua [CONAGUA], 
s.f.).
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tema Python en un entorno de Google Colab, con el empleo de la 
biblioteca “Pandas” para la manipulación y estructuración de la in-
formación. Para determinar la dispersión de los volúmenes conce-
sionados, se calculó la Media aritmética, como una representación 
del volumen promedio de concesión en cada categoría, mediante 
la sumatoria de todos los valores dividida entre el número total de 
concesiones; también la mediana, como un valor central dentro 
de la distribución de volúmenes concesionados, lo que permitió 
evaluar si la distribución es simétrica o está sesgada por valores 
extremos; y en la parte final de esta parte del análisis, la desviación 
estándar, o dispersión de los datos en torno a la media, reflejando 
la variabilidad en los volúmenes concesionados dentro de cada ca-
tegoría. 

El análisis se enfocó en comparar la relación entre la media y la 
mediana, con el propósito de detectar sesgos en la distribución; 
en casos donde la media resultó significativamente mayor que la 
mediana, se interpretó como la presencia de concesiones con vo-
lúmenes extraordinariamente altos que elevan el valor promedio, 
mientras que una desviación estándar elevada indicó una mayor 
dispersión en la asignación de los volúmenes. 

Correspondiente al análisis de la relación entre el número de con-
cesiones y el volumen total otorgado, se llevó a cabo a partir de da-
tos del Registro Público de Derechos de Agua (REPDA), conside-
rando exclusivamente las concesiones de agua subterránea en la 
Zona Metropolitana de Monterrey; la información fue recopilada 
mediante consulta a la base de datos oficial y complementada con 
una solicitud de acceso a datos públicos, asegurando la actualiza-
ción de los registros hasta el 31 de diciembre de 2024. 

Para estructurar la información y calcular métricas estadísticas; 
se determinó el número total de concesiones en cada categoría 
de uso, el volumen total concesionado y el volumen promedio por 
concesión, a fin de evaluar si la asignación del recurso es propor-
cional a la cantidad de títulos emitidos, o si existen categorías don-
de un número reducido de concesiones concentra una mayor pro-
porción del volumen total. Para ello, se realizó un procesamiento 
de los datos en varias etapas, donde primero, se filtraron los regis-
tros para excluir concesiones duplicadas o erróneas, garantizando 
la fiabilidad del análisis; posteriormente, se aplicaron cálculos para 
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determinar la distribución del volumen concesionado en función 
del número de concesiones, obteniendo valores de volumen pro-
medio por concesión en cada categoría.   

Para el análisis de la distribución del volumen concesionado en el 
percentil 95, se llevó a cabo con el propósito de identificar la con-
centración del agua subterránea en concesiones con volúmenes  
significativamente superiores al resto, dentro de cada categoría 
de uso.  Para la estructuración y análisis de los volúmenes conce-
sionados, se determinó la distribución estadística de los volúme-
nes de extracción dentro de cada categoría de uso, con el objetivo 
de calcular el percentil 95; es decir, el umbral por encima del cual 
se encuentran las concesiones con los volúmenes más altos den-
tro de la distribución. 

Para este análisis, primero, se realizó un preprocesamiento de 
los datos para garantizar su calidad y consistencia; se eliminaron 
concesiones duplicadas o con registros erróneos y se validaron los 
valores de volumen de extracción, asegurando que los cálculos se 
basaran en datos precisos; posteriormente, se calculó el percentil 
95 de la distribución del volumen concesionado en cada categoría 
de uso; para ello, se ordenaron los valores de menor a mayor y se 
identificó el umbral a partir del cual las concesiones se consideran 
dentro del grupo de volúmenes más elevados; una vez identifi-
cado el umbral, se filtraron las concesiones que superaban dicho 
percentil, permitiendo el cálculo del número total de concesiones 
dentro de este grupo, el volumen total acumulado y el volumen 
promedio por concesión en cada categoría de uso. 

En el caso del análisis de los principales concesionarios de agua 
subterránea en la Zona Metropolitana de Monterrey, se llevó a 
cabo con el objetivo de identificar a los actores con los mayores 
volúmenes concesionados dentro de cada categoría de uso. Este 
procedimiento permitió evaluar la distribución del agua y la posi-
ble concentración del agua en determinados sectores productivos 
y organismos públicos. 

Se aplicaron técnicas de ordenamiento para clasificar a los con-
cesionarios según el volumen de agua subterránea otorgado y se 
identificaron aquellos que concentran los mayores volúmenes 
dentro de su respectiva categoría. El análisis se llevó a cabo en 
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varias etapas. Primero, se organizó la base de datos según la ca-
tegoría de uso, estableciendo una clasificación de concesionarios 
de acuerdo con el volumen total concesionado. Posteriormente, se 
calcularon los valores acumulados para cada sector y se determinó 
el porcentaje de agua que representa cada concesionario dentro 
de su categoría.   

Finalmente, el análisis de la serie temporal del agua subterránea se 
llevó a cabo con el propósito de evaluar la evolución del volumen 
concesionado en la categoría de mayor extracción en los acuíferos 
de la Zona Metropolitana de Monterrey. Para ello, se utilizaron da-
tos del Global Land Data Assimilation System (GLDAS), un sistema de 
asimilación de datos desarrollado por la National Aeronautics and 
Space Administration (NASA) y la National Centers for Environmental 
Prediction (NCEP), que proporciona estimaciones de variables hi-
drológicas a nivel global (NASA, s.f.). GLDAS integra observaciones 
satelitales y modelado numérico para generar series temporales 
de almacenamiento de agua subterránea con alta resolución espa-
cial y temporal. 

Su metodología se basa en la asimilación de datos provenientes de 
sensores remotos, estaciones meteorológicas y modelos hidroló-
gicos avanzados, lo que permite realizar aproximaciones certeras 
a la fluctuación del agua subterránea en diferentes regiones sin la 
necesidad de mediciones in situ, que suelen ser costosas y de difí-
cil acceso. En particular, GLDAS incorpora información derivada de 
satélites de detección gravitatoria, como los de la misión Gravity 
Recovery and Climate Experiment (GRACE), que detectan cambios en 
la distribución de masa terrestre, permitiendo inferir variaciones 
en el almacenamiento de agua subterránea a partir de fluctuacio-
nes en el campo gravitatorio de la Tierra. Este enfoque innovador 
ha sido ampliamente utilizado en estudios de cambio climático, 
disponibilidad hídrica y monitoreo de la variabilidad hidrológica 
en diferentes regiones del mundo. 

El análisis se basó en los valores diarios de almacenamiento de 
agua subterránea extraídos de GLDAS para las categorías de: Acua-
cultura, Agricultura, Agroindustria, Diferentes Usos, Doméstico, 
Generación de Electricidad, Industrial, Pecuario, Público Urbano 
y Servicios. El procedimiento metodológico consistió en varias 
etapas; en primer lugar, se realizó la extracción de datos históricos 
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Caracterización de las 
concesiones de agua por 
tipo de uso en la Zona 
Metropolitana de Monterrey 

E
l análisis de la distribución de concesiones de agua en la Zona 
Metropolitana de Monterrey muestra diferencias significati-
vas entre categorías de uso. Si bien el sector agrícola agrupa 

el mayor número de títulos, los sectores industrial y público urba-

de almacenamiento de agua subterránea desde GLDAS, restrin-
giendo la consulta a la zona de interés y seleccionando las series 
temporales diarias comprendidas entre 2011 y 2024; posterior-
mente, los datos fueron organizados en un formato estructurado, 
asegurando su correcta identificación por categoría de uso. 

Durante la fase de procesamiento de datos, se aplicaron técnicas 
de análisis exploratorio para identificar valores atípicos y evaluar 
la consistencia de los registros temporales; se calcularon estadís-
ticas descriptivas como la media móvil, y se analizaron tendencias 
utilizando métodos de regresión lineal, lo que permitió evaluar la 
dirección del cambio en el almacenamiento del agua subterránea. 

Para la representación visual de los resultados, se generaron grá-
ficos de series temporales, incorporando líneas de tendencia ajus-
tadas a cada categoría de uso para facilitar la interpretación de 
los patrones de variabilidad; se analizaron además picos y valles 
en las series temporales, con el objetivo de identificar períodos de 
mayor y menor disponibilidad de agua subterránea, lo que permi-
tió observar ciclos de reducción y posibles eventos de recupera-
ción. 

Posteriormente, los resultados obtenidos fueron comparados 
entre categorías para evaluar diferencias en la magnitud y persis-
tencia de las fluctuaciones; la identificación de una tendencia ge-
neral decreciente permitió inferir una reducción progresiva en la 
disponibilidad de agua subterránea en la mayoría de los sectores 
analizados.
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no concentran volúmenes más altos por concesión, lo que refleja 
una desigualdad en la asignación del recurso. Esta situación sugie-
re que el número de concesiones no necesariamente se traduce en 
mayor acceso al agua, y evidencia la influencia de ciertas activida-
des económicas sobre la gestión del recurso hídrico en la región. 

Según la Ley de Aguas Nacionales de México (Congreso de los Es-
tados Unidos Mexicanos, 1992/2024), las concesiones de agua se 
otorgan para distintos usos, los cuales se reflejan en la distribución 
de títulos en la Zona Metropolitana de Monterrey. Cada categoría 
corresponde a una actividad específica, con un marco normativo 
particular que regula su acceso y aprovechamiento del agua:

• Uso agrícola: corresponde a la extracción y aprovechamien-
to del agua para el riego de cultivos, incluyendo la producción 
agrícola intensiva y extensiva. Es una de las categorías con 
mayor volumen concesionado, ya que la actividad agrícola 
depende en gran medida del acceso al agua para garantizar la 
productividad en zonas de cultivo. 

• Uso industrial: Comprende el empleo del agua en procesos 
productivos de la industria manufacturera, minera y de trans-
formación, entre otros. Este uso abarca desde la producción 
de bienes hasta la refrigeración de maquinaria y sistemas de 
enfriamiento en fábricas.   

• Uso público urbano: incluye el abastecimiento de agua pota-
ble a las poblaciones a través de organismos operadores muni-
cipales o estatales. Es esencial para el suministro domiciliario 
y los servicios urbanos, buscando asegurar el acceso al agua 
para consumo humano y actividades diarias en centros de po-
blación. 

• Uso pecuario: se destina a la crianza y mantenimiento de ga-
nado en unidades de producción animal. Este uso es funda-
mental para la producción de carne, leche y derivados, y suele 
concentrarse en regiones rurales y periurbanas donde la acti-
vidad pecuaria es relevante. 

• Uso doméstico: Se refiere al uso particular del agua en vivien-
das y comunidades, principalmente para consumo humano, hi-
giene y labores domésticas. En términos de concesiones, esta 
categoría es menor en comparación con otras, ya que su acce-
so suele garantizarse a través de sistemas públicos urbanos. 
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Distribución de concesiones 
de agua en la Zona Metropo-
litana de Monterrey, con base 
en la cantidad y volumen asig-
nado por categoría de uso 

E
l volumen total concesionado en la Zona Metropolitana de 
Monterrey asciende a 320,585,349.73 m³ anuales. La cate-
goría con mayor volumen asignado es el uso público urbano, 

con 128,423,427.88 m³. Le sigue el agrícola, con 81,230,482.72 
m³, mientras que el industrial registra 72,484,415.10 m³. 

El destinado a diferentes usos cuenta con 24,806,183.26 m³, se-
guido por servicios, con 9,630,717.06 m³. La concesión para pe-
cuario asciende a 3,297,645.95 m³, en tanto que el doméstico pre-
senta 372,621.76 m³. 

Las categorías con menor volumen incluyen la generación de elec-
tricidad, con 200,000.00 m³, el agroindustrial, con 109,856.00 m³, 
y el acuícola, con 30,000.00 m³. 

• Uso de generación de energía eléctrica: Se refiere a la utili-
zación del agua en centrales hidroeléctricas y en procesos de 
generación de energía. En la Zona Metropolitana de Monte-
rrey, este uso es menos común en términos de concesiones 
otorgadas. 

• Otros usos específicos: Existen concesiones para actividades 
recreativas, acuicultura, servicios y otras aplicaciones parti-
culares que requieren el acceso al agua, pero que no encajan 
en las categorías principales. Estas concesiones suelen repre-
sentar una proporción menor dentro de la distribución gene-
ral. 

Cada una de estas categorías está regulada por la Ley de Aguas 
Nacionales, que establece los criterios de otorgamiento, volumen 
concesionado y condiciones de uso con el objetivo de garantizar la 
administración sustentable del agua en el país.
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La siguiente tabla presenta el desglose detallado de la asignación 
de agua por tipo de concesión, lo que permite visualizar las dife-
rencias en la disponibilidad y asignación del recurso. 

El número total de concesiones otorgadas en la Zona Metropo-
litana de Monterrey es de 4,787 títulos. La categoría con mayor 
cantidad de registros es el agrícola, con 1,919 concesiones. En 
segundo lugar, el industrial reúne 793, seguido del uso para dife-
rentes actividades, que contabiliza 579. El doméstico cuenta con 
480, mientras que servicios tiene 397. En el caso de pecuario, la ci-
fra asciende a 349, en tanto que el público urbano dispone de 263 
concesiones. 

Los usos con menor cantidad de títulos son la generación de elec-
tricidad, con 4, el agroindustrial, con 2, y el acuícola, con una con-
cesión. A continuación, en la tabla 1 se presentan ambas distribu-
ciones, proporcionando una perspectiva detallada de la asignación 
del agua en la zona metropolitana de Monterrey.

Tabla 1. Distribución del volumen concesionado y número de 
títulos de concesión por categoría de uso en la Zona 

Metropolitana de Monterrey 

Fuente: Elaboración propia. 

CATEGORÍA DE 
CONCESIÓN 

VOLUMEN ANUAL 
CONCESIONADO (METROS 

CÚBICOS) 

NÚMERO DE 
CONCESIONES 

Acuacultura 30,000.00 1

Agrícola 81,230,482.72 1,919

Agroindustrial 109,856.00 2

Diferentes Usos 24,806,183.26 579

Doméstico 372,621.76 480

Generación de electricidad 200,000.00 4

Industrial 72,484,415.10 793

Pecuario 3,297,645.95 349

Público Urbano 128,423,427.88 263

Servicios 9,630,717.06 397

TOTAL 320,585,349.73 4,787
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E
l análisis de la dispersión del volumen concesionado en la 
Zona Metropolitana de Monterrey permite identificar dife-
rencias significativas en la asignación del recurso hídrico en-

tre las distintas categorías de uso. La dispersión en este contexto 
se refiere al grado de variabilidad de los volúmenes concesiona-
dos dentro de cada categoría, medido a través de la desviación 
estándar y la diferencia entre la media y la mediana. 

La media representa el volumen promedio de concesión en cada 
categoría, mientras que la mediana indica el punto medio de la 
distribución. Cuando la media es significativamente mayor que 
la mediana, se evidencia que un número reducido de concesiones 
con volúmenes extraordinariamente altos está elevando el pro-
medio general. Este fenómeno se da porque la media es sensible 
a valores extremos: cuando hay concesiones con volúmenes muy 
elevados en comparación con la mayoría, el cálculo del promedio 
se ve afectado, aumentando su valor por encima de la mediana. 

Por otro lado, la desviación estándar mide qué tan dispersos están 
los valores respecto a la media. Una desviación alta indica gran 
variabilidad dentro de la categoría, lo cual puede deberse a que 
algunas concesiones presentan volúmenes significativamente 
mayores, generando una distribución menos homogénea. 

Esta variabilidad puede estar relacionada con las diferencias en 
los usos específicos del agua: por ejemplo, ciertas industrias re-
quieren más volumen por la naturaleza de sus procesos producti-
vos, y en el ámbito agrícola, el volumen depende de factores como 
la extensión de riego o el tipo de cultivo.

Por ello, la presencia de concesiones con volúmenes altos no siem-
pre implica inequidad, sino que también responde a necesidades 
operativas particulares. 

Dispersión de la variabilidad 
del volumen concesionado 
por categoría
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El uso agrícola presenta una media de 42,289.09 m³ anuales por 
concesión y una mediana de 24,000 m³, indicando que la mayoría 
de las concesiones tienen volúmenes menores al promedio, pero 
algunas alcanzan hasta 619,500 m³, lo que eleva el valor medio. La 
desviación estándar de 54,808.20 m³ sugiere una alta dispersión 
en la distribución del volumen otorgado. 

El uso para diferentes actividades es la categoría con mayor varia-
bilidad, con una media de 42,843.15 m³ y una mediana de 17,521 
m³, reflejando una gran concentración de concesiones con volú-
menes bajos y algunas extremadamente altas, alcanzando hasta 
1,926,302 m³. La desviación estándar de 106,121.83 m³ confirma 
la presencia de concesiones con volúmenes desproporcionada-
mente elevados. 

En contraste, el uso doméstico presenta la menor dispersión, con 
una media de 776.30 m³ y una mediana de 350 m³, lo que indica 
una distribución homogénea, con concesiones que varían entre 50 
m³ y 18,920 m³. Su desviación estándar de 1,548.84 m³ refuerza la 
estabilidad en la asignación de volúmenes dentro de esta catego-
ría. 

El uso agroindustrial muestra una media de 54,928 m³, pero su 
desviación estándar de 49,395.65 m³ revela una variabilidad signi-
ficativa, con concesiones que oscilan entre 20,000 m³ y 89,856 m³. 
La diferencia entre la media y la mediana indica que algunas con-
cesiones con volúmenes elevados están sesgando la distribución. 

Por otro lado, el uso acuícola no presenta dispersión, ya que su úni-
co registro es de 30,000 m³, impidiendo la comparación estadística 
con otras concesiones dentro de la misma categoría.
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E
l análisis de la relación entre el número de concesiones y el 
volumen total otorgado permite identificar si la distribución 
del agua es proporcional al número de títulos emitidos o si 

existen categorías donde un número reducido de concesiones 
concentra la mayor parte del recurso. 

El uso público urbano tiene 263 concesiones, pero es la cate-
goría con el mayor volumen total concesionado, alcanzando 
128,423,400 m³. Su volumen promedio por concesión es de 
488,302 m³, lo que indica que cada concesión en este sector tie-
ne, en promedio, una asignación considerable. Esto es consistente 
con la prioridad que tiene el uso público urbano en el acceso al 
agua, dado su papel central en el abastecimiento de la población y 
los servicios municipales. 

El uso agrícola registra el mayor número de concesiones, con 
1,919 títulos, y el segundo volumen más alto, con 81,230,480 m³. 
Sin embargo, el volumen promedio por concesión es de 42,329 m³, 
lo que muestra que las asignaciones individuales son menores en 
comparación con sectores como el público urbano. 

El uso industrial, con 793 concesiones, acumula un volumen total 
de 72,484,420 m³. En este caso, el volumen promedio por conce-
sión es de 91,405 m³, reflejando una mayor concentración de agua 
por concesión en comparación con el agrícola, aunque menor que 
el público urbano. 

En el uso para diferentes actividades, con 579 concesiones, el vo-
lumen total es de 24,806,180 m³, lo que resulta en un promedio 
de 42,843 m³ por concesión, una cifra similar a la del uso agrícola. 

El uso de servicios, con 397 concesiones, tiene un volumen total 
de 9,630,717 m³, lo que equivale a 24,258 m³ por concesión, sien-
do una de las categorías con menor asignación promedio de volu-
men.

Relación entre número de 
concesiones y volumen 
otorgado 
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Distribución del volumen 
concesionado en el percentil 
95, con la concentración y 
concesión del agua  

E
l análisis de las concesiones en el percentil 95, es decir, aque-
llas con los volúmenes más altos dentro de cada categoría, 
proporciona evidencia sobre la distribución desigual del re-

curso hídrico y la concentración del agua en ciertos sectores. Este 
aspecto permite evaluar qué categorías presentan una mayor dife-
rencia entre los concesionarios con volúmenes extremos y el resto 
de la distribución.

El sector agrícola destaca con 88 concesiones dentro del percentil 
95, acumulando un volumen total de 20,156,588.8 m³ y un pro-
medio de 229,052 m³ por concesión. Estos valores reflejan una 
asignación desigual dentro del sector, donde algunas concesiones 
poseen volúmenes significativamente superiores al resto, lo que 
puede indicar una concentración del agua en ciertos actores espe-
cíficos. 

El sector industrial presenta 40 concesiones en el percentil 95, con 
un volumen total de 31,864,233 m³ y un promedio de 796,605 m³ 
por concesión, siendo la categoría con la mayor concentración de 
agua en términos individuales. La diferencia en la asignación su-
giere que el uso industrial depende de grandes concesionarios con 
volúmenes extraordinarios de agua. 

El uso para diferentes actividades cuenta con 29 concesiones en 
este percentil, con un volumen total de 9,137,927.3 m³ y un pro-
medio de 315,100 m³ por concesión. Esto indica que, aunque el 
volumen total es menor que en otras categorías, hay una concen-
tración de agua en concesionarios específicos dentro de esta cla-
sificación. 

En el uso doméstico, 21 concesiones están dentro del percentil 95, 
con un volumen total de 132,527.24 m³ y un promedio de 6,310.82 
m³ por concesión. Aunque los volúmenes son significativamente 



86

Gráfica 1. Distribución del número de concesiones y del volumen 
total concesionado en el percentil 95 por sector de uso del agua 

Fuente: Elaboración propia. 

menores que en otras categorías, estos valores representan los 
títulos domésticos con mayor asignación de agua dentro de la dis-
tribución. 

Finalmente, en el uso de servicios, 20 concesiones se encuentran 
en este percentil, acumulando 2,874,087 m³ con un promedio de 
143,704 m³ por concesión. Esto sugiere que algunas empresas de 
servicios tienen asignaciones notoriamente superiores al resto 
dentro de su sector.  

Los resultados evidencian que la concentración del volumen con-
cesionado no es uniforme en todos los sectores. Mientras que el 
sector industrial y el agrícola concentran concesiones con volúme-
nes significativamente elevados, en sectores como el doméstico y 
de servicios, aunque los volúmenes absolutos son menores, existe 
un subconjunto de concesionarios con asignaciones notablemente 
superiores.   

La gráfica muestra la relación entre el número de títulos de con-
cesión y el volumen total asignado en el percentil 95 de cada ca-
tegoría de uso. Resalta la concentración en los sectores agrícola e 
industrial, donde pocos concesionarios concentran grandes volú-
menes, en contraste con el sector doméstico, que presenta menor 
volumen total a pesar del número de concesiones.
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Principales concesionarios 
de agua y su distribución por 
categoría de uso en la Zona 
Metropolitana de Monterrey  

L
a concentración relacionada con el uso del agua en la Zona 
Metropolitana de Monterrey está determinada por la distri-
bución de concesiones en distintas categorías de uso. El aná-

lisis de los principales concesionarios, aquellos con los mayores 
volúmenes de agua asignados, permite identificar sectores clave 
en la demanda hídrica y evaluar la posible concentración en deter-
minados actores. 

Los resultados indican que el uso público urbano es la categoría 
con la mayor cantidad de volumen concesionado dentro del grupo 
de principales concesionarios, alcanzando 127,879,079 m³ anua-
les. Un actor fundamental en esta categoría es Servicios de Agua y 
Drenaje de Monterrey I.P.D., organismo responsable del abasteci-
miento de agua potable y saneamiento en la región metropolitana. 
Este resultado es consistente con el rol estratégico de esta catego-
ría en la provisión del recurso para uso doméstico y urbano. 

En el sector industrial, el volumen total concesionado entre los 
principales actores asciende a 31,512,312 m³, con concesionarios 
representativos como Ternium México S.A. de C.V. y HYLSA S.A. de 
C.V., ambas industrias siderúrgicas que requieren grandes volúme-
nes de agua para procesos de producción, refrigeración y enfria-
miento de materiales. Esta categoría es la segunda en importancia 
en términos de volumen asignado, lo que refleja el alto consumo 
de agua asociado a la manufactura y transformación de materiales 
en la región. 

Por su parte, el sector clasificado como diferentes usos concentra 
6,681,895 m³ en los concesionarios con los volúmenes más altos. 
En esta categoría destaca la Comisión Federal de Electricidad 
(CFE) Central Termoeléctrica, con concesiones destinadas a la 
producción de energía, y el Organismo Público Descentralizado 
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denominado Parques y Vida Silvestre de Nuevo León, con títulos 
asignados para la gestión de ecosistemas y áreas naturales. 

El uso agrícola, aunque en términos absolutos tiene un volumen 
concesionado significativo a nivel general, no se encuentra entre 
las categorías dominantes dentro del grupo de principales conce-
sionarios individuales. Sin embargo, algunas unidades de riego y 
ejidos de la región citrícola cuentan con títulos relevantes en la 
asignación del recurso, lo que indica la importancia de esta cate-
goría en el contexto de la producción de alimentos y el manteni-
miento de cultivos en la ZMM. 

El sector pecuario, en contraste, presenta concesiones destinadas 
a la cría y mantenimiento de ganado, con concesionarios relacio-
nados con unidades de producción bovina, porcina y avícola. Este 
sector muestra volúmenes significativamente menores en compa-
ración con las categorías industriales y urbanas, lo que refleja un 
menor impacto en términos de demanda hídrica total. 

Dentro de la categoría doméstico, se identifican concesiones 
otorgadas a colonias privadas y asentamientos con necesidades 
de abastecimiento independiente, generalmente en comunidades 
sin acceso directo a redes de agua municipales. Este uso represen-
ta un volumen menor dentro del total concesionado, debido a que 
la mayoría de los hogares son abastecidos por sistemas de distri-
bución pública urbana. 

El uso de servicios, que comprende concesiones para hoteles, res-
taurantes y establecimientos comerciales, presenta un volumen 
concesionado inferior al de las categorías industriales y urbanas. 
No obstante, algunos complejos turísticos y comerciales cuentan 
con concesiones individuales que concentran un volumen de agua 
considerable en relación con la categoría.

El uso agroindustrial, que involucra el procesamiento de produc-
tos agrícolas en la región, cuenta con concesionarios relacionados 
con la transformación de cítricos y la producción de alimentos 
procesados.   

En la categoría de generación de energía eléctrica, los concesio-
narios incluyen plantas termoeléctricas con concesiones especí-
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ficas para procesos de generación de energía mediante el uso de 
turbinas y sistemas de refrigeración. Su presencia en el grupo de 
principales concesionarios indica la importancia del agua en la 
producción de electricidad dentro del sistema energético regional. 

En el conjunto de principales concesionarios también destacan 
empresas del sector de bebidas, cuya demanda hídrica represen-
ta una proporción significativa del volumen concesionado en la 
región. Por ejemplo, Cervecería Cuauhtémoc Moctezuma S.A. de 
C.V., actualmente propiedad de la transnacional Heineken tras su 
adquisición en 2010 cuenta con títulos que en conjunto autori-
zan un volumen de 6,985,600 m³ anuales, utilizados en procesos 
industriales vinculados a la producción cervecera (Heineken Mé-
xico, 2024). Asimismo, Bebidas Mundiales S. de R.L. de C.V. y Be-
bidas Mundiales S.A. de C.V., ambas relacionadas con el sistema de 
distribución de refrescos, concentran 2,727,271 m³ anuales para 
sus operaciones. 

La presencia de estos actores refuerza la relevancia del sector de 
bebidas en la estructura del consumo hídrico de la Zona Metropo-
litana de Monterrey, al combinar alta demanda con procesos que, 
en muchos casos, implican la exportación de agua incorporada en 
productos finales, elevando la importancia de su evaluación desde 
una perspectiva de sostenibilidad regional. 

Finalmente, el uso acuícola se encuentra representado en conce-
sionarios dedicados a la cría y cultivo de especies acuáticas en es-
tanques y sistemas controlados. Aunque la acuacultura tiene una 
presencia limitada en la región en comparación con otros sectores 
productivos, las concesiones otorgadas reflejan su importancia en 
el desarrollo de sistemas de producción acuícola local. 

El análisis confirma que el sector público urbano y el industrial 
concentran los mayores volúmenes de agua concesionada, segui-
dos por los sectores de diferentes usos y servicios. La presencia de 
concesionarios clave en cada categoría permite visualizar cómo se 
distribuye el recurso entre las distintas actividades económicas y 
sociales de la región. La concentración del agua en ciertos actores, 
particularmente en el ámbito industrial y urbano, resalta la necesi-
dad de evaluar la eficiencia en el uso del recurso y su impacto en la 
disponibilidad a largo plazo.  
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E
ste análisis se realizó sobre los acuíferos existentes en la 
Zona Metropolitana de Monterrey, correspondientes a Cam-
po Cerritos, El Carmen – Salinas – Victoria, Campo Topo Chi-

co, Campo Mina, Cañón del Huajuco, Campo Buenos Aires, Cam-
po Durazno, y el Área Metropolitana de Monterrey. Todos ellos se 
localizan dentro del área de recarga y explotación intensiva vincu-
lada al crecimiento urbano-industrial del área evaluada. 

Se utilizó la variable Groundwater Storage Average (GWS_tavg) de la 
colección diaria GLDAS V2.2 CLSM (NASA), cubriendo el periodo 
del 1 de enero de 2011 al 30 de noviembre de 2024, correspon-
diente al de disponibilidad de datos. Esta variable representa el 
almacenamiento promedio de agua subterránea en milímetros, 
permitiendo observar tanto patrones de variación diaria como 
tendencias de largo plazo. 

La figura 2 sobre la serie temporal diaria del almacenamiento sub-
terráneo promedio (GWS) muestra que, aunque el sistema pre-
senta oscilaciones estacionales visibles, los valores se distribuyen 
dentro de un rango relativamente contenido, con una media de 
637.59 mm y una mediana de 630.27 mm. La desviación estándar 
es de 29.48 mm, y el coeficiente de variación de 0.046, lo que indi-
ca una variabilidad moderada sin extremos drásticos. Los percen-
tiles extremos señalan que el 5 % de los días con menor almacena-
miento registran valores por debajo de 596.31 mm, mientras que 
el 95 % de los días más altos no superan los 686.77 mm. 

Dinámica del almacenamien-
to subterráneo diario (GWS) 
en la Zona Metropolitana de 
Monterrey 2011-2024  
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Gráfica 2. Serie temporal diaria del almacenamiento subterráneo 
promedio (GWS: Groundwater Storage) en la Zona Metropolitana 

de Monterrey, 2011–2024 

Fuente: Elaboración propia. 

No obstante, esta estabilidad aparente en los valores agregados 
oculta una tendencia estructural descendente. Por último, la si-
guiente gráfica sobre la tendencia del almacenamiento subterrá-
neo promedio diario (GWS) incluye una línea de regresión lineal 
ajustada sobre toda la serie, la cual muestra una pendiente negati-
va persistente, evidenciando una pérdida sostenida de almacena-
miento subterráneo a lo largo del periodo. Esta señal refuerza la 
hipótesis de una presión creciente sobre los acuíferos de la región, 
tanto por la extracción continua como por una posible disminución 
en las tasas de recarga. 

Gráfica 3. Tendencia del almacenamiento subterráneo promedio 
diario (GWS: Groundwater Storage) en la Zona Metropolitana de 

Monterrey, 2011–2024

Fuente: Elaboración propia. 
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Concentración del agua en 
pocos concesionarios y 
sectores específicos   

U
no de los hallazgos más críticos es la alta concentración de 
agua en pocos concesionarios dentro de cada categoría de 
uso. En el sector público urbano, Servicios de Agua y Dre-

naje de Monterrey monopoliza la concesión más grande, lo que 
es comprensible dado su rol de abastecimiento. Sin embargo, en 
sectores como el industrial y el agrícola, la distribución muestra 
asimetrías alarmantes, donde un pequeño número de concesio-
narios posee volúmenes extraordinariamente altos, en contraste 
con la mayoría de los títulos, que tienen volúmenes significativa-
mente menores. 

El análisis del percentil 95 dentro de cada categoría confirma que 
un subconjunto de concesionarios acumula una proporción des-
proporcionada del agua concesionada, especialmente en los sec-

E
l análisis de la distribución y evolución del agua concesiona-
da en la Zona Metropolitana de Monterrey (ZMM) evidencia 
tres patrones estructurales de alto impacto: la concentra-

ción de concesiones en ciertos actores y sectores específicos, la 
disparidad entre el número de concesiones y el volumen real de 
agua otorgado, y una tendencia decreciente en la disponibilidad 
de agua subterránea. Estos elementos revelan la necesidad ur-
gente de revisar y reestructurar el modelo de asignación del agua 
en la región, asegurando un manejo más equitativo y sostenible 
del bien hídrico.

Conclusiones

La combinación de estadísticas y tendencia permite concluir que, 
aunque el sistema acuífero presenta oscilaciones naturales, su tra-
yectoria estructural es hacia una disminución progresiva, lo cual 
plantea riesgos para la sostenibilidad hídrica del área metropolita-
na en el mediano y largo plazo. Este hallazgo justifica la necesidad 
de fortalecer la vigilancia hidrogeológica y de implementar estra-
tegias de conservación y gestión del agua subterránea basadas en 
evidencia. 
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Disparidad entre número de 
concesiones y volumen de 
agua otorgado   

O
tro aspecto crítico es la falta de proporcionalidad entre 
el número de concesiones otorgadas y el volumen real de 
agua concesionado en cada categoría. El caso más extremo 

es el sector público urbano, que, con solo 263 concesiones, con-
centra el 40.06 % del volumen total concesionado en la ZMM, con 
un promedio de 488,302 m³ por concesión. En contraste, el sector 
agrícola tiene 1,919 concesiones, pero su volumen promedio es 
de 42,329 m³ por concesión, casi 12 veces menor que el del sector 
público urbano. Esto sugiere que, si bien existen muchas concesio-
nes agrícolas, el acceso efectivo al agua está concentrado en pocas 
concesiones de gran volumen. 

En el sector industrial ocurre un fenómeno similar. Aunque el nú-
mero total de concesiones industriales (793 títulos) es menor que 
el agrícola, su volumen total de 72.4 millones de m³ le otorga un 
promedio de 91,405 m³ por concesión, duplicando la media del 
sector agrícola. Esta diferencia plantea interrogantes sobre los cri-
terios bajo los cuales se han otorgado estas concesiones y la con-
gruencia de los volúmenes asignados en línea con las necesidades 
reales de cada sector. 

tores industrial, agrícola y de diferentes usos. Esto genera dinámi-
cas de acaparamiento, en las cuales actores específicos acceden a 
grandes volúmenes, mientras que el resto de los usuarios recibe 
cantidades limitadas. En particular, en el sector industrial, 40 con-
cesiones en el percentil 95 concentran 31.8 millones de m³, refle-
jando una desigualdad estructural en el acceso al recurso. 

En el sector agrícola, el segundo en importancia por volumen to-
tal concesionado en la ZMM, se presentan fenómenos similares. 
Aunque la región metropolitana no es predominantemente agrí-
cola, algunas concesiones vigentes poseen volúmenes considera-
blemente altos, lo que sugiere la necesidad de auditar su uso real 
y evaluar su vigencia. Estas concesiones podrían estar siendo uti-
lizadas como herramientas de acaparamiento, en lugar de respon-
der a actividades agrícolas activas. 
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E
l análisis de la serie temporal del agua subterránea en los 
acuíferos de la ZMM revela una tendencia decreciente en 
todos los sectores sin excepción, lo que confirma un agota-

miento progresivo del recurso. Las fluctuaciones observadas en 
esa delimitación indican que, aunque existen períodos de recupe-
ración parcial, la tendencia general es de reducción en el almace-
namiento de agua subterránea.   

La disminución progresiva del agua subterránea pone en riesgo la 
sostenibilidad del abastecimiento hídrico en la ZMM y refuerza 
la urgencia de implementar estrategias de gestión más estrictas, 
considerando la sobreexplotación sistemática del acuífero metro-
politano. 

El análisis de las tendencias a largo plazo sugiere que la reducción 
del agua subterránea no es un fenómeno temporal o cíclico, sino 
una tendencia estructural, lo que indica que la capacidad de re-
cuperación del acuífero está comprometida. Este patrón implica 
que, incluso si se mantienen los volúmenes actuales de extracción, 
la disponibilidad de agua subterránea seguirá disminuyendo en el 
futuro. 

Necesidad de reformas en la 
gestión y asignación de 
concesiones del agua  

L 
os resultados evidencian la urgencia de reformar el sistema 
de concesiones para corregir las asimetrías en la distribución 
del agua y evitar la concentración del recurso en un número 

reducido de concesionarios. Algunas de las acciones prioritarias 
incluyen:

Reducción sostenida de la 
disponibilidad de agua 
subterránea  
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• Revisión de las concesiones agrícolas en la ZMM, ya que, a pe-
sar de que la actividad agrícola no es predominante en la me-
trópoli, el sector sigue ocupando la segunda posición en volu-
men concesionado. Esto sugiere la existencia de concesiones 
históricas que podrían no estar alineadas con la realidad pro-
ductiva de la región. 

• Auditoría de concesiones industriales y de diferentes usos, 
donde se han identificado concesionarios con volúmenes des-
proporcionadamente altos. Se debe evaluar si los volúmenes 
asignados corresponden con necesidades reales o si han sido 
utilizados para acaparar agua. 

• Implementación de mecanismos de reasignación y reequili-
brio del agua concesionada, especialmente en sectores donde 
la diferencia entre la media y la mediana sugiere que un pe-
queño grupo de concesionarios está concentrando la mayor 
parte del volumen disponible. 

• Fortalecimiento del monitoreo y regulación de la extracción 
de agua subterránea, dado que la reducción sostenida en to-
dos los sectores indica que el modelo actual de extracción no 
es sostenible a largo plazo. Esto requiere la adopción de políti-
cas que limiten la sobreexplotación del acuífero y promuevan 
una gestión más eficiente del bien hídrico. 

La caracterización de las concesiones de agua en la Zona Metropo-
litana de Monterrey revela inequidades estructurales en la distri-
bución del recurso, concentración en pocos actores y una reduc-
ción alarmante del agua subterránea. Si bien el uso público urbano 
es el sector con mayor volumen concesionado, la concentración de 
concesiones industriales y agrícolas con volúmenes extraordina-
riamente altos indica la existencia de prácticas de acaparamiento, 
lo que profundiza la desigualdad en el acceso al agua. 

La disminución progresiva de la disponibilidad de agua subte-
rránea en todos los sectores refuerza la necesidad de replantear 
el modelo de concesiones y extracción en la ZMM.  Dado que el 
problema es estructural y no solo temporal, se requieren refor-
mas urgentes en la gestión del agua, enfocadas en garantizar una 
asignación equitativa y sostenible del recurso. Es fundamental 
implementar mecanismos que eviten el acaparamiento y la sobre-
explotación, asegurando que el agua concesionada corresponda a 
necesidades reales y no a intereses particulares.
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L
as inundaciones son fenómenos naturales que 
se vuelven desastres por decisiones sociales 
y políticas, y para Nuevo León, las inundacio-

nes son parte innegable de su historia. El presente 
capítulo tiene tres objetivos: 1) exponer los para-
digmas de gestión de inundaciones; 2) mostrar las 
acciones que se han realizado desde gobierno para 
mitigar riesgos e impactos de las inundaciones en 
el Área Metropolitana de Monterrey (AMM); 3) y 
finalmente, realizar dos propuestas para gestio-
nar de manera ecológica las inundaciones para el 
AMM. La metodología usada es de tipo cualitativa 
analítica-descriptiva, basada en una revisión bi-
bliográfica. Los conceptos utilizados son Natural 
Flood Management (Gestión Natural de Inunda-
ciones), Restauración de Cuencas y Restauración 
de Ríos. Se identificó que, desde su fundación, el 
AMM ha sufrido diversas inundaciones a causa de 
una deficiente planificación urbana, y sus principa-
les soluciones han sido instrumentos hidráulicos, 
institucionales, legales y económicos. Debido a que 
no se ha mostrado una planificación de inundacio-
nes con enfoque ecosistémico como lo han hecho 
otros países de Europa o Asia, se propone para el 
AMM: la restauración de 7,128.6 hectáreas de bos-
ques incendiados en el Parque Nacional Cumbres 
de Monterrey y la protección y restauración del río 
Santa Catarina en su tramo urbano. 

RE
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M
EN
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Introducción

H
ablar de “crisis de agua” en cualquier parte del mundo, 
nos orilla tarde o temprano a la realidad de tener que re-
conocer múltiples problemáticas concatenadas. Incluso, 

la conceptualización misma de “crisis”, nos lleva a pensar que las 
gestiones tradicionales ya no ofrecen suficientes soluciones para 
enfrentar los panoramas vigentes, o incluso, pudiendo ser estas 
perjudiciales. 

El indiscutible calentamiento climático mundial en el Área Metro-
politana de Monterrey (AMM) ha derivado en periodos más largos 
de sequía, por ejemplo, en el año 2022 hubo una histórica escasez 
de agua en el AMM. Empero, al mismo tiempo, las tormentas de 
los últimos años como Fernand (2019), Hanna (2020) y Alberto 
(2024) trajeron en promedio amplios volúmenes de precipitación 
por día, en comparación con huracanes como Gilberto (1988) y 
Alex (2010), lo que representa una situación compleja en térmi-
nos de gestión de riesgos. 

En ese sentido, el presente capítulo aborda la gestión pública de 
las inundaciones con una mirada alternativa, que ha sido pobre-
mente explorada en Nuevo León y en general en México. Partimos 
desde una visión y enfoque ecológico, que reconoce la potencia-
lidad de la naturaleza y sus ecosistemas para afrontar los retos 
hidrometeorológicos en el AMM. En la coyuntura de riesgos que 
enfrenta esta metrópoli, los abordajes tradicionales de inunda-
ciones que parten de soluciones de concreto y acero están siendo 
sobrepasados, a la vez que, tienen impactos negativos al medio 
ambiente. Concordamos con Sandra Postel (2021), ganadora del 
“Nobel del Agua” (Stockholm Water Prize), cuando expresa que:  

Por muy tentador que sea, la solución no consiste en doblegar 
aún más la naturaleza a nuestra voluntad mediante la cons-
trucción de versiones más grandes, más altas y largas de in-
fraestructura de ingeniería hidráulica, sino es trabajar más con 
los procesos naturales, en lugar de contra ellos, y reparar el 
ciclo del agua, en vez de seguir rompiéndolo. 
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Para este trabajo hemos establecido tres objetivos. El primero, es 
exponer los paradigmas que existen para la gestión de inundacio-
nes utilizados a nivel mundial. El segundo, es mostrar las principa-
les acciones e instrumentos que se han implementado contra las 
inundaciones especialmente en el contexto del AMM. Y, en tercer 
lugar, contribuimos con dos propuestas ecológicas para la gestión 
de inundaciones en el AMM. Para lograr tales objetivos, utilizamos 
una metodología cualitativa descriptiva-analítica, basada en una 
amplia revisión bibliográfica internacional, asimismo, mediante 
solicitudes de información con autoridades gubernamentales y 
empleando sistemas de información geográfica.   

Paradigmas en la gestión 
de inundaciones 

Inundaciones urbanas: un 
desafío global y el papel de las 
miradas alternativas  

L
as inundaciones urbanas representan uno de los principales 
desafíos a nivel mundial, y se prevé que este problema se agra-
ve debido a los efectos del cambio climático, caracterizado por 

lluvias más intensas y regímenes de escorrentía más abruptos en 
paisajes cada vez más urbanizados. Tradicionalmente, el enfoque 
en la gestión de inundaciones ha consistido en desarrollo de “in-
fraestructura gris” para contener el agua en presas o diques, como 
para su evacuación mediante drenaje y alcantarillado. 

Esta visión de la gestión mediante el “control” de inundaciones, se 
centra en un paradigma positivista que “protege” a las personas de 
la naturaleza, en detrimento de establecer una armonía con ella. 
Surge de la percepción de que el agua en un entorno urbano repre-
senta un peligro que debe ser alejado lo más rápidamente posible 
de las superficies impermeables, dirigido hacia los sistemas de des-
agüe y, finalmente, eliminado de la vista.  
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Este paradigma ha demostrado ser insuficiente frente a los desa-
fíos actuales. Las “infraestructuras grises” en las que las ciudades 
depositan su confianza están envejeciendo y, cada vez más, sufren 
las consecuencias del estrés, incluso con los niveles actuales de 
precipitación (Mach et al., 2022; Reu Junqueira et al., 2021; Oates 
et al., 2020). 

Dadas las vigentes condiciones climáticas a nivel global, en espe-
cial de las inundaciones, se ha visto la necesidad de diversificar las 
soluciones desde una perspectiva ecosistémica. Esto ha provoca-
do una transición de la gestión de inundaciones, desde un enfo-
que de control y retención con “infraestructuras grises”, hacia un 
paradigma de “gestión, adaptación y resiliencia” (Griffiths et al., 
2024, Wang et al., 2022), denominadas “Soluciones Basadas en la 
Naturaleza” (SbN). 

La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 
(UICN) define a las soluciones basadas en la naturaleza (SbN), 
como aquellas iniciativas orientadas a “proteger, gestionar y res-
taurar de manera sostenible ecosistemas, ya sean naturales o mo-
dificados, con el fin de abordar desafíos sociales de manera efecti-
va y adaptable, al mismo tiempo que generan bienestar humano y 
promueven la biodiversidad” (Olmos, 2025).  

Las SbN hacen uso de los servicios ecosistémicos de la naturale-
za (SE), que se definen como aquellas contribuciones o beneficios 
que los ecosistemas brindan a las personas, como la regulación de 
la calidad del aire, la regulación de la temperatura local y la provi-
sión de espacios de recreación (Díaz et al., 2018; Haines-Young y 
Potschin, 2018; Gómez-Baggethun y Barton, 2013). Este concep-
to de SbN es relativamente reciente, pero la gestión de inundacio-
nes desde esta perspectiva ha sido desarrollada hace más de una 
década en diversos modelos, como abordaremos a continuación.

Gestión Natural de 
Inundaciones (NFM)

P
or su parte, el modelo de “Gestión Natural de Inundaciones” 
(en inglés, Natural Flood Management, NFM), aparece como 
una alternativa a la práctica común del manejo a través de 
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infraestructuras grises y de gran escala. La Organización Mundial 
Meteorológica (WMO, por sus siglas en inglés) propone que la ges-
tión de inundaciones sea parte de un manejo integral de los recur-
sos hídricos (IWRM), atendiendo a una diversificación y repertorio 
de estrategias. La incertidumbre que acompaña al cambio climáti-
co, que ha dado pie a eventos de precipitación más intensos y pe-
riodos de sequía más largos, se debe manejar desde un enfoque 
flexible que incorpore la adaptabilidad a eventos de inundación 
regulares en las zonas urbanas.  

Por su parte, las alternativas tradicionales de infraestructura gris 
como las presas se diseñan considerando periodos de retorno de 
muchos años, y tienen el objetivo el retener el agua de estos even-
tos poco frecuentes y de gran magnitud, pero también son usadas 
para controlar eventos más frecuentes y menos intensos, teniendo 
una potencialidad de aprovecharse desde sus funciones ecosisté-
micas. Sin embargo, la disminución de crecidas menos intensas en 
las zonas urbanizadas confiere a los habitantes una sensación de 
riesgo nulo y una falsa sensación de control frente a una crecien-
te incertidumbre de las condiciones cambiantes del clima (WMO, 
2009).

Imagen 1. Técnicas de la Gestión Natural de Inundaciones 

Fuente:  The Flood Hub (s.f., traducción propia) 
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Como un ejemplo de las soluciones que pretenden atender el pro-
blema desde una perspectiva integrada, están las infraestructuras 
verdes (IV) y azules (IA), que son herramientas clave dentro de 
las SbN, al integrar la gestión del ciclo del agua en entornos cons-
truidos (Sharma et al., 2016). Estas combinan gestión hídrica e in-
fraestructura verde en áreas urbanas (Mei et al., 2018; O’Donnell 
y Thorne, 2020). La Infraestructura Azul-Verde integra elementos 
naturales, seminaturales y construidos con funciones hidrológicas 
para gestionar recursos hídricos e inundaciones, aportando bene-
ficios ambientales y de salud.  

Destaca el papel de la infraestructura azul en la gestión pluvial y 
reducción de riesgos (O’Donnell et al., 2017; Voskamp y Van de 
Ven, 2015). Entre sus componentes, se incluyen jardines de llu-
via, techos verdes, humedales artificiales, ríos redescubiertos 
y pavimentos permeables. Aunque parecieran naturales, incor-
poran elementos de ingeniería que los posicionan entre lo “gris” 
y lo “verde”, permitiendo su adaptación al ámbito urbano y ante 
escenarios climáticos futuros (Zimmermann et al., 2016). Si bien 
la IV debe integrarse de forma holística para fomentar resiliencia 
(Lennon et al., 2014), Clay et al. (2019) destacan que uno de los 
retos clave es comprender cómo sus beneficios varían según la es-
cala: micro (sitios específicos), meso (barrios) y macro (regiones 
urbanas) (Winch et al., 2019). 

Otro ejemplo del cambio de paradigma en la gestión de inundacio-
nes, son las “Ciudades Esponja”, el programa fue lanzado en China 
en el 2013, invirtiendo miles de millones en 16 proyectos piloto, 
marcando un cambio profundo en su gestión del agua: de un enfo-
que sectorial e ingenieril a uno holístico y basado en la naturale-
za (Panel Intergubernamental del Cambio Climático, 2023). Este 
modelo ha promovido soluciones verdes y azules como parques 
absorbentes, humedales, ríos restaurados, conectividad ecológi-
ca, infraestructura verde (jardines de lluvia, techos verdes) y su-
perficies permeables (Shao y Ma, 2022). 

Más que hacer ciudades absorbentes, la propuesta reconoce que 
muchas serán más “acuosas”, lo cual implica evitar construcciones 
en zonas inundables y permitir que el agua recupere su espacio. 
En este marco, se busca reemplazar parte de la infraestructura 
gris con verde y azul: separar redes de aguas pluviales y residua-
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les, sustituir tuberías por drenaje sostenible y apoyar el tratamien-
to de aguas con humedales que usan procesos naturales (Zaręba 
et al., 2022). Aunque el término es reciente, el enfoque refleja una 
evolución significativa en la gestión pluvial. Lo innovador es su 
aplicación integral a gran escala, devolviendo visibilidad en los es-
pacios sociales al agua urbana. Pese a sus costos iniciales, se busca 
que la infraestructura verde complemente a la gris, actualizándola 
hacia una coexistencia fluida (Yu Kongjian, 2021). Según su crea-
dor, esto implica un cambio de paradigma: dejar atrás soluciones 
industriales rígidas y redescubrir enfoques simbióticos y ancestra-
les frente al cambio climático. 

Por otra parte, enfocándonos en entornos rurales, incrementar 
la conectividad con las llanuras aluviales es una de las mejores 
opciones para aumentar la capacidad de almacenamiento aguas 
arriba, reduciendo los caudales máximos aguas abajo (Dadson et 
al., 2017). Pero, en zonas urbanas con espacio limitado, la dispo-
sición estratégica de la IV como un mosaico de vegetación natural 
es esencial y puede tener un gran alcance, siguiendo el concepto 
de “interoperabilidad” para gestionar conexiones entre sistemas 
de infraestructura local y urbana, facilitando la transición hacia 
una gestión multisistémica del riesgo de inundaciones que integre 
infraestructuras azules, verdes y grises (Dawson et al., 2011; Ver-
cruysse et al., 2019). 

La gestión con las soluciones basadas en la naturaleza puede com-
poner una estrategia holística hacia la gestión de inundaciones, 
más orientada hacia la gestión integral preventiva, sustituyendo a 
las acciones reactivas en respuesta a “crisis”, enfoque actual des-
de una gestión tradicional, que busca “resolver” las inundaciones 
desde una sola intervención de gran magnitud, al contrario de una 
gestión de riesgos con diversas estrategias insertadas desde la 
construcción de una relación integral humano-ambiental (WMO, 
2009). 

Pese a los beneficios que brindan las SbN, su implementación se 
enfrenta al reto de que tales modelos no son vastamente cono-
cidos (Wingfield et al., 2019). Sin embargo, cada vez existen más 
casos de éxito, como el del Warwickshire Stour Valley en el Reino 
Unido en el que se evaluó la efectividad de atenuar la rapidez con 
la que se llega al punto de máxima inundación en el Valle gracias 
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a la implementación de estrategias de baja escala implementadas 
con conocimiento comunitario. En este estudio, se comprobó que 
el uso de estas estrategias, y lo que se propone como un plan in-
tegrado de antes y después de la inundación, es muy efectivo para 
eventos de baja-media intensidad, observando que la efectividad 
disminuye en eventos de gran magnitud. Los modelos que resulta-
ron de esta investigación demuestran los efectos beneficiosos en 
la cuenca baja de estas estrategias naturales, las cuales incluyeron 
la reforestación de bosques locales e implementación de lagunas 
de inundación. 

El resultado de estas estrategias fue la retención del caudal duran-
te el evento de inundación y atenuación de los desastres. La ima-
gen 1 muestra los tres escenarios de implementación de las estra-
tegias en Warwickshire Stour Valley (Lavers et al., 2022) En esta 
figura se muestra cómo, dependiendo del nivel de implementación 
de estrategias que disminuyan la velocidad del flujo (aumentando 
el coeficiente de rugosidad de Manning), y retener el caudal, se lo-
gra atenuar los efectos catastróficos de las inundaciones. 

Imagen 2. Estrategias de gestión natural de inundaciones en 
Warwickshire Stour Valley, Reino Unido. 

Fuente:  Lavers et al. (2022). 
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Aunque hay un vasto universo de casos en los que probar y com-
probar el efecto benéfico contra inundaciones del NFM, también 
existe ya una base de datos significativa, que contribuye a la base 
del argumento de este capítulo y que reúne algunos de estos ejem-
plos. En su estudio, Zhu et al. (2024) reunieron los resultados de 
454 casos de implementación de NFM, en donde encontraron que 
múltiples estudios reflejan que la implementación diversificada 
de estrategias de gestión natural de inundaciones tiene impactos 
significativos en la reducción del tiempo de concentración en tor-
mentas con riesgos de inundación. 

Tal es el caso de la cuenca hidrológica Eddleston, Escocia, en la que 
se observó el impacto de una serie de estrategias NFM anidadas 
en un cauce longitudinal. Esta observación tuvo una duración de 
siete años y concluye que la aplicación de estas estrategias diversi-
ficadas en cuencas de hasta 69 km2 puede tener una reducción del 
tiempo de concentración de 7.3 horas (Black et al. 2021). En este 
caso en específico se implementaron diversas estrategias como 
207 hectáreas de plantación de bosques, 116 grandes represas de 
troncos, 31 estanques de atenuación de flujo y 2.9 km de cauce de 
río rectificado enderezado que fue restaurado.

Restauración de cuencas 

L
a cuenca hidrológica es el espacio donde fluyen y se recogen 
los volúmenes de agua que precipitan, donde ocurre el ciclo 
hidrológico en sus formas superficiales y subterráneas, que 

dependen de factores como el clima, la temperatura, la orografía, 
la edafología, la geología, las actividades humanas (López, 2002). 
Por su lado, se les llama cuencas torrenciales a aquellas que pre-
sentan precipitaciones y avenidas de gran intensidad y que, por 
sus condiciones geográficas, pueden generar graves daños huma-
nos (López, 2002). 

En numerosas ocasiones, este tipo de cuencas pueden presentar 
varios tipos de deterioro, por ejemplo, altos índices de deforesta-
ción y erosión, por lo cual los procesos de restauración ecológica 
deben ir enfocados hacia estas problemáticas, que al mitigarlas, 
se tendría directamente influencia positiva en disminuir los volú-
menes y velocidad de los caudales, y por ende, reducir los posibles 
daños por inundación en tiempos de lluvias (López, 2002). Esto es 
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importante mencionar, dado que la cuenca del río Santa Catarina 
es una cuenca de tipo torrencial, con una altitud en su parte alta 
de 3,460 metros sobre el nivel del mar (m.s.n.m) y en la parte urba-
na de la cuenca baja (donde se localiza el AMM), 540 m.s.n.m. En la 
cuenca de estudio, el principal problema en su parte alta y media 
son los incendios forestales de los bosques de pino y encino, que 
afectan sus capacidades hidrológicas como también se explica en 
las siguientes secciones de este capítulo. 

En este sentido, la restauración de la cuenca en un contexto de 
reducción de daños por inundaciones se entiende como un pro-
ceso hidrológico-forestal, por ejemplo, por medio de la restaura-
ción y/o reforestación de los bosques, que ayudan a incrementar 
la infiltración hídrica, mientras disminuyen tanto los procesos 
erosivos del suelo, como el asolvamiento de presas (López, 2002). 
Como se dijo en el anterior párrafo, uno de los principales proble-
mas que afectan la cuenca del río Santa Catarina son los incendios 
forestales, por ello, esta sección se enfoca en la restauración de 
suelos de bosques incendiados. 

En especial, los incendios forestales, en particular los de mayor 
intensidad, disminuyen la infiltración hídrica, mientras que incre-
mentan las tasas de escorrentía y erosión, a causa de la elimina-
ción de la cubierta vegetal, la repelencia del suelo y las cenizas re-
siduales del fuego (Lucas-Borja et al., 2023; Agbeshie et al., 2022; 
Vázquez Alvarado et al., 2018). Si bien el fuego es un elemento 
natural y necesario en muchos ecosistemas, autoridades federa-
les y estatales han declarado en diversas ocasiones, que los incen-
dios en el Parque Nacional Cumbres Monterrey (que se encuentra 
en la Cuenca del río Santa Catarina), han sido provocados por las 
actividades humanas como fogatas y quema de basura (Gaytán, 
2023; CONAFOR, 2016). 

Por lo anterior, las cuencas son espacios idóneos para planificar 
proyectos de restauración ecológica de los suelos de los bosques 
incendiados, y existen diversas técnicas disponibles para tal obje-
tivo, que ayudan al ecosistema a recuperar sus servicios ecológi-
cos, como lo es la retención e infiltración de agua. A continuación, 
se explican tres de las principales acciones que se realizan para la 
restauración de suelos incendiados y que tienen beneficios en re-
cuperar los servicios ecosistémicos de naturaleza hídrica (CONA-
FOR, 2023):
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1. Acomodo de material vegetal muerto. Este tipo de obras de 
restauración de suelos se requiere de la disponibilidad de ma-
terial vegetal muerto leñoso en el terreno, que puede provenir 
de troncos y ramas de la tala, de podas o de árboles y arbustos 
incendiados. Se hace un acomodo lineal con los materiales en 
curvas a nivel, se amontonan con una dimensión de 40 x 40 
centímetros y se retienen con estacas de madera por ambos la-
dos de la barrera, y tienen como propósito brindar protección 
al suelo, disminuir la velocidad y la cantidad de escurrimiento 
superficial (escorrentía), a la vez que intercepta posibles azol-
ves y favorece la regeneración natural del ecosistema. Tam-
bién estos acomodos pueden ayudar a evitar la propagación 
acelerada de incendios forestales. 

2. Barreras de piedra acomodada. Para este tipo de obras se 
recolectan piedras expuestas del lugar a intervenir, y en las 
curvas de nivel establecidas en el terreno, se forman barreras 
o muros de piedras, en una sección cuadrangular de 30 x 30 
centímetros, lo cual ayuda a retener el suelo y a disminuir la 
velocidad de escurrimientos en sitios erosionados. Estas ba-
rreras se implementan en especial en zonas que perdieron su 
vegetación, que tienen poca profundidad del suelo y donde 
existe erosión de suelo. Es importante que en estas áreas haya 
la disponibilidad de rocas en cantidad suficiente, para lograr 
los metros lineales necesarios. 

3. Barreras vivas. En este tipo de obras, se colecta previamente 
la parte de las plantas nativas a utilizar como método de pro-
pagación (ya sea estaca, hijuelo o penca) en el sitio erosiona-
do. Posterior a ello, se realiza una plantación de especies en 
hileras sobre curvas a nivel, que deben ser sembradas con la 
mayor densidad posible, pues el objetivo central es no permitir 
el libre paso de escurrimientos y sedimentos durante los pe-
riodos de lluvia. Cuando los terrenos no son uniformes y hay 
presencia de cobertura vegetal de menor tamaño, se realiza 
una limpia selectiva sobre la línea en donde se ejecutará la 
plantación. En general para estas barreras se usan magueyes, 
nopales o sábila debido a su adaptación y resistencia. 
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Restauración de ríos

T
anto la restauración ecológica de cuencas como de ríos for-
man parte de las diversas alternativas viables dentro del 
marco del Flood Natural Management (Gestión Natural de 

Inundaciones). La propuesta de restaurar ríos hace un reconoci-
miento al deterioro histórico de estos importantes ecosistemas 
acuáticos, donde han sido alteradas funciones relacionadas para 
este caso, con la regulación de inundaciones. Algunas prácticas co-
munes que han dañado a los ríos son las rectificaciones, dragados, 
canalizaciones con concreto o construcción de presas (Kiss y Fe-
hérváry, 2023). 

De este modo, la restauración de ríos incorpora numerosas téc-
nicas para recuperar servicios hidrológicos, geomorfológicos y 
ecológicos, que tienen como propósito devolver la salud integral y 
apariencia natural, previo a su canalización, entubado o desecado 
(Pedrozo-Acuña, 2020). La clave en todo proceso técnico de res-
taurar ríos es definir los objetivos buscados, ya que de ello depen-
derán las disciplinas implicadas, como la ecología, la hidrología y la 
hidráulica, para generar diagnósticos y posibles rutas experimen-
tales de acción (Pedrozo-Acuña, 2020).  

Los ríos en su normalidad y en estado sano, tienen llanuras de 
inundación y vegetación ribereña que funcionan para mitigar los 
impactos de las inundaciones, ya que evitan la erosión de las orillas 
gracias a sus raíces, y con sus follajes, conducen de mejor manera y 
reducen la velocidad en los bordes los cauces que crecen en tiem-
pos de lluvias (Hooke, 2023; Olokeogun et al., 2020). El beneficio 
hidrológico de la vegetación ribereña depende en gran medida de 
su tipo, estructura, altura, densidad y posición en cuanto al cauce 
(Kiss y Fehérváry, 2023; Croke et al., 2017). 

En ríos deteriorados, donde se ha perdido la vegetación ribereña 
o se ha propagado vegetación exótica, es recomendable revegetar 
con especies locales, pero esto requiere de análisis y modelados 
hidro-geomorfológicos del río y de la cuenca para determinar en 
qué puntos es prioritario y estratégico desarrollar este tipo de 
restauración ecológica y así lograr la resiliencia deseada para las 
inundaciones (Croke et al., 2017). Para el caso de los ríos intermi-
tentes semiáridos, es importante conocer cómo cada especie de 
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vegetación reacciona a las variaciones de disponibilidad de agua, 
y en especial a su resistencia a los periodos de sequía y de crecidas 
(Hooke, 2023). 

Si bien la vegetación puede reducir los impactos por inundacio-
nes, exceder, por ejemplo, la densidad de vegetación ribereña en 
los procesos de restauración puede aumentar varios centímetros 
el caudal del río en tiempo de crecidas (Kiss y Fehérváry, 2023). 
Por lo tanto, un restablecimiento de vegetación ribereña debe in-
cluir un plan de mantenimiento, y disminuir densidades cada cierto 
tiempo por medio de prácticas de poda y eliminación de especies 
invasoras en el río, y de esta manera encontrar el equilibrio entre 
la conservación ecológica y mantener la capacidad hidráulica del 
río en tiempo de lluvias (Kiss y Fehérváry, 2023). 

El reto de establecer una vegetación ribereña funcional en los ríos 
ante riesgos de inundaciones es que gran parte de las llanuras de 
inundación han sido urbanizadas por la deficiente planificación te-
rritorial, dada una delimitación no adecuada de las zonas ribereñas 
en la legislación, o que los ríos se encuentran canalizados por ra-
zones del paradigma clásico de control de inundaciones (Muketha, 
2019). Los ríos en zonas urbanas en su mayoría están canalizados 
para transportar aguas residuales y pluviales, dejando a un lado 
sus diversos servicios ecológicos (Guimarães, et al., 2021). El éxi-
to de restaurar ríos urbanos para mitigar daños por inundaciones, 
dadas las limitaciones existentes en el espacio, dependerá en parte 
de complementar con otros proyectos de restauración ecológica 
en la cuenca, que tengan conexión hidrológica con el río a interve-
nir (Guimarães, et al., 2021). 

Si bien existen desafíos técnicos de la restauración de ríos urba-
nos, los otros aspectos tienen relación al nivel de apoyo social y 
gubernamental, así como a las necesidades financieras para lle-
var a cabo estos proyectos (Guimarães, et al., 2021). Los costos 
beneficio de los proyectos pueden resultar viables, al considerar 
no solo la cuantificación de protección material de los daños por 
inundaciones mitigados, sino a la par se deben sumar los impac-
tos ecológicos como la protección de la biodiversidad y sociales, al 
brindar más espacios verdes para la recreación. La restauración de 
ríos visto desde la política pública puede sustentarse en acuerdos 
internacionales relacionados a los beneficios que ofrece, como lo 
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Marco Sendai 

D
e manera oficial llamado “Marco de Sendai para la Reduc-
ción del Riesgo de Desastres 2015-2030” fue adoptado en 
la tercera Conferencia Mundial de las Naciones Unidas rea-

lizada en Sendai, Japón en marzo del 2015. Este instrumento hace 
hincapié en sustituir el paradigma de la gestión del desastre, por 
la gestión del riesgo, lo que implica por un lado analizar con mayor 
profundidad todas las dimensiones relacionadas a la exposición, 
la vulnerabilidad y las amenazas; y por el otro lado, fortalecer la 
participación de diversos sectores de la sociedad y en general ro-
bustecer la gobernanza en materia de riesgo de desastres. 

Este enfoque, busca a toda costa prevenir los impactos negativos 
de los desastres, como pérdidas humanas y económicas, al mismo 
tiempo que se genera resiliencia en especial dentro de un contex-
to de cambio climático. Para el logro de tales objetivos, el Marco 
Sendai recomienda la implementación integrada de diversas me-
didas como lo son las económicas, estructurales, jurídicas, socia-
les, sanitarias, culturales, educativas, ambientales, tecnológicas, 
políticas e institucionales (Oficina de las Naciones Unidas para la 
Reducción del Riesgo de Desastres, ONURRD, 2015).  

Este Marco, está basado en 13 principios rectores, los cuales se 
mencionan de manera breve a continuación:

1.Cada país tiene la responsabilidad de prevenir y reducir el 
riesgo de desastres, 

2.Para reducir el riesgo de desastres, las responsabilidades 
deben ser compartidas por los gobiernos de todos los niveles 
y junto con otros sectores de la sociedad, 

3.La gestión del riesgo de desastres está enfocada a proteger 

es el Acuerdo de Paris sobre el cambio climático o los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible que incluye diversas áreas (Guimarães, et 
al., 2021). Es en este punto, es importante considerar los marcos 
internacionales que justifican e impulsan la restauración de ríos 
en las ciudades, y su vinculación con políticas de protección civil 
en materia de gestión de riesgos de desastres.
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a las personas y sus bienes físicos, económicos, culturales y 
ambientales, 

4.Para reducir el riesgo de desastres es necesaria la participa-
ción ciudadana inclusiva y accesible, en especial de las comuni-
dades vulnerables y grupos marginados, 

5.La reducción y la gestión del riesgo de desastres requieren 
mecanismos eficaces de coordinación y comunicación entre 
todos los sectores en todos los niveles, 

6.En la gestión del riesgo, es crucial y prioritario empoderar a 
las autoridades y las comunidades locales con capacidades ne-
cesarias para la toma de decisiones, 

7.Para reducir el riesgo de desastres, se deben analizar múl-
tiples amenazas y las acciones tienen que fundamentarse con 
datos científicos abiertos y comprensibles, 

8.Las políticas de gestión del riesgo de desastres, deben ser co-
herentes con las políticas agrícolas, urbanas, industriales para 
promover un desarrollo sostenible, 

9.Es necesario identificar y caracterizar los riesgos de desas-
tres a nivel local para establecer las medidas adecuadas, 

10.Las inversiones públicas y privadas en la gestión de riesgos 
de desastre son más rentables que atender daños y la recupe-
ración después de los desastres, 

11.En los casos de recuperación, rehabilitación y reconstruc-
ción después de los desastres, es crucial prevenir nuevos de-
sastres mediante el principio de “reconstruir mejor” e incre-
mentar la educación y la sensibilización pública sobre el riesgo, 

12.La gestión del riesgo de desastres debe impulsarse desde 
una alianza mundial con cooperación internacional efectiva 
para cumplir estos principios, 

13.Los países en desarrollo requieren apoyo con financiamien-
to, tecnología y creación de capacidades por parte de los paí-
ses desarrollados (ONURRD, 2015). 
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Debido a que en muchas ocasiones los desastres están relacio-
nados con diversos ecosistemas, la gestión del riesgo de desas-
tres debe incorporar Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN) 
para fortalecer la resiliencia y sostenibilidad de las comunidades 
(ONURRD, 2021). Es por ello que el Marco Sendai se ha actualiza-
do, al reconocer la importancia de enfrentar los efectos del cam-
bio climático con un paradigma ecológico en la gestión de desas-
tres, gracias a los servicios ambientales de los bosques, manglares 
y ríos, que al ser conservados o ser restaurados, brindan benefi-
cios y protección a la sociedad. 

En especial en el tema de prevención de riesgos de inundacio-
nes, la guía del Marco Sendai con SbN (conocida como Eco RRD), 
menciona opciones viables que se han realizado en varias partes 
del mundo, como la renaturalización de ríos, la recuperación de 
humedales, la reforestación de montañas, la protección y restau-
ración de zonas costeras, así como “soluciones híbridas” como los 
parques urbanos, techos verdes o pavimento poroso (ONURRD, 
2021). 

En México, el Marco Sendai se ha adoptado a nivel federal por par-
te del Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED), 
que es una institución desconcentrada de la Secretaría de Gober-
nación (SEGOB). De este modo, la CENAPRED impulsa sus políti-
cas desde la gestión integral del riesgo con base al Marco Sendai, 
en coordinación con otras dependencias federales, estatales y 
municipales (Guevara, 2022). 

No obstante, al revisar los principales instrumentos nacionales de 
política pública en esta materia, se puede observar que ni la Ley 
General de Protección Civil (LGPC) reformada en el 2023, ni el 
Programa Nacional de Protección Civil 2022-2024 incluyen en 
específico Soluciones basadas en la Naturaleza para la reducción 
del riesgo (Marco Sendai Eco RRD). La única institución federal 
que se identificó acciones para adoptar este enfoque fue la Co-
misión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP)1. Para 
el caso de Nuevo León, ni la Ley de Protección Civil reformada en 
el 2023, ni su Programa de Protección Civil 2016-2021 incluyen 
alternativas ecológicas para gestionar y disminuir el riesgo de de-
sastres.

1  CONANP (2021): Incorporación del enfoque de reducción de riesgos de desastres ante el cambio climático 
en áreas naturales protegidas: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/621179/Anexo_3_-_Enfo-
que_de_reducci_n_de_riesgos_de_desastres.pdf  
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Gestión de las inundaciones 
en el Área Metropolitana de 
Monterrey 

L
as inundaciones son fenómenos naturales que han sido par-
te de la historia del estado de Nuevo León. En específico, se 
registran ciclos frecuentes de fuertes precipitaciones que han 

generado diversas riadas que desbordan al río Santa Catarina en 
el AMM causando severos daños. Es importante mencionar que 
los asentamientos humanos en esta zona urbana se establecieron 
desde 1596 en tierras aluviales de alta vulnerabilidad, formadas 
por un valle rodeado de montañas y compuesto por algunos ríos y 
manantiales conectados para el transporte de agua y sedimentos. 

Fue en el año de 1611 cuando ocurre la primera tragedia por inun-
dación, lo que provocó la reubicación del temprano poblado a no 
más de un kilómetro, hacia un área todavía peligrosa debido a que 
ahí se encontraba un meandro pronunciado que además de infil-
trar agua a los manantiales, tenía la función de distribuir la tierra y 
el lodo durante las crecidas (Esparza et al., 2014). 

Es así como ocurrió la segunda gran inundación de 1636, y pos-
terior a ello se presentaron en los años 1637, 1642, 1648, 1716, 
1752, 1756, 1775, 1782, 1810, 1881, 1909, 1938, 1967, 1978, 
1988, 1995 y 2010 (Esparza et al., 2014). Los últimos eventos 
hidrometereológicos con inundaciones fueron en 2019, 2020 y 
2024. En la imagen 3 se ilustra la forma original del río Santa Cata-
rina y en la imagen 4 se muestra la inundación del año 1909 donde 
se aprecia la intensidad del flujo del río Santa Catarina.
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Imagen 4. Foto de la inundación de 1909 en Monterrey 

Fuente: Mendoza (2019). 

El problema de las inundaciones se intentó solucionar de una vez 
por todas hasta mediados del siglo XX, por medio de la rectifica-
ción y canalización de un poco más de siete kilómetros del río San-
ta Catarina (Imagen 5), eliminando sus meandros en esta parte y 
de esta manera, “ajustar el río a la urbe y no a la inversa” (Esparza 
et al., 2014). 

Imagen 3. Plano de la ciudad de Monterrey

Fuente: Epstein (1865). Nota: Se puede observar la forma natural serpen-
teante del río Santa Catarina. La parte de color rosa era el área habitada y 

de verde los nuevos proyectos de crecimiento urbano. 
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Esta obra que modificó la hidrología del AMM fue proyectada des-
de 1944 y se concluyó como realidad hasta 1952 (Nagel, 2019). A 
pesar de tal construcción, las inundaciones continuaron afectando 
con grandes pérdidas económicas y humanas. Uno de los factores 
que más ha contribuido a la exposición y vulnerabilidad ante las 
tormentas y huracanes, ha sido el acelerado y desordenado creci-
miento urbano, que ocupó zonas de cañadas, lechos de ríos, arro-
yos y pendientes pronunciadas de los cerros (Vera, 2019).

Imagen 5. Antes y después de la rectificación del río 
Santa Catarina  

Fuente: Estrada et al. (2018). 

En materia normativa, en 1927 se creó la primera Ley de Planifica-
ción y Construcciones Nuevas de Monterrey, en 1944 se comen-
zaron los estudios del Primer Plan Director de Desarrollo Urbano 
para Monterrey (PDDUAMM), que ayudó a fortalecer el marco 
legal para la planificación urbana en 1988, para posteriormente, 
en 1999 aprobar la Ley de Ordenamiento Urbano Territorial de los 
Asentamientos Humanos y de Desarrollo Urbano del Estado de 
Nuevo León (Vera, 2019). Junto con estos instrumentos legales, se 
impulsaron mecanismos económicos público privados, a nivel es-
tado el Fomento Metropolitano de Monterrey (FOMERREY) des-
de 1973 y el Programa Tierra Propia en 1979, y a escala federal, 
el Fondo Nacional para las Habitaciones Populares (FONHAPO) 
en 1986, con la finalidad de construir viviendas en zonas seguras y 
reubicar a poblaciones en riesgo (Vera, 2019). 

En el siglo XX la rectificación del río Santa Catarina fue insuficien-
te, y ocurrieron otras históricas inundaciones, como la ocasiona-
da por el huracán Gilberto en 1988, posteriormente se planearon 
otras obras hidráulicas de control. El año 2002 se inició la cons-
trucción de la “Presa Rompepicos” en el río Santa Catarina, dentro 
de la Sierra Madre Oriental (Imagen 6), obra que concluía en 2004 
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Nota: el punto violeta muestra la ubicación de la construcción de la Presa 
Rompepicos, asimismo, puede observarse de manera clara el tramo rectifica-

do del río a la mitad de la ciudad.  

No obstante, la presa no pudo contener las posteriores grandes 
inundaciones, y el huracán Alex en 2010 lo demostró, dejando gra-
ves daños al AMM (Imagen 7), arrastrando todo tipo de comercios 
y construcciones en el cauce del río Santa Catarina, como canchas 
de fútbol, un campo de golf, una pista de go karts y el parque urba-
no lineal (Nagel, 2023; Vera, 2019). 

Imagen 7. Fotos del huracán Alex en 2010, corriente del río Santa 
Catarina y daños del AAM. 

Fuente: Rocha (2022).

Imagen 6. Mapa con la extensión del río Santa Catarina dentro del 
AMM 

Fuente: Nagel (2023).  

y que ha ayudado a regular los flujos de agua que bajan hacia el 
AMM, en especial en tiempos de tormentas y huracanes (Nagel, 
2023). Entre 2003 y 2009, se construyeron 167 kilómetros de 
drenaje pluvial urbano (SADM, 2014). Dada la infraestructura de 
contención, se creyó que la ciudad quedaría libre de nuevos daños 
hidrometeorológicos, y se promovió la concesión pública y pri-
vada del lecho del río con diversas opciones de entretenimiento 
(Nagel, 2023).  



119

Con la llegada del huracán Alex, México contaba desde el 2000, 
con el Sistema de Alerta Temprana para Ciclones Tropicales (SIAT 
CT), que opera con el apoyo del Sistema Nacional de Protección 
Civil conformado por autoridades de los tres niveles de gobierno. 
Junto con las acciones de coordinación y comunicación institucio-
nal y social para gestionar las alertas tempranas e indicaciones de 
cuidados, la Secretaría de la Defensa Nacional (SEDENA) activó el 
PLAN DN3 evacuar y resguardar a la población. 

Se llevó a las personas vulnerables y afectadas a albergues, se 
instalaron centros de acopio, y se pusieron en marcha brigadas 
emergentes para la atención médica y social. También, se generó 
un censo para entregar dinero a las familias damnificadas, se reali-
zaron trabajos de limpieza y reconstrucción de viviendas, así como 
un programa de empleo temporal. Al oficializar la Declaratoria de 
Emergencia para 49 municipios del estado, se obtuvieron recursos 
federales del Fondo de Desastres Naturales (FONDEN) reconoci-
do en ese entonces en la Ley General de Protección Civil (Gobier-
no de Nuevo León, 2013). 

A partir del huracán Alex, el lecho del río dejó de ser utilizado para 
fines comerciales y empezó a recuperar sus ecosistemas con vege-
tación, lo que con los años se convirtió en un importante pulmón 
verde para el AMM (Nagel, 2023). No obstante, a mediados del 
2023, el gobierno de Nuevo León, por recomendaciones de la Co-
misión Nacional del Agua (CONAGUA), intentó prevenir nuevos 
riesgos de inundación deforestando toda esa abundante vegeta-
ción en 24 kilómetros del río Santa Catarina dentro del AMM. 

Tal decisión, al no ser consultada con la ciudadanía, en un contexto 
de falta de áreas verdes y mala calidad del aire en la ciudad, generó 
un conflicto y movilización social, que por medio de amparos lega-
les y protestas de los grupos ambientalistas, detuvo tal intento de 
gestión de riesgos de inundación en detrimento de las áreas ver-
des (Osorno, 2024). 

El mencionado conflicto socioambiental, demostró una falla de go-
bernanza en materia de gestión del riesgo, y sobre todo, demostró 
un dominio de la toma de decisiones por parte de las autoridades 
bajo un enfoque puramente hidráulico, que no contempla otras 
alternativas más resilientes y ecológicas en materia de inundacio-
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nes, como lo promueve el Marco Sendai Eco RRD (con SbN). En el 
año 2024, la tormenta tropical Alberto, generó debates polariza-
dos sobre si el río Santa Catarina tendría que ser tratado como un 
ecosistema y mantener su biodiversidad, o debería considerarse 
como un canal artificial para exclusivamente drenar las aguas de 
las fuertes precipitaciones. 

Estas discusiones, llevaron al gobierno estatal a revivir la idea de 
construir una nueva presa de contención, obra denominada Rom-
pepicos 2 dentro del Parque Nacional Cumbres Monterrey. En el 
marco del proyecto de Manifestación de Impacto Ambiental se 
rechazó esta obra en mayo de 2025 por parte de la Secretaría de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), y con ello el 
estado de Nuevo León tendría que recurrir a otras opciones.   

Además de la ocupación histórica de asentamientos humanos 
en zonas vulnerables a inundaciones (Vera, 2019; Esparza et al., 
2014), otra situación que vuelve vulnerable al AMM ante nuevos 
fenómenos hidrometeorológicos es la creciente construcción de 
vialidades en el lecho del río Santa Catarina, obras que priorizan 
la movilidad en automóviles particulares (Nagel, 2023). Un caso 
específico, es el viaducto extensión de la autopista Monterrey-Sal-
tillo con longitud de 7.9 kilómetros, que se realizó entre el 2019 y 
2023, en el cual muchas de las columnas fueron construidas den-
tro del cauce del río Santa Catarina (Nagel Vega, 2023). 

De la misma forma, en 2025, mientras se escribía el presente texto, 
la SEMARNAT se encontraba en revisión de la Manifestación de 
Impacto Ambiental, de otra mega obra vial de un viaducto eleva-
do de cuota de 17 kilómetros en la avenida Morones Prieto, cons-
trucción que atravesaría al menos en dos puntos el cauce del río y 
generaría además de desmontes y afectación a la fauna, exposición 
de estas nuevas infraestructuras en tiempos de inundaciones. 

Otra obra en construcción desde el 2023, que también invade el 
lecho del río Santa Catarina, es la nueva línea 4 del Metrorrey que, 
durante las obras, el río ha sido usado de patio y banco de mate-
riales. Sumado a ello, otro problema que pone en riesgo de inun-
daciones al AMM, son los numerosos rellenos con escombro y de 
residuos sólidos dentro del río Santa Catarina, que disminuyen su 
capacidad hidráulica en tiempo de tormentas y huracanes, y expo-
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ne al mismo tiempo a las personas que habitan los asentamientos 
que se instalan en estos sitios vulnerables. Ante esta problemática, 
la Secretaría de Medio Ambiente de Nuevo León, especialmente 
entre 2024 y 2025 ha realizado diversas clausuras de estos relle-
nos clandestinos. La indebida gestión de residuos en la ciudad se 
enlista junto con los problemas de movilidad y vivienda que, en 
conjunto, generan mayor vulnerabilidad ante riesgos de inunda-
ción en el AMM. 

A pesar de los enormes daños que generaron huracanes como 
Gilberto o Alex, aún existen proyectos privados para urbanizar el 
río Santa Catarina. En especial, el proyecto “Río Ciudad”2. es una 
propuesta de parque metropolitano lineal promovido por la or-
ganización Terra Habitus con recursos empresariales y de origen 
filantrópico. Para volver realidad esta idea, Terra Habitus apoya la 
idea de la construcción de la Presa Rompepicos 2 (UDEM, 2024). 

En contraparte, el movimiento socioambiental #UnRíoEnElRío3, 
quienes con acciones colectivas detuvieron la deforestación del 
río Santa Catarina en el 2023, su propuesta es declarar al río Santa 
Catarina y dos afluentes como Área Natural Protegida (ANP) esta-
tal corredor biológico ripario, con la finalidad de conservar y res-
taurar sus servicios ecosistémicos, como por ejemplo, recuperar 
vegetación nativa con funcionalidad de encauzar de mejor manera 
las aguas de los fenómenos meteorológicos, al mismo tiempo que 
la declaratoria como ANP bloquearía la posibilidad de proyectos 
de urbanización dentro del río. 

Resumiendo las principales acciones de gestión del riesgo de de-
sastre por inundación registradas en el Área Metropolitana de 
Monterrey, pudimos encontrar las siguientes: 1) reubicación de 
poblaciones vulnerables; 2) construcción de nuevas viviendas en 
zonas con menor riesgo; 3) programas de ordenamientos urbanos; 
4) rectificación y canalización del río Santa Catarina; 5) construc-
ción de mega infraestructuras, como la presa Rompepicos; 6) ins-
talación y ampliación de drenaje pluvial urbano; 6) Leyes, progra-
mas y campañas de protección civil, y 7) clausuras de rellenos de 
escombros y basura en el río Santa Catarina. 

Como gran faltante en la política de gestión de riesgos de inunda-
ción en el AMM, han quedado pendientes las diversas Soluciones 

2  Para conocer sobre el proyecto Río Ciudad: https://riociudad.org/
3  Para conocer al movimiento #UnRíoEnElRío: https://www.instagram.com/unrioenelrio/ y https://www.face-
book.com/unrioenelrio
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Restauración de zonas 
incendiadas en el Parque 
Cumbres Monterrey

L
os ecosistemas como los bosques son grandes captadores 
e infiltradores naturales de agua, pero por perturbaciones 
como los intensos incendios forestales, se puede disminuir 

esta capacidad hídrica, como se explicó en el apartado teórico de 
restauración de cuencas. Para el caso de Nuevo León, la Comisión 
Nacional Forestal (CONAFOR), registró del 2021 a lo actualizado 
del año 2024, 50 mil 514 hectáreas de zonas forestales incendia-
das, en mayor medida en el municipio de Santiago. En específico 
dentro de la cuenca del río Santa Catarina que es donde se ubica 
gran parte del AMM, se registraron 17,548 hectáreas incendiadas 
durante este mismo periodo (como se muestra en el mapa 1), so-
bre todo en la parte alta y media de la cuenca donde son importan-
tes sitios de recarga hídrica. 

basadas en la Naturaleza (SbN) mencionadas al principio de este 
capítulo, y que serán aterrizadas a manera de propuestas como se 
expone a continuación. 

Hacia una gestión ecológica 
para la gestión de inundacio-
nes en el Área Metropolitana 
de Monterrey 

C
on la finalidad de complementar las medidas hidráulicas, le-
gales e institucionales que existen para mitigar los riesgos 
de inundación en el AMM, se proponen dos proyectos de 

Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN) que entran dentro del 
enfoque de Gestión Natural de Inundaciones NFM (Natural Flood 
Management) y el Marco Sendai Eco RRD, la primera dentro del 
Parque Nacional Cumbres de Monterrey y la segunda, en la zona 
urbana. Ambas, abarcan a nivel hidrológico la cuenca del río Santa 
Catarina.
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Mapa 1. Incendios forestales de la Cuenca del río Santa Catarina 
en el periodo 2021-2024 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CONAFOR

Ante fenómenos como tormentas y huracanes, en estas zonas los 
suelos forestales están desprotegidos, son fácilmente erosionados 
por las lluvias y ocurre mayor escorrentía que llega al río Santa Ca-
tarina. Esta agua de lluvia que no puede ser retenida ni absorbida, 
más los sedimentos que se desprenden de los suelos incendiados 
(que podemos llamar a grandes rasgos “tierra”), agregan volumen, 
peso y fuerza a las inundaciones, y mayor potencial de daño a su 
paso, tanto en el área de la sierra como en la urbana.

En el año 2022, el gobierno de Nuevo León, a través de la Secreta-
ría de Medio Ambiente (SMA) se planteó restaurar 30 mil hectá-
reas de bosques incendiados (El Horizonte, 2022), lo cual no ocu-
rrió ya que no se presentó oficialmente un plan concreto. Fue por 
medio de una solicitud de información a la SMA, que se comprobó 
que el gobierno estatal no destinó recursos públicos hacia la res-
tauración de estas zonas forestales incendiadas, pero la SMA se-
ñaló que obras de esta naturaleza han sido realizadas vía el Fondo 
de Agua Metropolitano de Monterrey (FAMM), el cual opera con 
fondos privados de empresas que hacen compensaciones ambien-
tales, con base en el artículo 46 de la Ley Ambiental del Estado de 
Nuevo León. 
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De acuerdo con informes del FAMM (2022; 2023; 2024), esta 
organización gestionó dentro del Parque Nacional Cumbres de 
Monterrey, obras de conservación de suelos en 686.9 hectáreas y 
546.5 hectáreas reforestadas durante el periodo 2022-2024 (del 
año 2021 no se encontró el dato). 

Por parte de la federación, y de igual forma vía solicitudes de in-
formación, la Comisión Nacional Forestal (CONAFOR) no reali-
zó medidas de restauración de suelos incendiados en el periodo 
2021-2024, mientras que la Comisión Nacional de Áreas Natura-
les Protegidas (CONANP), registra 62 hectáreas restauradas en el 
mismo periodo. Lo anterior significa que, entre el FAMM y la CO-
NANP4 solo han llevado acciones de restauración en 1,295.4 hec-
táreas del 2021 al 2024, lo que significa una atención del 7.3% del 
total de las zonas incendiadas en la Cuenca del río Santa Catarina. 

Si bien la CONAFOR registra 17,548 hectáreas de áreas boscosas 
incendiadas dentro de la Cuenca del río Santa Catarina en el pe-
riodo 2021-2024, no toda esta extensión es viable restaurar, con 
obras de suelo y reforestación, por ejemplo, por diversas razones 
como la inaccesibilidad a las zonas y sobre todo por la inclinación 
del terreno. Es por ello que, con un análisis de sistemas de informa-
ción geográfica, se pudo obtener un dato sobre cuantas hectáreas 
incendiadas son más viables de restaurar con base al porcentaje 
de pendiente, el cual se recomienda que sean menores del 50%, es 
decir, que los terrenos tengan 26.5 grados de inclinación o menos. 

Tras este análisis de pendiente en las zonas incendiadas, se esti-
ma que hay un total de 7,128.6 hectáreas donde se podrían llevar 
a cabo obras de restauración de suelo (barreras de piedras y de 
vegetación muerta por mencionar) y reforestación en la cuenca 
del río Santa Catarina, como se muestra en el Mapa 2, que son las 
áreas de color verde. 

El objetivo central de esta restauración ecológica en estas partes 
viables de la cuenca sería recuperar y robustecer la capacidad de 
interferencia e infiltración hídrica de los suelos y en general de es-
tos ecosistemas, lo que desaceleraría y reduciría los volúmenes de 
agua y sedimentos por escorrentía, en especial hacia el río Santa 
Catarina y hacia la presa Rompepicos, lo cual supondría una dismi-
nución de daños hacia las poblaciones humanas tanto de la sierra, 
como la urbana en el AMM.
4Durante la elaboración de este capítulo, la GIZ licitó públicamente un proyecto para la restauración de un mí-
nimo de 120 hectáreas dentro del Parque Nacional Cumbres de Monterrey 2025-2026, dentro del proyecto 
Cumbres Resilientes, en colaboración con la CONANP:   https://www.giz.de/en/downloads_els/83482694_
Documentos%20Public-22.04.pdf



125

Mapa 2. Porcentaje de pendiente en las zonas incendiadas en la 
Cuenca del río Santa Catarina en el periodo 2021-2024 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CONAFOR. 

Protección y restauración del 
río Santa Catarina y sus 
afluentes

S
i bien al menos una tercera parte del río Santa Catarina se 
encuentra protegido legalmente dentro del Área Natural 
Protegida federal Parque Nacional Cumbres de Monterrey 

(PNCM), el resto dentro del Área Metropolitana de Monterrey no 
lo está. Existe desde 2008 un Área Natural Protegida estatal de 
tipo Parque Lineal Urbano del río Santa Catarina en su sección ur-
bana, y su Plan de Manejo del 2009, que a pesar de haberse publi-
cado ambos instrumentos en el Periódico Oficial del Estado (POE) 
son inválidos debido a que la Comisión Nacional del Agua (CONA-
GUA) no dio su visto bueno para aprobarse tal declaratoria, ya que 
este tipo de ANP incluiría construcciones y comercio dentro del 
cauce, lo cual representa serios riesgos al considerar los impactos 
históricos por construir dentro del río sobre todo en periodo de 
fenómenos meteorológicos. 
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Posterior al huracán Alex del 2010, que arrasó con gran parte de 
la infraestructura urbana que había dentro del río Santa Catarina, 
este comenzó un proceso de restauración ecológica pasiva, ya que 
al no haber mayores intervenciones humanas, de manera paulati-
na se recuperaron diversos servicios ambientales, recuperándo-
se fauna y abundante vegetación, incluyendo especies invasoras 
como el carrizo común (Phragmites australis), el papiro sombrilla 
(Cyperus involucratus) y la higuerilla (Ricinus communis).  

Por lo anterior descrito, el movimiento #UnRíoEnElRío promue-
ve desde el año 2023, una nueva categoría de protección en esta 
área históricamente desprotegida, bajo la modalidad de ANP Es-
tatal Corredor Biológico Ripario que reconoce el artículo 76 la 
Ley Ambiental de Nuevo León5. También otra opción, podría ser 
la ANP Federal categoría Recursos Naturales reconocida en el ar-
tículo 53 la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al 
Ambiente6.  La primera categoría estatal establece que: 

Los corredores biológicos riparios son áreas de vegetación no al-
teradas significativamente por la acción del ser humano o que 
requieren ser preservados o restaurados a lo largo de cuerpos de 
agua, permanentes o temporales, con el objeto de permitir el flujo 
genético entre individuos de flora o fauna de dos o más regiones o 
ecosistemas.  

Mientras que la federal señala que: 

Las áreas de protección de recursos naturales son aquellas desti-
nadas a la preservación y protección del suelo, las cuencas hidro-
gráficas, las aguas (...) Se consideran dentro de esta categoría las 
reservas y zonas forestales, las zonas de protección de ríos, lagos, 
lagunas, manantiales y demás cuerpos considerados aguas nacio-
nales, particularmente cuando éstos se destinen al abastecimiento 
de agua para el servicio de las poblaciones.  

Ambas posibilidades de ANP brindan oportunidades de con-
servar la biodiversidad nativa que habita en el río, pero también 
reintroducir especies en estatus de peligro de acuerdo con la 
NOM-059-SEMARNAT-2010, como el castor americano (Castor 
canadienses). 

5 Ley Ambiental del Estado de Nuevo León:https://www.hcnl.gob.mx/trabajo_legislativo/leyes/leyes/ley_am-
biental_del_estado_de_nuevo_leon/  
6 Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente: https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/
pdf/LGEEPA.pdf
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Cabe mencionar, que el día ocho de junio del año 2025, el goberna-
dor del estado de Nuevo León comunicó su intención de proceder 
a declarar el río Santa Catarina como ANP categoría estatal San-
tuario Biológico7. Sin embargo, con base en la Ley Ambiental del 
Estado de Nuevo León, primero es necesario que esto se estipule 
con base en un Estudio Técnico Justificativo (ETJ), para posterior-
mente desarrollar una consulta pública. 

Cualquiera de las dos categorías descritas de ANP permitirían por 
medio de su Plan de Manejo, una vez declaradas oficialmente en el 
Periódico Oficial del Estado (POE) o en el Diario Oficial de la Fede-
ración (DOF), determinar en qué zonas se podría restaurar la ve-
getación riparia que sea funcional, ecohidráulicamente hablando, 
con árboles como el sauce (Salix humboldtiana), álamo del río (Pla-
tanus occidentalis) y sabino (Taxodium mucronatum), que al tener 
raíces más fuertes, evitarían la erosión de las orillas del río y al mis-
mo tiempo que sus follajes conducirían mejor el cauce crecido en 
época de fenómenos meteorológicos. En cuanto a los taludes de 
concreto del río dentro del AMM, también habría oportunidades 
de experimentación para sustituirlos por vegetación riparia con 
las especies más indicadas. 

De la misma manera, el Plan de Manejo de una nueva ANP del río, 
tendría que evaluar la necesidad de eliminar el resto de los mate-
riales artificiales que aún quedan en el lecho del río, como planchas 
de pavimento de los años que existió estacionamientos y demás 
infraestructura urbana antes del 2010, y que actualmente no per-
miten crecer árboles de raíces profundas. Al quitarse el pavimento 
restante del lecho del río, se podría rediseñar el canal principal del 
río, que ahora gran parte en la zona urbana se encuentra hacia el 
lado de la avenida Constitución, por lo que una nueva configura-
ción geomorfológica del río podría reducir procesos de socavación 
y mejorar la capacidad hidráulica. Todas estas opciones tienen que 
analizarse por modelaciones ecohidráulicas con personas especia-
listas, y de esta forma sustentar la toma de decisiones.

7 Periódico Oficial del Estado: Acuerdo de protección, preservación y restauración del rio Santa Catarina: ht-
tps://sistec.nl.gob.mx/Transparencia_2015/Archivos/AC_0001_0007_00173420_000001.pdf
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Imagen 8. Comparación entre el estado actual del río Santa 
Catarina en su zona urbana, y una versión con restauración 

ecológica de su vegetación riparia 

Fuentes: foto izquierda (Solleiro, 2023) y foto derecha 
edición propia con IA. 

L
a crisis climática y ecológica por la que atravesamos evidencia 
la necesidad de un replanteamiento en la gestión de inunda-
ciones en el Área Metropolitana de Monterrey (AMM). Histó-

ricamente se ha recurrido a diversas estrategias bajo el paradig-
ma de “control”, por medio de instrumentos hidráulicos llamadas 
“infraestructuras grises” como lo fue la canalización del río Santa 
Catarina en los años 50s y la presa Rompepicos en el 2004. Estas 
acciones ingenieriles dieron en su momento una falsa percepción 
de seguridad por parte de los gobiernos y de la población, por lo 
que se construyó una gran cantidad de proyectos urbanos en es-
pecial dentro del río Santa Catarina. 

El huracán Gilberto en 1988 y Alex en 2010, demostraron que no 
las soluciones no ofrecen del todo el control de las inundaciones 
en el AMM, y esto ha provocado la pérdida de vidas humanas y 
miles de millones de pesos. No obstante, posterior a esos años, se 
construyeron nuevas obras de infraestructura como vialidades y 
recientemente la línea 4 del metro, que invaden al río Santa Ca-
tarina, lo que incrementa la exposición y vulnerabilidad ante el 
riesgo de desastres.  

Conclusiones
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Si bien se ha complementado la gestión de inundaciones con le-
yes, instituciones, programas, fondos público-privados, sistemas 
de alerta temprana, campañas de protección civil a nivel federal y 
estatal, que ha generado la reubicación de vivienda o estrategias 
de educación, existe una gran área de oportunidad para proponer 
y probar diversas medidas con que actualmente se conoce como 
Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN), que entran dentro del 
paradigma del Natural Flood Management (NFM). 

Estas alternativas ecológicas como la restauración de los suelos 
incendiados dentro del Parque Nacional Cumbres de Monterrey 
y la restauración del río Santa Catarina buscan restaurar y recrear 
una respuesta hidrológica más resiliente, brindando a la par diver-
sos beneficios ambientales y sociales. El aporte realizado en este 
capítulo demuestra que existe evidencia científica sobre modelos 
de NFM, así como propuestas concretas que se pueden realizar 
para el beneficio del Área Metropolitana de Monterrey. Queda 
como próximos pasos desarrollar las respectivas simulaciones 
ecohidráulicas con apoyo de especialistas, para conocer los posi-
bles beneficios de implementar estas dos alternativas en conjunto 
dentro del AMM, así como estimar costos y sus posibles fuentes de 
financiamiento. 

Dos obstáculos identificados para la implementación del mode-
lo NFM, por un lado, es la falta de desarrollo científico en la ges-
tión de inundaciones en México con este enfoque ecológico. Por 
el otro, está el reto de la desactualización técnico-científica de las 
autoridades tomadoras de decisión como la Comisión Nacional 
del Agua (CONAGUA) y el gobierno de Nuevo León, al favorecer 
las clásicas obras grises de control como las presas Rompepicos. 
Esto implica poner en la agenda científica a nivel federal en la nue-
va Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación 
(SECIHTI), este tema “novedoso”, cuando en Europa ya se tiene un 
conocimiento y abordaje desde hace más de 20 años con el Flood 
Natural Management. 

Al igual, existe una gran área de oportunidad para incluir el NFM 
en la normativa e instrumentos de protección civil, en especial el 
Programa Nacional de Protección Civil 2025 que opera el Centro 
Nacional de Prevención de Desastres CENAPRED donde participa 
la Comisión Nacional del Agua (CONAGUA), y de este modo desa-
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rrollar diagnósticos, estrategias y manuales de cómo volver ope-
rativas en el territorio las SbN dentro del Marco Sendai Eco RRD, 
así como ya lo hacen países latinoamericanos como Colombia8.  

De la misma manera, estas propuestas de restauración de cuen-
cas y ríos, puede ser respaldada por la federación, ya que la polí-
tica nacional de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Na-
turales (SEMARNAT) 2024-2030 incluye dentro de sus 10 pilares 
estos temas. Otros instrumentos que pueden sustentar las pro-
puestas impulsadas en este capítulo son, a nivel internacional el 
Acuerdo de París, a nivel federal la Actualización de la Estrategia 
Nacional de Cambio Climático Visión 10-20-40, y a nivel entidad, 
la Estrategia de Acción Climática 2024-2027. 

En todo caso, lo recomendable será necesaria una gobernanza 
multinivel y multisectorial, ya que por un lado se requerirá la co-
laboración de gobiernos locales, así como de la sociedad civil y la 
academia para sumar voluntades y recursos que den viabilidad 
técnica y financiera a estas soluciones ecológicas para gestionar 
los riesgos de inundaciones en el AMM. Finalmente, nos queda de 
tarea la voluntad de la y el autor de este capítulo, difundir estas 
medidas en diferentes espacios sociales, académicos y guberna-
mentales, con el objetivo de incidir en la política pública de ges-
tión de riesgos de desastres.

8Instrumentos RRD Eco Colombia: https://www.minambiente.gov.co/wp-content/uploads/2023/07/Guia-
ECO-RRD.pdf y https://www.minambiente.gov.co/wp-content/uploads/2021/12/DOC-Conceptual_metodo-
logicoEco-RRD_2021_comp.pdf
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L
as reflexiones a la crisis del agua en Monterrey 
y las respuestas institucionales descritas en el 
libro “Enfrentando el reto del agua en Nuevo 

León 2021–2023”, destacan las capacidades del 
Servicio de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM) 
para enfrentar la sequía y los riesgos asociados a 
la gestión del agua. SADM mantuvo el manejo del 
acuífero administrativo del área metropolitana y 
de las cuencas superficiales de Nuevo León, logran-
do el suministro de agua potable. 

La crisis tuvo su origen en los fenómenos naturales 
como la sequía, y la sobreextracción prolongada 
del agua. Ante esta situación, con un plan emer-
gente se implementaron medidas técnicas median-
te dispositivos ahorradores, la incorporación de 
nuevas fuentes de abastecimiento y optimización 
del almacenamiento existente. Las acciones para 
regenerar las condiciones naturales que forman, 
precipitan, conducen y filtran el agua, son estrate-
gias secundarias en el plan. 

El libro documenta múltiples fortalezas institucio-
nales sin abarcar la conclusión de cómo se superó 
completamente la crisis. Posterior a la publicación 
de la obra, en junio de 2024, un cambio hidrome-
teorológico significativo, con lluvias intensas, re-
vitalizó el medio ambiente del noreste de México. 
La tormenta refrescó a la región, resolviendo el de-
sastre y recargando sus fuentes de abastecimiento 
para reanudar el servicio habitual.

RE
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Introducción

E
ste ensayo estructura de forma sintética las etapas de res-
puesta en el libro “Enfrentando el reto del agua en Nuevo 
León” por Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM) 

en atención a la crisis hídrica del año 2021 al 2023. El lector podrá 
identificar el manejo de las acciones más sobresalientes durante 
el suceso en Nuevo León. Además, se revisaron fuentes documen-
tales para comentar las estrategias y los retos presentados en el 
libro.  

El libro aborda con profundidad las acciones implementadas por 
Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM, 2023) durante 
una de las crisis hídricas más graves por sequía y la declaratoria 
de emergencia en la cuenca del río Bravo. La obra, distribuida del 
21 al 24 de noviembre de 2023, en la XXXV Convención Anual y 
Expo ANEAS (Asociación Nacional de Entidades de Agua y Sanea-
miento de México), ante más de 10,000 asistentes, analiza la se-
quía que sacudió a Monterrey desde 2022, destacando su impacto 
nacional e internacional (Rubio-Cisneros, 2023a). 

El libro está organizado en cuatro partes desde una narrativa 
técnica y política del agua en atención a una crisis institucional. 
SADM presenta su gestión del capital natural hídrico que repre-
senta la caja administrativa del agua en la metrópolis de Monte-
rrey. La sección de la introducción es de 3 páginas y allí se con-
textualiza la crisis. La segunda sección con 59 páginas detalla los 
eventos críticos. La tercera parte con 72 páginas describe el Plan 
Maestro del Agua; y la última sección abarca 22 páginas para eva-
luar los retos, soluciones y aprendizajes.  

En este trabajo, se expone el libro institucional y sus secciones que 
describen el servicio del agua en el Área Metropolitana de Monte-
rrey, la emergencia, la atención a la crisis, el plan, las alternativas y 
los cambios culturales en la cooperación para superar los apuros. 
También se incluyen las debilidades de la gestión hídrica frente a 
una crisis que desbordó la capacidad del ciclo natural para abas-
tecer de agua regularmente a la población. Incluso, denuncian 
prácticas administrativas corruptas y un manejo deficiente de las 
administraciones previas que acentuaron la escasez del recurso 
(Loch et al., 2020). 
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Zona Metropolitana de 
Monterrey – gestión 
hídrica y retos  

L
a ciudad de Monterrey y su área metropolitana han sido con-
sideradas un referente en la gestión del agua (p. 30). Históri-
camente, la región ha implementado diversas acciones para 

asegurar su abastecimiento hídrico. En 1878, se instaló el primer 
sistema de agua entubada desde el cerro del Obispado hasta la 
plaza principal. En 1906, se creó la Compañía de Agua y Drenaje 
de Monterrey, administrada inicialmente por la Monterrey Water 
Works Sewer Company de Toronto, Canadá. En 1956, este organis-
mo adquirió carácter de institución pública descentralizada (IPD). 

Entre 1971 y 1973, se construyó la Planta Potabilizadora La Boca. 
Posteriormente, los proyectos Monterrey II (1974-1978) y Mon-
terrey III (1980-1984) ampliaron la infraestructura con tanques, 
acueductos y presas, destacando la Presa Cerro Prieto y el Acue-
ducto Linares-Monterrey. Entre 1990 y 1994, el proyecto Monte-
rrey IV incorporó el Acueducto El Cuchillo-Monterrey y la Planta 
de Tratamiento de Aguas Residuales Dulces Nombres (SADM, 
2023, p. 176). En 2010, Monterrey V agregó un segundo anillo de 
transferencia, aunque con limitaciones en capacidad y conexio-
nes. 

Nuevo León cuenta con cuatro presas principales: Rodrigo Gó-
mez-La Boca con 39 millones de m3, Cerro Prieto que almacena 
320 millones de m3, El Cuchillo con 1,200 millones de m3 y La Li-
bertad, inaugurada en 2023, con una capacidad de 200 millones 
de m3. El 60 % del agua para la zona metropolitana de Monterrey 
(ZMM) proviene de fuentes superficiales, mientras que el 40 % 
restante se extrae de pozos (SADM, 2023, p. 151). La calidad del 
agua subterránea y su menor necesidad de tratamiento la con-
vierten con los acuíferos de la Sierra Madre Oriental en fuentes 
de agua de calidad buena. Ejemplo de ello son los campos de pozos 
en la Huasteca y Mina, que aportan entre 2,000 y 3,000 litros por 
segundo (lps) gracias a sistemas de flujo por gravedad. 
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La distribución del uso mediante concesiones de agua renovable 
favorece mayoritariamente a la agricultura (67.9 %), seguida por el 
uso público urbano (27.7 %) y el sector industrial (4.4 %). Sin em-
bargo, las sequías recurrentes han puesto de manifiesto la vulne-
rabilidad del sistema. Ciertas advertencias se han vislumbrado en 
el monitoreo de la sequía (SADM, 2023, p. 39) con ayuda de los re-
gistros pluviales (Leal, 2012). Periodos críticos, como 2011-2013 
y 2015-2016, han evidenciado la necesidad de contar con indica-
dores preventivos para anticiparse a la escasez del agua (SADM, 
2023, p. 85).  

En 2021, el crecimiento inmobiliario desordenado, con irregulari-
dades en los trámites y la falta de infraestructura hidráulica ade-
cuada, llevó al colapso de los servicios en diversos sectores con 
mayores densidades habitacionales en la ciudad. Particularmen-
te, la crisis tuvo su origen en la sobreextracción de las fuentes de 
agua, superando los 12 m³ de la red, lo que generó un déficit de 4 
metros cúbicos por segundo (m³/s). 

La problemática se agrava aún más con el pronóstico de crecimien-
to de la población de la ZMM señalado por SADM, involucrando la 
diversificación territorial sin descentralizar el crecimiento de los 
municipios conurbados del área metropolitana. Esto hizo evidente 
la incapacidad de la red para sostener el suministro y el drenaje 
requeridos, forzando un programa de reordenamiento (SADM, 
2023, p. 179). La crisis también motivó la construcción del Acue-
ducto El Cuchillo II en 2022, destinado a reforzar el suministro 
desde el municipio de China, Nuevo León. 

Por décadas, la administración del agua se enfocó en proyectar 
abundancia y controlar la deuda del servicio (SADM, 2023, p. 30). 
Sin embargo, la disponibilidad del agua en el servicio público ha re-
sultado insuficiente. Entre 2020 y 2021, el gobierno estatal decla-
ró una crisis de abastecimiento (SADM, 2023, p. 35), identificando 
siete problemas clave: vaciado de presas, falta de mantenimiento 
en la red, rezago en la reparación de fugas, permisos de vivienda 
sin factibilidad de suministro ni drenaje, desfalcos financieros por 
$6,000 millones de pesos (mdp), y la ausencia de un plan para ges-
tionar la crisis de una cuenca con déficit en la recarga los mantos 
acuíferos (SADM, 2023, p. 58). 
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En 2017, el índice Global de Seguridad Hídrica (IMTA- Instituto 
Mexicano de Tecnología del Agua) calificó a la ZMM con un nivel 
medio de seguridad hídrica (SADM, 2023, p. 27). Desde entonces, 
no se han actualizado estudios o índices que permitan evaluar si 
las acciones correctivas han mejorado la situación (SADM, 2023, 
p. 30). Esto dificulta determinar los avances alcanzados en la segu-
ridad hídrica de la región.

Declaratoria de 
emergencia por sequía 2022  

L
a declaratoria de emergencia por sequía en 2022 marcó un 
punto crítico en la gestión hídrica del país, evidenciando el 
abandono administrativo del agua (SADM, 2023, p. 46). El De-

creto y el correspondiente Plan de Acción fueron emitidos a nivel 
estatal (DOF, 20222) y Federal (DOF, 2021). 

SADM presentó una cronología de la crisis, señalando etapas, 
riesgos de conflictos sociales y tensiones políticas (SADM, 2023, 
p. 83). La declaración impulsó proyectos extractivos y alternativas 
en el mercado del agua (SADM, 2023, p. 31). Para alcanzar los ob-
jetivos planteados, se priorizó el balance entre oferta y demanda 
mediante reservas estratégicas, acuerdos administrativos y lu-
char contra la irregularidad generalizada en la gestión. Además, se 
fomentó un cambio cultural hacia el uso responsable del recurso 
líquido (SADM, 2023, p. 46). 

De manera general, una sequía prolongada y el deterioro de la 
infraestructura hídrica agravaron la crisis. Entre las causas y los 
desafíos específicos destacan: 1) La crisis ambiental en cuencas 
hidrológicas (p.ej., cuenca San Fernando, 2016), 2) Problemas 
hidráulicos relacionados con proyectos como Monterrey IV y el 
segundo Acueducto El Cuchillo, 3) El crecimiento poblacional ace-
lerado (SADM, 2023, p. 28) con la promesa del proyecto río Pánu-
co (SADM, 2023, p. 30), 4) Retrocesos en gobernabilidad y gober-
nanza del sector hídrico nacional (SADM, 2023, p. 25-26), 5) Débil 
participación social vinculada a las cuencas, la academia y ciencia, 
6) Falta de presupuesto suficiente, 7) Reducción del abasto por 
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fallas en trasvases entre acueductos y fuentes de abastecimiento 
superficiales (SADM, 2023, p. 27) y 8) Prácticas ilegales o deficien-
temente reguladas, como el acaparamiento de agua, las desviacio-
nes y extracciones no medidas (conocidas como agua extraviada). 

Atención a la crisis 
hídrica   

E
l Plan Maestro del Agua (2022), reveló en el estado de Nue-
vo León la inminencia del colapso de las fuentes de abaste-
cimiento hídrico en México. Este informe subrayó la vulne-

rabilidad compartida frente a las sequías (SADM, 2023, p. 35). La 
respuesta gubernamental incluyó acciones emergentes impulsa-
das por el gobierno federal y los estados afectados.

La respuesta inicial a la sequía estuvo marcada por retrasos que 
permitieron analizar más a fondo la situación tras una temporada 
de lluvias escasas (SADM, 2023, p. 35). Aunque se tomaron me-
didas correctivas, como sanciones y perforación de pozos (SADM, 
2023, p. 40). La ausencia de lluvias y ciclones tropicales entre no-
viembre de 2021 y abril de 2022 agravó el problema. 

El plan de acción incluyó tres fases con 15 acciones inmediatas, 
proyectos estratégicos y objetivos a largo plazo (Tabla 1; SADM, 
2023, p. 38). Las recomendaciones del informe apuntan a fortale-
cer políticas públicas desde cinco elementos clave: garantizar la 
distribución equitativa, fomentar la participación ciudadana, es-
tablecer sistemas de alerta, implementar tecnologías avanzadas y 
mejorar la gestión del agua (SADM, 2023, p. 85). 
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Tabla 1. Elementos generales del Plan Maestro del Agua

Fuente: Elaboración propia con base en SADM, 2023.

Las estrategias para atender a 1.8 millones de personas en Nuevo 
León incluyeron la entrega de 128 millones de litros de agua, la 
instalación de 560 cisternas comunitarias y el suministro de insu-
mos a poblaciones vulnerables. Entre las iniciativas emergentes 
destacaron: reducir el consumo per cápita; sectorizar el sumi-
nistro; reusar agua; recargar los acuíferos, y; modular presiones. 
En su primera fase, la perforación e interconexión de pozos pri-
vados e industriales lograron recuperar un promedio de 2500 lps 
(SADM, 2023, p. 48).  

El organismo SADM se comprometió a garantizar el suministro 
equitativo, enfocándose en zonas vulnerables como el norponien-
te de la ciudad, el municipio de García y las partes altas del área 
metropolitana (SADM, 2023, p. 63). Sin embargo, el objetivo de 
incorporar 1600 lps adicionales a la red permaneció inconcluso 
(SADM, 2023, p. 75). 
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Las iniciativas de reutilización y reciclaje, como el uso de agua con-
densada de aparatos refrigerantes y el secado al aire libre, logra-
ron devolver 500 lps a la red potable (SADM, 2023, p. 48). Ade-
más, se sancionó a empresas que perforaron pozos ilegalmente, 
logrando que ninguna reincidiera (SADM, 2023, p. 55). Pese a esto, 
errores operativos, como el manejo de válvulas y actos vandálicos, 
evidenciaron la necesidad de mayor vigilancia y control. 

El establecimiento de un Centro de Control y Monitoreo permitió 
coordinar los esfuerzos para gestionar la comunicación entre más 
de diez dependencias municipales, estatales y federales, además 
de liderar mesas de trabajo y foros ciudadanos (SADM, 2023, p. 
57 y 61). La comunicación pública desempeñó un papel crucial al 
educar sobre el uso responsable del agua, desmentir rumores y 
garantizar transparencia en los avances del plan maestro. Se es-
timó que un millón de personas sufrieron desabasto intermitente, 
lo que representó solo el 10 % de la percepción pública registrada 
(SADM, 2023, p. 45 y 56). 

La autoridad del agua y drenaje describió cómo la gente gradual-
mente fue comprendiendo que se trataba de un asunto climático 
y el hecho de ser un estado mexicano con una disponibilidad limi-
tada de agua. En su defensa, la administración para el manejo del 
recurso responsabilizó al clima y la geografía (SADM, 2023, p. 87). 
El personal de SADM recibió reconocimiento por su dedicación en 
la contención de la crisis hídrica, mientras que las empresas que 
apoyaron también fueron reconocidas por su colaboración activa 
(SADM, 2023, p. 59).

El campo agrícola salva lo 
metropolitano    

E
l sector agrícola desempeñó un papel crucial en mitigar la cri-
sis hídrica de la ZMM al ceder una parte significativa del agua 
utilizada para su riego mediante un trasvase, que implicó una 

huella hídrica y un cambio de uso agrícola al urbano. Este ajuste 
permitió priorizar el acceso al agua potable y al uso doméstico 
básico (SADM, 2023, p. 77). La dirección de SADM aseguró que la 
producción agrícola no se vio gravemente afectada por la cesión 
del agua (SADM, 2023, p. 81).



148

Entre las acciones destacadas, se canalizaron esfuerzos hacia la 
tecnificación de sistemas de riego y restauraciones limitadas en 
los ríos Casillas y Pilón (SADM, 2023, p. 81). La sostenibilidad del 
sector depende de medidas complementarias como la conserva-
ción de áreas naturales, la reforestación y el manejo adaptativo de 
los recursos hídricos (SADM, 2023, p. 85).  

Asimismo, se implementó una estrategia mediante un análisis 
de laboratorio rápido y simplificado de los parámetros físicos y 
químicos, para acelerar la evaluación de la calidad del agua. Los 
análisis lograron evitar aumentos significativos en enfermedades 
relacionadas con el agua, según datos de la Secretaría de Salud del 
Estado de Nuevo León (SADM, 2023, p. 90). 

El Plan Maestro del Agua   

L
a Dirección de SADM desarrolló en mayo de 2022 el Plan 
Maestro del Agua, un proyecto estratégico destinado a garan-
tizar el suministro hídrico en Nuevo León hasta el año 2050 

(Tabla 2). El plan surgió en respuesta a la crisis de abastecimiento 
que se agravó en junio de 2022, cuando la oferta se redujo a 11.5 
m³/s frente a una demanda histórica de 16 m³/s (SADM, 2023, p. 
75). 

Tabla 2. Calendario del Plan Maestro del Agua por etapas 
(2021-2023) modificado de SADM, 2023 

Fuente: Elaboración propia con base en SADM, 2023.
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En su primera etapa, el objetivo fue estabilizar el sistema admi-
nistrativo del suministro. Dentro de las soluciones propuestas, se 
priorizó la construcción de la Presa La Libertad como única obra 
concreta para la ZMM. Además, se plantearon presas secunda-
rias con funciones de control de avenidas y recarga de acuíferos 
(SADM, 2023, p. 73). 

El Plan Hídrico Nuevo León 2050, presentado en 2018, integró una 
perspectiva multidisciplinaria que consideró aspectos ambienta-
les, sociales, financieros y operativos. Su propuesta incluyó alter-
nativas de gestión del riesgo, mitigación de inundaciones, conser-
vación de cuencas y uso de pozos. Este esfuerzo se complementó 
con el Fondo Ambiental Metropolitano de Monterrey (FAMM, 
2016), que recomendó la posibilidad del proyecto Monterrey VI, 
el cual planteaba el trasvase de agua del río Pánuco, una maniobra 
fuera de los límites del estado y de la cuenca río Bravo-San Juan 
(The Nature Conservancy, 2015). La falta de viabilidad ambiental, 
los conflictos de interés y casos de corrupción fueron determinan-
tes para dejar el plan al abandono (SADM, 2023, p. 100). 

Adicionalmente, el Plan 2050 abordó estrategias para hacer fren-
te a fenómenos como el estiaje estacional, que limita la disponibi-
lidad hídrica en la región. Los autores del documento señalaron la 
necesidad de diseñar un acueducto y una presa sin igual en Méxi-
co, enfrentando retos legales y técnicos relacionados con la tenen-
cia de la tierra ejidal y los plazos comprometidos de la obra (SADM, 
2023, p. 154). En el libro se destaca el carácter estratégico de estas 
acciones frente a la crisis hídrica sin precedentes en México, ha-
ciendo uso de proverbios clásicos como los del filósofo y estratega 
de la guerra Sun Tzu. 

El Plan Maestro del Agua se perfila como una guía integral y am-
biciosa para afrontar las necesidades de abastecimiento hídrico 
de la región, enfocándose en soluciones sostenibles que prioricen 
tanto el desarrollo como la conservación ambiental.
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Acueducto El Cuchillo II    

E
l proyecto Acueducto El Cuchillo II, anunciado el 2 de agosto 
de 2022, surge como un acuerdo entre el gobierno federal 
y estatal para atender la crisis hídrica en Monterrey (DOF, 

2022). Los trabajos preliminares comenzaron el 2 de septiembre, 
tras más de 12 meses dedicados al proyecto ejecutivo y estudios 
de factibilidad. La inversión total fue de $10,444 mdp, financiada 
en un 45 % por el gobierno federal y un 55 % por el organismo 
estatal (SADM, 2023, p. 104). En su ejecución participaron 10 
empresas locales bajo la supervisión de la Comisión Nacional del 
Agua (CONAGUA) y la Secretaría de la Defensa Nacional (SEDE-
NA). 

El proyecto implicó la construcción de una segunda toma de agua 
desde la presa El Cuchillo hasta Monterrey, aprovechando una 
adaptación técnica para una llave prevista desde su edificación 
original. La obra incluyó dos acueductos de 92 km con capacidad 
para transportar hasta 10,000 lps. No obstante, el desarrollo del 
proyecto enfrentó desafíos políticos y técnicos, incluido el retraso 
en la aprobación de una segunda llave de salida.  

Antes de 2019, SADM acumulaba una deuda de $2,500 mdp, lo 
que evidenciaba una débil gestión presupuestal y limitaba su ca-
pacidad de financiamiento. En 2021, una sequía prolongada y el 
deterioro de la infraestructura hídrica agravaron la crisis, obligan-
do a implementar ajustes en las tarifas de manera progresiva. Es-
tas medidas buscaban reducir el consumo diario de agua de 165 
a 100 litros por habitante, siguiendo las recomendaciones de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS).  

El esquema financiero del Acueducto El Cuchillo II fue diseñado 
para no afectar el techo de financiamiento neto de SADM. Se es-
tableció un fideicomiso para administrar y garantizar los pagos 
de los contratos, lo que permitió avanzar en una obra proyecta-
da desde hace 26 años y materializada por la emergencia hídrica. 
Para las autoridades del agua, el Acueducto El Cuchillo II se con-
solidó como un hito en la gestión hídrica de Nuevo León, repre-
sentando una respuesta estructurada y técnica a la crisis, con be-
neficios a largo plazo para la región. La construcción implicó retos 
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significativos, como la excavación en terrenos saturados de agua, 
donde se retiraron volúmenes equivalentes a más de 95 albercas 
olímpicas. Además, se construyó la primera planta de bombeo so-
terrada, extrayendo un volumen de tierra equivalente a 21 alber-
cas olímpicas. 

Otro obstáculo fue la adquisición de derechos sobre los terrenos 
necesarios para el proyecto, lo que requirió análisis jurídicos y ad-
ministrativos para garantizar el cumplimiento legal y el respeto a 
los propietarios. Estos desafíos también se presentaron en la Pre-
sa La Libertad, un proyecto paralelo de gran complejidad (SADM, 
2023, pp. 143-144).

Presa La Libertad 

D
esde la década de 1950, la estación hidrométrica Cabezo-
nes, ubicada en el río Potosí, ha contribuido al abasteci-
miento de agua potable en la ZMM con un promedio anual 

de más de 100 millones de m³ (SADM, 2023, p. 150). No obstante, 
el creciente déficit hídrico exigió nuevas soluciones. En 1980, se 
llevaron a cabo los primeros estudios para la construcción de una 
presa con una cortina de 620 metros de largo, la más extensa en 
América Latina. Cuatro décadas después, en medio de una crisis de 
abastecimiento, comenzó la construcción de la obra. 

La Presa La Libertad está diseñada para suministrar 1.6 m³/s de 
agua a la ZMM (SEMARNAT, 2019), atendiendo a una demanda 
efectiva de 16,130 lps frente a una oferta de apenas 1,125 lps. Este 
ambicioso proyecto ha enfrentado numerosos retos ambientales, 
técnicos, legales y sociales, incluyendo la negociación de las 2,500 
hectáreas necesarias para el embalse, que abarcan tres ejidos 
(SADM, 2023, p. 157 y 166). Para resolver estas disputas, se ofre-
cieron compensaciones económicas y la regularización de títulos 
agrarios (SADM, 2023, p. 167).  

La declaración presidencial del proyecto como Estratégico y de Se-
guridad Nacional (DOF, 2019) resultó fundamental para superar 
las suspensiones legales e irregularidades administrativas (SADM, 
2023, p. 167). Esta categoría estratégica permitió acelerar los 
procedimientos y enfrentar las limitaciones ambientales, sociales 
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y de ingeniería. No obstante, persistieron las inconsistencias en 
los estudios de factibilidad, especialmente en temas ambientales, 
lo que vulneró el cumplimiento normativo (SADM, 2023, p. 155). 
Adicionalmente, los sitios históricos de asentamientos humanos 
y la infraestructura existente, como el gasoducto de 11 km y las 
instalaciones eléctricas en la zona de inundación, finalmente que-
daron lastrados bajo el agua. 

El diseño de la presa utiliza concreto compactado con rodillo, una 
técnica eficiente que reduce en un 50 % el tiempo de construcción 
en comparación con las presas de tierra y roca (SADM, 2023, pp. 
158-159). Entre los componentes principales destacan la cortina, 
las obras de toma, el vertedero, canales y sistemas de desvío tem-
poral. Estas estructuras fueron diseñadas con base en un estudio 
hidrológico que consideró una avenida máxima de 2,287 m³/s, es-
timada de la precipitación máxima probable de 50 años (SADM, 
2023, p. 160). 

Este análisis permitió determinar niveles clave como el Nivel de 
Agua Máximo Ordinario (NAMO) y el Nivel de Agua Máximo Ex-
traordinario (NAME), fundamentales para garantizar la seguridad 
regional. El volumen que se almacena entre el NAMO y el nivel de 
aguas mínimo de operación (NAMINO) se le llama volumen útil, 
y es con el que se satisface la demanda de agua. Estos cálculos se 
preparan para la previsión del riesgo por fenómeno hidrometeo-
rológico.  

La falta de información acerca de la presa generó incertidumbre 
entre los ejidatarios, quienes temían perder el agua para riego 
debido a la contención del escurrimiento natural. Sin embargo, 
SADM aseguró que el diseño incluye caudales ecológicos y para 
riego, garantizando el abastecimiento incluso en períodos de se-
quía (SADM, 2023, p. 167). 
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Servicio de agua 
potable, pozos, agua 
no contable y 
precipitación inducida 

L
a gestión del agua potable por parte de SADM ha estado bajo 
observación por la International Water Association. Durante 
el verano de 2023, SADM se comprometió a reducir un 15% 

la demanda de agua en la ZMM mediante la modulación de presio-
nes. Este esfuerzo fue reconocido en la conferencia de la Organi-
zación de las Naciones Unidas sobre el agua en marzo de 2023. El 
programa de detección de fugas logró recuperar 480 lps en 2023, 
reduciendo costos de producción de agua potable. Según SADM, la 
percepción pública sobre el cuidado del agua fue más positiva que 
lo reportado por los medios.  

La ausencia de datos hidrogeológicos detallados impide compren-
der el sistema de acuíferos subterráneos en la ZMM y limita la 
planificación sostenible del uso del recurso en los niveles somero 
y profundo del subsuelo (SADM, 2023, p. 107-109). El cambio de 
uso de suelo para la exploración y perforación en pozos profundos 
generó tensiones con las comunidades locales.  

En Nuevo León, el agua potable se tasa con criterio recaudatorio 
para el pago del agua como mercancía. Y, sirvió de estrategia para 
lograr liquidez y solvencia institucional de SADM durante la cri-
sis hídrica. El agua no contabilizada es un concepto para referirse 
al agua extraviada, agua no facturada o agua fugada (Leal, 2012); 
entiéndanse cómo el agua que se suministra, pero no se acredita 
en la medición formal facturada de los usuarios registrados, sea 
por fuga de la red o consumida clandestinamente (Leal, 1997). Du-
rante la crisis hídrica, este recurso no registrado se tradujo en una 
recuperación económica de $51 mdp para SADM. 

Además, la venta de agua mediante pipas incrementó la eficiencia 
comercial del 72 % al 91 % en 2021 (SADM, 2023, p. 116). Sin em-
bargo, el costo del programa para distribuir el agua por acarreo fue 
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elevado (436.4 mdp), alcanzando $627 pesos por m3, lo que refle-
ja un gasto considerable para el trasvase de 695 millones de litros 
de agua (SADM, 2023, p. 64). 

La alteración artificial del ciclo hidrológico es una práctica habi-
tual por SADM. La “siembra de nubes” consiste en dispersar sus-
tancias químicas en el celaje para que llueva (Medina-Garcia et al., 
2018); también, es conocida como “bombardeo” para estimular 
lluvias sobre las partes medias de las cuencas, aguas arriba de las 
presas (SADM, 2023, p. 65).

Desabasto del agua 

E
n junio de 2022, el “día D” fue designado por SADM, marcan-
do un punto crítico en el suministro de agua en Nuevo León. 
Aunque inicialmente se confundió con el “Día Cero” —cuan-

do las reservas superficiales quedan agotadas—, este evento sim-
bolizó la precariedad hídrica al reducir la disponibilidad a casi 7.5 
m³/s. Durante cinco días, el servicio regulado de abastecimiento 
apenas alcanzó el 45 %, mientras las principales presas se encon-
traban al borde del agotamiento (SADM, 2023, p. 63) y las bombas 
flotantes en Cerro Prieto amanecieron en el fondo de la presa, de-
jando de bombear 3,000 lps (SADM, 2023, p. 68).  

La crisis no surgió de manera inesperada. Años de gestión defi-
ciente, sumados a los incendios forestales extensos en la “fábrica 
de agua” la Sierra Madre Oriental durante marzo y abril de 2022 
(SADM, 2023, p. 48), agravaron una situación ya crítica por la 
emergencia sanitaria por el SRS-CoV (COVID-19). En el “día D”, los 
sistemas de emergencia como pipas y cisternas demostraron ser 
insuficientes (SADM, 2023, p. 62), dejando a amplios sectores sin 
acceso al recurso vital. Este contexto desató debates, acusaciones 
de simulación y denuncias de irregularidades en la distribución 
del agua (SADM, 2023, p. 53).
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La cultura del agua 

L
as condiciones hídricas en la naturaleza alcanzaron su límite y 
ya no podían satisfacer el crecimiento demográfico ni mitigar 
el estrés por calor extremo o la creciente demanda del servicio 

de agua, que hasta hace pocos años eran posibles de atender con 
normalidad (SADM, 2023, p. 168). La crisis provocó un cambio en 
la percepción y el comportamiento social respecto al uso del agua. 
Este cambio, gradual y observable, se reflejó en las creencias, acti-
tudes, hábitos y valores que fomentaron un respeto colectivo por 
este recurso vital.

Las autoridades de SADM comentan cómo las conductas ciudada-
nas mejoraron gracias a un proceso continuo de divulgación refe-
rente al agua. En primer lugar, las autoridades subrayaron la na-
turaleza finita del recurso y la importancia de sus fuentes. Se hizo 
un llamado a evitar el uso indiscriminado y a adoptar un consumo 
consciente, asegurando que el derecho humano al agua dependie-
ra de su utilización racional y equitativa. 

Las campañas de sensibilización destacaron que el servicio de agua 
en la red pública podía ser interrumpido y modificado, lo que lle-
vó a comparar la disponibilidad intermitente del agua con el brote 
natural en un manantial. Los cambios se evidenciaron en prácticas 
cotidianas como el aseo, el lavado y otras actividades, muchas de 
ellas no esenciales (SADM, 2023, p. 169). 

La modificación en la cultura administrativa del agua respondió 
tanto a factores naturales como a la infraestructura y el uso des-
mesurado del recurso. A pesar de los esfuerzos por esclarecer el 
origen natural del agua y el arduo trabajo para distribuirla con cali-
dad potable, la crisis fue atribuida principalmente a la “Naturaleza”, 
afirmando que si hay algo que no se puede crear y solo gestionar 
es el agua (SADM, 2023, p. 169). Asimismo, el clima fue señalado 
como responsable en el título del “Acuerdo de inicio de emergen-
cia” (DOF, 2021).  

La nueva cultura administrativa intentó capitalizar el estrés social 
derivado de la demanda controlada, buscando reducir el consumo 
de agua de 165 litros por persona al día a 100 litros (SADM, 2023, 
p. 170). El objetivo estratégico de esta medida fue adaptar la de-
manda durante un periodo de transformación en los estilos de vida 
(SADM, 2023, p. 171). ).
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El agua para la cooperación 
y diplomacia 

E
l operativo de emergencia se comparó con situaciones de 
guerra o grandes desastres (SADM, 2023, p. 54). La lectura 
del libro puede generar inconformidad, e incluso diluir la cer-

teza y confianza en el organismo operador (SADM, 2023, p. 57).  

La dirección encargada de gestionar la crisis describió el inicio de 
su administración como una “bomba de tiempo” (SADM, 2023, p. 
58) y el uso de técnicas de guerra (SADM, 2023, p. 72). El estrés de 
la situación para enfrentar la crisis provocó batallas en diversos 
frentes, según la dirección jurídica del organismo estatal (SADM, 
2023, p. 164). El Centro de Control y Monitoreo fue comparado 
con el Cuarto de Guerra de los Estados Unidos de América (War 
Room, en inglés), un espacio para la reducción de riesgos y la ges-
tión operativa en crisis.

El manejo de los retos, 
soluciones, y reacciones 
adicionales 

E
n las reflexiones expuestas en el libro por las autoridades de 
SADM las principales afectaciones por la crisis fueron las fi-
nanzas, seguidas por la administración de SADM y en tercer 

lugar el área metropolitana de Monterrey. El dinero continúa sien-
do el factor crucial para superar los retos. El rescate de la crisis se 
apoyó en las inversiones realizadas entre 2021 y 2023, las cuales 
incrementaron la capacidad de agua disponible para la ciudad en 
un 63 %, pasando de 16.2 a 26.4 m³/s.

A pesar de la insuficiencia presupuestaria, se han proyectado in-
versiones sostenidas de $80,000 mdp anuales durante 20 a 30 
años para la construcción de la infraestructura hídrica (SADM, 
2023, p. 26). Los mayores costos de la crisis, según la clasifica-
ción del gasto descrita en el libro, se destinaron a la expansión de 
las fuentes de abastecimiento y a la mejora de la red hidráulica 
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para una distribución más eficiente. Las dos principales acciones 
en términos de gasto operativo representaron alrededor de 1/4 
del presupuesto, equivalentes a aproximadamente $2,196 mdp 
(SADM, 2023, p. 91). En el convenio de colaboración entre los dis-
tintos niveles de gobierno, el contrato de obra pública fue definido 
como el único punto central. 

En cuanto a la prioridad de las acciones, el costo más alto se des-
tinó a la perforación de pozos profundos. Expresando que es fun-
damental mantener el nivel del sistema subterráneo sin abatir su 
capacidad, para poder asegurar el abastecimiento superficial so-
bre las zonas saturadas de humedad en el subsuelo (SADM, 2023, 
p. 92). El segundo mayor gasto fue el relacionado con el trasvase 
de agua mediante pipas y cisternas comunitarias. 

El futuro del agua para la ciudad depende de los aprendizajes de-
rivados de la crisis de 2022, con el objetivo de mejorar el desem-
peño de SADM y prevenir experiencias similares (SADM, 2023, p. 
174). Las cuatro recomendaciones que hace SADM para un futuro 
más prometedor son: 1) Mantener una reserva de agua suficiente 
para administrar eficientemente las fuentes, evitando fallos con 
reservas del 20 al 25 % de su capacidad. 2) Adaptarse a las varia-
ciones climáticas. 3) Ser innovadores, automatizando el sistema y 
aplicando un monitoreo predictivo. 4) Planificar financieramente 
y asegurar la factibilidad de proyectos que sean congruentes con 
una infraestructura hidráulica adecuada y la distribución orde-
nada del territorio, respetando las áreas de reserva para el creci-
miento urbano. 

Existen zonas metropolitanas con una sola fuente de abasteci-
miento, lo que las hace especialmente vulnerables (SADM, 2023, 
p. 177). Inicialmente, la crisis se identificó en la zona norte. La zona 
sur de Monterrey estuvo comprometida debido a los niveles míni-
mos históricos de la Presa La Boca y la sobreextracción del siste-
ma Santiago. Otra zona afectada fue Santa Catarina, alimentada 
por los pozos profundos del Campo Buenos Aires en la Huasteca, 
cuyo suministro comúnmente sufre colapsos durante tormentas 
ciclónicas (p. ej., Huracán Alex, 2010; Tormenta Tropical Alberto, 
2024). 
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La zona de Mina también presenta dificultades para asegurar un 
suministro oportuno, a pesar de contar localmente con un sistema 
de pozos que abastecen a la ZMM (SADM, 2023, p. 181).  

El reúso potable indirecto (RPI) del agua se presenta como la so-
lución más sustentable ante el reto de mantener un crecimiento 
acelerado en la metrópoli. Según los autores, el reúso redefine la 
fuente de agua para consumo humano, mediante un tratamiento 
terciario avanzado de aguas residuales provenientes de descar-
gas sanitarias domésticas, comerciales e industriales. La solución 
ofrece la calidad normativa para verterlas en cuerpos de agua na-
turales, como presas. 

El RPI está formado por una serie de pasos desde el tratamiento 
terciario en las plantas tratadoras, más un servicio ambiental por 
la limpieza natural del escurrimiento superficial, la disolución de 
residuos en un cuerpo de agua de gran volumen, su potabilización, 
remineralización y distribución final. El plan es recuperar 3,000 
lps antes de 2027, lo que equivale a un 20 % del agua utilizada 
(SADM, 2023, p. 183). 

Los objetivos alcanzables para Nuevo León incluyen conformarlo 
como un estado renovado, resiliente y comprometido, mediante 
una coordinación directa y permanente. Esta visión plantea recu-
perar aspectos olvidados, como la reducción de la huella hídrica y 
un estudio de la planificación climática que esclarezca las causas 
naturales de la sequía y la escasez inducida. En este contexto, se 
aplican herramientas utilizadas en la contención de pandemias 
(SADM, 2023, p. 193) y catástrofes naturales (SADM, 2023, p. 
194). 

El compromiso con el estado es alcanzable gracias a tres grandes 
capacidades en la gobernanza actual: la anticipación, la reacción 
y la asimilación de procesos frente a situaciones críticas (SADM, 
2023, p. 196). Finalmente, SADM enumeró preguntas clave a cada 
etapa de la crisis, buscando complementar su respuesta institucio-
nal en el manejo del agua durante la crisis (SADM, 2023, p. 197).
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Corolario 

C
omo hemos presentado, las reflexiones que hace la autori-
dad del libro “Enfrentando el reto del agua en Nuevo León 
2021-2023” examinan los procesos relacionados con el 

manejo del agua potable, residual, tratada, depurada y reutilizada. 
Este análisis, sin embargo, pone en evidencia serias limitaciones en 
la gestión y planificación del recurso hídrico para abastecer a los 
6 millones de habitantes de la Zona Metropolitana de Monterrey 
(ZMM).

La visión institucional del agua como mercancía desatendió los 
paradigmas científicos. Si bien el libro ofrece una visión crítica y 
reflexiva, carece de propuestas innovadoras o descubrimientos 
que trasciendan el contexto inmediato. El libro contiene datos y 
porcentajes que el ciudadano común podría encontrar confusos 
(SADM, 2023, p. 31). No obstante, su análisis constituye una he-
rramienta más para comprender los desafíos y las oportunidades 
de la gestión hídrica en escenarios de crisis extremas. Asimismo, 
la cronología de la crisis presentada en el libro es parcial, y podría 
complementarse con información de fuentes científicas, públicas, 
testimonios, entrevistas, reportajes y casos jurídicos.  

Pese a las recomendaciones de académicos e investigadores du-
rante décadas, las autoridades han desestimado las advertencias 
previas (De León-Gómez et al., 1997, 1998; Guerra-Cobián et al., 
2020; Guerra-Cobián et al., 2022; Leal, 2012; Masuch, 2006; Me-
dina Alemán, 2001; Park et al., 2020a, 2020b; Rodríguez Martínez 
et al., 2018; Revollo-Fernández et al., 2018; Sánchez et al., 2018; 
Sánchez Santillán et al., 2012). En el análisis a las reflexiones no se 
estiman provisoriamente las reservas territoriales para el tipo de 
cambio de uso de suelo y su afectación al acuífero administrativo 
número 1906 de la ZMM (CONAGUA, 2018). 

Las apreciaciones técnicas justifican un manejo del agua en deca-
dencia que requirió salir de un avance tecnológico a cuentagotas y 
renovarse con fluidez. La falta de sincronización entre la recarga y 
la extracción del recurso, exacerbada por una infraestructura ob-
soleta, agravó el desequilibrio. El libro permite reflexiones comple-
mentarias a la repuesta institucional, motivadas en la importancia 
de los fenómenos naturales e inducidos y su interacción en el ma-
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nejo del agua. ¿De dónde se podrá seguir extrayendo agua en el 
futuro? ¿Y cómo se pueden recuperar las condiciones ecológicas 
necesarias para garantizar una extracción sostenible del agua? 

Los límites naturales marcan la línea del negocio del agua; sin 
embargo, el giro de negocios nacionales permanece reticente en 
adaptarse a los fenómenos naturales, lo que dificulta la imple-
mentación de prácticas regenerativas y transformadoras. El libro 
destaca el esfuerzo por establecer un servicio administrativo efi-
ciente para el abastecimiento de agua. No obstante, se subestima 
el origen del recurso hídrico: un beneficio natural generado en la 
Sierra Madre Oriental, cuya calidad es difícilmente reproducible 
en otras regiones (SADM, 2023, p. 27).  

La gestión por el Sistema de Agua y Drenaje de Monterrey 
(SADM) durante el periodo 2021 a 2023 se enfocó en implemen-
tar estrategias para enfrentar la emergencia hídrica que afectó a 
la región desde 2021. Estas medidas incluyeron la adquisición de 
infraestructura como tubos, bombas, válvulas y embalses, con el 
objetivo de optimizar el suministro y fomentar el ahorro de agua. 
El resultado del cúmulo de acciones ha sido cuestionado por la fal-
ta de previsión y de soluciones integrales basadas en la naturaleza 
para la recarga del acuífero subterráneo en los niveles somero y 
profundo. El trasvase de agua mediante pipas y cisternas comuni-
tarias, son medidas cuya validez se encuentra bajo investigación 
por medios de comunicación (Código Magenta, 2023a, 2023b). 

La estimación del suministro se basó en la disponibilidad de las 
fuentes y la demanda de abastecimiento, pero ignora el balance 
hidrológico de la cuenca y sus flujos subterráneos. La descripción 
de la dinámica del flujo subterráneo es insuficiente, dejando lagu-
nas sobre cómo el agua es transmisible por corrientes subterrá-
neas.  

La definición jurídica sobre la cesión temporal de pozos para la 
perforación e interconexión de pozos privados e industriales ge-
neró dudas, aludiendo incluso a una posible expropiación parcial 
de estos recursos; no obstante, el uso de las concesiones de los 
pozos ha generado un desbalance en el sistema de flujo subterrá-
neo. Durante la exploración y perforación de pozos profundos se 
presentaron denuncias ciudadanas y amparos ante la Suprema 
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Corte de Justicia de la Nación. Las comunidades advirtieron los in-
cumplimientos normativos y la falta de transparencia en las exca-
vaciones que impactaron zonas residenciales, bajo conservación y 
con riesgo por fenómeno natural (Rubio-Cisneros, 2023c; SADM, 
2023, p. 111).  

Las acciones estratégicas del 2021 a 2023 en respuesta al estrés 
hídrico en las zonas más afectadas son elementos que se pueden 
adicionar al Atlas de Riesgos para el Estado de Nuevo León (1a Eta-
pa: POE, 2013; 2a Etapa: POE, 2012). Las zonas metropolitanas 
vulnerables para la extracción del agua subterránea (SADM, 2023, 
p. 177) no están señaladas en el Atlas de Riesgo para el Estado de 
Nuevo León, lo que contradice la evaluación del sistema de agua 
como “resiliente”. Así, la proximidad a la fuente de agua subterrá-
nea, como por ejemplo Mina y La Huasteca, no garantiza un sumi-
nistro continuo y de calidad. Además, aunque se informó sobre la 
recuperación de 828 lps por fugas, no se especificó su distribución 
espacial en la zona metropolitana, lo que dificulta identificar las 
áreas de mayor incidencia por pérdidas.  

Estos escenarios de la gestión del agua priorizan la exploración de 
fuentes alternativas y la planificación urbana integral con la cuen-
ca. Este desorden adaptativo subraya la necesidad de integrar al 
Atlas de Riesgo para el Estado de Nuevo León la gestión del agua 
potable para la previsión de la vulnerabilidad social en la metrópo-
lis. La perforación de pozos profundos y el trasvase de agua me-
diante pipas son los dos rubros con mayor gasto en la clasificación 
de costos extraordinarios, y actividades especulativas. El subsue-
lo es un medio geológico de alta incertidumbre para prospectar, 
mientras que el negocio del acarreo de agua representó un costo 
sobrevaluado (SADM, 2023, p. 141). 

A pesar de estos esfuerzos, el libro subraya que las soluciones 
planteadas se concentran en una lógica recaudatoria y tecnifi-
cada, dejando de lado estrategias que restauren los ecosistemas 
generadores de agua. En el Plan de Acción Emergente del libro es-
tán ausentes de tecnologías innovadoras para cosechar agua del 
ambiente, restaurar los ecosistemas en desequilibrio ecológico y 
producir servicios ambientales. El Plan en su primera etapa atien-
de distintos alcances sin enfocarse en los procesos naturales que 
generan del recurso hídrico.  
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Los proyectos incluidos en el Plan de Acción Emergente no pre-
sentan características transformadoras de frontera, sino que res-
catan planeaciones del pasado. Las presas propuestas en el Plan 
están sujetas al cumplimiento con la viabilidad técnica según su 
ubicación geográfica. La construcción de la Presa Cerro Prieto, 
realizada sobre terrenos fracturados (De León-Gómez, 1993), 
ejemplifica la falta de planificación adecuada; por ejemplo, en ju-
lio de 2020, se esfumó el agua de la tormenta Hanna (Villasáenz, 
2020). Esta situación acentúa la urgencia de diseñar cómo comu-
nicar advertencias menos alarmistas, basadas en datos confiables.  

También, las tarifas propuestas en el Plan resultan insuficientes 
para financiar las inversiones necesarias del sistema de agua po-
table y es escaso para el desarrollo de fuentes naturales de agua 
en la cuenca con un ambiente sano (SADM, 2023, p. 26). Sin em-
bargo, dicho esquema no ha generado agua de manera eficiente, 
y acarrea un alto costo ambiental debido a la extracción de agua 
de la cuenca sin reposición adecuada del líquido original (SADM, 
2023, p. 30). Entre las inversiones no se prioriza la recuperación 
ambiental de los suelos ni cuencas. 

El agua cedida del campo agrícola a la metrópolis de Monterrey es 
una medida que se mantiene incierta sobre su impacto a largo pla-
zo en el rendimiento de las Unidades de Riego. Además, persiste 
una percepción errónea de que la emergencia hídrica ha conclui-
do, lo que dificulta la asunción de responsabilidades ambientales 
(SADM, 2023, p. 30). Dentro del convenio de colaboración entre 
los distintos niveles de gobierno son indispensables las contrata-
ciones por servicios profesionales para la restauración ecológica 
de los efectos naturales de la sequía, o para reparar las alteracio-
nes inducidas por la instalación de la nueva infraestructura para el 
abastecimiento. 

A medida que el cambio climático y la urbanización continúan pre-
sionando los recursos hídricos, proyectos como el de la presa La 
Libertad deben integrar soluciones innovadoras y sustentables 
para garantizar un futuro sostenible. Entre los problemas ambien-
tales de la presa destacaron las omisiones legislativas y la falta de 
coordinación entre las partes involucradas. La Procuraduría Fede-
ral de Protección al Ambiente (PROFEPA) señaló irregularidades 
relacionadas con el impacto ecológico y la alteración del patri-
monio histórico en el río Potosí (Fiscalía General de la República, 
2021).  
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El diseño de La Libertad podría necesitar la estimación de la pre-
cipitación máxima probable mediante un cálculo más moderno, 
como ya se recomienda a nivel internacional debido a la variabi-
lidad climática (National Academies of Sciences, 2024). Pese a los 
avances tecnológicos, el proyecto no incluyó un análisis exhausti-
vo de los costos ambientales, como las emisiones de diésel, la re-
moción de materiales o la alteración del paisaje. El retraso en la 
entrega de la obra, con incumplimiento en el verano de 2023 y un 
retraso en la entrega para diciembre de 2023, subraya la impor-
tancia de una mejor planificación y coordinación entre las partes 
involucradas.  

El acceso al agua es un derecho universal que trasciende las cri-
sis coyunturales. Para garantizarlo, se requiere una mayor trans-
parencia, responsabilidad social, ambiental e implementación de 
políticas que prioricen este recurso esencial.  En las reflexiones se 
requiere del esclarecimiento de la distribución del agua con datos 
verificables para sustentar las acusaciones de simulación y denun-
cias de irregularidades. 

La percepción pública sobre el cuidado del agua comentada por 
SADM carece de respaldo estadístico en las reflexiones y de en-
cuestas accesibles para los ciudadanos (SADM, 2023, p. 113). Las 
autoridades del agua a nivel internacional reconocieron a SADM 
como referente en la recuperación de caudales mediante la ges-
tión de la demanda; esa nominación está ausente de transparencia 
sobre cuáles fueron los criterios con los que se evaluó al organis-
mo estatal (SADM, 2023, p. 112). 

Por otra parte, las expectativas de recuperación de volumen del 
agua también han sido motivo de controversia. La nueva cultura 
administrativa intentó capitalizar el estrés social derivado de la 
demanda controlada, con reducir el consumo de agua por perso-
na. Sin embargo, en el marco de la campaña de fortalecimiento de 
las estrategias, nunca se justificó el uso de la reserva de agua que 
esa reducción del consumo podría garantizar, ni se pronunció pú-
blicamente su relación con la factibilidad del abasto de agua con la 
llegada de nuevas industrias. 

En noviembre de 2023 se estimó que las reservas solo alcanzarían 
para dos años, el Plan Maestro para Garantizar el Agua de Nue-
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vo León (mayo de 2022) prometía asegurar el abasto hasta el año 
2050. Estas discrepancias en la previsión reflejan la complejidad 
de un problema que exige planificación sostenible, declaraciones 
de compromiso y acciones concretas para evitar repetir episodios 
como el del “día D” (SADM, 2023, p. 43, 54, 58 y 74).  

Un compromiso destacado del organismo estatal fue garantizar 
que todo nuevo desarrollo inmobiliario incluya factibilidad hídrica. 
Sin este requisito, será imposible cumplir los compromisos de la 
gobernanza actual y los internacionales en torno al agua (SADM, 
2023, p. 73). Aunque se mencionan logros en tiempo récord, no 
se presentan estadísticas claras que respalden estas afirmaciones 
o permitan al lector evaluar el cumplimiento de las acciones pro-
puestas en las casi 200 páginas del libro.  

El Plan Maestro del Agua se presenta como un intento de moderni-
zar la administración hídrica, destacando el tratamiento de aguas 
residuales como un avance tecnológico clave. Este modelo, inspi-
rado en Singapur, enfrenta desafíos para adaptarse al sistema na-
tural del flujo hídrico, las normativas mexicanas y la protección del 
recurso natural desde su origen para garantizar el acceso universal 
al agua. 

La apuesta por el reúso no toma en cuenta la frágil condición de 
los ecosistemas acuáticos, que se verían intervenidos por la con-
ducción de fluidos con residuos. Tampoco es clara la capacidad de 
la naturaleza para purificar el agua, ni se comentan las medidas de 
remediación en ríos, arroyos y humedales para recuperar su bien-
estar antes de que estos presten servicios ambientales. El ambi-
cioso plan de reúso presenta pocas consideraciones con respecto 
a la norma NOM-001SEMARNAT-2021, que regula el proceso de 
potabilización del agua. 

El agua es vida y, debido a su importancia, es un recurso natural-
mente asociado con la paz y la cooperación. Sin embargo, la neu-
tralidad del agua puede trastocarse con los usos concedidos y un 
lenguaje bélico. La intención de la administración de mediar el mal 
uso del agua empleando un lenguaje sereno, fue insuficiente tras 
los actos represivos para sancionar el uso indiscriminado y clan-
destino (SADM, 2023, p. 55). Las reacciones del SADM ante críti-
cas reflejan una falta de aceptación de los desaciertos cometidos 
(SADM, 2023, p. 164). 
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El campo semántico a veces tenso y turbio del libro oscureció el 
significado del “día D”, generando confusión con la narrativa del 
desembarco en Normandía el 6 de junio de 1944, durante la Segun-
da Guerra Mundial. Asimismo, el beneficio del recurso hídrico se ve 
opacado por la forma habitual de referirse a la explotación del agua 
subterránea, sin reparar en el término de extracción. 

Las acciones para estimular las nubes también se enmarcaron en 
una narrativa bélica con bombardeos (SADM, 2023, p. 41). El al-
cance de los bombardeos no explica el tipo de nubes objetivo para 
provocar la lluvia. El procedimiento del método parece una bitáco-
ra de vuelos artillados, describiendo el número de bombardeos al 
cielo para combatir la sequía. 

Los analistas nublaron los resultados de los vuelos; se desconocen 
las cifras de precipitación en milímetros obtenidas a partir de la es-
timulación sobre las presas La Boca y Cerro Prieto. La narración 
generaliza una situación de malestar impuesto por la Naturaleza 
contra el ser humano. ¿Es la atmósfera la culpable? (Rubio-Cisne-
ros, 2023b). 

Otras percepciones relacionadas con el concepto de “Guerra del 
Agua” (p.ej., Shiva, 2003; Jalife-Rahme, 2015) siguen apareciendo 
en cómo se comunica la ciencia del agua, aunque las autoridades 
hayan negado cualquier vínculo con este tipo de concepciones de 
crisis. La búsqueda por un estilo más equilibrado en las reflexiones 
institucionales podría aliviar la sed del lector por un mensaje con 
neutralidad, fomentando la unidad entre los prestadores del servi-
cio público y usuarios del agua. 

El 25 de septiembre de 2023 se declaró resuelta la crisis hídrica 
tras alcanzar un equilibrio en el consumo y la disponibilidad de 
agua (SADM, 2023, p. 44); pero, sin poder calmar del todo la pro-
funda conmoción generalizada de la larga crisis hídrica en la socie-
dad. La obra presentada simboliza un torbellino de cooperación 
con una lluvia de ideas, agradecimientos, arrepentimientos, desa-
fíos, y resultandos de la sobreextracción del sistema geohidrológi-
co, tratando de asegurar la esperanza de continuar con un servicio 
público y administrativo en atención a un derecho universal. 
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E
n la literatura sobre el agua se generaliza el 
abordaje con referentes técnicos derivados 
a fenómenos meteorológicos, sin embargo, 

es necesario reinterpretarlos con otros lentes teó-
ricos. En este trabajo se problematiza que en la 
mencionada conceptualización de los fenómenos 
climáticos como fenómenos “naturales” se separan 
de la sociedad o la “civilización”. Por tanto, propo-
nemos explorar la relación desde una mirada so-
cioecológica, en específico, el fenómeno de “crisis 
hídrica” que se vivió en el Área Metropolitana de 
Monterrey en 2022 bajo un marco teórico de la 
ecología política. 

La investigación es cualitativa, con un método des-
criptivo-exploratorio y con técnicas de construc-
ción de evidencias empíricas de análisis de fuentes 
primarias -documentos emitidos por el gobierno 
estatal y discursos del gobernador-, así como fuen-
tes secundarias -bibliografía científica especializa-
da-. Como resultados, señalamos que dentro de la 
“crisis” se vivió como un ejercicio de violencia en di-
versos niveles, que han resultado en la reorganiza-
ción y control del territorio a favor de la extracción 
y explotación del elemento para la producción in-
dustrial y que ante una situación de colapso socioe-
cológico, donde se observan procesos irreversibles 
de destrucción ambiental y se alcanzan los límites 
de contradicción del sistema capitalista local, el 
ejercicio de violencia por parte del Estado-Empre-
sa se torna más arbitrario y se profundizan las des-
igualdades con el fin de reproducir el sistema.

RE
SU

M
EN
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Introducción

E
l agua es un elemento indispensable para la reproducción de 
la vida. Como lo señala Cantú-Martínez (2022, p. 70), se trata 
del “recurso más relevante para la existencia de la vida, en 

todos los procesos y funciones biológicas”, del cual depende la su-
pervivencia de todos los organismos del planeta. Al respecto, den-
tro del Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el Desarro-
llo de los Recurso Hídricos 2020 referencia que el uso global del 
agua se ha incrementado en los últimos años a un ritmo constante 
y prevé un déficit hídrico global del 40% para 2030, lo que implica 
graves riesgos para la vida humana (UNESCO, 2020). 

Según el mismo informe, este fenómeno conlleva, entre otras con-
secuencias, un aumento en la frecuencia de eventos extremos, 
como lluvias intensas y olas de calor, lo que incrementa el riesgo 
de inundaciones y sequías. Ante estas condiciones, resulta crucial 
reflexionar sobre su gestión en un contexto de crisis hídrica gene-
ralizada, exacerbada por los efectos del cambio climático. 

En el caso de México, reportes de la UNAM (2023) señalan que el 
60% de los cuerpos de agua presentan algún grado de contamina-
ción y que 157 acuíferos están sobreexplotados. Esta problemáti-
ca se extiende a gran parte del territorio nacional: el 71% del país 
registra un nivel de presión hídrica alto o muy alto, y 106 munici-
pios son altamente vulnerables a sequías. Frente a esta situación, 
el director del Centro Regional de Seguridad Hídrica y técnico de 
la Red del Agua UNAM ha exhortado a “un cambio de paradigma 
que permita evolucionar hacia la búsqueda de la seguridad hídri-
ca, garantizando el acceso al agua potable en cantidad y calidad, a 
un precio justo”. 

Oxfam (2025), por su parte, señala que México se encuentra entre 
los países que enfrentarán mayores desafíos en materia de dispo-
nibilidad hídrica en el futuro, lo cual se evidencia en el aumento 
de las preocupaciones relacionadas con el agua durante la última 
década. A su vez, Kloster (2016) y Vargas (2018) observan que en 
el país se ha intensificado la conflictividad en torno al agua, situa-
ción agravada por la retroalimentación entre dinámicas sociales 
e hidrológicas. Para la primera autora, estos conflictos no pueden 
atribuirse exclusivamente a factores de índole “natural”, sino que 
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deben analizarse desde un orden social dominante que genera des-
equilibrios tanto en el ámbito natural como en el social. 

Con esto en mente, se analiza el caso del estado de Nuevo León, 
una región donde el agua ha desempeñado un papel fundamental 
en su desarrollo industrial, tanto histórico como actual, al ser un 
elemento indispensable para las operaciones de empresas multi-
nacionales como FEMSA, Ternium y Cervecería Cuauhtémoc, en-
tre otras, empresas que registran un consumo hídrico significativa-
mente mayor en comparación con el uso doméstico. 

En este contexto, la reciente lucha por la defensa del derecho al 
agua en Monterrey, según Martínez-Canales (2023), “puso de ma-
nifiesto la profunda injusticia que subyace en la cotidianidad de 
cientos de miles de sus habitantes y renovó la tensión entre la vida 
de la población y la gobernabilidad” (p. 166). Martínez (2023) des-
taca, además, que el movimiento Frente de Organizaciones Ciuda-
danas por la Defensa del Agua NL (FOCDA) ha logrado plantear —e 
incluso establecer en ciertos sectores— una postura crítica frente 
a las propuestas institucionales estatales. 

En este contexto, el presente trabajo busca analizar y deconstruir 
los elementos que conforman los discursos y prácticas oficiales du-
rante la crisis, con el objetivo de fortalecer posturas críticas que 
contribuyan a la construcción de escenarios de justicia hídrica. Es-
pecíficamente, se examina la más reciente crisis hídrica en Nuevo 
León mediante el análisis de dos ejes discursivos: la narrativa de 
excepcionalidad regiomontana y los discursos de autorresponsa-
bilidad neoliberal. Estos constructos semánticos, legitimados por 
el binomio Estado-Empresa, pueden entenderse como expresiones 
de violencia cultural que sostienen la violencia estructural inhe-
rente al modo de producción capitalista. 

Para este análisis, se contrastan los mensajes oficiales emitidos 
durante la crisis -particularmente la Declaratoria de Emergencia 
por Sequía y las declaraciones del gobernador en turno- con: 1) 
una revisión histórica de la relación de Nuevo León con sus fuentes 
hídricas (Hernández  et al., 2014; Treviño, 2023; Rivas y Aboites, 
2025); 2) estudios integrales sobre los servicios públicos de agua 
en el Área Metropolitana de Monterrey (Aguilar y Monforte, 2018; 
Pichardo, 2024); y 3) datos cuantitativos sobre el consumo despro-
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¿Cómo entender las sequías 
y las crisis hídricas? 

E
l cambio climático ha alterado globalmente los patrones de 
precipitación y provocado un aumento significativo de las 
temperaturas. Esta situación resulta particularmente crítica 

en regiones semiáridas como el noreste de México, donde las se-
quías -entendidas como anomalías climáticas caracterizadas por 
una marcada disminución de las precipitaciones respecto a sus pa-
trones históricos- se han vuelto más frecuentes e intensas. 

Como señala Cantú-Martínez (2022), estos fenómenos repre-
sentan “para la sociedad uno de los retos más complejos que en-
frentamos a nivel social y ambiental, ya que afectan las intricadas 
redes sociales, generando diversos factores de riesgo ante su ca-
rencia” (p. 68). El autor destaca que los periodos de sequía tienen 
impactos multisectoriales, afectando gravemente: el consumo 
humano de agua, la producción agrícola y pecuaria, el abasteci-
miento público e industrial, y la generación de energía. En esencia, 
estos eventos climáticos tienen la capacidad de alterar todas las 
actividades antropogénicas e incluso los sistemas naturales. 

La literatura especializada establece una distinción conceptual 
entre las sequías -entendidas como fenómenos meteorológicos- y 
otros conceptos como la escasez hídrica y el estrés hídrico. Estos 
últimos hacen referencia al desequilibrio entre la disponibilidad y 
la demanda de agua para actividades antropogénicas, cuyo punto 
crítico se manifiesta en lo que se denomina crisis hídrica. Según 
Kammeyer (2018), este concepto alude específicamente a la re-
ducción cuantitativa y cualitativa del agua dulce disponible, hasta 

porcionado del sector industrial (Corrales, 2020; Villanueva et al., 
2021; Ortiz y Zapata, 2024). 

Se afirma, a raíz de esto, que las narrativas y discursos oficiales 
ofrecen una mirada solucionista que reproduce desigualdades, al 
mismo tiempo que velan u ocultan mecanismos de violencia que 
se ejercen por la imbricación de intereses entre el sector público 
e intereses privados. 
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alcanzar niveles que generan impactos negativos tanto en la salud 
humana como en la actividad económica. 

Por otra parte, Baeza (2018) argumenta que la escasez hídrica de-
riva de múltiples factores: 1) la asignación ineficiente de recursos 
hídricos, 2) las demandas excesivas de agua, y 3) la carencia de aná-
lisis hidrológicos integrales y planes de gestión que permitan desa-
rrollar estrategias preventivas ante situaciones de déficit. 

Para los propósitos de esta investigación, es fundamental cuestio-
nar la conceptualización tradicional de los fenómenos climáticos 
como eventos exclusivamente “naturales”, separados de la esfera 
social o de su matriz civilizatoria puesto que responde a una cons-
trucción social particular de la naturaleza que merece ser proble-
matizada. Como ha señalado Gudynas (2010), esta separación en-
tre lo natural y lo social emerge de una visión antropocéntrica de 
raíces occidentales. 

Dicha perspectiva ha permeado incluso los enfoques de la ecología 
clásica, donde se tiende a concebir la naturaleza -en su totalidad- 
como un cuasi-organismo con un orden autónomo que la actividad 
humana vendría a alterar. Según el autor, esta conceptualización 
implica, necesariamente, situar a los seres humanos en una posi-
ción de exterioridad respecto a lo natural. Paralelamente, desde el 
paradigma economicista prevalece una visión utilitarista que re-
duce la naturaleza a una mera “canasta de recursos” disponibles 
para su explotación (Gudynas, 2010). 

Siguiendo el análisis de Gudynas (2010), esta concepción instru-
mental del medio ambiente se consolidó históricamente mediante 
dos procesos clave: por un lado, la expansión del Estado-nación y la 
imposición de una cosmovisión mecanicista y cartesiana de la vida 
desde la modernidad; por otro, su posterior transformación en “ca-
pital natural” a raíz de las reformas neoliberales implementadas a 
finales del siglo XX. Este proceso culminó en la completa subsun-
ción de la naturaleza bajo la racionalidad económica, reduciéndola 
a un componente más del mercado cuyo valor se determina exclu-
sivamente por su intercambiabilidad. 

Este “ambientalismo de mercado” -como lo denominan los auto-
res- extiende la lógica mercantil incluso a las políticas de protec-
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ción ambiental, las cuales son conceptualizadas como inversiones 
destinadas a generar beneficios económicos. Un ejemplo paradig-
mático de esta tendencia lo constituye el discurso de la economía 
verde, que según Roca-Servat y Botero-Mesa (2020) pretende 
conciliar dos objetivos estructuralmente antagónicos: el creci-
miento económico ilimitado y la sostenibilidad ambiental. 

En este marco conceptual, el agua adquiere la función metafóri-
ca de “torrente sanguíneo” que sustenta los sistemas productivos 
(agrícolas, industriales, energéticos y de transporte), habiendo 
sido explícitamente mercantilizada en instrumentos internacio-
nales como la Declaración de Dublín (1992), donde se la categori-
za como un “producto verde” (Roca-Servat y Botero-Mesa, 2020). 

Gudynas (2010) plantea en cambio superar esta dicotomía tra-
dicional al deconstruir el propio concepto de “Naturaleza” como 
construcción sociocultural. El autor argumenta que la escisión 
entre naturaleza y sociedad representa solo una de las posibles 
formas de comprensión del mundo, pero que históricamente ha 
favorecido “la apropiación intensiva de los recursos naturales” 
mediante lógicas de dominación (p. 288). 

Esta crítica al dualismo clásico encuentra eco en los desarrollos 
teóricos recientes de las humanidades y ciencias sociales. Franklin 
(2017), por ejemplo, propone para el contexto urbano el concepto 
de “ciudad más-que-humana”, que supera la visión tradicional de 
lo urbano como espacio de refugio frente a lo “salvaje”. Por el con-
trario, este enfoque reconoce la ciudad como un ensamblaje com-
plejo de diversas formas de vida, materialidades y agencias que 
demandan el desarrollo de políticas públicas “más-que-humanas”. 

Sin este cambio paradigmático, elementos como ríos, bosques, 
sistemas climáticos, fauna silvestre o la calidad del aire -por men-
cionar algunos- continuarán apareciendo en el discurso público 
únicamente como emergencias o crisis (hídricas, ecológicas, sani-
tarias) que deben ser gestionadas reactivamente por organizacio-
nes a diversos niveles. El desafío actual, en consecuencia, radica 
en avanzar hacia el reconocimiento explícito de nuestra interde-
pendencia e integración constitutiva con lo no-humano. 
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Roca-Servat y Botero-Mesa (2020) postulan que la comprensión 
del agua no puede reducirse a su condición bioquímica, sino que 
debe analizarse como un elemento profundamente imbricado en 
redes de relaciones socioculturales y políticas. Esta perspectiva 
encuentra su desarrollo teórico en el concepto de ciclo hidroso-
cial propuesto por Budds, Linton y McDonnell (2014), el cual surge 
como crítica al modelo convencional del ciclo hidrológico por su 
carácter reduccionista y su incapacidad para dar cuenta de la com-
plejidad de las interacciones entre sistemas hídricos, ambientales 
y sociales. 

El enfoque del ciclo hidrosocial conceptualiza el agua como un 
fenómeno relacional de carácter socionatural; también, como un 
proceso de co-constitución mutua entre sistemas hídricos y for-
maciones sociales; así como, una construcción discursiva y mate-
rial que refleja relaciones de poder históricamente situadas. Con 
ello, esta aproximación teórica implica necesariamente abrir el 
cuestionamiento crítico de los significados culturalmente atribui-
dos al agua (que nunca son neutrales ni universales), procurar el 
análisis de cómo las configuraciones hídricas materializan y repro-
ducen estructuras de poder y, finalmente, considerar las dinámicas 
sociohistóricas que moldean las relaciones con el agua. 

En consecuencia, la terminología empleada para analizar las causas 
e impactos de las crisis hídricas en Nuevo León no es neutral, sino 
que puede reproducir visiones antropocéntricas y economicistas 
que oscurecen las raíces estructurales del problema. Por ello, este 
estudio procura trascender el enfoque que reduce las sequías y 
crisis hídricas a su dimensión climática, adoptando en cambio una 
perspectiva que integra elementos humanos y no humanos tanto 
en su origen como en su gestión. 

Este enfoque implica, en primer lugar, comprender las relaciones 
de poder que permiten la imposición de una visión hegemónica 
sobre el entorno. En segundo término, exige una reconstrucción 
histórica de las dinámicas socioambientales específicas que han 
configurado la conceptualización local de las sequías y crisis hídri-
cas. Estos dos ejes analíticos permiten superar la fenomenología 
simplista que presenta la relación sequía-crisis hídrica como un 
mero problema atmosférico, para abordarla en su complejidad so-
cionatural. 
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La propuesta teórico-metodológica aquí planteada cuestiona así 
los marcos interpretativos dominantes al: reconocer la co-cons-
trucción de los fenómenos hídricos por actores humanos y no hu-
manos; develar los discursos y prácticas que naturalizan ciertas 
formas de entender y gestionar el agua; situar las actuales crisis 
en procesos históricos de larga duración que revelan conflictos y 
asimetrías de poder.

Claves para entender la cri-
sis: mecanismos de violencia 
en contextos de colapso 

T
oledo et al. (2013) sostienen que la actual multiplicidad de 
crisis ecológicas tiene su origen en un modelo económico 
que transforma los procesos naturales en mercancías, re-

conceptualizándolos como “capital natural”. Según los autores, 
esta dinámica genera una confrontación estructural donde “cada 
conflicto ambiental representa una pugna fundamental entre los 
intereses corporativos o privados y el bienestar de los ciudada-
nos, quienes asumen el rol de voceros, defensores y militantes de 
la naturaleza” (p. 122). 

El agua, como bien esencial, participa plenamente de esta lógica 
conflictiva, convirtiéndose en un recurso estratégico que, como 
señala Jacobo-Marín (2022), tiende a concentrarse en los secto-
res de poder. Esta problemática adquiere particular relevancia en 
el contexto de Nuevo León, donde resulta imprescindible analizar 
las complejas relaciones de poder y los conflictos de interés que 
subyacen a la gestión hídrica regional. 

En su estudio, Jacobo-Marín (2021) demuestra cómo el régimen 
jurídico de aguas se ha configurado como “el eje articulador de 
las políticas de gestión hídrica que favorecen la acumulación de 
derechos de agua mediante mecanismos formales e informales” 
(p. 263). Entre estos mecanismos de acumulación, el autor iden-
tifica procesos como la planificación urbana estratégica, el desa-
rrollo de clusters industriales y la implementación de proyectos 
extractivistas. Su investigación revela además cómo el marco le-
gal vigente institucionaliza diversas formas de despojo hídrico, 
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particularmente a través de dos dispositivos clave: la separación 
jurídica entre la regulación de tierras y aguas -administradas bajo 
regímenes autónomos-, y la facultad estatal de transferir derechos 
sobre aguas nacionales a actores privados bajo tres figuras legales 
(utilidad pública, interés social y orden público). 

Esta arquitectura legal, como corroboran Simental-Franco y Orte-
ga-Laurel (2024), genera una contradicción fundamental entre el 
reconocimiento formal del agua como derecho humano y su cre-
ciente mercantilización mediante permisos de comercialización. El 
resultado de este régimen jurídico, como concluye Jacobo-Marín 
(2021), es la sistemática desventaja que enfrentan tanto las orga-
nizaciones comunitarias como los sistemas locales de gestión hí-
drica frente a los actores con mayor poder económico y político. 

Estas consideraciones resultan particularmente relevantes al 
examinar el contexto de Nuevo León, estado que concentra apro-
ximadamente 750 empresas medianas con plantillas laborales su-
periores a 500 empleados. En la actual distribución sectorial, las 
empresas de servicios han desplazado a la industria manufactu-
rera en términos de ocupación laboral, representando un 37% de 
la población ocupada frente al 24% del sector industrial. No obs-
tante, es precisamente este último segmento el que registra los 
niveles más elevados de consumo hídrico, siendo especialmente 
significativo el caso de corporaciones como FEMSA, Acero, Arca y 
la Cervecería Cuauhtémoc. 

Las investigaciones de Villanueva et al. (2021) ofrecen una pers-
pectiva cuantitativa reveladora sobre esta problemática. Sus esti-
maciones, que contemplan tanto el consumo directo como el agua 
virtual incorporada en los procesos productivos, demuestran que 
el volumen hídrico utilizado por tres de estas empresas en un siglo 
equivaldría al requerimiento de quinientos años para una ciudad 
del tamaño de Toluca, Estado de México. 

Un análisis más detallado muestra la desproporción existente: la 
producción siderúrgica en Monterrey durante cien años consu-
me un volumen comparable al abastecimiento necesario para 125 
años del Área Metropolitana de Monterrey (tomando como refe-
rencia los datos de 2015); la producción de bebidas carbonatadas 
en el mismo período equivale a 18 años de consumo urbano; mien-
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tras que la producción cervecera representa cinco años del sumi-
nistro para toda la población metropolitana. Estas cifras ponen de 
manifiesto las marcadas asimetrías en los patrones de consumo y 
acceso al recurso hídrico en la región. 

Aunado a esto, el informe más reciente de Oxfam (2025) revela 
cómo las concesiones de agua se han integrado a un patrón sisté-
mico de despojo y extracción de recursos naturales al servicio de 
la acumulación capitalista. La organización documenta cómo di-
versas corporaciones transnacionales “han sido denunciadas glo-
balmente durante más de una década por adquirir terrenos con 
cuerpos de agua y mercantilizar los derechos de uso, aprovechan-
do su escasez en el contexto de crisis climática para incrementar 
sus ganancias” (p. 14). Esta dinámica encuentra un claro reflejo 
en el caso neoleonés, donde, como señala Corrales (2020), la ca-
pacidad de abastecimiento hídrico del sector industrial depende 
fundamentalmente de su poder de negociación con las distintas 
instancias de gobierno, particularmente en los casos de la indus-
tria cervecera, FEMSA y el sector siderúrgico. 

Esta influencia del capital privado se hizo evidente, por ejemplo,  
en el proyecto Monterrey VI (2022), iniciativa oficialmente sus-
pendida pero que permanece como posibilidad latente. Como 
analizan Zúñiga y Pruneda (2023), dicho proyecto contó desde su 
diseño con una notable participación de grupos financieros priva-
dos, quienes lo consideran estratégico para el desarrollo estatal. 
Esta circunstancia ejemplifica cómo los intereses corporativos 
logran insertarse en la planeación y ejecución de infraestructura 
hídrica supuestamente destinada al bien público. 

Por otra parte, la operación de grandes corporaciones como la 
Cervecería Modelo depende críticamente del acceso a conce-
siones de aguas subterráneas, particularmente valoradas en el 
proceso cervecero por requerirse aguas con bajos niveles de sali-
nidad. Situación similar enfrenta FEMSA, cuyos esquemas de pre-
cios no reflejan variaciones a pesar de utilizar el recurso hídrico 
directamente en sus procesos productivos. Esta dinámica adquie-
re especial relevancia al considerar el análisis de Cantú Martínez 
(2023) sobre la crisis hídrica en Nuevo León, donde demuestra 
cómo “la privatización se vincula directamente con el agotamien-
to efectivo del agua, cuya distribución prioriza usos productivos y 
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comerciales, contribuyendo -entre otros factores- a la materializa-
ción del día cero en el Área Metropolitana de Monterrey” (p. 71). 

Ya desde años previos a la crisis actual, Corrales (2020) había ad-
vertido de que las sequías recurrentes en Nuevo León agudizarían 
los conflictos potenciales por el agua entre los distintos sectores 
industriales y las necesidades de consumo humano. Sus pronós-
ticos se han visto confirmados por el creciente estrés hídrico re-
gional, donde la competencia por el recurso evidencia las profun-
das desigualdades en los mecanismos de acceso y distribución. La 
persistencia de este modelo de gestión, que privilegia los intereses 
corporativos sobre las necesidades básicas de la población, sigue 
configurando uno de los principales desafíos para la seguridad hí-
drica en la entidad.  

A su vez, este entramado de intereses se manifiesta con particu-
lar claridad en las declaraciones de Iván Rivas Rodríguez, entonces 
secretario de Economía estatal, quien un año después destacó la 
fructífera colaboración con el gobierno federal para la construc-
ción de infraestructura hídrica como el acueducto II de la presa El 
Cuchillo. Según documenta Fuentes (2023), el funcionario enfatizó 
los esfuerzos institucionales por generar sinergias que faciliten el 
establecimiento de nuevas empresas en el estado. Este enfoque se 
articula con el marco de acción de la Comisión Nacional del Agua, 
organismo rector que administra el sistema de concesiones -con 
vigencia entre 5 y 30 años- y regula el acceso corporativo al recur-
so hídrico. 

La singularidad del caso regiomontano resulta evidente al exami-
nar los datos comparativos: Monterrey presenta un porcentaje de 
agua concesionada al sector industrial significativamente superior 
al promedio nacional. Como explica Corrales (2020), esta dispari-
dad responde en gran medida a las exigencias del mercado exte-
rior, que condicionan los patrones de extracción y uso del agua en 
la región. Esta configuración institucional y productiva consolida 
un modelo donde las prioridades industriales frecuentemente pre-
ceden a las necesidades hídricas básicas de la población. 

Esta intrincada relación entre el aparato estatal y los grandes con-
sorcios industriales de Nuevo León, en el contexto de una sistemá-
tica apropiación de los recursos hídricos para fines productivos, 
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encuentra su marco interpretativo adecuado en la propuesta 
teórica de Inclán (2021) sobre la economía política de la violencia. 
El autor postula que la violencia no constituye un elemento ex-
terno que irrumpe en los procesos económicos, sino más bien un 
componente estructural e inherente al funcionamiento del siste-
ma capitalista. Desde esta perspectiva, se hace evidente cómo en 
contextos como el neoleonés los medios de producción -en este 
caso, el acceso industrial al agua- se privilegian sistemáticamente 
sobre los medios de subsistencia básicos, en un proceso que bus-
ca tanto la concentración de ganancias como la configuración de 
entornos geográficos y sociales favorables a la acumulación. 

Inclán amplía este análisis al señalar que los múltiples niveles de 
violencia implicados en la reconfiguración territorial al servicio de 
la producción estratégica demandan “la regulación de los territo-
rios, no solo para la extracción de materias primas, también para la 
gestión de poblaciones y su distribución espacial; para el control 
de alimentos y para el control de la fuerza de trabajo, así como el 
control de las semánticas sociales” (p. 50). Esta conceptualización 
resulta particularmente iluminadora para comprender cómo en 
Nuevo León la gestión hídrica trasciende lo meramente técnico 
para convertirse en un dispositivo de ordenamiento territorial y 
social que reproduce las lógicas de dominación propias del capi-
talismo contemporáneo. 

El análisis de Inclán (2021) proporciona un marco fundamental 
que nos permite comprender la reciente intensificación de la es-
casez hídrica en Nuevo León, situándola dentro de un contexto 
más amplio de colapso socioecológico. Según esta perspectiva, 
el sistema económico actual, en su búsqueda por compensar la 
devaluación de las mercancías, genera demandas de materias 
primas que exceden la capacidad de regeneración biofísica de los 
ecosistemas, desencadenando procesos irreversibles de degrada-
ción ambiental. El teórico enfatiza que este colapso trasciende lo 
meramente social, manifestándose también en dimensiones polí-
ticas y culturales igualmente críticas. 

Un aspecto particularmente relevante de esta conceptualización 
radica en cómo Inclán entiende la violencia inherente al sistema: 
no se limita a su ejercicio sobre sujetos humanos, sino que se ex-
tiende a los entornos no humanos, transformados en meras mer-
cancías. Esta visión encuentra eco en los hallazgos de Corrales 
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Discursos y significaciones 
en la gestión de la crisis 
hídrica en Nuevo León 

L
a teoría clásica de Galtung (1990) ofrece un marco concep-
tual fundamental para analizar la violencia como un ataque a 
las necesidades humanas básicas -supervivencia, bienestar, 

significado y libertad que limita sistemáticamente el potencial de 
satisfacción vital. Esta aproximación distingue tres manifestacio-
nes interrelacionadas: la violencia directa, que se materializa en 
actos concretos de agresión; la violencia estructural, expresada en 
patrones institucionalizados de explotación; y la violencia cultural, 
que opera normalizando y legitimando las otras dos formas me-
diante discursos y representaciones sociales.

En el contexto de la crisis hídrica del Área Metropolitana de Mon-
terrey, resulta particularmente relevante examinar la relación dia-
léctica entre la violencia estructural y sus fundamentos culturales. 
Este enfoque permite rastrear cómo los mecanismos de distribu-
ción y gestión del agua no solo reproducen desigualdades mate-
riales, sino que encuentran sustento en un entramado de signifi-
cados y representaciones que naturalizan el acceso diferenciado 
al recurso hídrico. La articulación entre estas dimensiones revela 
los procesos mediante los cuales la escasez de agua trasciende lo 
meramente físico para convertirse en un fenómeno socialmente 
construido y políticamente mediado. 

Profundizando en la noción de violencia estructural de Galtung, 
es posible sostener que esta constituye el fundamento de relacio-
nes de poder asimétricas que benefician a minorías privilegiadas, 

(2020), quien advierte sobre la creciente contradicción entre, por 
un lado, el agua como elemento esencial para la reproducción de la 
vida humana y, por otro, su apropiación por parte de grandes cor-
poraciones transnacionales que priorizan la maximización de ga-
nancias sobre la sostenibilidad ecológica y el bienestar social. Así, 
esta tensión fundamental, lejos de resolverse, parece agudizarse 
en el actual contexto socioecológico global y, en particular, de Nue-
vo León. 
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al tiempo que generan procesos sistemáticos de destrucción de 
los medios de subsistencia colectivos. Como señala Inclán (2021), 
esta forma de violencia representa una “guerra social axial para 
definir la trayectoria de la economía” (p. 52), manifestándose 
como fuerza productora de nuevos órdenes sociales y transfor-
madora de entornos materiales. En el marco capitalista, la violen-
cia “refuncionaliza los entornos materiales y las interacciones de 
las personas” para procesos económicos y políticos más grandes 
(Inclán, 2021, p. 57) 

Sin embargo, la violencia en el capitalismo contemporáneo tras-
ciende su dimensión meramente instrumental. Como advierte 
Inclán (2021), posee igualmente una función comunicativa y per-
formativa, generando estructuras semánticas, pedagógicas y es-
téticas que moldean las formas de interacción social. Esta comple-
jidad obliga a analizar la gestión de la crisis hídrica en Nuevo León 
considerando tanto las particularidades ideológicas y culturales 
locales como los paradigmas neoliberales de alcance global que 
las enmarcan. Solo mediante esta doble contextualización es posi-
ble comprender plenamente las dinámicas de poder que subyacen 
a la distribución desigual del recurso hídrico. 

El análisis revela dos componentes fundamentales en la configu-
ración del orden semántico que sustenta la gestión hídrica y el 
abordaje de la crisis en Nuevo León. En primer término, la narrati-
va de la “excepcionalidad” regiomontana construye una represen-
tación histórica donde colonizadores, clase política y élites indus-
triales aparecen como protagonistas de una épica lucha contra las 
adversidades naturales del entorno. Esta construcción discursiva, 
pese a carecer de sustento documental y pruebas empíricas só-
lidas, ha logrado permear el imaginario colectivo, condicionando 
profundamente la percepción social sobre la relación histórica del 
estado con la parte hídrica. 

Paralelamente, los discursos oficiales y medidas implementadas 
durante la reciente crisis hídrica han reforzado una doble lógica 
problemática: por un lado, la subordinación de lo natural a crite-
rios de racionalidad económica; por otro, la insistencia en solucio-
nes individuales para reducir el consumo doméstico. Este enfoque 
omite deliberadamente la distribución desigual tanto de los im-
pactos como de las responsabilidades en la generación y solución 
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La naturaleza ante la narrativa 
de “excepcionalidad” 
regiomontana 

A  
lo largo de su historia, Nuevo León ha experimentado re-
currentes fenómenos climáticos caracterizados como se-
quías, cuyos impactos han afectado de manera diferencia-

da a la población regiomontana. Los registros históricos revelan 
que esta variabilidad hidrometeorológica se remonta a los prime-
ros años de la colonia, como lo evidencia el testimonio del funda-
dor Diego de Montemayor en 1642, quien documentó cómo “unos 
años llovía sin límites y otros escaseaba sobremanera” (citado en 
Treviño, 2023, p. 74). Estudios recientes de Zapata y Ortiz (2024) 
identifican los periodos de sequía más severos en el Área Metro-
politana de Monterrey antes del episodio actual, destacando los 
ocurridos entre 1998-2001, 2005-2006 y 2011-2013.

Sin embargo, como demuestran Rivas y Aboites (2025) median-
te un exhaustivo análisis hemerográfico del siglo XX en la región, 
las causas de las crisis hídricas trascienden la simple variabilidad 
pluvial. Su investigación revela una significativa ambigüedad con-
ceptual en la percepción colectiva que asume erróneamente una 
relación causal directa entre sequías meteorológicas y crisis hídri-
cas, oscureciendo así los factores sociales, políticos y económicos 
que realmente determinan la vulnerabilidad hídrica de la región. 
Esta confusión semántica en el imaginario popular ha contribuido 
a naturalizar lo que en realidad constituye un problema estructu-
ral de gestión y distribución del recurso hídrico. 

La comprensión de los factores políticos subyacentes a la gestión 
hídrica durante la crisis de 2022 requiere un examen histórico de 
las complejas relaciones entre el Estado y el sector empresarial 
en Nuevo León. Esta interacción prolongada ha generado no solo 
una estrecha articulación de intereses entre ambos actores, sino 
también la construcción de narrativas que han moldeado la per-

de la crisis, invisibilizando las marcadas asimetrías entre los dife-
rentes actores sociales y económicos involucrados. 
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cepción dominante sobre el entorno natural y la disponibilidad del 
recurso hídrico en la región. Un momento fundacional en esta di-
námica se remonta al gobierno de Bernardo Reyes durante la tran-
sición entre los siglos XIX y XX, periodo en el que el Estado asumió 
un rol protagónico como facilitador de los intereses de las élites 
industriales locales. 

Como documentaron Smith et al. (2008), las políticas implementa-
das para fomentar el desarrollo industrial en ese periodo estable-
cieron “un vínculo directo con los intereses empresariales, quienes 
gozaban de acceso privilegiado al poder político regional y mante-
nían una marcada conciencia localista” (p. 12). Esta configuración 
temprana sentó las bases para un modelo de gestión donde las 
decisiones públicas sobre el agua quedaron progresivamente su-
bordinadas a las necesidades del sector industrial, al tiempo que se 
naturalizaba discursivamente esta relación asimétrica como parte 
indispensable del progreso regional. La persistencia de este para-
digma a lo largo del siglo XX y principios del XXI explica en buena 
medida las condiciones políticas que hicieron posible la crisis hí-
drica reciente. 

Frente a la emergencia hídrica, las autoridades estatales instru-
mentaron medidas de racionamiento mediante cortes programa-
dos en el suministro. El organismo operador limitó la dotación de 
agua a seis horas diarias, implementando además regulaciones y 
sanciones dirigidas principalmente al consumo doméstico. Como 
argumenta Aguilar (2022), la magnitud de esta crisis, aunque ex-
cepcional, era predecible al examinar los múltiples factores que 
la antecedieron: las transformaciones climáticas, la expansión ur-
bana sin planeación adecuada, la dependencia crítica de las preci-
pitaciones como fuente principal de abastecimiento y, de manera 
fundamental, las decisiones políticas que priorizaron criterios eco-
nomicistas en la administración del recurso hídrico. 

Este último aspecto -la dimensión política de la gestión del agua- 
exige un análisis histórico de las relaciones entre el Estado y el sec-
tor empresarial en Nuevo León, cuyas dinámicas han configurado 
no solo una estrecha articulación de intereses, sino también un 
marco interpretativo sobre la naturaleza y disponibilidad del agua 
en la región. Desde el gobierno de Bernardo Reyes a caballo entre 
los siglos XIX y XX, el aparato estatal ha operado como facilitador 
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de los intereses de las élites industriales. Esta simbiosis tempra-
na sentó las bases para un modelo de desarrollo que subordinó 
la gestión hídrica a las necesidades del sector industrial, naturali-
zando progresivamente esta relación asimétrica. 

La simbiosis entre el poder político y económico en Nuevo León, 
manifestada a través de subsidios, exenciones fiscales y créditos 
públicos, persistió incluso en el periodo posrevolucionario. El de-
nominado “Grupo Monterrey” mantuvo una constante tensión 
con las políticas federales, particularmente durante el gobierno 
de Lázaro Cárdenas (1934-1940). 

Este patrón de relaciones adquirió nuevas dimensiones a partir de 
la década de 1970, cuando las empresas regiomontanas iniciaron 
su integración a los mercados internacionales mediante estrate-
gias comerciales y bursátiles, proceso que coincidió con la transi-
ción nacional hacia el paradigma neoliberal. Como señala Smith et 
al. (2008), esta evolución consolidó el poder de una élite capaz de 
influir simultáneamente en el Partido Revolucionario Institucio-
nal y en las fuerzas opositoras. 

Retomando la cita que López Feldman (2024, p. 2) obtiene de Gar-
cía Justicia (2019, p. 191) estos grupos regiomontanos son “las 
élites entre las élites empresariales de México” por su gran acu-
mulación de riqueza y poder político, cuyo proyecto trasciende lo 
económico para abarcar dimensiones identitarias y morales. Su 
influencia en la construcción de lo “regio” como categoría cultural 
les permitió hegemonizar no solo sus intereses materiales, sino 
toda una lógica que el autor denomina “ethos empresarial regio-
montano”. 

El discurso que emana desde este ethos atribuye el desarrollo 
regional al “espíritu creador” de los industriales y sus herederos, 
presentados como pioneros que “hicieron frontera peleando con-
tra la naturaleza, contra el centralismo, contra los grupos seminó-
madas de la región y contra el expansionismo norteamericano” 
(p. 3). La dimensión socioespacial resulta fundamental en esta 
ideología, pues como advierte López Feldman (2024), estas redes 
familiares-empresariales “han diseñado territorio desde una lógi-
ca estratégica y en muchas ocasiones de la mano de los gobiernos 
estatales y locales” (p. 4). 
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El ethos empresarial regiomontano se sustenta en una narrati-
va profundamente individualista que concibe al hombre como 
agente único del desarrollo histórico. Según el análisis de López 
Feldman (2024), este discurso cumple una doble función: por un 
lado, naturaliza y legitima las desigualdades sociales existentes; 
por otro, erige la libertad económica como fundamento de todas 
las demás libertades. 

Esta construcción ideológica permite a la clase dominante ejercer 
su poder político y económico sin reconocerse como grupo explo-
tador, sino más bien asumiendo el papel de protector tanto de los 
trabajadores individuales como de la ciudad en su conjunto. 

Un elemento distintivo de este esquema valorativo es su influen-
cia socialcristiana, que según Smith et al. (2008) fusionó el huma-
nismo católico con el pragmatismo angloamericano, promoviendo 
una visión de la empresa como extensión familiar donde reinaría 
la armonía de intereses entre todos sus miembros. 

Esta particular síntesis ideológica alimenta lo que López deno-
mina “narrativas de excepcionalidad”, cuyo origen se remonta al 
siglo XIX y cuyo propósito fundamental ha sido diferenciar a la 
sociedad neoleonesa del resto del país, al tiempo que se resiste 
al centralismo estatal. En su expresión contemporánea, estas na-
rrativas han adquirido matices nostálgicos, recurriendo a figuras 
históricas, paisajes y eventos del pasado para reconstruir una me-
moria colectiva que refuerza esta identidad diferenciada (López 
Feldman citado en Nieto, 2024). 

Particularmente, la relación entre la sociedad neoleonesa y su 
entorno natural ha constituido un elemento fundacional en la 
construcción de la narrativa de excepcionalidad regiomontana. 
Alfonso Reyes, considerado por López Feldman como uno de los 
principales arquitectos de este discurso identitario, reflexiona en 
su obra Nuevo León sobre la adversidad del medio ambiente lo-
cal: “En otras zonas la naturaleza fue más dadivosa. Allá hubo que 
arrancárselo todo, y esta pugna feliz, esta creación de la nada, es 
una de las demostraciones más patentes de la cultura y de las po-
sibilidades del espíritu” (Reyes, 1958, pp. 21-22, citado en Rojas, 
2004). 
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Esta representación del paisaje dentro de los poemas de Reyes 
que alternan entre la aridez (un río casi seco, más que río camino 
de pedruscos) y la amenaza repentina (se hincha de pronto y pro-
duce inesperados desbordes) sirve de base para exaltar el triunfo 
humano sobre la naturaleza, culminando en la autoproclamación 
como capital industrial de la República. 

Como analiza Rojas Sandoval (2004), Reyes identifica en la Fun-
didora y la Cervecería -actualmente dos de las industrias que son 
mayores consumidoras de agua- los símbolos materiales de esta 
identidad cultural. Esta visión encuentra su correlato teórico en 
la caracterización que Rangel Frías hace de la cultura industrial, 
donde concibe la actividad fabril no solo como “medio de prove-
cho y aplicación de recursos económicos”, sino como expresión de 
un modo de vida racional y de una organización social basada en 
“la técnica y la producción de bienes económicos” (Rangel Frías 
citado en Rojas, 2004, p. 608-609). Estas elaboraciones discursi-
vas, al vincular progreso industrial con superioridad cultural, han 
contribuido a naturalizar un modelo de desarrollo que privilegia la 
producción sobre la sostenibilidad ambiental. 

Así, la construcción identitaria regiomontana se ha sustentado 
históricamente en la imagen del “hombre norteño”, representado 
como individuo rudo que logró establecerse en un territorio árido 
y hostil, dominando tanto las adversidades naturales como a las 
comunidades originarias (Pérez-Taylor et al., 2007). Sin embargo, 
esta narrativa contrasta significativamente con las condiciones hi-
drometeorológicas reales del Área Metropolitana de Monterrey. 
Aunque el noreste mexicano se ubica en la zona del trópico de 
Cáncer -caracterizada por alta radiación solar y tendencia a la ari-
dez-, la cuenca del río San Juan, donde se asienta la zona metropo-
litana, registra un promedio pluvial histórico de 654 mm anuales, 
superior al de otras regiones cercanas, debido a su proximidad con 
el golfo de México (Rivas y Aboites, 2025). 

Esta particular configuración geográfica genera patrones hidroló-
gicos distintivos. Las formaciones montañosas de la Sierra Madre 
Oriental crean un microclima subtropical, donde las lluvias inten-
sas producen escurrimientos que alimentan numerosos arroyos y 
manantiales, origen de los principales ríos de la región. Además, 
como señalan Rivas y Aboites Aguilar (2025), los suelos altamente 
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permeables y la pendiente gradual hacia el Río Bravo favorecen 
la formación de extensos acuíferos subterráneos, aunque redu-
cen el volumen de aguas superficiales visibles. Estas condiciones 
ambientales, notablemente más favorables que las descritas en 
el imaginario del “hombre norteño”, cuestionan la veracidad de 
la narrativa tradicional sobre la supuesta hostilidad extrema del 
medio natural en la región. 

La evidencia histórica contradice abiertamente la narrativa de 
escasez hídrica natural promovida por Alfonso Reyes. Como 
documentan Hernández et al. (2014), fueron precisamente los 
abundantes recursos acuíferos de la región -especialmente el Río 
Santa Catarina y su afluente Santa Lucía- los que determinaron 
el establecimiento de los primeros asentamientos coloniales y, 
finalmente, la fundación en 1596 de la Ciudad Metropolitana de 
Nuestra Señora de Monterrey. 

Por lo tanto, los fenómenos de escasez e inundaciones mencio-
nados por Reyes no constituyen características intrínsecas del 
ecosistema local, sino más bien consecuencias de un modelo de 
ocupación territorial que, desde el periodo virreinal hasta la ac-
tualidad, ha prescindido sistemáticamente de criterios ambien-
tales básicos para garantizar tanto la protección de las fuentes 
hídricas como la prevención de daños por eventos extremos. 

Esta visión cortoplacista tuvo consecuencias irreversibles:

Tuvo mucha repercusión la visión que imperaba en los individuos, 
las instituciones y la misma sociedad, tendentes a impulsar un 
aprovechamiento (usar, transformar, consumir) del recurso agua 
para asistir al crecimiento económico, sin manifestar el deseo de 
manejar el recurso (conservarlo, recuperarlo y protegerlo). (Espar-
za et al., 2014, p. 49) 

Este enfoque extractivista explica en buena medida el agotamien-
to progresivo de las fuentes superficiales que caracterizaron y 
dieron identidad a la ciudad, demostrando cómo la crisis hídrica 
actual tiene sus raíces en patrones históricos de gestión más que 
en limitaciones naturales del entorno. 
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En suma, el análisis histórico revela que la gestión del agua en Mon-
terrey ha estado marcada desde sus orígenes por un enfoque an-
tropocéntrico e instrumental, que ignoró tanto los riesgos futuros 
como la interdependencia de los ecosistemas involucrados en el ci-
clo hídrico. Un ejemplo paradigmático lo constituyen las interven-
ciones del gobernador Morones Prieto (1949-1952), cuya decisión 
de rectificar el cauce del Río Santa Catarina para “adaptarlo” al de-
sarrollo urbano alteró drásticamente su dinámica natural. 

Estas modificaciones incrementaron la velocidad del flujo durante 
huracanes y tormentas, exacerbando significativamente el impac-
to de las inundaciones. De manera similar, en 1954 se implementa-
ron galerías filtrantes en la Huasteca que, al desecar el Santa Ca-
tarina, destruyeron ecosistemas acuáticos completos y aceleraron 
la desaparición del Río Santa Lucía. Como concluyen Esparza et al. 
(2014), “la escasez del recurso no debe atribuirse a la falta del agua 
misma, sino a causas de tipo social que propiciaron el inicio de su 
mala gestión” (p. 42). 

Esta problemática se ha visto agravada por profundas desigual-
dades en el acceso al agua. Desde el siglo XVIII, las comunidades 
marginadas de la zona metropolitana se vieron obligadas a consu-
mir aguas contaminadas con desechos, lo que generó brotes recu-
rrentes de enfermedades como tifoidea, paratifoidea, disentería y 
parasitosis intestinal. La situación persistió en el siglo XX cuando, 
bajo la administración de Bernardo Reyes, se concedió el servicio a 
The Monterrey Water Works and Sewerage Company Limited -antece-
sora de Agua y Drenaje de Monterrey-. 

Esta empresa, que evadía sistemáticamente la supervisión estatal 
y reducía al mínimo los costos de mantenimiento, apenas proveía 
agua al 50% de la población. Mientras tanto, como documentan Es-
parza et al. (2014), el sector industrial ampliaba constantemente 
su red de pozos particulares, con el beneplácito de un Estado que 
priorizaba sistemáticamente las necesidades de la industria y la 
agricultura sobre el abasto doméstico. 

En el contexto contemporáneo, Aguilar y Monforte (2018) de-
muestran que el sistema de gestión hídrica del Área Metropolitana 
de Monterrey sigue operando bajo un modelo tradicional centra-
do exclusivamente en la eficiencia del abastecimiento, con escasa 
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consideración por principios fundamentales como la asequibilidad 
de las tarifas, la equidad en el acceso y el uso sostenible del recur-
so. Su investigación revela una situación alarmante: “los acuíferos 
que abastecen el AMM están sobreexplotados, algunos de ellos 
con problemas de contaminación, derivado de los efectos de la in-
dustria y crecimiento urbano descontrolado, que también afecta 
las zonas de recarga” (p. 4). Esta problemática se agrava al conside-
rar que, como señala Pichardo (2024), las nuevas fuentes superfi-
ciales de agua están siendo destinadas principalmente al consumo 
urbano, permitiendo así que el sector industrial mantenga sus pri-
vilegios en la extracción del acuífero metropolitano. 

Esta dinámica reproduce el ethos empresarial regiomontano ana-
lizado anteriormente, manifestándose con particular claridad du-
rante la crisis hídrica de 2022. La Declaratoria de Emergencia por 
Sequía emitida por el gobierno estatal ejemplifica esta visión al 
atribuir la escasez exclusivamente a factores naturales:

el estado de Nuevo León ha venido enfrentando desde hace varios 
años un grave problema de falta de agua, ocasionado por la au-
sencia de lluvias que han provocado un desabasto en las fuentes 
naturales de aprovisionamiento de agua, provocando una crisis hi-
drometeorológica (p. 2).  

Esta narrativa, que ignora los factores antropogénicos en la crisis, 
llegó a su extremo cuando el gobernador Samuel García Sepúlveda 
afirmó incorrectamente que “no ha llovido ni la mitad del promedio 
en los últimos 5 años” (Barbosa, 2022). Datos oficiales contradicen 
esta versión, mostrando que entre 2000 y 2021 las precipitaciones 
en la entidad superaron la mitad de la media histórica y se aproxi-
maron al promedio nacional (Ramírez, 2022). Estas declaraciones 
revelan cómo el discurso oficial continúa reproduciendo una visión 
que naturaliza la crisis hídrica, obviando su carácter estructural y 
las responsabilidades específicas en la gestión del recurso. 

Sobre esto, Ortiz y Zapata (2024) encuentran que entre 2019 a 
2022, a pesar de que sí se percibieron varios meses anormalmente 
secos, dicho periodo llegó a considerarse como sequía. Asimismo, 
al comparar los niveles de los embalses de las presas, observan 
que en la Presa La Boca, los periodos más secos (como el 2021) no 
coinciden necesariamente con cambios significativos en la super-
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ficie del embalse. No obstante, para julio del 2022 dicha presa se 
encontraba al 8% de su capacidad, El Cuchillo al 42% y la de Cerro 
Prieto en un 1%.  En la declaratoria, a su vez, se hizo caso omiso a 
que, asimismo, de acuerdo con un reporte de Contralínea, con base 
en datos del Registro Público de Derechos de Agua y de Conagua, 
junto con el Frente Nuevo León, 12 multinacionales acaparan 44 
mil 690 millones 222 mil litros de agua por año, comparados con 
mil 33 millones 950 mil litros de agua destinados al uso doméstico. 
Específicamente, se asocian estas multinacionales a las empresas 
de Ternium, Cervecería Cuauhtémoc Moctezuma, Vitro, Coca Cola 
y Alfa Subsidiarias. 

Mientras tanto, el gobernador en turno, a través de una publica-
ción de Instagram de julio del 2022 (en plena crisis hídrica), llegó a 
reproducir el mencionado mito del desierto diciendo que “En Nue-
vo León convertimos el desierto en una ciudad industrial” y que su 
gobierno continuaría poniendo el ejemplo a través de inversiones 
exitosas. 

De esta forma, la compleja relación entre las fuentes de agua y el 
uso de ella dentro de la ciudad de Monterrey, -y el estado de Nuevo 
León-, es reducida desde la narrativa dominante al triunfo del ser 
humano (en particular, de las élites industriales y políticas) contra 
la naturaleza. 

Esto ignora los elementos sociopolíticos que influyeron, y actual-
mente influyen, en la pérdida y desabasto de las fuentes de agua, 
incluyendo la inadecuada planificación urbana, soluciones inefecti-
vas que no tomaron en consideración las condiciones de los ecosis-
temas naturales, la priorización de la actividad industrial por sobre 
el consumo humano y la privatización y concesión de fuentes de 
agua sin la supervisión ni rendición de cuentas, entre otras cosas. 

En este caso, se encuentra que la construcción social de la natu-
raleza como un recurso económico y la estricta separación entre 
lo humano y lo natural está inmiscuida en la construcción de un 
orden semántico y una narrativa de excepcionalidad que omite la 
realidad histórica del agua en Nuevo León, junto con las formas de 
violencia que las sostienen y las desigualdades que reproducen. 
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La razón neoliberal  

A  
partir de la década de 1980, se observa una transforma-
ción global en los modelos de gestión hídrica caracterizada 
por el creciente protagonismo del sector privado. Este fe-

nómeno se manifestó principalmente a través de tres procesos: la 
concesión de servicios públicos de agua potable y saneamiento a 
empresas privadas, el desarrollo de infraestructura hidráulica con 
financiamiento público, pero operación privada, y la creación de 
mercados formales de derechos de agua. 

Durante la siguiente década, países como España y Chile imple-
mentaron sistemas de mercado donde el acceso al recurso hídrico 
quedó sujeto a la compraventa de títulos de propiedad -permisos, 
concesiones y autorizaciones- bajo lógicas de oferta y demanda. 

Estas transformaciones, como analiza Romero Lankao (2011), se 
justificaron discursivamente bajo el argumento de lograr mayor 
eficiencia en la asignación del recurso mediante tres mecanismos 
interrelacionados. En primer término, la privatización, que trans-
fiere la gestión del agua a entidades privadas. En segundo lugar, 
la comercialización, que introduce criterios de maximización de 
ganancias en la administración del recurso. 

Finalmente, la mercantilización, que transforma el agua en un bien 
económico estandarizado mediante mecanismos de apropiación 
y cuantificación para su intercambio en los mercados formales. 
Este paradigma, sin embargo, ha demostrado ser problemático al 
privilegiar la rentabilidad económica sobre el acceso equitativo y 
la sostenibilidad ambiental. 

Como menciona Romero Lankao (2011), a nivel internacional, las 
nociones neoliberales del agua han sido plasmados en los princi-
pios de organizaciones como el World Water Council, el cual esta-
blece que el problema del agua se debe, fundamentalmente, a una 
brecha entre la oferta y la demanda, y las soluciones se refieren a 
incrementar el presupuesto de la infraestructura del agua acorde 
a la demanda a través de la privatización. 
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No obstante, en muchos casos, el involucramiento directo del sec-
tor privado resulta en el incremento de las tarifas y de otros efec-
tos negativos como sobreexplotación, contaminación y deterioro 
ambiental a regiones donde no se utiliza el elemento.  

El caso mexicano, analizado por Tagle-Zamora y Caldera-Ortega 
(2019), ejemplifica la implementación de un paradigma mercan-
til-ambiental en la gestión hídrica. Un hito fundamental en este 
proceso fue la aprobación en 2015 de la denominada Ley Koren-
feld, enmarcada en las reformas estructurales del “Pacto por Mé-
xico”. 

Desde su fase de propuesta, esta legislación generó fuertes críti-
cas por parte de organizaciones de la sociedad civil agrupadas en 
la Coalición Agua para Todos, quienes cuestionaron su enfoque 
economicista que reducía el agua a mero bien comercial, limitaba 
la investigación científica sobre el recurso y ampliaba los márgenes 
legales para su contaminación, pese a su retórica sobre equidad y 
sustentabilidad. 

Como detallan los investigadores, la reforma estableció mecanis-
mos para la comercialización de concesiones sobre aguas naciona-
les, impulsó megaproyectos hidráulicos e impuso a los gobiernos 
locales la obligación de promover la privatización de los servicios 
de agua y saneamiento. En esencia, como sintetizan Tagle-Zamo-
ra y Caldera-Ortega (2019), este modelo neoliberal buscaba “el 
rechazo al uso de fondos públicos, la transferencia de rentas y de 
costos ambientales, así como del bien público (agua) como insumo 
para la acumulación en favor de un pequeño grupo de la iniciativa 
privada” (p. 29). Esta configuración legal institucionalizó una visión 
que privilegia los intereses corporativos sobre el derecho humano 
al agua y la protección de los ecosistemas hídricos. 

La conceptualización de Gago (2014) sobre el “neoliberalismo des-
de arriba” ofrece un marco analítico pertinente para comprender 
estas transformaciones en la gestión hídrica. Este enfoque descri-
be el conjunto de reformas estructurales impulsadas desde orga-
nismos internacionales, corporaciones transnacionales y élites 
políticas, que desde la década de 1970 se han implementado fre-
cuentemente mediante mecanismos de coerción estatal. 
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En este modelo, el Estado reduce progresivamente su papel al 
ejercicio del monopolio de la violencia, mientras transfiere al mer-
cado la provisión de servicios esenciales como el agua, la salud y 
la seguridad social. 

La mercantilización del agua como factor de producción genera 
dinámicas de distribución profundamente desiguales, donde ac-
tores con mayor poder económico compiten ventajosamente por 
el recurso frente al consumo humano básico. Los estudios sobre 
justicia hídrica, como señala Jacobo-Marín (2022), revelan cómo 
el discurso de la “escasez natural” funciona en realidad como un 
dispositivo ideológico que legitima estas asimetrías, favoreciendo 
sistemáticamente el abastecimiento a zonas industriales, comple-
jos comerciales y desarrollos urbanos de élite. Esta configuración 
reproduce así un ciclo donde la desigualdad en el acceso se natu-
raliza mediante narrativas aparentemente técnicas, mientras se 
consolida un modelo de gestión que prioriza la rentabilidad sobre 
el derecho humano al agua. 

No obstante, la propuesta teórica de Gago (2014) trasciende una 
comprensión reduccionista del neoliberalismo como mero con-
junto de políticas económicas, ofreciendo perspectivas valiosas 
para analizar la gestión de crisis hídricas. Junto al “neoliberalismo 
desde arriba”, la autora identifica un “neoliberalismo desde abajo” 
que representa una mutación en las formas de gubernamentali-
dad. 

Esta dimensión se manifiesta como racionalidad que permea los 
modos de vida cotidianos, estructurándose alrededor de nocio-
nes como libertad individual, cálculo racional y obediencia espon-
tánea. Se trata de un mecanismo de gobierno que opera a través 
del fomento a las libertades aparentes, trascendiendo la voluntad 
de gobiernos particulares y funcionando como motor de econo-
mías populares que frecuentemente se desarrollan en los márge-
nes de la formalidad. 

Esta perspectiva revela al neoliberalismo como fenómeno que 
trasciende lo macroestructural para constituirse en micropolíti-
ca productora de subjetividades, caracterizada por su capacidad 
de adaptación y resignificación constante. En el contexto de cri-
sis hídricas contemporáneas, resulta particularmente relevante 
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examinar cómo se reproducen estas racionalidades neoliberales 
en las prácticas y discursos sociales sobre el agua. Se observa una 
correlación significativa entre la hegemonía del modelo mercanti-
lista y su interiorización en las representaciones cotidianas de la 
población, las cuales se articulan orgánicamente con los mensajes 
y políticas legitimadoras promovidas por el binomio Estado-em-
presa. Esta simbiosis discursiva naturaliza la gestión del agua como 
commodity, al tiempo que invisibiliza alternativas de organización 
colectiva no mercantilizadas. 

La Declaratoria de Emergencia por Sequía emitida en 2022 en Nue-
vo León estableció que el estado contaba con apenas el 44.16% del 
volumen total de sus presas, situándose en fase de sequía extrema 
y al borde de la categoría de sequía excepcional. El documento ofi-
cial propuso una serie de acciones coordinadas entre los distintos 
niveles de gobierno que, según su planteamiento, requerían “me-
didas que debe asumir la sociedad en su conjunto, incluyendo a los 
sectores comerciales, industriales y de servicio” (p. 5). 

En su Artículo Segundo, se ordenaba específicamente “suspender 
todas las actividades que por su naturaleza ameriten el uso excesi-
vo del agua” (p. 5). Esta retórica de corresponsabilidad se percibe 
en el lema difundido por Agua y Drenaje de Monterrey durante la 
crisis: “Para que haya agua para todos, ¡ahorrar te toca a ti!” [comi-
llas propias]. 

Sin embargo, un análisis detallado del documento revela una nota-
ble disparidad entre el reconocimiento formal de responsabilida-
des compartidas y las medidas concretas propuestas. Mientras se 
menciona explícitamente a los sectores industriales y comerciales 
como actores clave en la solución, las recomendaciones específicas 
se limitan exclusivamente al ámbito doméstico. 

La Declaratoria incluye un extenso listado de instrucciones para el 
uso interior del agua: desde sugerir duchas breves y evitar descar-
gas innecesarias del inodoro, hasta recomendaciones sobre el la-
vado de ropa (operar lavadoras solo con carga completa) y el cuida-
do de jardines (verificar humedad del suelo antes de regar). Incluso 
para actividades como el lavado de automóviles, las indicaciones 
se centran en ajustes técnicos mínimos (uso de boquillas de rocío 
fino) más que en restricciones sustanciales. 
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Esta contradicción entre el discurso de responsabilidad colectiva 
y las medidas focalizadas en el consumo individual revela un sesgo 
característico de las políticas neoliberales de gestión hídrica, don-
de el peso de la solución recae predominantemente en cambios 
de comportamiento ciudadano, mientras se mantienen intactos 
los patrones de consumo de los grandes usuarios industriales y 
comerciales. El énfasis desproporcionado en la esfera doméstica 
oculta las verdaderas dinámicas de distribución desigual del re-
curso, naturalizando así un modelo donde la escasez se gestiona 
como problema de eficiencia individual más que como cuestión de 
justicia distributiva. 

A la par, el imperativo de reducir el consumo doméstico se vio 
acompañado en ocasiones de la condena pública a individuos. Cri-
ticó el gobernador del Estado durante una rueda de prensa a las 
personas que se bañaban dos veces al día diciendo: “¿Qué modi-
ficación está haciendo el regio, el neolonés? (...) ¿Cómo es posible 
que canten Julión Álvarez en la regadera?” (Infobae, 2022). 

El cálculo racional neoliberal fungió como instrumento de análisis 
de las causas y soluciones de la crisis: un profesor-investigador 
del Tecnológico de Monterrey comentaba en 2022, en El Norte 
que “Tenemos que vivir con menos agua, bajar nuestro consumo” 
aunque “con la pura gestión de la demanda no es suficiente y hay 
que ayudarle aumentando la fuerza de la oferta” (Ramos, 2022). 

El mensaje, dirigido a reducir el consumo doméstico, coincidió 
con la política oficial para manejar la crisis. Para algunos sectores 
de la población, especialmente en municipios y colonias de menor 
ingreso, la “acción urgente para resolver la emergencia” consistió 
oficialmente en racionamientos de agua realizados a discreción, 
limitando la posibilidad de que la población planificara su consu-
mo: se redujo el suministro de 6-7 horas diarias durante la ma-
drugada (aunque hubo zonas en los que el corte fue total durante 
semanas). Al mismo tiempo, se colocaron tinacos en plazas públi-
cas, y se distribuyó el líquido por medio de camiones de pipas y 
contenedores públicos (Martínez-Canales, 2023). 

Para junio de 2022, la situación alcanzó niveles críticos: la presa 
El Cuchillo registraba apenas el 45.45% de su capacidad, La Boca 
un 8.22% y Cerro Prieto únicamente 2.06%. Frente a esta emer-
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gencia, el gobierno estatal respondió con medidas punitivas diri-
gidas específicamente al consumo doméstico, estableciendo en el 
periódico oficial multas que oscilaban entre 770 y 962 pesos para 
quienes lavaran sus vehículos o regaran jardines (Gómez, 2022). 
Sin embargo, el tratamiento hacia el sector industrial mostró un 
enfoque notablemente diferente. Mientras se criminalizaba el uso 
residencial del agua, el gobierno federal optó por ofrecer estímulos 
fiscales a las empresas con concesiones hídricas recientes, incenti-
vándolas a compartir parcialmente sus volúmenes asignados para 
consumo doméstico (Martínez-Canales, 2023). 

Esta marcada disparidad en las políticas implementadas revela un 
patrón recurrente en la gestión de crisis hídricas: la aplicación de 
medidas coercitivas para la población general, contrastando con 
mecanismos de negociación voluntaria y beneficios fiscales para 
los grandes consumidores industriales. Tal aproximación no solo 
evidencia la influencia política del sector empresarial en la formu-
lación de políticas públicas, sino que consolida un modelo donde la 
responsabilidad por la escasez hídrica se individualiza y privatiza, 
mientras se mantienen intactos los privilegios estructurales de los 
principales actores en el acaparamiento del recurso. 

El enfoque analítico de Casas (citado en Martínez-Canales, 2023) 
revela cómo la insistencia en reducir el consumo doméstico du-
rante crisis hídricas genera un sentido común que reproduce y 
naturaliza desigualdades estructurales. Esta dinámica constituye, 
en términos de Lorey (2016), una forma de precarización como 
instrumento gubernamental: al minimizarse la protección social y 
aumentar la incertidumbre, estos discursos devienen funcionales 
para regular a la población, trasladando la responsabilidad de la 
crisis a esferas individuales mediante lo que se podría denominar 
una “autorresponsabilidad neoliberal”. 

El paradigma de gubernamentalidad neoliberal se articula preci-
samente en esta paradoja entre libertad aparente e inseguridad 
estructural, produciendo lo que la autora conceptualiza como 
“precarización del sí” - proceso mediante el cual los individuos in-
ternalizan y adaptan sus expectativas a niveles cada vez más redu-
cidos de bienestar y protección. 

Esta lógica guarda una notable correspondencia con la construc-
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ción subjetiva del regiomontano emanada del ethos empresarial 
analizado anteriormente. La narrativa de excepcionalidad, que 
glorifica la superación individual de adversidades, converge con 
los mecanismos de autorresponsabilización neoliberal, creando 
un marco cultural donde la aceptación de condiciones precarias 
se presenta como virtud cívica y adaptación necesaria. Así, mien-
tras las élites industriales mantienen sus privilegios en el acceso 
al agua, la población internaliza la escasez como prueba de su ca-
pacidad de resiliencia, consolidando un orden social donde la des-
igualdad hídrica se perpetúa mediante su naturalización discursi-
va y su incorporación subjetiva. 

La investigación de Martínez-Canales (2023) revela cómo la in-
certidumbre hídrica se intensifica de manera desigual durante 
las crisis, afectando particularmente a las colonias periféricas 
del Área Metropolitana de Monterrey donde el servicio de agua 
ha sido históricamente irregular. En el estado, el 21.2% de la po-
blación enfrenta condiciones de pobreza multidimensional que 
limitan severamente su capacidad de adaptación a periodos de se-
quía, situación especialmente crítica en zonas rurales. El estudio 
demuestra que las medidas basadas en la autorresponsabilidad 
individual invisibilizaron estas heterogeneidades estructurales en 
el acceso al agua como servicio público básico. 

Siguiendo a Gago (2014), esta dinámica ejemplifica el “neolibe-
ralismo desde arriba”, donde gobiernos e instituciones gestionan 
la crisis mediante lógicas individualizantes. Sin embargo, el caso 
de Nuevo León presenta una particularidad significativa: el ethos 
empresarial regiomontano y sus narrativas de excepcionalidad 
operaron en sinergia con esta racionalidad neoliberal, generando 
una notable pasividad social. A pesar de la magnitud del impacto, 
las protestas ciudadanas fueron esporádicas, sectorizadas y con 
escasa capacidad movilizadora en proporción a la población afec-
tada (Martínez-Canales, 2023). 

Esta articulación discursiva cumple una doble función política. 
Primero, al atribuir la escasez hídrica exclusivamente a factores 
climáticos y perpetuar el mito fundacional de la lucha contra el 
desierto, desplaza la responsabilidad hacia el ámbito individual, 
ocultando las causas estructurales de la crisis. Segundo, y más 
crucialmente, esta narrativa enmascara la violencia inherente al 
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sistema de extracción y despojo hídrico que beneficia al sector in-
dustrial. Como evidencian los datos sobre concesiones de la CO-
NAGUA, el modelo consolida privilegios sistemáticos para la in-
dustria mientras presenta la desigualdad en el acceso al agua como 
consecuencia natural antes que como resultado de decisiones polí-
ticas y económicas concretas.

Conclusiones

E 
l presente texto no debe interpretarse como un intento de 
minimizar el impacto de las alteraciones en los patrones de 
precipitación causadas por el cambio climático en las crisis hí-

dricas de 2022 y años anteriores. Por el contrario, es precisamen-
te la gravedad de la emergencia climática lo que hace imperativo 
analizar críticamente la intrincada relación entre poder político y 
económico en Nuevo León, junto con los discursos oficiales y medi-
das implementadas durante estos periodos de crisis. El enfoque del 
ciclo hidrosocial resulta particularmente relevante en este caso, 
pues demuestra que para comprender plenamente la crisis en el 
estado resulta imposible -y conceptualmente limitado- separar los 
factores naturales de los humanos.

Si bien los cambios en los patrones pluviales han agravado la situa-
ción, las condiciones hidrológicas de la región han sido profunda-
mente transformadas por procesos antropogénicos: el crecimiento 
urbano descontrolado, la alteración de los suelos y, especialmente, 
el régimen de extracción hídrica privilegiado para la industria. 

Este último aspecto resulta crucial, pues como se ha documentado, 
empresas multinacionales exportadoras como la Cervecería Cuau-
htémoc Moctezuma y Ternium no solo representan un porcentaje 
significativo del Producto Interno Bruto estatal, sino que ocupan 
un lugar central en el imaginario histórico-regional. El Estado, lejos 
de regular esta dinámica, ha facilitado activamente este modelo a 
través de concesiones y marcos normativos favorables, creando 
así las condiciones estructurales que agudizan los efectos de la va-
riabilidad climática. 

Esta perspectiva integradora permite superar falsas dicotomías 
entre naturaleza y sociedad, revelando cómo los factores climá-
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ticos interactúan con decisiones políticas y económicas concre-
tas para producir situaciones de crisis que, aunque se presenten 
como naturales, son en buena medida resultado de procesos 
sociales e históricos específicos. La particular vulnerabilidad de 
Nuevo León ante los efectos del cambio climático está, en este 
sentido, mediada por un modelo de desarrollo que prioriza los in-
tereses industriales sobre la sostenibilidad hídrica a largo plazo. 

El análisis de Inclán (2021) permite identificar en la gestión hídri-
ca de Nuevo León durante la crisis de 2022 un complejo ejercicio 
de violencia estructural que se manifiesta en múltiples niveles. 
Esta violencia se materializa en la reorganización territorial siste-
mática para privilegiar la extracción industrial del recurso, incluso 
cuando esto entra en contradicción flagrante con las necesidades 
básicas de reproducción de la vida. 

En el contexto de colapso socioecológico actual -caracterizado 
por procesos irreversibles de degradación ambiental y por alcan-
zar los límites de contradicción del sistema capitalista-, el Estado 
en alianza con el sector empresarial intensifica su carácter coer-
citivo, profundizando las desigualdades para mantener la acu-
mulación de capital. Durante la crisis, esta dinámica se expresó 
claramente en los cortes selectivos de agua que afectaron predo-
minantemente a los sectores marginados, mientras se garantiza-
ba la continuidad de los procesos productivos industriales. 

Al mismo tiempo, una dimensión fundamental de esta violencia 
es su componente simbólico-discursivo. La construcción de un 
orden semántico específico no solo comunica y enseña, sino que 
fundamentalmente justifica una determinada organización social 
del acceso al agua. En Nuevo León, esta construcción se sustenta 
en la narrativa de excepcionalidad regiomontana promovida his-
tóricamente por las élites industriales, que perpetúa una visión 
dualista de la relación sociedad-naturaleza y oscurece las respon-
sabilidades estructurales en la crisis hídrica. 

Este imaginario colectivo se vio reforzado durante la emergencia 
por campañas oficiales que, desde una racionalidad neoliberal, 
enfatizaban la acción individual para el ahorro de agua mientras 
omitían deliberadamente: 1) la distribución desigual de respon-
sabilidades entre sectores, 2) el impacto desproporcionado de la 
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industria en el desabasto, y 3) la necesidad de abordar las causas 
estructurales de la crisis. Este entramado discursivo funciona, fi-
nalmente, como dispositivo de legitimación que naturaliza las asi-
metrías en el acceso al recurso y desmoviliza la acción colectiva. 
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L
a crisis hídrica de 2022 en Nuevo León tuvo 
un impacto profundo en el suministro de 
agua en los hogares de Santa Catarina, alte-

rando la vida cotidiana en las colonias aledañas 
al Cerro de las Mitras. Partiendo de una meto-
dología cualitativa y de una mirada situada, en 
este capítulo exploramos las vivencias cotidia-
nas y el trabajo reproductivo en los hogares. 
Fundamentado en la Teoría de la Reproducción 
Social (TRS), analizamos el papel crucial de las 
mujeres en las ecologías domésticas. Los hallaz-
gos revelan una sobrecarga laboral no remune-
rada en la gestión del agua, intensificada por el 
racionamiento implementado desde el progra-
ma “Agua para todos”, que indujo a una mayor 
dependencia del mercado del agua mercanti-
lizada. Para afrontar la escasez, los hogares y 
las comunidades desarrollaron estrategias de 
supervivencia tales como el trabajo vecinal, la 
solidaridad y la vigilancia comunitaria del agua. 
Este estudio contribuye hacia el amplio vacío en 
la literatura sobre la escasez de agua desde una 
perspectiva de género y de la ecología política 
del hogar, reflexionando sobre las (re)configu-
raciones y el papel central del espacio domés-
tico en contexto de las crisis medioambientales.  
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Introducción

L
a principal originalidad del capítulo que presentamos radica en 
la posición y la mirada de la autora principal. El hecho de haber 
vivido en primera persona esta sequía desde mi residencia en 

Santa Catarina, uno de los municipios castigados con más dureza 
por esta crisis, constituye el punto de partida desde el cual enten-
der y contextualizar esta preocupación por una situación que re-
movió dinámicas y formas de organización social de amplios secto-
res de la sociedad regiomontana. 

Fruto de esta experiencia aparece la necesidad de documentar 
y analizar etnográficamente una época de mi vida y de miles de 
vecinos que se vio alterada radicalmente en su cotidianidad y en 
sus interacciones sociales; esto no llega a permitirnos catalogar 
el trabajo de campo realizado como ejercicio de autoetnografía 
(Ellis et al., 2019), pero sí nos acerca a la propuesta de disolución o 
entrelazamiento de límites entre el investigador social y el sujeto 
de estudio que el lector podrá considerar en el capítulo que cierra 
este volumen. Bajo esta perspectiva es natural que la dimensión o 
alcance del trabajo que sigue se circunscriba al ámbito doméstico y 
al comunitario, así también, que se ponga el foco en el papel deter-
minante que la mujer jugó, como suele suceder en estas tesituras, 
en esta crisis medioambiental y social. 

Pero el enfoque que le damos no es, ni mucho menos, arbitrario. 
Siguiendo los pasos de Acevedo-Guerrero et al. (2024), pensamos 
que estamos contribuyendo a llenar un vacío notable en la aten-
ción debida al rol que juega la mujer para la reproducción social 
desde su propio hogar entendido este como subsistema ecológico: 

Aunque la literatura sobre ecología política ha prestado con-
siderable atención al papel de las mujeres en el suministro do-
méstico de agua (Dickin y Caretta, 2022; Sultana, 2011; Truelo-
ve, 2011), lo que ocurre una vez que el agua entra en la vivienda 
no se ha tenido en cuenta de la misma manera. Mientras que 
los trabajos de ecología política han estudiado la ciudad y pro-
fundizado en las infraestructuras urbanas del sur global, el ho-
gar ha recibido poca atención como escala para la política am-
biental (Acevedo-Guerrero, 2022). Sostenemos que, al recurrir 
al concepto de reproducción social, la ecología política podría 
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fomentar un compromiso más profundo con las rutinas, los 
espacios y las ecologías domésticas. Centrándonos en la esca-
la doméstica como el espacio a través del cual “las personas 
crean nociones de pertenencia, seguridad y comodidad”. (Ace-
vedo-Guerrero et al., 2024, p. 5, traducción propia) 

Este vacío en la literatura científica publicada en nuestra región 
también la hemos documentado en el capítulo de revisión siste-
mática de esta misma obra, llevándonos incluso a amplificar la 
brecha hacia los estudios de género en contextos de escasez de 
agua en términos más generales, no únicamente sobre las labores 
de gestión y conservación del agua que las mujeres desempeñan 
en el ámbito doméstico. 

Respecto al contexto en el que se llevó a cabo el trabajo de cam-
po, el municipio de Santa Catarina presenta, en términos de in-
fraestructura y equipamiento de los hogares, un notable nivel 
de desarrollo: 98% de los hogares tienen agua entubada, 98.8% 
servicio sanitario, 99.1% drenaje, 99% energía eléctrica, 97.3% 
refrigerador y 89.4% lavadora (INEGI, 2021); respecto al tema 
que nos ocupa, destaca un 21.3% de hogares que disponían de 
tinaco al momento de la realización del censo, previo a la crisis 
hídrica, dato que a buen seguro habrá aumentando enormemen-
te. En cuanto al desarrollo educativo, la tasa de alfabetización es 
de 98.8% para la población de 15 a 25 años y del 97.8% para los 
mayores de 25 años; 44.2% tienen educación básica, 27% media 
superior y 26.2% superior (INEGI, 2021). 

Ahora, si nos centramos en el sector poblacional femenino, al que 
estamos poniendo en el centro de nuestro interés, llama la aten-
ción no solo el altísimo porcentaje de mujeres categorizadas como 
“Población económicamente activa” (PEA) ocupada (98.6%), sino 
que, además, este porcentaje es incluso superior al de la PEA mas-
culina ocupada (97.6%). Sumemos a esto que en las viviendas de 
Santa Catarina, que promedian 3.7 ocupantes en cada una, la ra-
zón de dependencia es de 43.3, es decir, que existen 43 personas 
en edad de dependencia por cada 100 en edad productiva (INEGI, 
2021). En suma, podemos anticipar desde este primer acerca-
miento estadístico que la problemática de la doble jornada de la 
mujer en Santa Catarina tendrá un peso significativo. 
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Sirvan estos apuntes sociodemográficos del municipio para con-
textualizar el impacto en las dinámicas de reproducción social que 
tuvo la sequía extrema en Nuevo León, la cual obligó a las autori-
dades del estado a implementar medidas radicales para la gestión 
del suministro de agua en los hogares, en principio, limitándolo a 
solo siete horas al día. 

El deterioro de la situación dado por la ausencia de lluvias profun-
dizó progresivamente la desigualdad en el acceso al agua entre la 
población. En efecto, la escasez no fue igual para todos y amplias 
zonas de Santa Catarina se contaron entre las más perjudicadas 
del área metropolitana, viviendo cortes prolongados y absolutos 
durante largas semanas; los cuales forzaron a sus habitantes a re-
organizar y repensar sus rutinas domésticas, sus interconexiones 
comunitarias y, en suma, su cotidiana vida social (y, a fortiori, polí-
tica). 

Tomando en cuenta lo hasta aquí expuesto, nos proponemos pro-
fundizar en la comprensión de las formas en que esta crisis hídrica 
fue enfrentada por familias y comunidades en un contexto urbano; 
ello partiendo del concepto de “ecología doméstica”, a través del 
cual entendemos al hogar como espacio en el que se materializan 
los procesos ecológicos estrechamente vinculados a la reproduc-
ción social, las inequidades sociales y de género (Acevedo-Guerre-
ro et al., 2024). 

Más específicamente, avanzando hacia la consecución de este ob-
jetivo, estaremos explorando cómo los impactos en los hogares 
bajo el racionamiento del agua en el municipio de Santa Catari-
na en el escenario de sequía de 2022-2024 generaron ecologías 
domésticas y cargas de trabajo reproductivo adicionales hacia 
las mujeres. Asimismo, tratamos de dilucidar la gama de trabajo 
reproductivo relacionado con el agua en los hogares, misma que 
incluye acciones como recolección, acarreo, almacenamiento, ra-
cionamiento y reúso del agua. 

Finalmente, documentamos y analizamos estrategias de supervi-
vencia y resistencia que las comunidades vecinales implementa-
ron para enfrentar la crisis hídrica, contribuyendo así a la ecología 
política del hogar como espacio de reproducción social y desequi-
librios de género.  
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Para lograr lo anterior partimos de una metodología cualitativa, 
asentada en un trabajo etnográfico que si bien, como señalamos 
al comienzo de esta introducción, no puede llegar a ser catalogado 
de “autoetnográfico”, sí va más allá de la observación participante 
tradicional en la que el etnógrafo es ajeno al grupo que observa.

 Así, la realización del trabajo de campo se dio también desde la ca-
lidad de residente, vecina y afectada por los cortes de agua. En este 
tenor, la posicionalidad de la autora principal debe ser considerada 
en el proceso de recolección de información, entendido más como 
experiencia integral y que, definitivamente, sitúa la mirada -tanto 
enriqueciéndola como sesgándola-. 

Concretamente, la presencialidad constante en momentos que se 
consideraban especialmente significativos me llevó a participar en 
pláticas con lideresas de la colonia y con vecinos y vecinas en las 
mismas colonias o en los puntos de recolección de agua (albercas, 
parques y tinacos públicos); también accediendo a procesos de de-
liberación comunitarios, reuniones con vecinos y en grupos priva-
dos de redes sociales creados para apoyo vecinal. 

Temporalmente este trabajo se circunscribe a los años 2022, 2023 
y 2024, incluyendo el periodo posterior a la llegada de la tormenta 
Alberto que puso fin (por el momento) a la sequía. En lo que a la 
delimitación espacial se refiere, este trabajo se acota a las colonias 
altas de Santa Catarina, aledañas a las faldas del Cerro de las Mi-
tras: Misión de Santa Catarina, Villas del Mirador, Ápice, La Ermita, 
Altica, Prados del Rey, Mártires de Cananea, Fama III, Lomas de la 
Fama, entre otras comunidades aledañas. 

La estructura expositiva del capítulo es la que sigue. En un primer 
momento realizamos un repaso por los principales estudios publi-
cados relativos a la reproducción social y a la escasez del agua en 
el ámbito doméstico, especialmente en la región latinoamericana y 
con especial atención a México y al estado de Nuevo León. A con-
tinuación, exponemos el marco teórico que enmarca y sustenta 
nuestros resultados, centrado en la Teoría de Reproducción Social 
(TRS). 

En el apartado de hallazgos distinguimos cuatro líneas de análisis: 
1) la referida a cómo es percibida colectivamente la desigualdad 
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hídrica, así como a la crítica y a la conciencia desarrollada detrás 
de esta percepción; 2) el impacto que tuvo la implementación in-
eficiente y discriminadora del programa “Agua para todos” en la 
organización de actividades esenciales para la reproducción so-
cial; 3) el incremento exponencial en los y las vecinas afectadas 
respecto a su dependencia de la compra de agua mercantilizada, 
así como las alteraciones y ganancias que esto conllevó para di-
versas empresas y comerciantes del agua; 4) las diferentes estra-
tegias de supervivencia domésticas y comunitarias que a partir de 
la crisis impulsaron el surgimiento de aprendizajes y la socializa-
ción de saberes, especialmente para los hogares en una situación 
de mayor precariedad económica. Por último, cerramos con una 
reflexión final y posibles derroteros para el desarrollo de futuras 
líneas de investigación sobre la escasez del agua con base en la 
TRS. 

Un caudal invisible: 
Antecedentes empíricos so-
bre ecología política, repro-
ducción social y escasez del 
agua en la escala doméstica 

A 
tendiendo  a los desarrollos de la teoría de la reproducción 
social, el hogar es un espacio crucial donde convergen diná-
micas ecológicas, sociales y políticas. Wood y Young (2015) 

proponen una ecología política del hogar para analizar cómo las 
acciones de conservación y defensa del medio ambiente redefinen 
nociones tradicionales del hogar, conformándose en un espacio en 
el que se ejercen las prácticas de ciudadanía, y que articulan al su-
jeto-ciudadano y la subjetividad política. 

Desde esta perspectiva, la defensa del agua no cristaliza única-
mente en las acciones colectivas frente a decisiones gubernamen-
tales, sino que también abarca prácticas cotidianas en el interior 
de los hogares. Acevedo-Guerrero et al. (2024) estudiando la co-
munidad de Buenaventura, Colombia, exponen cómo estas labo-
res son llevadas a cabo mayormente por mujeres o cuerpos femi-
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nizados, de manera que las mujeres desempeñan un papel central 
en la defensa del agua desde una gama de actividades que, aun-
que están fuera de la arena pública y, por lo tanto, invisibilizadas, 
son fundamentales para la reproducción social y la conservación 
medioambiental. 

Esas labores cotidianas de la gestión del agua para su conservación 
y calidad están marcadas por cierta asignación de roles de género, 
a través de las que se materializan en los hogares las desigualdades 
estructurales que condicionan su participación en esferas públicas 
de defensa del derecho al agua (Acevedo-Guerrero et al., 2024). 

En la investigación científica social en el ámbito mexicano, Cruz 
Rosel (2022) ha analizado cómo los mandatos de género y la divi-
sión sexual del trabajo influyen en el cuidado ambiental en hoga-
res, especialmente en contextos de pobreza, centrándose en estu-
diar las acciones de conservación del agua durante el COVID-19 
desde el ecofeminismo crítico. 

La autora reconoce a los hogares como espacios de cuidado ante 
los contagios y de satisfacción de necesidades cotidianas, pero 
entendiéndolos no como sitios neutrales en tanto que se encuen-
tran atravesados por desigualdades sociales e históricas, dadas las 
construcciones simbólicas y de poder en torno al género, como la 
división sexual del trabajo. Cruz Rosel (2022) propone entender 
estas prácticas sociales como “trabajo ecológico en el espacio do-
méstico”, destacando su naturaleza laboral y su impacto en el bien-
estar tanto humano como no humano. 

Se trata de prácticas como la gestión de desechos a partir del re-
ciclaje, el uso racional y la reutilización del agua y la energía o, en 
el ámbito del consumo, la reutilización y la reparación de objetos, 
entre otras. De esta manera reconoce que el cuidado del agua es 
un trabajo cotidiano, intensivo y relevante. 

En la alcaldía de Iztapalapa, Ciudad de México, encontramos el 
trabajo de Salazar et al. (2012) quienes demuestran las relacio-
nes diferenciadas entre géneros en torno al agua, centrándose en 
cómo las políticas públicas de distribución de agua por tandeo pro-
ducen un déficit de ciudadanía en las mujeres debido a las cargas 
de trabajo reproductivo del agua que las mujeres deben realizar en 
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el ámbito doméstico, lo cual lleva a excluirlas de los procesos de 
consulta y de la toma de decisiones. La gestión del agua frente a la 
escasez implica una sobrecarga de trabajo tanto para las mujeres 
que trabajan de tiempo completo en el hogar como para las que 
tienen un trabajo asalariado.  

Por ejemplo, en Iztapalapa las mujeres dedican hasta 30 horas a 
la semana para la gestión del agua al interior de sus hogares y el 
41% de las mujeres destina de una a cuatro horas para el acarreo 
del agua, frente al 25% de los hombres que acarrean este líquido 
para su almacenaje y uso. A este desequilibrio cuantitativo en el 
reparto en atención al género, añadimos que estas mujeres se ex-
ponen cotidianamente al acoso por parte de repartidores del agua 
(Salazar et al., 2012). 

Además de las tarifas de cobro de los operadores del agua, las 
colonias de menores ingresos tienen que pagar más por el líqui-
do desde una multiplicidad de rubros: agua embotellada; tambos, 
cubetas y tinacos; contratación de pipas, el pago de “mordidas” 
para repartidores, filtros, purificadores y desinfectantes; regade-
ras ahorradoras; gas para hervir el agua; construcción, reparación, 
desinfección y mantenimiento de cisternas (Salazar et al., 2012, 
p. 12). 

En el estado de Nuevo León, donde enfocamos nuestro trabajo, 
destacan los trabajos de Vivienne Bennett (1995, 1998), quien, 
desde la teoría de la reproducción social, analiza como la falta de 
suministro al agua en los hogares de comunidades vulnerables 
llevaron a un reposicionamiento de las mujeres como sujetos 
políticos. Este reposicionamiento se tradujo en el desarrollo y 
participación de acciones colectivas para promover la cobertura 
del agua en sus hogares y exigir el derecho al recurso hídrico en 
respuesta al estricto régimen de racionamiento de agua impuesto 
por las autoridades, dilucidando la autora cómo las acciones adop-
tadas por las comunidades fueron determinadas por la clase social 
y el género. 

Los cortes prolongados de agua afectaron desproporcionadamen-
te a las familias de estratos económicos bajos, mientras que las fa-
milias de clase alta pudieron implementar costosas adecuaciones 
en sus hogares y simular un suministro no interrumpido del agua. 
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Además, el género es relevante en su análisis, ya que el trabajo re-
productivo, a diferencia del trabajo productivo, no estaba organi-
zado en sindicatos, sino relegado al ámbito doméstico. 

A pesar de no contar con representantes o líderes sindicales u 
organizaciones políticas, las comunidades, protagonizadas ma-
yormente por mujeres, realizaron diversas acciones colectivas: 
elaboraron reportes masivos ante las autoridades, usaron medios 
de comunicación para poner sus demandas en la agenda pública 
y desarrollaron conocimiento sobre las estructuras burocráticas 
de gestión del agua para escalar sus reportes con funcionarios de 
mayor nivel jerárquico. Cuando sus demandas no fueron atendi-
das, éstas optaron por acciones de choque más disruptivas, como 
bloqueos de avenidas, secuestros de vehículos y personal de los 
organismos del agua, y protestas en el palacio de gobierno estatal 
(Bennett, 1998).  

Las acciones disruptivas que llevaron a cabo las mujeres enfatizan 
en la importancia de los factores interseccionales, como las inequi-
dades de género y clase social, en tanto que el trabajo reproductivo 
que realizaban las mujeres era desproporcionadamente afectado 
por las crisis hídricas, impulsándoles a tomar acciones colectivas.  

En los trabajos que hemos venido referenciando, la escala domés-
tica es crucial para comprender las formas particulares de la re-
producción social que cristalizan, entre otros aspectos, las inequi-
dades sociales, relaciones de poder y las políticas diferenciadas en 
torno al agua (Acevedo-Guerrero et al., 2024). En ese sentido, el 
trabajo de Greene y Morvant-Roux (2020) explora las ecologías 
domésticas resultantes del deterioro medioambiental, la falta de 
acceso a agua potable y saneamiento, dado un contexto político de 
vivienda social y la escasa o nula regulación industrial. 

Estos autores profundizan en las consecuencias de las políticas de 
vivienda social en Guadalajara, que han promovido la construcción 
de viviendas de acceso popular sin contar con los servicios públicos 
básicos en las periferias urbanas. Esto, en conjunto con la desregu-
lación industrial y el desecho de residuos tóxicos en los cuerpos de 
agua, aire y suelos, afectan los procesos de reproducción social y 
la vida cotidiana de las comunidades. A partir de su investigación 
se desprende cómo los hogares de escasos recursos tienen una 
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mayor supeditación a los factores medioambientales, dado que 
impactan de manera significativa en sus habitus y vida cotidiana y, 
por lo tanto, en sus tareas de reproducción social necesarias para 
la supervivencia, como el uso de cuerpos de agua para bañarse, 
recreación, lavado y preparación de alimentos. Uno de los hallaz-
gos más significativos de su trabajo, al igual que el de Salazar et al. 
(2012), es que, dados los fallos en el acceso a servicios públicos y 
el creciente deterioro medioambiental, se genera un incremento 
sustancial en la demanda de agua potable privatizada, forzando a 
las personas de menores recursos a consumir formas mercantili-
zadas del agua para su supervivencia (p. 1482). 

Los estudios presentados exploran cómo las políticas neolibera-
les agudizan la erosión de las garantías esenciales como un salario 
digno o el acceso a servicios públicos como agua y saneamiento 
(Di Chiro, 2008), lo que produce la emergencia de formas no sala-
riales de supervivencia y una mayor carga de trabajo no asalariado 
que las familias deben asumir para llevar a cabo la reproducción 
social; lo que puede incluso generar la adquisición de instrumen-
tos de deuda  como estrategia de supervivencia (Greene y Mor-
vant-Roux, 2020).  

En ese sentido, estudios desde la TRS han incursionado en como 
la deuda se entrelaza con la reproducción social, siendo entendi-
da como forma de despojo de los derechos sociales en torno a las 
necesidades básicas de las comunidades (afectando agudamente 
a las racializadas y periféricas), desde lo que Katie Meehan (2025) 
describe como modelos de gestión pública de los servicios de agua 
y saneamiento basados en la deuda.   

Más allá del contexto latinoamericano, la autora analiza cómo las 
prácticas de corte de servicios en ciudades estadounidenses han 
convertido el acceso al agua corriente segura y continua en una 
herramienta de control social, utilizada para preservar un modelo 
de gestión del agua basado en la deuda. La deuda se utiliza como 
estrategia para el crecimiento del capital en el sector del agua, 
mientras que los cortes de servicio actúan como un mecanismo 
que produce una segregación espacial y racial en el acceso a los 
recursos esenciales, despojando a las comunidades de sus dere-
chos básicos bajo una lógica de mercado (aparente o discursiva-
mente) neutral. 
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Perspectivas teóricas sobre 
la reproducción social y el 
ámbito doméstico 

R 
especto a las propuestas teóricas que se centran en el tra-
bajo no remunerado desarrollado en el ámbito doméstico, la 
Teoría de Reproducción Social (TRS) emerge como una críti-

ca hacia los análisis que se centran en las relaciones productivas 
invisibilizando los procesos reproductivos que son esenciales para 
el mantenimiento y la reproducción de la vida diaria como la inter-
generacional (Ferguson et al., 2016). Enfatiza, además, que estas 
labores, en apariencia neutrales, han sido resultado de la división 
sexual del trabajo y las desigualdades de poder asociadas al géne-
ro. 

Distinguimos dos formas de entender la reproducción social des-
de las ciencias sociales. Por una parte, la que hace referencia a la 
reproducción de la sociedad en el marco amplio del capitalismo, el 
cual incluye al Estado, la policía, las fuerzas armadas, dispositivos 
ideológicos e instituciones educativas (Arruzza y Bhattacharya, 
2020). Por otra parte, y este es el sentido que retomamos, la TRS 
de raigambre feminista se centra en la reproducción de la fuerza 
de trabajo, que incluye aspectos como la reproducción biológica, el 
trabajo de cuidado y el mantenimiento de la vida cotidiana (Backer 

Los cortes de agua como prácticas rutinarias, se enfocan en la sus-
pensión del servicio dada la falta de pago de los hogares, siendo 
justificadas por los operadores del agua como necesarias para 
mantener el balance de costos operativos y de salud financiera. 
Empero, como señala Meehan (2025) esto desemboca en cargas 
importantes de trabajo agotador para navegar por los procesos 
burocráticos para regularizar el suministro de agua en los hogares. 

De esta manera, los estudios empíricos de Meehan (2025) y Gree-
ne y Morvant-Roux (2020) resaltan las estrategias implementa-
das por los operadores del suministro del agua que derivan en la 
dependencia de formas privatizadas del agua por parte de los ho-
gares, acentuando la tendencia global de la mercantilización en el 
ámbito de la reproducción social. 
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y Cairns, 2021). A partir de esta segunda perspectiva se subraya el 
papel fundamental del trabajo doméstico no remunerado que rea-
lizan de forma desproporcionada las mujeres en el sostenimiento 
de las economías capitalistas (Federici, 2012). 

Los estudios sobre la reproducción social han enmarcado este 
trabajo reproductivo desde las nociones de trabajo de cuidado, 
doméstico o afectivo asociado a tareas como cocinar, limpiar, la-
var, crianza y cuidado de enfermos y adultos mayores. Se resalta 
cómo estas labores no remuneradas contribuyen a los aspectos de 
producción dentro del capitalismo (Mitchell et al., 2004). Pese a 
que el trabajo reproductivo es fundamental para mantener y re-
producir la fuerza laboral, es invisibilizado en términos formales 
y económicos. 

En el marco de la literatura sobre la reproducción social, Arre-
dondo y González (2014) presentan a las estrategias de sobrevi-
vencia como las acciones cotidianas permiten a las personas en 
situación de pobreza poder acceder a un umbral material mínimo 
indispensable para mantener su existencia. Estas acciones no solo 
son cruciales para la supervivencia individual, sino que también se 
extienden al ámbito familiar, como mecanismos que contribuyen a 
que las unidades domésticas puedan reproducirse en condiciones 
adversas. 

La reproducción social es universal pero no es homogénea, sino 
que se lleva a cabo de formas diferenciadas y contingentes de 
acuerdo a prácticas culturales y a una amplia gama de institucio-
nes sociales que también son geográfica e históricamente especí-
ficas. Cindi Katz (2001) ilustra lo anterior contrastando cómo las 
luchas sindicales durante la primera mitad del siglo XX impulsaron 
una serie de reformas sociales expandiendo el papel del Estado y 
del capital para asegurar la reproducción social, instaurando pres-
taciones como el acceso a vivienda social, servicios de salud pú-
blica, desarrollo de parques y áreas de esparcimiento, educación 
gratuita y programas de bienestar social (pp. 712-713). 

Sin embargo, el capitalismo globalizado “vagabundo” ha intensi-
ficado la acumulación de capital, exacerbando las desigualdades 
sociales con el resquebrajamiento del Estado de bienestar y la 
desmantelación del contrato social como resultado del neolibera-
lismo (Katz, 2001, p. 710).  
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Estos aspectos son cruciales para situar la “crisis” actual de repro-
ducción social (Fraser, 2017). Pese a que la reproducción social es 
una condición necesaria para la acumulación de capital, la inten-
sificación de los procesos extractivos y de acumulación de capital 
han tendido a desestabilizar los propios procesos de reproducción 
social sobre los cuales está basado (Fraser, 2017, p. 22). Los es-
fuerzos del capitalismo por maximizar sus ganancias socavan los 
medios y formas de sostener a las personas, familias y comunida-
des, tanto en el día a día como de forma intergeneracional (Fraser, 
2017).  

Sobre este punto y atendiendo a factores materiales que sostie-
nen la reproducción social, es de especial interés para este trabajo 
resaltar el costo medioambiental y el impacto de la degradación 
ambiental en los cuerpos y en las prácticas de reproducción social. 
Con ello, observamos la articulación de geografías y escalas de re-
producción social que externalizan los costos ambientales, socia-
les y político-económicos lejos de los espacios donde se acumulan 
los beneficios (Katz, 2001). Además, esto ha significado la privati-
zación y mercantilización del trabajo reproductivo para los secto-
res sociales que tienen la posibilidad de costearlo, generalmente 
empleando mano de obra en condiciones precarizadas. 

El trabajo reproductivo se puede adquirir en el mercado, depen-
diendo de factores socioeconómicos y culturales: compra de co-
mida preparada, contratación de trabajo doméstico y de cuidados, 
guarderías y tutores privados que pueden reducir las cargas labo-
rales reproductivas de algunas mujeres, permitiéndoles incorpo-
rarse a la fuerza laboral remunerada. 

Sin embargo, esto deja intactas las divisiones de género y las jerar-
quías sociales subyacentes de la producción y reproducción (Katz, 
2001, p. 713), puesto que las mujeres en sus unidades domésticas 
deben gestionar o coordinar el trabajo reproductivo contratado. A 
la vez, las familias de sectores precarios dependen de sostenerse 
mediante una multiplicidad de instancias para satisfacer sus nece-
sidades, como las redes solidarias y comunitarias, servicios guber-
namentales y protecciones sociales, modalidades de deuda y ser-
vicios ecológicos y medioambientales (Greene y Morvant-Roux, 
2020).   
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El ámbito doméstico es un aspecto clave para entender la repro-
ducción social y las acciones de conservación del agua general-
mente invisibilizadas por la literatura de la defensa del agua en 
el espacio público realizada por los colectivos. En esa línea, Ace-
vedo-Guerrero et al. (2024) conciben el hogar como escenario 
político ecológico vinculado a la reproducción social en el que las 
labores cotidianas de conservación del agua de las mujeres abar-
can prácticas cotidianas realizadas en el ámbito doméstico; esta 
concepción se distancia de nociones como “ecofeminismo cultu-
ral” o “ecomaternidad” (MacGregor, 2011) que establecen una 
feminización de las responsabilidades de cuidados hacia el medio 
ambiente.   

Desde una perspectiva critica del trabajo de conservación que 
realizan las mujeres en los hogares, Cruz Rosel (2022) propone 
que se cuantifique como “trabajo ambiental en el espacio domés-
tico” (p. 93), destacando su naturaleza intensiva equiparable a una 
jornada laboral. Las labores cotidianas no solo están encaminadas 
a la gestión de recursos esenciales como el agua, sino que también 
cristalizan las desigualdades estructurales que condicionan la 
participación de los individuos en el espacio urbano, mayormente 
mujeres, en las esferas públicas de defensa del derecho al agua. 

Federici (2012) y Katz (2001), estudiosas centrales de la teoría de 
la reproducción social, han destacado el trabajo no asalariado e 
invisibilizado de las mujeres en el ámbito del hogar y cómo estas 
labores son fundamentales para el funcionamiento del desarrollo 
bajo el capitalismo global.  

Por otra parte, en relación con la escasez del agua en los hogares, 
son mayormente las mujeres quienes deben resolver problemas 
relacionados con el agua doméstica. Estas acciones cotidianas in-
tentan articularse como respuesta a la retirada del gobierno de las 
instituciones que prestan servicios en torno a la reproducción so-
cial y que, en conjunto con el deterioro medioambiental, generan 
efectos concretos en el trabajo reproductivo. 

En este sentido, la desposesión ecológica producto del extracti-
vismo y la desregulación industrial e inmobiliaria que resultan en 
el deterioro de los ecosistemas, se manifiestan en nuevas formas 
de pobreza e incrementando la dependencia hacia los mercados y 
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Percepción colectiva de 
desigualdad hídrica 

L 
a crisis hídrica en el Área Metropolitana de Monterrey (AMM) 
se vivió como una experiencia desigual en la voz de residen-
tes de Santa Catarina, quienes manifestaron las tensiones que 

emergían ante la falta de agua en sus comunidades, percibiendo 
que estas eran resultado de la distribución inequitativa del agua en 
la ciudad. En las pláticas con las vecinas y vecinos de ese municipio 
se expresaba este sentir:

Entendemos que deben seguir los cortes, porque no ha llovido lo 
suficiente. Y no a todos les ha caído el veinte del problema hídrico 
que atraviesa el estado, porque siguen con el desperdicio diario de 
agua. Sin embargo, ¡la queja es que los cortes o reducción no son 
para todos! A unos nos cortan diariamente el agua y a otros ni una 
sola vez. No quieran querer ahorrar solo con algunos y privilegiar a 
otros, sea la cuestión que sea. (vecina de Santa Catarina)

Este testimonio ejemplifica una extendida percepción de injusticia 
generalizada durante el periodo de los cortes del suministro del 
agua en el marco del racionamiento del agua que establecía hora-
rios para cortes por zonas. En este sentido, los residentes de las 
colonias observadas en Santa Catarina denotaban que la carga de 
los cortes del AMM recaía desproporcionadamente sobre ciertos 
sectores sociales, en contraste con los sectores “privilegiados” que 
no enfrentaban interrupciones en el suministro.  

Además, esta falta de suministro de agua en los hogares tuvo im-
pactos emocionales profundos en las mujeres que tenían a su car-
go las labores reproductivas. Así lo menciona otra participante:

formas privatizadas del agua (Greene y Morvant-Roux, 2020). En 
este contexto, destacamos el vínculo entre el desabasto de agua 
en los hogares y la creciente mercantilización y comodificación de 
los recursos hídricos, además del surgimiento de prácticas innova-
doras de reproducción social en el marco de la crisis hídrica, tema 
que elaboramos a continuación de forma extendida.
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Mi mamá vive en el centro de Santa Catarina, pero sí me gustaría 
comentar que el año pasado para ella fue caótico. La falta de agua 
fue estresante. Para esa área había días enteros que no tenían el 
servicio y ni conseguirla incluso embotellada, y mientras tanto no-
sotras acá nunca sufrimos por falta de agua, nunca me cortaron el 
servicio cuando estaba lo más duro de la sequía. Hasta ahora que 
ha sido muchos meses con estos cortes o reducciones. (vecina de 
Santa Catarina)

Desde la experiencia compartida por esta vecina, se contrasta la 
estabilidad vivida en otras zonas del mismo municipio donde no 
sufrieron por la falta de agua. En ese sentido, de manera recurren-
te el programa “Agua para Todos” es caracterizado como “injusto” 
y que desde la gestión se “castigaba” a ciertas zonas para favore-
cer a otros sectores sociales a sus expensas. 

Ante ello, tareas reproductivas como el trabajo doméstico y las 
labores de cuidado no se podían solventar por la falta de agua en 
los hogares, la cual se percibía sin aparente lógica y sí bajo mucha 
arbitrariedad en las suspensiones del servicio; circunstancia que 
obligaba a que las vecinas se encontraran siempre a la espera de 
que regresara este líquido en sus hogares para retomar sus labo-
res. Este malestar ante la gestión de las autoridades se hace sentir 
en el siguiente fragmento: 

Hay colonias donde jamás les han cortado el agua, no solamente 
durante este año, sino también todo el año pasado. Se entiende 
que nos reduzcan siempre y cuando la situación sea pareja y no 
que solo somos unos cuantos los castigados, aparte de que nos de-
jen sin servicio, mínimo que nos avisaran y respetaran los horarios. 
(vecina de Santa Catarina)

Entre los pobladores de Santa Catarina es generalizada la idea de 
que la sequía pronunciada desde 2022 fue consecuencia de las 
omisiones y gestión deficiente del gobierno, quien no venía aten-
diendo de manera integral la distribución y abasto de agua. Así, la 
crisis hídrica se observa como un síntoma de la creciente expan-
sión inmobiliaria que ha urbanizado zonas en áreas montañosas y 
parajes naturales como la Huasteca, los cuales brindan importan-
tes servicios medioambientales. 
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Desde allí, se reconoce la importancia del suelo y las áreas natu-
rales para la recarga y la filtración del agua y con ello generar una 
mayor resiliencia ante las inundaciones y sequías:  

Esto del agua ¡no es nuevo! ¡No es de este año, ni del anterior! Son 
años en los que no fuimos nosotros los únicos causantes; es un pro-
blema general. Fueron ellos también [los gobernantes], porque ja-
más tomaron las medidas pertinentes para evitar lo que se vive hoy. 
Son ellos quienes se encargan de vender y vender terrenos a diestra 
y siniestra para construcción, destruyendo pulmones importantes 
de la ciudad. Este [gobierno municipal] nos quitó La Huasteca, en 
pocas palabras. (...) En la pandemia, que fueron años de mayor con-
sumo de agua y también de escasas lluvias, jamás nos realizaron 
cortes y así se puede seguir. Solo se trata de entender que lo que se 
busca es que, al menos ellos, como nuestros representantes—sean 
del partido que sean—vean por nosotros como deben, mínimo nos 
pongan horarios fijos de cortes y no que de la nada nos dejan en ce-
ros y ni oportunidad de prepararse hay. (vecina de Santa Catarina) 

Además del expansionismo urbano y residencial en áreas natu-
rales y las presiones antrópicas que esto conlleva (Pantoja et al., 
2022), el cambio climático se percibe como otro factor determi-
nante en la sequía, mismo que se debe incorporar en la gestión de 
los hogares para poder llevar a cabo un uso correcto del agua. En 
ese sentido de corresponsabilidad y dada la emergencia climática 
por el incremento en las temperaturas en el país, también propo-
nen los entrevistados una mayor transparencia en la gestión del 
agua por parte de los diversos órganos de gobierno que operan las 
concesiones de agua:  

Se han roto los récords de calor, esto del cambio climático está 
afectando a todos los países y tenemos que estar conscientes de 
que nuestra comodidad pueda verse comprometida. Lo que hay 
que hacer es exigir que se utilicen medidas que protejan al medio 
ambiente, esté quien esté. (...) Y también exigir transparencia en las 
concesiones del agua. (vecino de Santa Catarina) 

En esa misma línea, es relevante señalar que los testimonios de 
habitantes de Santa Catarina reflejan un descontento generaliza-
do ante la percepción de una gestión que, pese a la situación, per-
mite que la industria, particularmente refiriéndose a la industria 
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cervecera y la refresquera, continúen operando sin restricciones 
significativas de agua, mientras que las colonias se enfrentan a 
racionamientos severos que afectan directamente a su bienestar:  

Racionaron el agua a las colonias ¿y cuándo a Cervecería y Arca? 
Que trasladen su producción a otras de sus plantas donde el agua 
no sea un problema social (...) ¿Por qué no hacen algo al respecto? 
Incluso podrían impedir que Tesla se establezca aquí. Es increíble 
que no tomen esas medidas las autoridades. Por eso es válido exi-
gir que actúen y adopten soluciones para enfrentar esta crisis. (ve-
cino de Santa Catarina)

Como se ha venido señalando en los testimonios recopilados, el 
aumento de las actividades industriales en el estado se observa 
como factor fundamental que agravó la inequidad en el acceso al 
agua y que debiera ser evaluado cuidadosamente en contextos de 
crisis. Este incremento en la demanda por la industria genera un 
temor ante una mayor competencia y desigualdad por los ya esca-
sos recursos hídricos. Particularmente, ante el desabastecimiento 
de las presas, se pone en tela de juicio que el agua subterránea no 
se priorice para la población: 

Ya tenemos casi 2 años con los cortes y sin lluvias muy seguramen-
te así vamos a seguir (...) Poco a poco nos están quitando todo, pero 
como no quieren hacer nada, lo van a permitir. Sí, no ha llovido, 
pero las empresas refresqueras y cerveceras siguen produciendo y 
vendiendo; a ellos no les hacen recortes porque tienen acceso a po-
zos de agua que deberían ser previstos para la población. (vecino 
Santa Catarina)

La generación de amplias ganancias por parte de la industria pri-
vada se percibe como un “injusticia social” ante una situación es-
tructural en la que los sectores carentes de recursos financieros y 
políticos son los que padecen consecuencias desproporcionadas y 
quienes asumen los riesgos medioambientales producidos por las 
políticas y las fuerzas del mercado (Ascelrad et al., 2009).  

Estos testimonios revelan un generalizado descontento con la 
gestión del agua en el estado, percibida como insostenible y des-
vinculada de las necesidades básicas de la población. Más aún, las 
personas achacan estas problemáticas a un modelo de desarrollo 
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que promueve el crecimiento económico basado en la inversión 
extranjera del sector industrial, ya que con este se aumentará la 
presión sobre los recursos y una infraestructura ya colapsada: 

Creo que es tiempo de pensar en las medidas que podemos tomar 
para exigir que no hagan este tipo de cortes, porque alguien que 
nos explique cómo es posible que se atrevan a estar atrayendo in-
versión de empresas extranjeras a estados como este donde no son 
capaces de proveer ni a sus propios pobladores de los servicios más 
básicos... Esas empresas aparte de levantar sus instalaciones que 
necesitarán de esos servicios también traerán gente de fuera que 
también requerirán de los mismos [servicios]. (vecino Santa Cata-
rina)

Estos últimos relatos subrayan la demanda ciudadana hacia una 
mejor planificación y gestión de los recursos y que el desarrollo 
debe acompañarse de políticas de desarrollo social. Además, son 
indicativos de la exigencia de la población de formar parte de los 
procesos de deliberación sobre las decisiones y manejo público de 
los recursos, los cuales actualmente son percibidos como opacos y 
sin mecanismos de rendición de cuentas para las poblaciones afec-
tadas, así como desentendidos absolutamente del bienestar de la 
población local. 
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Racionamiento implemen-
tado bajo el programa “Agua 
para todos” 

E 
l Plan “Agua para Todos” fue implementado en 2022 por el or-
ganismo Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM) 
con el objetivo de distribuir el suministro de agua potable de 

manera equitativa en la zona metropolitana del estado de Nuevo 
León, para lo cual se estableció un racionamiento mediante cortes 
programados del abasto de agua potable en los hogares. Para ello, 
el programa contemplaba reducir un día completo por semana en 
cada una de las zonas delimitadas en el AMM:

Frente a la sequía, todos seamos parte de la solución, por eso, con 
el nuevo plan ‘Agua para Todos’, la ZMM se dividirá en 7 sectores, 
para que, en cada uno, se reduzca la presión del agua únicamente 
un día a la semana a partir de las 9 de la mañana (Comunicado 
Gobierno Nuevo León, marzo 20, 2022).

Este programa fue duramente criticado por la ciudadanía y colec-
tivos de defensa del agua pues no resolvía la crisis del agua y tam-
poco cumplía su cometido inicial de distribuir equitativamente 
este recurso. Una de las quejas más recurrentes fue que los hora-
rios de cortes no eran respetados, así como que el agua no llegaba 
a los hogares, sufriendo cortes entre 2 y 5 días de la semana. La 
escasez de agua y los cortes prolongados alteraron drásticamente 
las rutinas personales y domésticas, obligando a reorganizar las 
actividades esenciales para la reproducción social con base en ho-
rarios restrictivos para las colonias de Santa Catarina contempla-
das en este trabajo.  

A medida que se profundizaba la situación de crisis en el estado, la 
intermitencia del servicio del agua en los hogares era tal que for-
zaba a las vecinas de Santa Catarina a comenzar sus labores de 
trabajo doméstico desde las cuatro de la madrugada, apresurán-
dose mientras el agua estaba disponible por las tuberías para el 
lavado de la ropa, limpieza, preparación de alimentos, lavado de 
platos, trabajo de cuidado y recolección de agua en contenedores.  
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Estas tareas cobraban un carácter de urgente y prioritario por lo 
que eran consideradas como inaplazables antes de que el sumi-
nistro se terminara. Esta situación derivó en jornadas agotadoras 
principalmente para las mujeres a cargo del trabajo doméstico. En 
ese sentido, una participante describe cómo esta situación de crisis 
impactó directamente en sus horas de descanso y la organización 
del trabajo doméstico previo a su jornada laboral remunerada:

¿Qué te podemos decir? Es horrible. Hemos durado días sin agua y 
no nos quedó de otra más que buscar alternativas y organizarnos. 
Yo me levantaba a las 4 am para poder lavar la ropa, a esa hora 
porque hay que ir a trabajar y ya no alcanza uno. (vecina de Santa 
Catarina)

En otras palabras, el desabasto sostenido del agua se tradujo en 
cambios drásticos en las formas que se lleva a cabo la reproducción 
social del hogar, lo que se manifestó de forma pronunciada en un 
incremento de situaciones de pobreza de tiempo, particularmen-
te para las mujeres. Esta desigualdad en las jornadas dobles -hasta 
triples, considerando el trabajo extraordinario de gestión del agua 
que implicó la sequía- que realizan las mujeres al interior de sus 
hogares nos lo explica una vecina de la siguiente forma: “las seño-
ras que están en casa, en verdad que son las favoritas de Diosito y 
hacen todo entre semana. Pero las que trabajamos. Y más aún, más 
difícil: ¡las que trabajamos en sábado medio día! ¡Qué desesperan-
te!” (vecina de Santa Catarina). 

A pesar de la importancia del trabajo reproductivo, esta gama de 
actividades es frecuentemente invisibilizada, por ello su contribu-
ción al bienestar social se desestima en la composición del ingreso 
del hogar. El uso del tiempo, y particularmente el concepto de po-
breza de tiempo es empleado para evidenciar las desigualdades en 
la distribución del trabajo doméstico y de cuidado, así como para 
estimar el impacto de llevar a cabo estas labores en la vida cotidia-
na de las personas. 

De esta manera, la pobreza de tiempo deja en evidencia las restric-
ciones impuestas por el trabajo no remunerado, particularmente 
hacia las mujeres, quienes, por razones culturales, de desigualdad y 
con base en los roles de género, soportan mayores cargas de traba-
jo. Estas cargas superan, incluso, a las de los hombres con jefatura 
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de familia e implica que estas mujeres trabajadoras afrontan limi-
taciones no sólo de tiempo, sino también de bienestar, culturales y 
laborales (Merino y Arce, 2015).  

El agravamiento por las restricciones generó situaciones suma-
mente complejas para algunos hogares que no tenían instalado 
equipamientos como tinacos, cisternas o que no tenían la posibi-
lidad de comprar agua mediante pipas.  La ineludible realización 
del trabajo necesario para la reproducción del hogar bajo estas 
restricciones impactó severamente en sus horarios de descanso y 
de recuperación. Así lo muestra el siguiente testimonio:

El agua llegó a la una veinte de la madrugada, me puse a hacer 
toda la limpieza de la casa y a lavar la ropa, terminé alrededor de 
las cinco am. Es triste tener que desvelarse para aprovechar el poco 
tiempo que tenemos con agua. Al final ya no me pude dormir, seguí 
haciendo todo lo pendiente; no podía dejar de pensar en lo injusto 
que nos dejen el agua a esas horas, en la madrugada cuando se 
supone que debemos descansar, ahora también tenemos que estar 
al pendiente en la noche. (vecina de Santa Catarina)

Como se observa, en el ámbito de la reproducción social donde se 
manifiesta en gran medida los impactos de la producción capitalis-
ta globalizada (Arruzza y Battacharya, 2020). En ese sentido, des-
de la Teoría de la Reproducción Social (TRS) es crucial compren-
der las formas en que impacta al mantenimiento y sostenimiento 
de la vida en este contexto de escasez de agua y degradación am-
biental. 

Hacia 2023 y 2024, el gobierno municipal, en coordinación con el 
gobierno estatal, implementó algunas medidas para asegurar el 
suministro de agua a los hogares afectados. Según datos abiertos 
de Nuevo León (Gobierno de Nuevo León, 2024), en 2023 se ins-
talaron 252 puntos de abastecimiento en forma de tinacos comu-
nitarios en áreas públicas como parques, escuelas y centros comu-
nitarios; en 2024 y dado el incremento de cortes generalizados, 
se instalaron 194 tinacos más que se abastecían con el suministro 
de pipas de Servicios Públicos del municipio, beneficiando a colo-
nias ubicadas en las zonas aledañas al Parque Estatal Sierra de las 
Mitras. Además, se enviaron pipas con agua tratada a las colonias 
más afectadas y se distribuyeron botellas de agua potable embo-
tellada para cubrir las necesidades básicas de la población. 
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Pese a estas acciones, la desesperación de las personas era palpa-
ble en la zona, donde las personas diariamente tenían que dedicar 
tiempo para acarrear agua en contenedores a las casas haciendo 
largas filas para las pipas municipales o en los tinacos comunitarios. 
En realidad, el desabastecimiento incluso llevaba a las personas a 
que tuvieran que moverse de un tinaco a otro para encontrar agua 
disponible dada la gran demanda: “Ya estamos muy desesperados 
y en los tinacos de las plazas tampoco hay agua. Alardean de que 
llenaron 94 tinacos comunitarios y repartieron agua embotellada 
para beber. ¿Pero en dónde? Porque aquí no hemos visto nada de 
esas cosas” (vecina Santa Catarina).  

Asimismo, las albercas y parques públicos eran lugares recurren-
tes a los que las familias de escasos recursos acudían caminando 
desde sus casas para abastecerse de agua para algunos requeri-
mientos de su hogar como la limpieza y descargas de los sanita-
rios. Durante mis recorridos por las colonias de la zona, las noches 
emergían las labores de trabajo reproductivo del agua, como la re-
colección y acarreo:  

Figura 1. Labores de acarreo de agua en alberca pública, 
colonia Fama III. 

Fuente: Alma Lara. Archivo Personal, 2024. 
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Figura 2. Labores de acarreo de agua en alberca pública, 
colonia Fama III. 

Fuente: Alma Lara. Archivo Personal, 2024.  

Estas imágenes presentan las acciones diarias de supervivencia de 
las familias. Las noches, anteriormente refugio del calor abrasador 
del verano y de la jornada diaria de trabajo asalariado, se convir-
tieron en horas de búsqueda incansable del líquido vital. Las calles 
se abarrotan de familias que después de la jornada, se vieron for-
zadas a salir de sus casas para realizar el trabajo reproductivo más 
elemental: asegurar el agua para sus hogares.  

Como se observa, las infancias también se vieron directamente 
afectadas por la falta de suministro de agua, asumiendo cargas de 
trabajo reproductivo, saliendo a las calles para labores de acarreo 
con recipientes llenos de agua hacia sus hogares, una escena que 
se repite en la colonia Fama III. Allí, adolescentes e infancias acu-
den a parques, albercas públicas y contenedores comunitarios, in-
cluso hasta altas horas de la noche. Eran alrededor de las once de 
la noche cuando capturaba estas fotografías que revelaban cómo 
muchos adolescentes y niños salen en las noches apoyando en las 
labores de trabajo reproductivo de los hogares.  
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Figura 3. Trabajo vecinal para acarrear el agua de la cisterna 
del parque, colonia Mártires de Cananea 

Fuente: Alma Lara. Archivo Personal, 2024.  

Figura 4. Trabajo vecinal para acarrear el agua de la cisterna 
del parque, colonia Mártires de Cananea 

Fuente: Alma Lara. Archivo Personal, 2024.  
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Asimismo, en el contexto de los prolongados cortes de agua, las 
familias de la colonia Mártires de Cananea de Santa Catarina rea-
lizaron acciones en conjunto para garantizar el vital suministro de 
agua en sus hogares. Las tareas necesarias para extraer agua de la 
cisterna de la plaza demandaron coordinar acciones que se con-
virtieron en estrategias de supervivencia: un adolescente sumer-
gido en las profundidades de la cisterna para llenar los recipientes 
que le pasan, mientras otro acarrea los contenedores hacia arriba 
y abajo en las entrañas de la construcción de concreto. 

Otro vecino, desde arriba, pasa los contenedores hacia el interior 
y hacia afuera de la cisterna para entregarla a los vecinos. Afuera, 
una vecina coordina a las familias para que avancen en orden y 
avisa a través de grupos vecinales que hay agua disponible para 
que pasen a abastecerse. En la fila las personas esperan paciente-
mente llenar sus contenedores, ya sean tinas, garrafones u ollas 
de cocina, sin intentar saltarse la fila, mientras hablan de las di-
ficultades y su desesperación ante la falta de agua. En suma, la 
solidaridad, los lazos y el trabajo vecinal fueron esenciales para 
asegurar el acceso de agua y llevar a cabo las labores reproducti-
vas en este contexto de crisis por sequía. 

En otros casos, las familias que pudieron trasladarse en automó-
viles o taxis privados acudían a recolectar agua o realizar el traba-
jo reproductivo fuera de sus domicilios: aseo personal, lavado de 
ropa y uniformes escolares en las casas de familiares que sí tenían 
suministro, atravesando incluso diversos municipios, o bien salían 
a bañarse y usar el sanitario para evacuar antes de la jornada la-
boral o escolar. 

Es decir, en las mismas comunidades del municipio las afectacio-
nes fueron diferenciadas y desproporcionadas sobre todo para las 
familias en mayor vulnerabilidad que no podían costear el gasto 
adicional de instalar tinacos o de comprar agua o trasladarse en 
vehículos. Las situaciones expuestas ponen de relieve la impor-
tancia de factores interseccionales respecto a cómo los diferentes 
sectores sociales tuvieron que llevar a cabo diversas gestiones y 
cargas laborales adicionales para asegurar el agua en sus hogares. 
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Incremento de la depen-
dencia (y alteraciones) del 
mercado del agua 

E 
sta crisis también representó una oportunidad de ganancia 
para diversas empresas que comercializan con agua. Dada la 
intermitencia en el suministro de agua, en ocasiones las per-

sonas se vieron forzadas a recurrir a la compra de agua en el mer-
cado como una forma de complementar el agua disponible en sus 
hogares, tanto la potable para consumo familiar como para llevar a 
cabo diversas tareas domésticas y de cuidado. 

En este sentido, las personas residentes de Santa Catarina diver-
sificaban su compra de agua en diferentes fuentes, formas y pre-
sentaciones: garrafones, compra de agua tratada de pipas para 
almacenamiento (tinacos o contenedores), dispensadores de agua 
potable, paquetes de botellas en tiendas vecinales y supermerca-
dos. A partir de los diferentes tipos de agua almacenada disponi-
bles y de acuerdo con sus posibilidades se cubrían las necesidades 
de sus familias y rutinas diarias del hogar. 

La suspensión del suministro que dejó a los hogares sin servicio 
por cinco o hasta seis días a la semana profundizó la dependencia 
a la compra de agua embotellada, así como de asegurar el acceso al 
agua para cubrir las necesidades del hogar mediante su compra en 
diversas fuentes. Así, por ejemplo, los negocios de las purificado-
ras de agua obtenían, ante la escasez, una alta rentabilidad, dado 
que la demanda del del agua potable se incrementaba exponen-
cialmente en las zonas más afectadas por los cortes de agua en el 
AMM. 

A pesar de la proliferación en Santa Catarina de negocios familia-
res que ofrecían la posibilidad de compra de agua las veinticuatro 
horas al día en las colonias, las largas filas no dejaron de ser la cons-
tante en esos establecimientos, especialmente en los meses más 
abrasadores del verano.  

Estos dispensadores a su vez compraban el agua a vendedores 
privados, almacenándola en tinacos y siendo purificada mediante 
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filtros para su venta. Cabe destacar que estas máquinas no eran 
monitoreadas por las autoridades, ni la calidad del agua, ni sus 
precios. El precio del agua experimentó un aumento significativo 
a medida que se intensificaban los cortes en el suministro, lo que 
incrementaba la demanda del agua potable en las colonias más ne-
cesitadas. En este sentido, para muchas familias el agua comercia-
lizada fue la única de la que disponían incluso para su aseo perso-
nal y el trabajo doméstico: “la situación con el agua es un desastre, 
he tenido que comprar garrafones para poder bañarnos y lavar los 
trastes” (vecina Santa Catarina). 

El testimonio de otra vecina apuntaba hacia una situación similar: 
una familia de cuatro personas tenía que adquirir todos sus garra-
fones disponibles para poder asearse y poder presentar a sus hijos 
a la escuela. Además, la gran demanda de compra de garrafones 
en las tiendas de conveniencia llevó a que se limitara la venta de 
estos recipientes de almacenamiento; incluso algunas personas 
tuvieron que recurrir al traslado a estados aledaños, como Tamau-
lipas o Coahuila, para conseguirlos. 

De la misma manera, la demanda de tinacos en los hogares se in-
crementó a partir de 2022 llegando a crecer su demanda hasta en 
un 300% durante ese año (Coronado, 2023). En respuesta a esa 
demanda, los distribuidores elevaron los precios de los tanques 
casi al doble; por su parte, los instaladores también llegaban a co-
brar más de 3,000 pesos por una instalación básica en los hogares. 

Pese a los altos precios, algunos hogares tenían instalados has-
ta dos tinacos para satisfacer las necesidades del hogar. En esos 
casos las disrupciones de los cortes por la sequía no fueron tan 
tangibles, pero los cortes de más de cinco días pusieron también 
a prueba los límites de esas instalaciones. Los tinacos, al cabo, no 
evitaron que las comunidades tuvieran que organizarse en con-
junto para comprar pipas para abastecerse de agua en sus hoga-
res. 

Con la crisis hídrica también los servicios privados de distribución 
de agua mediante pipas sufrieron un incremento significativo en 
sus precios debido a la alta demanda. Datos de la Procuraduría 
Federal del Consumidor y la Comisión Nacional del Agua, deter-
minaban que el costo de una pipa de agua en Nuevo León a inicios 
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de 2022 era de aproximadamente $1,917 pesos, precio que con la 
demanda de agua disparada llegó a oscilar entre $3,000 y $5,000 
pesos -lo que representó un incremento del 200% al 250% en el 
precio del servicio- (Rodríguez, 2022). 

Una pipa de 10,000 litros podía abastecer entre ocho y nueve fa-
milias, considerando las maniobras y el desperdicio al suministrar 
el líquido mediante mangueras hasta los techos donde se tienen 
instalados los tinacos. Con ello, el costo por familia oscilaba entre 
los 600 y los 1,000 pesos por cada compra de pipa, que duraba en-
tre tres y cinco días. Esto representaba un gasto familiar signifi-
cativo, especialmente en contextos que se requería la compra de 
pipas para realizar las actividades de trabajo doméstico, adicional 
a la compra de agua potable y para cocinar.  

Por otra parte, esta forma de suministro privado requería de una 
gran coordinación en las comunidades vecinales para la búsqueda 
de proveedores que, por la alta demanda escaseaban. En ese senti-
do, la compra continua de pipas en las colonias era una ardua tarea 
llevada a cabo mayormente por mujeres, quienes asumían esas la-
bores de gestoría y coordinación para la compra del agua tratada 
de pipas para sus hogares y comunidades.  

El caso de Villas del Mirador ilustra como el trabajo reproductivo 
no es solo una cuestión de supervivencia, sino que también de-
muestra la resistencia y solidaridad comunitaria en contexto de 
crisis. En una de las cuadras más allegadas a las faldas del cerro 
de las Mitras, un grupo de vecinas y vecinos se organizaron para 
abastecerse de agua en sus casas mediante la compra de pipas; 
trabajo de abastecimiento que requería coordinación y horas de 
dedicación: recolectar dinero, buscar proveedores en un mercado 
de alta demanda donde las cancelaciones de última hora eran co-
munes, organizar el rol de las entregas de las casas de la manera 
más eficiente y entregar el pago a los proveedores. 

Las mujeres aquí desempeñaban el rol de la planificación y coordi-
nación, mientras los hombres de las viviendas se encargaban ma-
yormente de la labor física de recibir las mangueras para subirlas 
a los techos, utilizando escaleras y cuerdas para asegurar que el 
agua llegara sin desperdicio. Abajo, otra persona se encargaba de 
que al bajar la manguera el agua fuera captada en botes minimizan-
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do el desperdicio, ritual que se repetía casa por casa. Al finalizar la 
entrega en todas las casas, el agua restante en la pipa se llenaba 
en botes acomodados en la última casa para agilizar el proceso. 
Así nos explica un vecino representante de su sector acerca de las 
“maniobras inclusivas” que realizaron para abastecer sus casas 
con agua de las pipas compradas:

Nuestro operador de pipa nos dio algunos tips para que no se des-
perdiciara el agua al llenar los tinacos: después de subir la man-
guera y llenar el tinaco en el techo, se apagaba la bomba, pero no 
cerraba la válvula, para que al ir bajando la manguera poco a poco 
se regresara el agua a la pipa, y hasta después cerraba la válvula. 
Nos recomendó nunca bajar la punta de la manguera hacia debajo, 
ni ponerla abajo del nivel de la pipa. Así, nos la llevamos toda la 
cuadra, casa por casa sin mayores problemas. El agua que se escu-
rría las recuperamos fácilmente en botes de cien litros. Todas las 
maniobras fueron en la misma cuadra y todos disciplinados a no 
agarrar de más y cuidar lo que se tira de la manguera, hasta nos so-
bró un poquito de agua y hasta le dimos a una vecina de la tercera 
edad que lo necesitaba. En total, abastecimos trece casas y me-
dia. Y la cosa era que nosotros mismos manejábamos la mangue-
ra. Éramos tres moviéndola por la cuadra y uno o dos más en las 
azoteas para subirla y asegurarnos de que todo llegara bien. Nos 
cansamos, pero nos divertimos. También hubo vecinas que subie-
ron su manguera al techo y llenaron su tinaco, fue una maniobra 
inclusiva. (vecino de Santa Catarina)

Complementando lo anterior, otra vecina nos narra como mayor-
mente estaban a cargo de las maniobras las mujeres, dado que 
eran las que se encontraban en los domicilios al momento de que 
surtían las pipas los tinacos de sus casas y eran las encargadas de 
llevar a cabo las maniobras para subir por las escaleras a los te-
chos y subir y bajar las mangueras:  

Aquí mientras bajaban la manguera y todo eso, nosotros llevába-
mos botes para no desperdiciar ni una gota. Yo calculo que fueron 
como 9,000 litros. Tal vez la pipa no venía tan llena como dijeron, 
me chamaquearon con 1,000 litros menos. Éramos casi puras 
mujeres ¡Las mujeres hacemos la fuerza! Y los de la pipa también 
ayudaron, pero, en fin, esa fue nuestra anécdota. (vecina de Santa 
Catarina)
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Estrategias de supervivencia 
domésticas y comunitarias: 
aprendizajes y transmisión 
de saberes 

C 
omo hemos descrito, la experiencia colectiva de la escasez 
de agua no fue vivida de forma homogénea en el área obser-
vada de Santa Catarina. Algunos de los hogares realizaron 

adaptaciones costosas en sus hogares para que el suministro pú-
blico suspendido la mayor parte del tiempo pudiera satisfacer las 
necesidades de sus hogares. De esta manera, en los hogares más 
acomodados y con una mayor capacidad de almacenamiento, los 
residentes asumieron grandes costos económicos para simular un 
suministro continuo, poniendo tinacos y bombas para que la pre-
sión hacia sus hogares fuera estable y continua. 

Por otra parte, los hogares carentes de recursos y en una situación 
de mayor vulnerabilidad que no podían realizar dichas inversiones, 
asumieron costos no monetarios y cargas adicionales de trabajo 
reproductivo, integrando diversas prácticas de gestión del agua en 
sus rutinas diarias para garantizar el recurso en sus hogares. Esto 
concuerda con lo demostrado por Huberts et al. (2023), quienes 
estudiaron las infraestructuras hídricas de los hogares en Ciudad 
de México evidenciando con datos etnográficos una mayor des-
confianza hacia las autoridades operadoras del agua ante la cual 
los vecinos y vecinas asumían en sus propias manos el suministro y 
gestión del recurso en sus hogares. 

Una de las prácticas más comunes en la gestión del agua en los ho-
gares fue la supervisión, principalmente realizada por parte de las 
mujeres, del uso del sanitario y la regadera. La escasez llevó a un 
proceso de reaprendizaje y resocialización sobre el uso del agua en 
el contexto de la crisis hídrica. Por ejemplo, para ducharse o usar 
el sanitario era necesario llevar al baño el agua con tinas desde 
los contenedores donde se almacenaba. Por otra parte, cuando se 
tenían tinacos instalados, se monitoreaba el tiempo máximo que 
cada miembro de la familia usaba la regadera, reiterando la nece-
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sidad de cerrar la llave al aplicarse jabón y champú. En el uso del 
sanitario también surgieron estrategias de supervivencia para mi-
nimizar las descargas y conservar el agua almacenada por mayor 
tiempo. 

Se optaba por minimizar las descargas diarias del sanitario em-
pleando limpiadores o aromatizantes para encubrir los olores. En 
las mañanas, en muchos hogares se descargaba el sanitario des-
pués de que todos los miembros de la familia hubieran utilizado 
el baño, o solamente después de que algún miembro hubiera eva-
cuado. Asimismo, era común que se optara por ir al baño en los 
trabajos o escuelas, en la medida de lo posible, para minimizar las 
descargas del sanitario en casa.  

Otra estrategia llevada a cabo fue vigilar las posibles fugas en las 
instalaciones del hogar. Un vecino nos explicaba cómo revisaba 
los sanitarios de su hogar; asimismo, socializaba esta información 
con la comunidad para que no se desperdiciara el agua disponible:

Sobre los sanitarios es bien fácil de verificar. Solo agregas un po-
quito de colorante para repostería o polvo para preparar agua de 
sabores… de preferencia uva, fresa o algún color como azul o rojo, 
en el tanque del sanitario. Luego, esperas un ratito. Si el agua de la 
taza empieza a teñirse, eso significa que tienes una fuga. Normal-
mente, la fuga está en la válvula de descarga (la que llaman ‘sapi-
to’). Esa pieza se va endureciendo con el tiempo y no sella bien, así 
que lo único que hay que hacer es cambiarla, y es bastante senci-
llo. Otra falla común en los sanitarios es la válvula de llenado. Esa 
es un poco más complicada de cambiar, pero cuando no sella bien, 
el agua empieza a tirarse por el rebosadero hacia la taza. (vecino 
Santa Catarina)

Reusar el agua al interior del hogar fue una estrategia que los ho-
gares incorporaron en sus rutinas domésticas diarias. Por ejem-
plo, el reutilizar el agua de la lavadora para otras tareas, como la 
limpieza del hogar y el área de mascotas, las descargas de los sani-
tarios… y, en los casos que las familias empleaban jabones biode-
gradables, se destinaba incluso para regar las plantas. La reutiliza-
ción del agua al interior del hogar no era solamente una estrategia 
de supervivencia, sino también se conformó como un proceso que 
estrechaba los lazos y relaciones comunitarias. 
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La solidaridad en los grupos comunitarios de WhatsApp promovió 
el desarrollo de saberes compartidos para hacer frente a la crisis. 
Por ejemplo, se socializó el uso de clarificadores para “separar los 
sólidos en suspensión del agua y el material biológico del lavado” y 
el uso de cloro “para matar las bacterias” (vecina Santa Catarina), 
constituyendo esta una forma de buscar alternativas para conser-
var el agua por mayor tiempo en los hogares y proteger a las fami-
lias de enfermedades. Ahondando en la propuesta, explicaba otro 
vecino el proceso: “usando sulfato de aluminio, que es un clarifica-
dor para agua de albercas… son diez gramos por cada mil litros si 
está poco turbia, cincuenta gramos por cada mil litros si está muy 
turbia” (vecino Santa Catarina).   

La vigilancia no se limitó al ámbito doméstico, sino que se extendió 
a la comunidad inmediata. Se promovió avisar sobre los cortes de 
agua, escudriñar los entornos para la detección de fugas y el moni-
toreo de tinacos que presentaran fugas, identificar personas que 
utilizaran mangueras o que incurrían en prácticas de desperdicio 
de agua… Dados los constantes cortes de agua, las tuberías a me-
nudo sufrían roturas por los cambios de presión. En este contexto, 
las comunidades desarrollaron códigos de conducta para minimi-
zar el derrame de agua por fugas en los hogares y encontrar solu-
ciones conjuntas: 

Entre nosotros, todo lo que podamos respecto al tema del agua. 
Si [algún vecino] no se ha dado cuenta que su tubería está tiran-
do agua, se le avisa. Y si un vecino tiene la amabilidad de darse el 
tiempo, ir a su casa a tocar para avisarle personalmente que está 
tirando agua, no se permiten faltas de respeto, lejos de molestarme 
se agradece, uno hace lo que puede por la comunidad. (vecina San-
ta Catarina) 

Como se observa, la creciente escasez llevó a la vigilancia comuni-
taria constante sobre el uso del agua y redefinió las tareas familia-
res, asignando en mayor medida a las mujeres el rol de guardianas 
y administradoras de este recurso al interior de los hogares. Estas 
labores de vigilancia constante se convirtieron en una carga adi-
cional de trabajo reproductivo, que incluyó la gestión minuciosa 
del agua para asegurar la sostenibilidad del escaso recurso en el 
hogar ante tales condiciones adversas.
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Entre la escasez y el soste-
nimiento de la vida: lo que 
la crisis dejó descubierto 

P 
artiendo del marco teórico de la reproducción social hemos 
dilucidado la forma en que las crisis ambientales profundizan 
las desigualdades de g«nero y reconfiguran el trabajo repro-

ductivo en los hogares (Sankey y Cárdenas, 2019). Las labores de 
reproducción social se vieron directamente afectadas por la crisis 
hídrica, lo que llevó a exacerbar las responsabilidades y cargas de 
trabajo no remunerado que las mujeres realizan al interior de sus 
unidades familiares åtareas como acarreamiento, almacenaje, ad-
ministración, cuidado y vigilancia del uso del agua. 

Particularmente en el contexto de Santa Catarina, se observó que 
las mujeres enfrentan m¼ltiples cargas de trabajo� el empleo re-
munerado y las labores no remuneradas vinculadas al cuidado de 
infancias, personas dependientes e incluso animales de compañía, 
y como se demostró en este trabajo, en torno al trabajo reproduc-
tivo del agua. Desde la perspectiva de la reproducción social, estas 
tareas son fundamentales para sostener la vida cotidiana, aunque 
históricamente han sido invisibilizadas y desvalorizadas. 

En este capítulo, se analizó cómo la crisis hídrica y las medidas de 
racionamiento revelaron la centralidad del hogar como trinche-
ra de resistencia, donde se desplegaron diversas estrategias de 
supervivencia para enfrentar la escasez de agua. No obstante, la 
intermitencia del servicio y las restricciones impuestas afectaron 
de manera significativa los tiempos de descanso, recuperación y 
bienestar de las familias, profundizando las desigualdades de gé-
nero con la gestión de los recursos en este contexto. 

/as mujeres destinaron Koras adicionales de trabajo dom«stico no 
remunerado en las madrugadas, cuando se contaba con el sumi-
nistro; así también revistió una mayor gravedad la afectación que 
alcanzó a infancias y adolescencias que apoyaban por las noches 
en el trabajo de recolección y acarreamiento de agua fuera de sus 
Kogares� (n este ¼ltimo sentido, vislumbramos una veta investi-
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gativa que se centre en dilucidar el aporte y rol de las infancias en 
el espacio doméstico en el contexto de crisis medioambientales; 
caminar en este sentido podría aportar una perspectiva alejada de 
una mirada adultocéntrica y que dé cuenta bajo otro prisma y otras 
significaciones las acciones que realizan estas infancias y adoles-
cencias al interior del hogar, particularmente en los hogares que 
no cuentan con los equipamientos para modular el suministro de 
forma continua. 

En este capítulo se ha intentado escribir y documentar desde un lu-
gar encarnado y profundamente situado. No solo como una obser-
vadora externa que recolecta información en el campo de forma 
aséptica, sino como vecina afectada, implicada en las urgencias de 
la comunidad que habito. El diálogo constante con mujeres y otras 
vidas atravesadas por la escasez, ha sido el hilo que ha tejido estas 
reflexiones. 

Encarnar la escasez del agua —vivirla desde las tinas y recipientes 
que no se llenan y el trabajo reproductivo que se multiplica— fue lo 
que me llevó a reflexionar sobre lo que pasa hacia adentro del ho-
gar propio y aquellos de mi comunidad. Cada acción, cada esfuerzo 
por sostener la vida� acarrear, almacenar, reusar el agua, es tam-
bién una forma de conservación ambiental, un trabajo    
feminizado e invisibilizado,  pero profundamente político. 
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“ El agua evoca la tierra en su expre-
sión de fertilidad y de fecundidad: 
las lluvias engendran a las cose-
chas, el océano engendra a la vida y 
la evolución de sus formas. El agua 
es la matriz de lo vivo. Permite a la 
tierra afirmar el principio de mater-
nidad y de madurez: agua nutricia 
sin la cual no se podrían cumplir las 
metamorfosis, agua receptáculo de 
las ovulaciones, bolsa de agua del 
útero donde baña el feto, portadora 
de vida. El agua es feminidad: es en 
ella, con ella y por ella que la vida se 
ha desarrollado y seguirá desarro-
llándose sobre nuestra tierra” (Ro-
bert Marie citado en Ávila, 2006, p. 
236).
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L
as experiencias encarnadas de las mujeres 
que habitaron el Área Metropolitana de 
Monterrey (AMM) en la crisis hídrica del 

2022 se encuentran intersectadas por múltiples 
factores como: la clase, la edad, la nacionalidad, 
el territorio, la ocupación, el entorno material, 
el contexto social, la maternidad, el cuidado, 
etc. Todas estas exacerbaron su vulnerabilidad. 
Este texto busca visibilizar las prácticas de re-
sistencia en vulnerabilidad que les permitieron 
la gestión del agua en aquel momento coyun-
tural. La vida cotidiana se vio trastocada por 
la escasez de agua; es por ello que las mujeres, 
quienes han sido históricamente sus principales 
gestoras, respondieron con diversas prácticas 
de resistencia para sobrevivirla. Este texto, des-
de la etnografía afectiva recoge experiencias de 
algunas mujeres habitantes de diferentes zonas 
del AMM quiénes, desde diferentes posiciones 
encarnadas adoptaron formas particulares de 
resistencia para sortear de manera individual y 
colectiva estas desigualdades. 

RE
SU

M
EN
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Introducción

E
l agua, al ser un recurso vital para la supervivencia humana, 
ha sido tema de interés de innumerables investigaciones que, 
desde diferentes aristas, se han aproximado al tema. Este tex-

to busca visibilizar las prácticas de resistencia en contextos de vul-
nerabilidad, derivadas de la gestión del agua durante la escasez de 
2022, desde epistemes feministas que desentrañan las inequida-
des estructurales que atraviesan las casi invisibles experiencias de 
muchas mujeres que habitan determinadas territorialidades del 
Área Metropolitana de Monterrey (AMM) y que vieron profunda-
mente trastocadas sus cotidianidades.

Desde los estudios de género hemos encontrado algunos trabajos 
que profundizan en las prácticas femeninas de gestión y distribu-
ción del vital líquido. Castorena y Martínez (2018) analizan la re-
lación entre género, institucionalismo y marginalidad en la gestión 
del agua de uso doméstico tomando como ejemplo a las comunida-
des marginadas de La Paz, Baja California Sur, México. 

Estudian el impacto negativo que la gestión del agua tiene en el 
empoderamiento femenino, es decir, cómo la persistencia en la di-
visión del trabajo perpetúa la subordinación femenina, pues impli-
ca un incremento en las cargas de trabajo, lo que es un obstáculo 
para la paridad de género. A esto se suma el hecho de que las insti-
tuciones encargadas de la distribución del agua refuerzan normas 
culturales que asignan a las mujeres la responsabilidad de garanti-
zar el abastecimiento en sus hogares. 

Por otro lado, Cruz (2021) enfatiza la necesidad de desvincular 
el cuidado del agua de la ecomaternidad, promoviendo la corres-
ponsabilidad de todos los miembros del hogar y la acción guber-
namental. Esto en el entendido de que la gestión del agua debería 
ser visibilizada como “trabajo ambiental en el espacio doméstico”, 
dada la excesiva carga que constituye y porque al adjudicar el cui-
dado del agua a la ecomaternidad se refuerza la división de género 
en el trabajo ambiental dentro del hogar. En este trabajo se expone 
la idea de que la responsabilidad de la gestión del agua ha recaído 
en las mujeres a raíz de que:

Las declaraciones internacionales sobre Desarrollo Sustentable co-
locaron el espacio doméstico como portador de responsabilidades 
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frente a la crisis ecológica mundial; se erigió como el espacio donde 
se recicla, se racionalizan la electricidad, el agua y el gas, y se pre-
serva la vida de las generaciones presentes y futuras. Sin embargo, 
las críticas feministas (Sexsmith, 2012) señalan que las declara-
ciones internacionales, al colocar la responsabilidad individual de 
consumo sustentable como medida principal, generaron que la pre-
servación ambiental recayera en las mujeres, ya que el trabajo de 
cuidados se encuentra ligado al consumo. (Cruz, 2021, p. 93) 

La observación de su trabajo de investigación (Cruz, 2021) se de-
sarrolló en el contexto de la pandemia Covid- 19 en México, donde 
pudo constatar cómo la gestión del agua aumentó drásticamente 
la carga de trabajo feminizado. En este momento histórico, la pan-
demia puso en evidencia cómo estas medidas de higiene refuerzan 
inequidades de género, pues se asigna a las mujeres tareas adicio-
nales que impactan su bienestar y su tiempo de manera desigual, 
además de reafirmar los mandatos de género y la división sexual 
de trabajo.  

Un texto imprescindible para explicar la gestión del agua en mo-
mentos de crisis en Monterrey es el de Vivienne Bennett (1995), 
quien expone la lucha de las mujeres de escasos recursos por exigir 
el acceso al agua, y cómo es que mediante protestas ciudadanas 
lograron visibilizar esta problemática a nivel nacional, y así, influir 
en la agenda pública para que se hicieran cambios que les permi-
tieran tener acceso al agua potable. Esta movilización política per-
mitió visibilizar la subrepresentación de mujeres como tomadoras 
de decisiones políticas, y cómo ello ha influido históricamente en la 
poca implementación de soluciones equitativas.  

Bennet (1995) coincide con las autoras anteriormente citadas 
(Castorena y Martínez, 2018; Cruz, 2021) en que las mujeres no 
sólo deben enfrentar la falta de acceso al agua para su propia sub-
sistencia, sino que al recaer en ellas el acceso y gestión del líquido 
aumenta la carga de trabajo, lo que las hace aún más vulnerables. 
En momentos de crisis, esto ha provocado que sean ellas quienes 
se movilicen políticamente como respuesta a las desigualdades es-
tructurales que las [re]vulneran.   

Partir del reconocimiento del acceso al agua como un derecho 
fundamental de todas las personas implica aceptar que, sin distin-
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ción alguna, este recurso debe ser asequible, accesible, salubre y 
suficiente para las actividades de uso personal y doméstico. Este 
principio no solo responde a una necesidad básica para la vida, 
sino que también se alinea estrechamente con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), en particular con el ODS 6, “Agua 
limpia y saneamiento”, que busca garantizar su disponibilidad y 
gestión sostenible para todos (Organización de las Naciones Uni-
das, 2015). 

El acceso al agua no es solo una cuestión técnica, sino también 
un fenómeno cultural, social y político, atravesado por relacio-
nes de poder, estructuras socio-económicas, estereotipos, roles 
de género y prácticas sociales que determinan las condiciones de 
acceso y uso del recurso. Es por ello, que cuando se habla de ac-
ceso al vital líquido, la cuestión de género se encuentra implícita. 
Sólo para comenzar, las tareas relacionadas con el uso y manejo 
del agua son todas actividades domésticas relegadas a la mujer: 
lavar, cocinar y limpiar, por poner ejemplos. En lo que respecta a 
las actividades de abastecimiento y recolección, de acuerdo con 
el Programa Conjunto de Monitoreo de Naciones Unidas, en 7 de 
cada 10 hogares de 45 países, el obtener el agua recae en las mu-
jeres y las niñas (UNICEF y OMS, 2015). 

La necesidad de incorporar la perspectiva de género al estudio 
del agua radica en comprender y analizar las “interrelaciones de 
categorías sociales como la clase, la edad, la sexualidad, el grupo 
étnico, vinculados a diferentes escalas espaciales” (Myrttinen et 
al, 2018). Es obligado poner sobre la mesa el hecho de que el agua 
es un vehículo para el cumplimiento de los derechos humanos y 
que, si hablamos de derechos, “desde una perspectiva de género, 
no ejercer el derecho humano al agua no solo incrementa la carga 
de trabajo femenina, sino (que) afecta el disfrute de otros dere-
chos” (Soares et al., 2022).  Esta vulneración evidencia no solo la 
desigualdad entre hombres y mujeres, sino también las brechas 
entre mujeres mismas, especialmente entre aquellas atravesadas 
por condiciones de clase que las colocan en situaciones de mayor 
vulnerabilidad. 

En este contexto, emerge la maternidad como otra dimensión crí-
tica, ya que el acceso al recurso hídrico es sumamente necesario e 
imprescindible en las actividades de cuidado que se llevan a cabo 
dentro de la maternidad, y que están delegadas desproporciona-
damente en la figura de la mujer como principal responsable. 
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Con esta repartición desigual de responsabilidades, la falta de ac-
ceso al agua no sólo incrementa la carga de trabajo para las muje-
res, sino que agudiza el ejercicio de su maternidad.  Así, el acceso 
al agua no puede entenderse únicamente como una necesidad 
técnica, sino como una cuestión profundamente ligada a las múlti-
ples intersecciones con las que se vive como seres humanos, y en 
especial, como mujeres.  

La crisis hídrica en Nuevo 
León 

E 
n el caso de Nuevo León, sobre todo de Monterrey y su Área 
Metropolitana (AMM), la crisis hídrica vivida en 2022 afectó 
no solo a la calidad de vida de sus habitantes, sino también al 

funcionamiento de instituciones clave como: escuelas, hospitales, 
centros de trabajo, etc. 

Esta situación fue el resultado de una combinación de varios fac-
tores: ser una zona de estrés hídrico, las precipitaciones están bajo 
la media histórica, la mala gestión de la administración pública, el 
consumo excesivo de algunos sectores e incluso el crecimiento de-
mográfico, que, según datos del INEGI, se disparó de 3,5 millones 
de habitantes en 1995 a 5,7 millones al corte de 2020 (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2020).

Las presas que son las principales fuentes de abastecimiento 
estaban muy por debajo de sus niveles ordinarios, de modo que 
“el observatorio terrestre de la National Aeronautics and Space 
Administration (NASA) de Estados Unidos documentó la disminu-
ción extrema de agua en la presa Cerro Prieto, en una compara-
tiva entre el 20 de julio de 2015 y el 7 de julio de 2022” (Fuentes, 
2022).  La pésima distribución del agua entre diferentes sectores 
de la población dejó al descubierto profundas inequidades, pues,

Las 20 compañías privadas y 20 personas físicas con mayor volu-
men de agua subterránea concesionada en la Zona Metropolitana 
de Monterrey tienen una capacidad de extracción de mil 632 litros 
de agua por segundo, principalmente para fines industriales y agrí-
colas. Esa cantidad representa más del 50% del déficit de 3 mil li-
tros por segundo que afect[ó] a más de 1.3 millones de habitantes, 



257

principalmente en las colonias periféricas, dio a conocer el director 
de la Conagua. (Fuentes, 2022) 

A este panorama se sumó una ineficaz agenda pública, pues es ne-
cesario mencionar que: 

la falta de capacidad técnica, la ineptitud, la escasa inversión en 
mantenimiento, el nepotismo, el desvío de recursos públicos para 
fines distintos a los autorizados, (...) han dejado a la paraestatal en 
condiciones adversas para responder a las necesidades de la pobla-
ción. (Equipo editorial de Consejo Cívico, 2022)

Aunque se impulsaron medidas emergentes, éstas llegaron en me-
dio de mucho caos y sin una planeación suficiente que respondiera 
a las desigualdades territoriales y sociales. El 2 de febrero de 2022 
el gobierno de Nuevo León emitió la Declaratoria de Emergencia 
por Sequía en el Área Metropolitana de Monterrey. Muchas fami-
lias empezaron a pasar días sin el suministro de agua, lo que llevó 
a actos de manifestación colectiva, como el bloqueo de calles, ave-
nidas principales y diversas protestas para exigir soluciones inme-
diatas del gobierno. 

En respuesta a esta emergencia, el gobierno de Nuevo León imple-
mentó el plan “Agua para todos”.  Este plan consistió en dividir el 
Área Metropolitana de Monterrey en siete zonas, con el objetivo 
de distribuir de manera más equitativa el escaso recurso. A cada 
zona se le asignó un día específico de la semana en el que se redu-
ciría intencionalmente la presión del agua, a partir de las 9:00 de 
la mañana y durante un lapso de aproximadamente 20 horas. La 
siguiente imagen, que fue publicada por la cuenta oficial de Agua y 
Drenaje de Monterrey en la red social X, muestra la división terri-
torial de este programa. 
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Figura 1. Distribución territorial del plan “Agua para todos” 

Fuente: Agua y Drenaje Monterrey. @ayd_monterrey. 17 
de marzo de 2022. X. 

Sin embargo, a pesar de este plan cuyo propósito era suministrar 
el recurso de forma equitativa y eficaz, la crisis no logró solucio-
narse. En algunas zonas, la distribución de agua se limitó en hora-
rios súbitos e inesperados (que no correspondían a los horarios 
establecidos para el racionamiento), incluso hubo puntos en los 
que solo tenían suministro del recurso 6 horas al día, y en los peo-
res casos, el agua escaseó por días enteros. 

Es decir, la crisis no fue igual para todos y todas, hubo un amplí-
simo margen de impacto que iba desde tener siempre agua has-
ta no tenerla incluso por semanas. “Estamos hartos, no nos han 
cumplido ni con el servicio en las horas que han dicho que sí ten-
dríamos agua. Tengo 35 días sin agua”, dijo Mónica Almaguer, de 
35 años, durante una protesta organizada por la falta de agua en 
varias zonas del municipio de San Nicolás, al norte de Monterrey 
(Martínez, 2022). 
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Otra expresión de la urgencia del recurso es que gran parte de la 
población tuvo que hacer largas filas en los puntos de abasteci-
miento; esperar horas por la llegada de pipas; almacenar grandes 
cantidades del líquido en sus hogares; y asumir gastos extraordi-
narios. Todo esto se tradujo, además, en una sobrecarga adicional 
para quienes realizan el trabajo de cuidado, mayormente mujeres. 

Metodología 

E 
l trabajo que aquí presentamos es el resultado de un ejercicio 
autoetnográfico que, además de sentipensarse en primera 
persona, concentra las distintas experiencias de mujeres que, 

durante la coyuntura de la crisis del agua, rodearon a una de las 
autoras por diversas circunstancias y en distintos entornos. Todas 
las participantes son mujeres maternantes que bajo distintas con-
diciones resistieron a la escasez del vital líquido. 

Aunque en aquel momento de extrema tensión no era la intención 
profundizar en dichas experiencias, por causas colaterales, algu-
nas prácticas y escenarios fueron documentados en imágenes y en 
diario de campo; el resto han sido recogidas en entrevistas donde 
las participantes recuerdan y reviven sus experiencias. Por otra 
parte, hacer autoetnografía para este trabajo permite sentipensar 
las experiencias encarnadas ya que:

Los autoetnógrafos quieren conmover a los lectores “afectiva, es-
tética, racionalmente” (Gannon, 2013, p. 236), centrándose así 
en el texto narrativo, pero no en explicaciones abstractas. Las au-
toetnografías, desde este punto de vista, constituyen descripciones 
que apuntan a la “evocación emocional” (Anderson y Glass-Coffin, 
2013, p. 65). Se invita al lector a “comprender un modo de vida” 
(Ellis y Bochner, 2000, p. 737). (Winkler, 2018, p. 239)  

Como ya hemos mencionado, todas las participantes estaban ma-
ternando en 2022, habitaban diferentes municipios que confor-
man el AMM y tenían una relación afectiva con una de las autoras, 
lo que permitió observar muy de cerca las prácticas de resistencia 
ante la vulnerabilidad de la escasez.  Aunque aún había restriccio-
nes para la convivencia debido a la pandemia Covid-19, está fue 
posible por la relación de amistad entre la autora y las participan-
tes. Es necesario especificar que dos de ellas son mujeres migran-
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tes que habitaban un albergue en la zona centro de Monterrey; la 
convivencia con ellas fue posible porque la autora se encontraba 
haciendo trabajo de campo para su tesis doctoral y parte de las 
experiencias que registró fueron las derivadas de la recolección y 
gestión del agua.  

Posteriormente, entre finales de 2024 y principios de 2025, para 
la realización de este trabajo todas las participantes fueron entre-
vistadas sobre la memoria que guardaban acerca de las prácticas 
que realizaron para sobrevivir, complementando así la observa-
ción participante que la autora había registrado desde 2022 en su 
diario de campo. 

Desde epistemes feministas y a manera de resistencia se busca 
problematizar las prácticas cotidianas que mujeres maternantes, 
como nosotras, llevan a cabo para sostener la vida en “mundo teji-
do de afectos, cuerpos e identidades que se encarnan en reflexio-
nes que quieren repensarnos, repensar a la política, al cuerpo, a 
la materialidad y, sobre todo y, ante todo, a los feminismos como 
apuesta política y crítica” (Rabasa y McManus, 2018, p.  4).  

Los diferentes perfiles sociodemográficos de las participantes se 
concentran en la tabla 1. Sus nombres han sido modificados por 
alias para salvaguardar sus identidades. 

Tabla 1. Caracterización de la muestra de participantes 

Partici-
pante

Munici-
pio del 
AMM 

que 
habita 

Edad Nacida 
en el 

Estado 
de 

Nuevo 
León

Ocupación Personas 
con las 
que co-
habita

Tipo de 
vivienda

Vínculo 
Conyugal

Nivel 
educa-

tivo

Realiza 
trabajo 
remu-

nerado 
econó-
mica-

mente   

Anita Monte-
rrey

39 No Empleada 
federal y 

Trabajo de 
cuidado

Hija (2 
años)

Departa-
mento de 

renta

Madre 
autónoma

Licen-
ciatura

Si

Janeth Monte-
rrey

22 No Trabajo de 
cuidado

Muje-
res e 

infancias 
migran-
tes. Hija 
(6 años) 
hijo (2 
años) 

embara-
zada

Albergue 
migrante

Madre 
autónoma

Edu-
cación 
básica

No
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Rita Monte-
rrey

50 No Trabajo de 
cuidado

Muje-
res e 

infancias 
migran-

tes

Albergue 
migrante

Matri-
monio a 

distancia 

Licen-
ciatura

No

Candy San 
Nicolas

37 Si Trabajo de 
cuidado

2 hijos 
(11 y 13 

años) 
Esposo

Casa 
propia

Casada Nivel 
medio 
supe-

rior

No

Ivana Escobe-
do

37 Si Empleada 
Federal y 

Trabajo de 
cuidado

1 hijo (11 
años)

Sin dato Divor-
ciada

Licen-
ciatura

Si

Judith Guada-
lupe

38 Si Maestra y 
trabajo de 

cuidado

3 hijas 
(18 años, 
11 años, 
2 años)

Casa 
propia

Madre 
autónoma

Licen-
ciatura

Si

Sol Apodaca 37 No Estudiante 
y trabajo 

de cuidado

Esposo, 
madre e 
hijo (11 

años)

Casa de 
renta

Casada Posgra-
do

Si

Mariana Santa 
Catarina

50 No Vendedora 
de seguros 

y trabajo 
de cuidado

Esposo, 
hijo(26 
años), 

hija(21 
años)

Casa 
propia

Casada Licen-
ciatura

Si

Fuente: Elaboración propia. 

Es importante describir las variables de la tabla 1 porque nos expli-
can las posiciones que cada una de las participantes encarna.   

Anita, Janeth y Rita habitan en el municipio de Monterrey, aunque 
en diferentes condiciones.  Anita renta un departamento de una 
recámara, que comparte con su hija de dos años, que en aquel en-
tonces aún usaba pañal.  Al ser madre autónoma está a cargo com-
pletamente de la manutención y cuidado de ella y de su hija.  

Janeth y Rita vivían en un albergue para mujeres e infancias mi-
grantes, donde compartían el espacio con al menos doscientas 
personas, son vecinas de litera y amigas muy cercanas, compartían 
los cuidados de las infancias de Janeth, además de las tres literas 
que tenían asignadas para ellas, la niña y el niño; y también com-
partían el dinero que el marido de Rita les mandaba semanalmente 
para su supervivencia. Janeth y Rita se conocieron ahí en el alber-
gue, Janeth es mexicana proveniente de Tierra Caliente y Rita es 
de origen hondureño. 
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A Rita su marido la esperaba del otro lado de la frontera y era él 
quien costeaba los gastos, a Janeth su marido la abandonó en el 
camino y no se hacía cargo ni del cuidado, ni de los gastos de sus 
hijos e hija.  

Candy vive en su casa propia en un fraccionamiento privado en San 
Nicolás, su casa cuenta con tres recámaras y solo habita su familia 
nuclear (cuatro personas).  Está dedicada al trabajo del cuidado y 
su marido es quien hace las aportaciones económicas.  

Ivana vive en Escobedo en un fraccionamiento privado con su hijo 
y su perro, su casa es propia y tiene tres recámaras, ella trabaja en 
el gobierno federal, es divorciada y está a cargo de su hijo por lo 
menos seis días de la semana, comparte la responsabilidad econó-
mica de su hijo con su exmarido. 

Judith vive en Guadalupe en una casa propia de tres recámaras 
que comparte con sus tres hijas, al ser madre autónoma es la única 
responsable del cuidado y sustento de sus hijas.   

Sol vive en Apodaca en un fraccionamiento privado en una casa de 
renta de tres recámaras donde habita con su marido, su hijo y su 
madre, que es una adulta mayor. Comparte el trabajo del cuidado 
con su madre. Ella, su esposo y su madre aportan económicamente 
al hogar.  

Mariana vive en Santa Catarina en su casa propia de tres recáma-
ras con su hija, hijo y esposo. Ella, su marido y su hijo aportan eco-
nómicamente al sustento. 
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Resistencia en vulnerabilidad 

L 
a teoría feminista de la interseccionalidad propone entender 
las relaciones sociales de dominación a partir de una matriz 
donde se articulan y co-construyen –de manera dinámica y 

contradictoria— diferentes sistemas de poder… [es decir] el géne-
ro se imbrica con otros ejes de exclusión en diferentes contextos, 
niveles y ámbitos. (Cubillos, 2015, p.132)

Esta perspectiva permite analizar cómo determinadas mujeres, 
pertenecientes a grupos sociales específicos, son sistemática-
mente ubicadas en situaciones de desventaja. En este sentido, la 
interseccionalidad resulta necesaria porque permite comprender 
cómo la combinación de distintas posicionalidades, como el géne-
ro, la clase, la raza o la edad, impactan en el acceso a derechos y 
oportunidades. Es así como las mujeres encarnan desigualdades 
específicas y complejas. 

De este modo, “la interseccionalidad es una estrategia que sirve 
para vincular las bases de la discriminación (raza, género, etc.) 
con el entorno social, económico, político y legal que alimenta la 
discriminación y que estructura las vivencias de la opresión y del 
privilegio” (Symington, 2004).  En esta intersección, es donde se 
encuentran puntos de convergencia o divergencia que permiten 
desarrollar el concepto de vulnerabilidad.   

Dicho concepto ayuda a explicar cómo las posiciones desiguales 
que habitamos dentro de la estructura social nos afectan de for-
ma inequitativa. Butler (2015) sostiene que nos encontramos en 
vulnerabilidad cuando estamos desprovistos de apoyo y en posi-
ciones desiguales ante la amenaza.

Es decir, los sistemas de poder que sostienen a las estructuras so-
ciales nos colocan en distintas posiciones de acuerdo con la clase, 
el género, la raza, la educación, etc. y son determinantes del lugar 
que ocupamos en este entramado; a esto le llamamos intersec-
cionalidad. Crenshaw (1995), define la interseccionalidad como la 
expresión de un sistema complejo de estructuras de opresión que 
son múltiples y simultáneas.  
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Aunque estas intersecciones nos colocan en distintas posiciones 
de vulnerabilidad, esta no es una posición permanente y estática, 
sino que es capaz de modificarse, pues las personas siempre tene-
mos posibilidad de responder a estas opresiones y [des]colocar-
nos en este complejo entramado. A esto le llamamos: resistencia.

Responder al poder mediante la resistencia “significa entrar en un 
campo de fuerza” (Butler, 2017, p. 27), en el que de manera or-
ganizada y también de manera personal, movilizamos los recursos 
que tenemos a nuestro alcance para enfrentar la vulnerabilidad. 
Así entonces, cuando hablamos de resistencia en vulnerabilidad 
nos referimos a la movilización política de recursos individuales y 
colectivos que movilizan esa vulnerabilidad como parte de su pro-
pio ejercicio de poder (Butler, 2016, p. 26). (Román Fajardo, 2023, 
p. 31) 

La resistencia en vulnerabilidad puede ser observada en las prác-
ticas cotidianas de las mujeres que en condiciones de amenaza 
buscan vivir vidas vivibles.  En 2022 en el AMM se exacerbó la 
vulnerabilidad de las personas e hizo muy visibles las inequidades, 
especialmente de las mujeres porque son sobre quienes recae la 
mayor carga del trabajo doméstico y de cuidado. Según el Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019), por cada 
hora que los hombres destinan al trabajo de cuidados y tareas do-
mésticas, las mujeres destinan 3 horas. 

Es decir, que, en promedio, en cuanto al trabajo doméstico y de 
cuidados, las mujeres destinan 59 horas semanales, frente a los 
hombres, quienes dedican un promedio de 22 horas. Específica-
mente en el cuidado, las mujeres invierten 28.8 horas a la sema-
na, mientras que los hombres sólo 12.4 horas. Las cifras del INEGI 
(2019), reflejan que el trabajo no remunerado representa una 
gran parte de la carga laboral para las mujeres en comparación 
con los hombres. 

Las mujeres mexicanas aportan aproximadamente el 60% del to-
tal de horas dedicadas tanto al trabajo remunerado como no re-
munerado. Este desajuste no solo afecta la economía doméstica, 
sino que también genera una sobrecarga emocional y física para 
las mujeres, que se ven obligadas a equilibrar sus responsabilida-
des laborales y de cuidado en condiciones desiguales. 
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Las prácticas de resistencia 
en vulnerabilidad 

L 
as mujeres con mayores posibilidades económicas pagaron 
por el suministro con pipas, instalaron tinacos en sus casas e 
incluso bombas de agua que les permitieran sostener una bue-

na presión del agua incluso en la escasez. Judith que nació en el 
AMM recuerda que nunca había tenido tinaco ni en su casa ni en la 
de sus papás, así que instalar tinaco en su casa implicó comprarlo y 
pagar por la instalación porque 

No estábamos acostumbrados a deber tener un tinaco para guar-
dar agua, aquí siempre había agua cuando le abrías a la llave, así 
que tuvimos que comprar uno bien caro y que el plomero viniera a 
instalarlo. Si nos salió caro porque estaban escaseando y los plome-
ros estaban saturados de trabajo y cobraban mucho más (Judith, 
comunicación personal, 2025).   

Incluso Sol, aun viviendo en una casa de renta, tuvo la posibilidad 
de instalar un tinaco para almacenar agua “hicimos el arreglo con 
el dueño de la casa y lo pusimos a cuenta de renta” (Sol, comunica-
ción personal, 2025). 

Candy y su familia pudieron instalar un tinaco, pero la presión del 
agua no era suficiente como para que se llenara, así que su marido 
consiguió unos tambos de plástico con capacidad de doscientos li-
tros, y en esos almacenaban el agua.  Recuerda que sus vecinos se 
organizaron varias veces para pagar pipas de agua y que estas les 
llenaran los tinacos, aunque no siempre tenían suerte y a veces era 
muy difícil conseguir el servicio. También recuerda que los chofe-
res de la pipa no se querían subir a los techos a llenar los tinacos 

Por ello, resulta tan importante observar las prácticas de resis-
tencia en vulnerabilidad que en tiempos de crisis llevaron a cabo 
las mujeres del AMM para seguir sosteniéndose a ellas mismas y a 
quienes dependen de ellas; pues en las coyunturas no solo hay que 
gestionar las dobles jornadas (del trabajo remunerado y del trabajo 
doméstico y de cuidado no remunerado) encarnando el género fe-
menino, sino que hay que multiplicar y diversificar acciones creati-
vas de resistencia para poder sobrevivir.
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y los vecinos y las vecinas se organizaban para apoyarse entre sí, 
subir a los techos y pasar la manguera.  (Candy, comunicación per-
sonal, 2024) 

No todas optaron por un tinaco; Mariana recuerda que, para aho-
rrar la mayor cantidad de agua en su casa, ella llevaba la ropa a la-
var a la lavandería y así evitaba gastar la que tenía almacenada; en 
su casa nunca se instaló un tinaco. Otras mujeres como Ivana tam-
bién se valían de otras astucias para almacenarla en lo que podían 
instalar un tinaco “llenaba la lavadora de agua y de ahí agarraba 
cuando no había en la llave” (Ivana, comunicación personal, 2025).   

Las mujeres con menos capacidad económica como Janeth y Rita 
llenaban botes de agua de entre 5 y 10 litros que reciclaban una y 
otra vez con agua proveniente de un par de tinacos provisionales 
que instalaron en el patio del albergue. Para tener acceso a relle-
nar los botes tenían que esperar a que la presión del agua fuera 
suficiente para llenar los tinacos, para luego hacer una larga fila, ya 
que esos tinacos servían para abastecer a todas las habitantes del 
albergue.  

Janeth era la encargada de estar en vigía y llenar los botes, lo que 
mayormente ocurría en las madrugadas porque era cuando más 
presión de agua había; cuando ya los tenía llenos le avisaba a Rita 
que bajara por ellos y los subiera a la recámara, donde los ponían 
abajo de sus literas y de ahí agarraban cada que necesitaban para 
su higiene personal. Rita era quien cargaba los botes porque Jane-
th estaba embarazada y, por ende, no podía cargar. 

En una primera lectura podríamos pensar que las mujeres menos 
privilegiadas eran las que recolectaban agua en condiciones más 
complejas, pero eso no era necesariamente así. Candy recuerda 
que su mamá le avisó que en el parque público de su colonia (que 
no era privada) no cortaban el suministro; entonces, cuando inició 
la escasez y Candy se quedó sin agua, fue con su mamá a recolectar 
agua de la llave que regaba el parque público: “hacíamos unas filo-
tas y llenábamos botellitas para lavar las manos de perdido, por-
que en este tiempo estaba reciente lo del Covid y teníamos miedo” 
(Candy, comunicación personal, 2024).  Por su parte, Ivana men-
ciona que:
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En la avenida Santa Bárbara ponían una pipa muy de vez en cuan-
do los del municipio y la gente iba con sus tinas, y había filas, obvio, 
y estaba bien difícil, porque ¿cuánta agua te podías llevar en un 
viaje?  y era estar ahí esperando y haciendo filas. (Ivana, comuni-
cación personal, 2025) 

Mariana observó que mucha gente en Santa Catarina se abasteció 
de los tinacos públicos que la administración pública colocó en las 
plazas y parques. Ella afirma que: 

En una ocasión tuve suerte porque la pipa del municipio se paró 
exactamente afuera de mi casa, pero veías gente con carriolas que 
venían a llenar sus tinas de agua con la pipa para poder acarrear. 
Nosotros teníamos dos botes de los azules y esos nos los llenó la 
pipa. (Mariana, comunicación personal, 2025)

El acceso a los garrafones de agua purificada se complicó por la 
escasez, pues la disponibilidad de garrafones se redujo significati-
vamente. Muchas personas utilizaban los envases para almacenar 
agua de la llave y, quienes más posibilidades económicas tenían, 
los compraban llenos de agua purificada que utilizaban para be-
ber, preparar alimentos e, incluso, para tareas de aseo. 

Anita llenaba garrafones de 20 litros cuando había suficiente agua 
en la llave; otras veces los compraba para asegurarse de que el lí-
quido no le faltara para lo más básico. Sol recuerda que antes de 
la primavera de 2022, los repartidores de agua purificada pasaban 
por lo menos dos veces a la semana por su casa y el acceso a com-
prar garrafones era sencillo, pero durante la crisis no fue así: 

Casi nunca pasaban los camiones del agua. Tenías que estar al 
pendiente y darles propina extra si querías alcanzar o si querías 
que te vendieran más de un garrafón, además del claro aumento 
de precio. Cuando yo me iba a la escuela mi mamá se quedaba 
pendiente de que pasara el camión de E-pura y como éramos de 
las primeras casas del fraccionamiento casi siempre alcanzábamos 
garrafón. (Sol, comunicación personal, 2024) 

Sol también recuerda que en una ocasión ella y su esposo reco-
rrieron cinco tiendas de conveniencia, incluso algunas alejadas de 
la zona donde vivían para poder comprar los garrafones llenos de 
agua por la escasez. 
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Para todas las mujeres que contemplamos en la muestra de par-
ticipantes, la escasez de agua significó más trabajo. Las jornadas 
de las mujeres que trabajan con una remuneración económica se 
caracterizan por una carga doble de responsabilidades, ya que 
deben equilibrar las tareas laborales con las tareas domésticas y 
de cuidado, incluida la gestión del agua. Estas mujeres además de 
cumplir con sus jornadas completas fuera de casa deben dedicar 
tiempo para recolectar agua y gestionar el consumo doméstico del 
recurso. 

La crisis hídrica de 2022 las obligó a invertir más tiempo y energía 
en la búsqueda y transporte del recurso vital, afectando su bienes-
tar físico y mental. Anita se despertaba a las cuatro de la madruga-
da para lavar, preparar comida, bañarse y juntar agua, a las ocho se 
iba a trabajar y regresaba a las seis de la tarde a alimentar, asear 
y cuidar a su hija. Sus horas de sueño se redujeron considerable-
mente y recuerda haber vivido aquellos días con mucho estrés y 
angustia (Anita, comunicación personal, 2025). 

Sol afirma que se le dificultaba conciliar el sueño porque estaba 
pendiente permanentemente de que cayera agua para que el tina-
co se llenara, y le angustiaba mucho que no hubiera suficiente pre-
sión del agua que entrase desde la calle y que eso provocara que el 
agua que había almacenado se regresara desde el tinaco hacia la 
calle por falta de presión (Sol, comunicación personal, 2025).  Esta 
sensación de incertidumbre y el consecuente desorden en la plani-
ficación de las rutinas también nos la transmite Ivana: 

No sabías ni cuando iba a regresar el agua, o cuando regresaba es-
tabas trabajando y ya no podías recolectar. Tenías que levantarte 
en la madrugada porque a veces era un lapso de cuatro a siete de 
la mañana que había agua, y pues era poner alarmas y poner una 
lavadora o hacer lo más indispensable. (Ivana, comunicación per-
sonal, 2025) 

La intersección de su rol productivo y reproductivo refleja cómo 
las mujeres enfrentan un desequilibrio estructural en la distribu-
ción del trabajo, ya que las tareas vinculadas al cuidado y la gestión 
del hogar, incluidas las de agua, se perciben como responsabilida-
des “naturales” de las mujeres y son, además, no  remuneradas. 
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Por otro lado, las mujeres que no trabajan fuera del hogar también 
enfrentan desafíos importantes en la gestión del agua. Dado que 
no tienen que cumplir con horarios fuera del hogar, a menudo se 
ven atrapadas en un ciclo de trabajo no remunerado que incluye 
largas horas dedicadas a los quehaceres domésticos, lo que puede 
ser igualmente agotador. La experiencia de Candy ejemplifica muy 
bien este aspecto, “estoy dedicada al cien por cien a eso y limpio 
mi casa todos los días, hago la comida y cuido a mis hijos” (Candy, 
comunicación personal, 2024). 

Ella misma cuenta que ayudaba a sus vecinos y vecinas, cuando se 
iban a trabajar y le encargaban estar pendiente de que les rellena-
ran el tinaco con la pipa, asimismo apoyaba a personas mayores 
o que vivían solas y que no podían recolectar agua. Le pedían el 
favor o ella misma se ofrecía porque “no tenía que ir a trabajar”. 

El colapso de los servicios básicos también tuvo un impacto di-
recto en el sistema educativo. Varias escuelas cerraron temporal-
mente y otras lo hacían esporádicamente ya que no podían garan-
tizar el suministro de agua suficiente para atender a la comunidad 
estudiantil. Esto no solo afectó a las instituciones educativas, sino 
que también complicó la situación para muchas familias que de-
pendían de los centros educativos como un espacio de cuidado 
para sus hijos e hijas. 

Muchas mujeres se vieron obligadas a afrontar la escasez de agua 
mientras cuidaban de sus hijos e hijas, lo que complejizó la situa-
ción, ya que no solo representaron un reto logístico, sino que tam-
bién afectaron profundamente su bienestar y sus dinámicas fami-
liares. Que las infancias se quedaran en casa no solo aumentaba 
el consumo de agua de los hogares, sino también las tensiones. 
Recordemos que, aunque las recomendaciones de salud de la pan-
demia Covid-19 se habían flexibilizado, el Estado Mexicano aún 
no declaraba oficialmente terminada la pandemia; aún se usaba 
cubrebocas y se recomendaba la sana distancia. 

Encontrar quien cuidara a las infancias a riesgo de contagio era 
difícil; además, implicaba un gasto extra y contar con una red de 
apoyo que se ofreciera a cumplir con esa enorme responsabilidad. 
Cuando los servicios escolares se suspendieron, mujeres como 
Anita que maternaban a infantes, no teniendo quien las apoyase 
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con el cuidado, pero sí la posibilidad de llevarlos al trabajo, así lo hi-
cieron: “me llevaba a mi hija al trabajo y era una friega, no había es-
pacio y la entretenía con la tablet” (Anita, comunicación personal, 
2025). Ivana dejaba en ocasiones a su hijo en la casa acompañado 
de su perro y lo estaba vigilando por las cámaras de seguridad; Sol 
lo dejaba en casa con su mamá; Judith dejaba a las niñas pequeñas 
a cargo de su hija mayor.  

Las mujeres dedicadas al trabajo doméstico y de cuidado no esta-
ban exentas de tensiones, pues, aunque podían cuidar a sus hijos 
e hijas debían entretenerles, alimentarles con mayor frecuencia 
y dejar de hacer otras actividades. El hecho de que las infancias 
permanecieran a tiempo completo en los hogares aumentaba la 
tensión porque implicaba mayor consumo de agua, más tiempo de 
cuidado y un desgaste físico y mental mayor, tanto de las mujeres 
que realizan trabajo fuera de casa como de las que están dedicadas 
al trabajo dentro de ella. 

Una práctica común fue que, para reducir el consumo de agua en 
cada descarga del sanitario, no accionaban el mecanismo a menos 
de que hubieran defecado; en consecuencia, se mantenían vigi-
lando que sus familias no fueran a “desperdiciar” el agua. En este 
sentido las experiencias resultan muy similares, pues todas sin ex-
cepción vigilaban que el agua no se desperdiciara y que su uso se 
maximizara, lo que además de más trabajo implicaba una transfor-
mación en sus prácticas cotidianas. 

A excepción de las mujeres que habitaban el albergue, todas reuti-
lizaban el agua de la regadera recolectando en baldes que después 
usaban para descargar el sanitario, cerraban las llaves mientras se 
enjabonaban e, incluso, y a pesar del calor, redujeron el número de 
días en los que se lavaban el cabello.  Candy le pidió a su marido 
que le desconectara la lavadora del drenaje para poder reutilizar 
el agua jabonosa para descargar el sanitario. (Candy, comunicación 
personal, 2024). Una vez que llovió, Ivana colocó unas tinas afuera 
para recolectar agua de lluvia y que estas le sirvieran para las ta-
reas de higiene (Ivana, comunicación personal,2025). 

Para las mujeres que habitaban el albergue, la recolección de agua 
se volvía más compleja porque no tenían tinas para recolectar 
agua de lluvia y el agua de las llaves estaba desconectada como 
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medida para garantizar una mejor distribución del líquido. Por lo 
tanto, si querían bañarse o hacer uso del sanitario debían subir sus 
garrafones de agua a los baños que estaban en el segundo piso y 
limitarse a la cantidad de agua que hubieran podido recolectar del 
tinaco que estaba en el patio del primer piso y que no siempre te-
nía agua. La cocina del albergue cerró por varios días porque no 
había agua para cocinar, ni para lavar los trastes, así que las muje-
res y sus infancias tenían que conseguir alimento fuera de ahí y por 
sus propios medios. 

Específicamente Janeth y Rita tenían recursos económicos sufi-
cientes porque, como ya hemos mencionado, el esposo de Rita les 
enviaba desde Estados Unidos para comprar comida ya preparada 
para ellas dos y para las dos infancias: algunas veces compraban en 
las fondas cercanas y en otras ocasiones compraban pollo asado, 
tacos, etc.  

Los desayunos y las cenas generalmente eran ligeros, pan, leche, 
galletas y jugo que compraban en las tiendas cercanas. El agua 
para beber también debían conseguirla por sus propios medios 
y cuando no era tan accesible compraban jugos y refrescos para 
amortiguar la sed. Además, ellas tenían la limitante de poder aca-
rrear mercancías porque no tenían vehículo para transportarse, 
además de que Janeth no podía cargar mucho peso y siempre que 
salían debían llevar a la niña y al niño de Janeth. 

La gestión del agua no es una responsabilidad reciente de las mu-
jeres, son prácticas ancestrales y saberes que se han pasado de 
generación en generación. Sol ordenaba los trastes sucios, los en-
jabonaba y luego los enjuagaba como había aprendido cuando de 
niña observaba a las mujeres de su pueblo, Peñón Blanco (un pue-
blo al norte de México donde siempre ha escaseado el agua). 

Federici (2009) ha establecido en su teoría cómo los procesos de 
división del trabajo y la explotación de los cuerpos (de las mujeres) 
han derivado en subordinación de la mujer y delegación en ella de 
las tareas de cuidado, junto al despojamiento de retribución eco-
nómica asociada.  Aunado a lo anterior, este proceso de subordi-
nación también afectó la relación de las mujeres con los bienes 
comunes, como es el caso del agua. 
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Conclusión

S 
e ha demostrado con suficiencia que la división del trabajo do-
méstico basada en el sistema sexo-género sigue existiendo al 
interior de los hogares regiomontanos, y que las interseccio-

nalidades que atraviesan a las mujeres del AMM —como el género, 
la clase, la raza, la edad, la maternidad y el territorio— las vulnera y 
las coloca en situaciones de mayor desventaja estructural.

Las vulnerabilidades que atraviesan las corporalidades de las mu-
jeres habitantes del AMM se agudizan en momentos coyunturales 
lo que puede ser claramente observable en contextos de mayor 
tensión. La crisis del agua agudizada durante 2022 en el AMM pa-
radójicamente sacó a flote las inequidades, y puso en evidencia las 
astucias de las mujeres, que traducidas en prácticas de resistencia, 
les permitieron sobrellevar la vulnerabilidad y sobrevivir.  

Observar de cerca con lentes violetas las experiencias particula-
res de estas mujeres, que a pesar de los múltiples contextos que 
encarnan y que las colocan en posiciones diferenciadas de vulne-
rabilidad, permite entender que siempre encuentran la manera de 
resistir, ya sea de forma individual o colectiva.  

Como se ha visto, mientras las mujeres del AMM no cuenten con 
un suministro de agua suficiente, adecuado y de calidad, su reali-
dad estará marcada por la sobrecarga de trabajo doméstico. Esta 
situación las mantendrá en una posición de vulnerabilidad que las 
atrapa en “la reproducción de un proceso perverso donde ellas se-
guirán siendo marginales” (Castorena y Martínez, 2018). 

Por lo tanto, incorporar la perspectiva de género e interseccionali-
dad al diseño de políticas hídricas públicas y domésticas no es una 
opción, sino una urgencia. Es indispensable reconocer que el acce-
so al agua es también una cuestión política y social, atravesada por 
relaciones de poder históricas que deben ser reconfiguradas para 
garantizar el derecho humano al agua y, con ello, garantizar tam-
bién el derecho a la igualdad, a la salud, al tiempo propio y a la vida. 

Que las experiencias de las mujeres del AMM donde demostraron 
una lucha encarnada por sobrevivir sean evidencia de cuán nece-
sarias e importantes son las mujeres en la gestión, defensa y soste-
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nimiento del vital recurso. En la crisis hídrica de 2022 las mujeres 
movilizaron sus recursos para sostener la vida; cuidaron de ellas, 
de sus familias y de su comunidad. Resistieron la precariedad, las 
dobles cargas laborales, la presión económica y gestionaron no 
solo los usos del agua, sino también los espacios públicos y priva-
dos.  Es por ello, que sus prácticas de resistencia en vulnerabilidad 
son fundamentales para avanzar hacia una justicia hídrica. 
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A
l centrar a mujeres de diversos contextos 
y experiencias de vida, habitantes de Mon-
terrey, en una investigación colaborativa 

basada en prácticas artísticas, exploramos las rela-
ciones íntimas entre sus cuerpos y el agua durante 
el periodo del llamado “día cero”. Esta exploración 
desde la experiencia encarnada dio lugar al docu-
mento vivo Mujeres del agua: Manifiesto colectivo, 
resultado de un proceso de creación que empleó 
el arte social como metodología de investigación. 
Desde un enfoque transdisciplinario entre acadé-
micas, artistas y activistas examinamos: a) la prác-
tica del arte social como medio para generar cono-
cimiento alternativo ajeno al poder hegemónico 
occidental; b) la participación de cuerpos y voces 
históricamente excluidos, especialmente mujeres 
identificadas como “otras”, que quedan fuera de las 
decisiones de las élites. 

Este enfoque queeriza (trastoca, desnaturaliza y 
transforma) no sólo quién toma decisiones, sino 
cómo se toman. Discutimos cómo el sistema pa-
triarcal y heteronormativo excluye cuerpos queer 
– cuerpos no conformes con la hegemonía hetero-
normativa – tanto como perspectivas feministas, 
en un sistema injusto que definimos como inter-
seccional. Utilizando texto, imágenes y fragmentos 
de conversaciones, evidenciamos cómo la “otre-
dad” ha fallado no solo a estas mujeres, sino a toda 
la ciudad, al perpetuar una toma de decisiones eli-
tista, heteronormativa y excluyente. Concluimos 
que la justicia ambiental y la gestión del agua re-
quieren una transformación radical: una política 
hídrica queer, que integre y normalice mecanismos 
de transparencia, implementación de perspectivas 
de género y experiencias encarnadas; políticas que 
se enfoquen en lograr una ciudad más equitativa, 
sostenible y menos contaminada.  

RE
SU

M
EN
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Introducción

E
l objetivo de este artículo es explorar los procesos artísticos 
con compromiso social como una metodología de investiga-
ción que se utiliza para descubrir y explorar las experiencias 

vividas y las voces de las mujeres de Monterrey durante la épo-
ca del “día cero”. También aborda la manera en que un proceso de 
arte socialmente comprometido contrarresta o queeriza el daño 
causado por un proceso de exclusión elitista  y hetero-normativa  
para controlar el acceso al agua, al tiempo que hace que la respon-
sabilidad de la sobreexplotación de los bienes naturales recaiga 
en los ciudadanos de Monterrey: la dependencia Agua y Drenaje 
de Monterrey advirtió que aquellos usuarios que desperdicien el 
agua, pagará más, y quien desperdicie mucho, va a pagar mucho   
(Infobae, 2022), en lugar de donde recae la balanza: las grandes 
ganancias obtenidas por industrias transnacionales contaminan-
tes y extractivistas de agua, aire y otros bienes naturales, a costa 
del medio ambiente (Baptista, 2022).

Cuestionamos y debatimos las campañas de difusión a través de 
diversos medios de comunicación con la intención de acallar la 
disidencia social y desviar la atención pública (p.ej. Entre Menos 
Pelo, Mas Ahorro1, Se un ciudadano de 100 [cien litros de agua 
al día]2); de hecho, para avergonzar al público, reduciendo así la 
demanda de un recurso natural que ha sido desviado de los ciu-
dadanos para el beneficio económico de las élites, y disolviendo 
las exigencias a los tomadores de decisiones de proteger el inte-
rés público. Argumentamos que el mayor impacto recae sobre las 
poblaciones identificadas como mujeres y sus cuerpos, siendo el 
grupo menos representado en la planificación urbana  actualmen-
te y  desde la revolución agrícola hace 12 mil años (Johnston-Zim-
merman, 2017).  Además,  las mujeres, las personas identificadas 
como femeninas, han experimentado “un estado casi constante de 
subyugación - física, social o política - por parte del sexo opuesto” 
(Johnston-Zimmerman, 2017, [traducción propia])3.  

En efecto, el trabajo doméstico no asalariado de una persona iden-
tificada como mujer produce la fuerza de trabajo capitalista y no se 
considera trabajo en términos capitalistas (James, 2012). Esto ga-
rantiza la dependencia  económica y sociopolítica  de las mujeres,   
en beneficio de  las élites financieras y políticas.  C omo “mano de 

1  Ver: https://www.infobae.com/america/mexico/2022/03/26/insolito-municipio-de-nuevo-leon-propo-
nen-raparse-la-cabeza-para-ahorrar-agua-ante-sequia/ 
2  Ver: https://www.sadm.gob.mx/SADM/index.jsp?id_html=ciudadanos_100 
3  Todas las citas textuales y paráfrasis han sido traducidas del inglés al español por las autoras del texto. 
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obra indispensable, en el hogar, limpiando, lavando y planchando; 
procreando, disciplinando y criando bebés; sirviendo a los hom-
bres física, sexual y emocionalmente” (James, 2012), es menos 
probable que la persona identificada como mujer tenga una pla-
taforma de expresión que pueda influir en la política, además de 
las presiones sociales y políticas que mantienen el silenci amiento 
basado en el  género.    

Además, el trabajo de Sylvia Federici sobre la guerra del capitalis-
mo sobre los cuerpos de las mujeres sostiene que la explotación 
de las mujeres es fundamental para la transición del feudalismo 
al capitalismo y, sin embargo, el trabajo de cuidados  y  el trabajo 
de las mujeres dentro del hogar sigue siendo un trabajo no remu-
nerado. Consideramos que estas referencias históricas apoyan 
nuestra idea de que los cuerpos identificados como femeninos, si 
lograran situarse como cuerpos encargados de la toma de deci-
siones, transformarían radicalmente o queerizarían los procesos 
heteronormativos en la política y la investigación. 

Adicionalmente, para ilustrar el estatus precari o  de las mujeres  
que realizan  trabajo remunerado  en la historia reciente , durante 
la pandemia por COVID-19 las mujeres fueron las primeras en  de-
jar sus empleos y quedarse en  casa para cuidar de las familias, lo 
que redujo exponencialmente la seguridad financiera de los hoga-
res y eliminó las ganancias de las mujeres dentro del sector de la 
fuerza de trabajo ocupada por profesionistas (Kisner, 2021). 

 Desde una perspectiva crítica, reconocemos la práctica artística 
con sentido social como un concepto teórico útil, y al mismo tiem-
po como una metodología aplicada para comenzar a practicar un 
futuro fuera del nexo conocimiento-poder basado en las opresio-
nes de género y del poder occidental en el llamado sistema cien-
tífico hegemónico. En este caso, el documento vivo Mujeres del 
agua: Un Manifiesto Colectivo4, es el agente de cambio utilizado 
para definir la crisis del agua en Monterrey, en términos de las 
experiencias corporales, observaciones y necesidades propias de 
las participantes identificadas como mujeres. Y, como documento 
vivo y en construcción, el manifiesto alcanza a otras participan-
tes identificadas como mujeres más allá de fronteras y divisiones 
geopolíticas.

4  Mujeres del Agua – Un Manifiesto Colectivo fue financiado en parte por LABNL, dirigido por Laura Curry, 
con la curaduría de Ana Cadena Payton. Un importante apoyo adicional fue proporcionado por el tiempo y 
esfuerzo de las participantes. Los créditos fotográficos del material que se emplea en este capítulo son de Ana 
Cadena Payton, Laura Curry y LABNL. 
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   La práctica artística con 
sentido social: Antecedentes 
teórico-metodológicos    

L 
as y los artistas trabajando en el ámbito de bellas artes utilizan 
diversos elementos, como performance, electrónica,  i nternet, 
videojuegos, espacio social y comunitario, por nombrar sólo 

algunos fundamentales, junto con las tradiciones de las artes plás-
ticas. A medida que evoluciona la práctica de las bellas artes, la in-
terdisciplinariedad y la transdisciplinariedad s e han convertido en  
la moneda de cambio de lo “excepcional” y lo “interesante”.  

Es innegable que las tradiciones de las bellas artes han produci-
do obras significativas, pero debería ser posible crear obras que 
no sólo integren nuevas herramientas, sino que también aborden 
cuestiones contemporáneas como parte del proceso creativo. Los 
compartimentos cerrados de la especialización dan paso a nuevos 
procesos y resultados creativos, los cuales también implican a las 
audiencias de nuevas maneras  y  en espacios inesperados.

A finales del siglo XX, diversos artistas experimentaron cada vez 
más con el modelo de bellas artes y performance. Por ejemplo, los 
performances de “arte de mantenimiento” de  la artista  Merle La-
derman Ukeles (Ryan, 2009) en el Museo Wadsworth Atheneum de 
Hartford, Connecticut, consideraban el emplazamiento del museo 
como un espacio para la crítica institucional. Mientras que en el 
museo se presentaban las fotografías de Ukeles sobre el trabajo 
diario basado en el género, la propia Ukeles encarnaba las accio-
nes del trabajo a través del performance. 

Literalmente de rodillas, Ukeles lavó la plaza de entrada y los esca-
lones del museo durante cuatro horas y después fregó el suelo de 
las galerías de exposiciones durante otras cuatro horas. La actua-
ción de Ukeles eleva a una escala estética las tareas no cualificadas 
que suelen asociarse a las mujeres, invitando a la contemplación y 
al examen del papel del museo como lugar de división del trabajo 
basada en el género  (Bishop, 2006).    
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El “¡Manifesto for Maintenance Art 1969!” de Merle Laderman 
Ukeles es un documento que describe dos sistemas básicos 
denominados Desarrollo y Mantenimiento (Ukeles-Manifes-
to-for-Maintenance-Art-1969.pdf, s.f.). El Desarrollo se asocia 
con la vanguardia, y es implícitamente masculino, mientras que 
el Mantenimiento incluye tareas asociadas a las mujeres; tareas 
repetitivas, invisibilizadas, cotidianas, asignadas y realizadas ma-
yoritariamente por las mujeres. 

Una de las primeras líneas del manifiesto señala: “El meollo de 
toda revolución es: después de la revolución, ¿quién va a recoger 
la basura el lunes por la mañana?” (Ryan, 2009). “El problema, se-
ñala Ukeles, es que nuestra cultura valora el desarrollo, mientras 
que el mantenimiento se lleva todo el maldito tiempo” (Steinhauer, 
2017). El trabajo de Ukeles avanzó la práctica del arte social al 
presentar el trabajo de mantenimiento basado en el género como 
arte: por ejemplo, en “Enjuagando un pañal sucio” de Personal Per-
formances of Personal Maintenance as Art, 1970; y en “Vestirse para 
salir/ Desvestirse para entrar”, 1973 (Steinhauer, 2017). Además, 
y posiblemente lo más relevante, era la autoridad feminista que 
la artista se otorgaba a sí misma y a su práctica artística: “Todo lo 
que digo que es Arte es Arte. Todo lo que hago es Arte, es Arte” 
(Ukeles-Manifesto-for-Maintenance-Art-1969.Pdf, s.f.).  

La manera habitual de producir arte en Norteamérica se circuns-
cribe a la intimidad de un estudio, un local de ensayo o algún tipo 
de dominio en el que el/la artista está separado del contexto vi-
tal en el que habita. Así, la construcción de la obra queda oculta 
y secuestrada hasta el momento de su presentación o venta. A 
menudo, en una galería, o en un espacio público designado para el 
arte por instituciones gubernamentales, o en una feria de arte, el 
artista y su obra se presentan como mercancías-espectáculo, se-
parados en gran parte de la comunidad. 

Como ya se ha mencionado, en el siglo XX los artistas comenzaron 
a cuestionar este paradigma involucrando las calles de la ciudad 
y al público que allí se encontraba, como parte de los procesos 
creativos para la producción y presentación del arte. A partir de la 
década de 1970, el llamado Material Group (Grupo Material) orga-
nizó exposiciones en colaboración con los residentes de su barrio 
en Manhattan, Nueva York (Finklepearl, 2013). Sus exposiciones 
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e intervenciones públicas combinaban artefactos y objetos encon-
trados en la comunidad con objetos de arte reconocidos, lo que 
situaba a la comunidad como parte integrante del flujo de comuni-
cación dentro de la producción cultural. 

Centrándose en una política de inclusión, Material Group fomen-
taba una mayor participación del público a la vez que subvertía las 
estructuras opresivas. Aunque Material Group dirigió las exposi-
ciones comunitarias, se mantuvo fiel al proceso colectivo. Además, 
el propio espacio de presentación se abrió a charlas, reuniones 
municipales, anuncios en periódicos, pósteres en autobuses,  entre 
otros formatos . En sus propias palabras: “el aprendizaje y las ideas 
compartidas producen resultados a menudo inaccesibles para 
quienes trabajan solos”. 

Material Group fue muy consciente de su proceso colaborativo y 
de producción democrática. Y a pesar de lo intensivo del trabajo, en 
última instancia, su obra superó lo que se podría haber conseguido 
si los artistas hubieran estado trabajando sin las aportaciones de 
la comunidad.    En todo el mundo, las y los artistas son cada vez más 
conscientes de lo que está en juego con la privatización del espa-
cio y los recursos públicos, el discurso, la política y la intervención. 
Por estas razones, han surgido diversas formas y prácticas orga-
nizativas públicas y cuasi-públicas como punto clave de contacto, 
influencia e intercambio para los y las artistas contemporáneos/as.   

Otro proyecto interesante es Park Fiction, centrado en el barrio 
desfavorecido de St. Pauli, en Hamburgo (Alemania). Park Fiction 
surgió como una alternativa viable al plan municipal que permitiría 
a los promotores inmobiliarios hacer una oferta por una prestigio-
sa propiedad a orillas del río Elba, que era el único terreno de la 
zona disponible para uso público (Thompson, 2012, p. 200). 

La asociación de vecinos y el artista Christopher Schäfer animaron 
a los residentes a utilizar el terreno para celebrar festivales, expo-
siciones y charlas. Mediante la demostración de la cultura local y 
la ocupación del espacio, se instó a los ciudadanos a tomar ellos 
mismos el control del proceso de planificación urbana, en lugar de 
pedir permiso al gobierno, utilizando el espacio como propio. Park 
Fiction acuñó la frase “Los deseos saldrán de las casas y tomarán 
las calles”. El grupo construyó un contenedor de planificación mó-
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vil con una línea telefónica directa, mapas, cuestionarios y una cá-
mara instantánea. Estas se convirtieron en las herramientas que 
permitieron a los miembros de la comunidad viajar por todo el 
barrio para solicitar opiniones. El contenedor y toda la documen-
tación acumulada se expusieron en la feria artística Documenta 
11 de 2002. En 2005, el ayuntamiento abandonó sus planes de 
vender la propiedad y finalmente la cedió a la comunidad.   

También resulta relevante el trabajo de Teddy Cruz, profesor de 
Cultura Pública y Urbanismo en el Departamento de Artes Visua-
les de la Universidad de California en San Diego. Cruz es conocido 
internacionalmente por su investigación sobre la frontera urbana 
entre Tijuana y San Diego, en la que plantea los barrios fronterizos 
como lugares de producción cultural desde los cuales repensar la 
política urbana, la vivienda asequible y el espacio público (v. http://
estudioteddycruz.com). 

En su crítica al capitalismo y a la privatización, Cruz afirma que lo 
que existe es principalmente una “crisis cultural” y que “los mo-
delos económicos neoliberales típicos no sólo permiten que una 
pequeña élite controle el poder económico, sino también el poder 
político” (Thompson, 2012, p. 58). El sentimiento de Cruz repre-
senta con total claridad las recientes elecciones presidenciales en 
Estados Unidos y los estragos de una jerarquía vertical de poder 
que empieza a tener efectos desastrosos de largo alcance tanto en 
los Estados Unidos como en las poblaciones vecinas. Cruz afirma 
que:

Se necesita urgentemente una relación más funcional entre 
el arte y lo cotidiano, a través de la cual los artistas puedan 
actuar como interlocutores en este territorio polarizado, in-
terviniendo en el propio debate y mediando nuevas formas de 
actuar y vivir. (Thompson, 2012, p. 58) 

De hecho, considera que: 

La ampliación de los modos de práctica para comprometerse 
con lugares alternativos fuera de la investigación y la peda-
gogía, con nuevas concepciones de la producción cultural y 
económica y con la reorganización de las relaciones sociales 
parece ser más urgente que nunca. (Thompson, 2012, p. 63) 
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Según Cruz, se requiere que los artistas ocupen un doble rol: arte 
y activismo, convencido de que “el conflicto es una herramienta 
creativa”. De hecho, es en este momento cuando los artistas deben 
comprometerse con lo cotidiano para posibilitar las relaciones en-
tre los individuos, como colectivos y con sus entornos. Esto con el 
fin de establecer nuevas interfaces críticas entre la investigación, 
la intervención artística y la producción de la ciudad (Thompson, 
2012, p. 63).   

Al abordar la práctica social del arte como una metodología apli-
cada que cuestiona el nexo entre el poder y el conocimiento occi-
dental, heteropatriarcal en el llamado sistema científico, recurri-
mos al teórico Dwight Conquergood, el cual articula una visión del 
performance y el arte como investigación y como forma de cono-
cimiento, utilizando ejemplos de etnografía crítica para ilustrar el 
arte como metodología, como forma de conocimiento. 

C omo c ineasta y educador, Conquergood practicó una metodo-
logía de investigación que requería una inmersión profunda en el 
lugar de la indagación cultural dedicando los estudios de l  perfor-
mance a comprender las conexiones humanas y las estructuras de 
poder (Bial, 2006). En su artículo Interventions and Radical Research 
[Intervenciones e Investigación Radical], Conquergood aboga por 
una forma diferente de conocer que implique  el  performance en 
lo que él denomina “la historia”, y defiende dos ámbitos de conoci-
miento que se mueven entre sí: “el mapa” y “la historia”. “El mapa” 
actúa como un objeto oficial y una narración abstracta, mientras 
que “la historia” circula en los ámbitos práctico, encarnado [embo-
died] y popular. 

Considerando que ésta es la forma más radical de los estudios de 
performance como método de investigación, Conquergood es-
tablece la analogía de que la “participación activa y práctica y las 
conexiones personales” para aprender provienen de un conoci-
miento que está conectado con “la práctica y circula dentro de una 
comunidad de l  performance, pero es efímero” (Bial, 2006, p. 370). 
En consonancia con la afirmación de Conquergood, Mujeres del 
agua: Un manifiesto colectivo, como prácticas participativas “acti-
vas” de l  performance , como la  narración de historias,  incluye  for-
mas encarnadas de aprendizaje,  las cuales  centran al cuerpo como 
lugar de conocimiento.         
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   La artista Tania Bruguera, por su parte, ha estado enseñando e in-
vestigando Arte Útil [Useful Art], una práctica artística que “desa-
rrolla nuevos métodos y formaciones sociales para tratar cuestio-
nes que antes eran competencia del Estado” (Arte Útil, s.f.). Según 
la enseñanza de Bruguera, los proyectos de Arte Útil deberían:     

1.    Proponer nuevos usos del arte en la sociedad.     
2.    Utilizar el pensamiento artístico para cuestionar el ámbito en 

el que opera.    
3.    Responder a las urgencias actuales.    
4.    Operar a escala 1:1.    
5. Sustituir a los/las autores/as por iniciadores/as y a los/las es-

pectadores/as por usuarios/as.     
6.    Tener resultados prácticos y beneficiosos para sus usuarios/

as.    
7.    Perseguir la sustentabilidad.    
8.    Restablecer la estética como un sistema de transformación.    

Arte Útil conecta a una numerosa cohorte de artistas, activistas, 
pensadores/as y curadores/as, a través de espacios virtuales y físi-
cos, y proporciona un contenedor para acceder a proyectos inter-
nacionales que pueden ser categorizados o no como arte. Según 
Bruguera, “el sentido de Arte Útil es imaginar, crear, desarrollar e 
implementar algo que, producido en la práctica artística, ofrezca a 
la gente un resultado claramente beneficioso” (Aznar y Martínez, 
2012, p. 1). Bruguera ha trasladado la idea del arte de manteni-
miento como trabajo identificado con la mujer al ámbito de la po-
lítica y del cambio social.  

Coincidimos en que este siguiente paso en lo que puede catego-
rizarse como Práctica Artística Social abre las puertas a lo que 
podemos imaginar como una utopía factible y reflexiona sobre la 
importancia de las exploraciones e inclusión cada vez mayor de 
metodologías artísticas en investigaciones sobre adaptación al 
cambio climático, conflictos socioambientales, justicia ambiental 
y transformación social hacia la sustentabilidad, que dan lugar a 
la producción de conocimiento alternativo, desafiando a la vez el 
rígido nexo entre poder y conocimiento científico en el sistema de 
producción de conocimientos actual (Klepp y Chavez-Rodriguez, 
2018).  
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Se trata de u n sistema de producción de conocimientos marcado 
por el predominio del conocimiento occidental, desde las ciencias 
naturales y de la tierra, y a través de la experiencia particular de 
científicos y consultores, por lo general hombres, blancos, hete-
ronormados, de clase alta y educados en el Norte global (Klepp y 
Chavez-Rodriguez, 2018).  

Como el proceso de creación del manifiesto comienza con narra-
ciones personales y corporales/incorporadas, esenciales para los 
procesos del Arte Socialmente Comprometido, este material se 
convierte en un componente principal y en un método de investi-
gación. Lo anterior se sitúa dentro del ethos de lo que Lucy Lippard 
describe como arte desmaterializado: la experiencia encarnada 
hace avanzar la voz personal acreditada del conocimiento a través 
de la acción, tanto como testigo de las narrativas de otros como de 
su propia experiencia encarnada (Jackson, 2011, p. 91). 

El resultado de este proceso sitúa a la participante identificada 
como mujer presente en su propio trabajo, estableciendo su auto-
ridad  individual ,  a la vez que  el proceso  de creación del manifiesto 
coloca  a las participantes en  roles de  apoy o  mutu o  en  cuanto a   las 
experiencias de cada una . Haciendo referencia al contraste entre 
un conocimiento “objetivado” y el conocimiento que emerge de la 
experiencia encarnada codificada como relato, Conquergood se-
ñala que el relato a menudo se califica erróneamente de conoci-
miento no calificado, cayendo en el ámbito de los “cuentos de las 
abuelas”. En esta posición desvalorizante, al relato se le asigna el 
género femenino y se descarta como una forma de conocimiento 
poco seria o no científica. 

Este tipo de conocimiento vive al margen de los libros y de otras 
estructuras normativas que encarnan el poder y el privilegio en las 
operaciones hegemónicas de producción de conocimiento, como 
la elaboración de políticas elitistas y sin perspectiva de género. De 
acuerdo con el argumento de Conquergood, el trabajo como per-
formance desmaterializado –o bien, para utilizar las palabras de 
Lippard: arte desmaterializado– se consideraría conocimiento no 
calificado. En este sentido, Mujeres del agua: Un manifiesto colec-
tivo puede considerarse una forma de “investigación radicalizada” 
que funciona como un a queerización, es decir, un  desafío directo a 
los procesos hegemónicos y abstractos de elaboración de políticas 
públicas , en particular las relativas al acceso, distribución y gestión 
del agua .
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Justicia hídrica queer: 
Enfoque conceptual    

E 
n esta sección trazamos la evolución del enfoque conceptual 
de la justicia ambiental queer, que extendemos al agua como 
justicia hídrica queer, para el proyecto Mujeres del Agua: Un 

manifiesto colectivo. Un primer acercamiento son los estudios de 
caso del proyecto  Cita en Bici / Bike Date  Monterrey , que  están 
incluidos en dos publicaciones académicas que examinan cómo 
la movilidad urbana se cruza con el género y la justicia ambiental: 
“Canarios en la mina de asfalto – vulnerabilidades y privilegios de 
género en la movilidad alternativa de Monterrey” (Chavez-Rodri-
guez, Curry y Treviño, 2018) y “Justicia ambiental en la intersec-
ción: patrones de exclusión en narrativas y toma de decisiones de 
movilidad urbana en Monterrey, México” (título original en inglés, 
Chavez-Rodriguez, Treviño y Curry, 2020).

En ambas publicaciones las autoras examinan los discursos de 
movilidad urbana para discutir cómo el transporte mantiene las 
injusticias ambientales y de movilidad. Se discute cómo estas in-
justicias excluyen las perspectivas queer y feminista s  y sus cuer-
pos como parte de un sistema injusto en curso que se denomina 
interseccional, en tanto las inequidades de género están interco-
nectadas con el racismo, las desigualdades de clase y el edadismo. 

La segunda publicación concluye que la justicia ambiental sólo 
puede alcanzarse con la justicia de la movilidad y que para alcan-
zarla es necesario “queerizar” o hacer queer la ciudad , lo que des-
de nuestra perspectiva implica una transformación radical, que 
trastoca profundamente el orden sociopolítico patriarcal y hete-
ronormativo . Una ciudad queer se logra cuando los mecanismos 
de transparencia, las perspectivas de género y las experiencias 
encarnadas son la norma en la política pública, y cuando se aspira 
a lograr una ciudad menos contaminada, incluyente, sostenible y 
equitativa.     

En la base de estos abordajes se encuentra, por una parte, la teo-
ría queer, la cual explora cuestiones de sexualidad, poder y grupos 
sociales marginados (entre ellos las mujeres, consideradas como 
“los otros”). La teoría queer evolucionó conceptualmente a partir 
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de un gran número de prácticas que desafían la normalidad y el 
poder. La definición de queerness desafía los discursos dominan-
tes, blancos y heterosexuales (Miller, 2022). De hecho, Michael 
Hames-García exhorta a los teóricos queer a abordar la opresión, 
la vigilancia y la marginación de la gente de color, los pobres y los 
colonizados en su aplicación de la teoría queer, sugiriendo así que 
el marco terminológico queer se aplica a las construcciones de po-
der en todas sus formas (Hames-García, 2010). 

De tal manera que empleamos la teoría queer en el proyecto Mu-
jeres del Agua en términos metodológicos al reconocer a las mu-
jeres en su construcción como “las otras”. En ese mismo orden de 
ideas, esto se traduce empíricamente en el manifiesto colectivo. 
Es decir, ya que el manifiesto que está compuesto por perspecti-
vas de mujeres diversas en múltiples perspectivas (cuerpos, expe-
riencias de racialización, etnicidad, clasismo; trayectorias de vida, 
orientaciones sexuales, identidades de género, edades, ocupacio-
nes, niveles educativos, formas de convivencia familiar, origen y 
trayectorias migratorias), es en sí mismo un documento queer. 

Por otra parte, detrás de las nociones de justicia ambiental queer 
y justicia hídrica queer subyace el razonamiento de que no puede 
haber justicia ambiental sin justicia de género interseccional. Esta 
última significa abordar la distribución de bienes y perjuicios, así 
como la justicia de procedimiento y de participación en la toma de 
decisiones – dimensiones clásicas de la justicia ambiental (Walker, 
2012) – no solo en términos de espacio y tiempo, sino también en 
términos de la distribución de bienes y perjuicios, acceso a la toma 
de decisiones y a procesos justos en base al género y la edad, in-
dicadores de racialización y etnicidad y niveles socioeconómicos , 
educativos y ocupacionales . 

Es decir, las injusticias ambientales existen en la práctica en rela-
ción con exclusiones de género, clase o estatus socioeconómico, 
discriminación racial y étnica, edad, capacidades físicas y menta-
les; siendo el género uno de los aspectos más trascendentes, ya 
que se cruza con todas las demás formas de diferenciación y de 
desigualdad social, trayendo aquí a relucir la noción de la  i ntersec-
cionalidad. El concepto de  i nterseccionalidad del género se refiere 
al entrelazamiento o imbricación tanto de los sistemas de opre-
sión, exclusión y discriminación de género, racial y de clase, como 
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de atributos que son inherentes a la persona; entre ellos la sexua-
lidad, la edad, dis/capacidades físicas y mentales, reconociendo es-
pecialmente las interrelaciones entre estos ejes de diferenciación 
social y de desigualdad social (Lykke, 2010; Walgenbach, 2007; 
West y Fenstermaker, 1995).  

Como se observa respecto al agua en Monterrey, las poblaciones 
con un estatus socioeconómico más bajo, muchas de ellas mujeres, 
son las que suelen estar expuestas a un mayor riesgo de segrega-
ción socioespacial y a un acceso injusto a infraestructuras, bienes y 
servicios; también como personas identificadas como mujeres son 
excluidas de los procesos de toma de decisiones y de la participa-
ción social, dimensiones clave en la justicia ambiental.   

La publicación de 2018 (Canarios en la mina de asfalto...) y el pro-
yecto Cita en Bici / Bike Date,  el cual  involucró únicamente a par-
ticipantes identificadas como mujeres,  ponen en evidencia  el lugar 
precario que ocupan las personas identificadas como mujeres 
en las políticas públicas de inclusión de Monterrey. Como afirma 
Brendan Gleeson, “una característica incapacitante muy podero-
sa de las ciudades capitalistas es su diseño inaccesible” (Sheller, 
2018, p. 55). 

Y si bien Gleeson se refiere a la discriminación que enfrentan las 
personas con discapacidad en el diseño urbano, Sheller sugiere 
que este argumento también aplica para el acceso de las mujeres 
a los procesos de toma de decisiones en el diseño urbano y la so-
lución de los problemas urbanos: “Los individuos no solo tienen di-
ferentes tipos de capacidades de movilidad (e historias), sino que 
también tienen diferentes grados de acceso a la participación en 
la toma de decisiones sobre el diseño urbano y la planificación del 
transporte” (Sheller, 2018, p. 55).  Proponemos  que las personas 
que no tienen acceso a los procesos de toma de decisiones en ma-
teria de diseño urbano también quedan fuera de otros procesos 
de toma de decisiones de política pública, sino de todos al menos 
de la mayoría; entre ellos  están  los relacionados con la gestión, el 
acceso y la conservación del agua.  

En el pasado reciente, Vivienne Bennet (1995) investigó, docu-
mentó y discutió ampliamente las condiciones de escasez y ra-
cionamiento de agua en Monterrey, específicamente el rol de las 
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mujeres para asegurar agua para sus hogares y familias, y las 
consiguientes protestas lideradas por mujeres. Bennett señala 
que “las mujeres necesitan tener habilidades de gestión agudas y 
tiempo para organizar el uso doméstico del agua y para evitar que 
el suministro inadecuado de agua propague infecciones y enfer-
medades en sus hogares” (Bennett, 1995, p. 20). 

Como se pudo constatar en los principales medios masivos de co-
municación y publicaciones sobre la crisis hídrica en Monterrey, 
en el momento del “día cero”, las mujeres estaban, una vez más, 
dedicadas a salvaguardar el bienestar de su familia, al tiempo que 
protestaban por la desigualdad en la distribución, el acceso y la 
conservación del agua, aspectos en los que no tienen voz, y sobre 
los cuales  no  son invitadas a participar en los procesos de toma de 
decisiones, aun cuando afectan directamente a su salud y bienes-
tar. 

Ilustración 1. Fuente: New 
York Times, 2022. 

Ilustración 2. No es sequía, es sa-
queo. Fuente: La Jornada, 2022.

De hecho, en la Conferencia de las Partes, COP 27, de la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático en noviembre 
de 2022, a la que asistieron líderes de todo el mundo – entre ellos 
Samuel García, gobernador del Estado de Nuevo León y habitante 
de la ciudad de Monterrey  –  se estableció la desigualdad de género 
como el estándar con el que se mediría el acceso a los recursos na-
turales.  Sin embargo, s e ha demostrado que las mujeres tienen ac-
ceso y control limitados sobre los bienes y servicios ambientales; 
tienen una participación insignificante en la toma de decisiones y 
no participan en la distribución de los beneficios de la gestión am-
biental. En consecuencia, las mujeres son menos capaces de hacer 
frente al cambio climático (Osman-Elasha, 2009, p. 1).  
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El manifiesto de Las Mujeres
del Agua: Metodología para 
un ejercicio encarnado 

E 
l proceso de Mujeres del Agua: Manifiesto Colectivo, Monte-
rrey 2022, involucró un taller con duración de ocho semanas  
realizado  en el laboratorio cultural público LABNL, incluyen-

do una exhibición pública. Se trata de un proceso artístico colabo-
rativo, inicialmente titulado Las Mujeres del Agua / The Women of 
Water, en respuesta a la crisis del agua durante 2022 en Monte-
rrey y su área metropolitana, con aproximadamente 5,6 millones 
de habitantes. El manifiesto y el arte visual generados a partir del 
taller abordaron la actual crisis del agua, centrado en las voces de 
las participantes identificadas como mujeres en la creación de un 
documento colectivo y una exhibición pública.

El proyecto artístico fue liderado por la artista Laura Curry, con la 
curaduría de Ana Cadena Payton. El proyecto enfocó aspectos polí-
ticos, sociales y legales mediante diálogos entre mujeres (personas 
que se identifican como mujeres), realizados en espacios públicos, 
sobre sus deseos, necesidades y, sobre todo, sus experiencias en-
carnadas en relación con el agua en la ciudad. La primera fase del 
proyecto tuvo lugar en las instalaciones del LABNL, en ella Curry 
con Cadena Payton, en colaboración con las participantes, estable-
cieron una postura crítica y activa en oposición a las prácticas pa-
triarcales y normativas que dominan la toma de decisiones a nivel 
estatal y nacional. 

Se ha señalado que “para 2012 las mujeres ocupaban menos del 
6% de los cargos ministeriales en los ámbitos de medio ambiente, 
recursos naturales y energía” (Njie y Ndiaye, 2013, p. 1), lo que re-
fleja el bajísimo nivel de representación de las mujeres en dichos 
ámbitos, y con ello de sus intereses, necesidades y propuestas. 
También se ha documentado en múltiples investigaciones que, si 
bien las mujeres son responsables de la conservación del agua en el 
hogar, no se les da espacio para influir en la gobernanza de la con-
servación a nivel político (Moreano et al., 2021).
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El manifiesto fue elaborado a partir de los ejercicios realizados du-
rante las sesiones de trabajo colectivo, dando lugar a respuestas 
artísticas diseñadas en colaboración con las participantes y artis-
tas del proyecto.  

Previo al proyecto, se realizaron entrevistas con representantes 
del organismo municipal Sistema de Agua y Drenaje de Monterrey 
(SADM), con académicos/as investigando los sistemas y proble-
máticas del agua en Monterrey, grupos de activistas alrededor de 
la crisis del agua y artistas cuya obra aborda la crisis del agua en 
Monterrey. Tras meses de reuniones y conversaciones, quedaron 
expuestas las flagrantes desigualdades de género en los procedi-
mientos políticos respecto al agua. Curry decidió que el proyecto 
debía centrarse exclusivamente en la voz de las mujeres (personas 
identificadas como tales), como creadoras del resultado del pro-
yecto y como autoras de sus propias historias. Como artista social-
mente comprometida, Curry desarrolló directrices para:

a) Crear un espacio seguro, sin juicios de valor, para que las 
participantes pudieran crear lazos de confianza entre ellas. 

b) Propiciar un proceso que garantizara que las participantes 
se sintieran seguras y no juzgadas. Y, aunque era importante 
que este trabajo no fuera aislado – como es el caso de la mayo-
ría de los trabajos identificados como femeninos – se tuvo mu-
cho cuidado en garantizar que, incluso en un espacio público, 
las participantes dispusieran de un espacio seguro. De manera 
que, si surgían dificultades emocionales, se les protegía de la 
mirada pública. 

La Declaración de la Artista (Artist Statement) refleja este plan-
teamiento:  

¿Cómo se presenta el futuro cuando el clima ha trastocado el 
acceso al aire y al agua limpios, cuando el aire tóxico y el sumi-
nistro de agua crean inseguridades físicas? Tiene la apariencia 
de una degradación acelerada de los recursos naturales utili-
zados para satisfacer las necesidades de las industrias capita-
listas y los hábitos de consumo de los neocapitalistas, quienes 
se benefician de ello. Marcado por acontecimientos devasta-
dores que crean resultados sociales y climáticos lamentables, 
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este futuro proyectado está marcado por estrictas jerarquías 
sociales en medio de una privatización masiva, en la que sólo 
los ricos pueden disponer de tiempo y de movilidad urbana: 
para el ocio y el descanso, para la educación, para la salud y el 
bienestar. Y donde, junto con la clase política, deciden la polí-
tica para todos los demás. 

Para los ciudadanos que dependen del agua limpia, del aire 
y de todos los beneficios que ofrece el acceso a los recursos 
naturales, este futuro se asemeja al presente en forma inquie-
tante. Propongo un taller participativo y una exhibición que 
exploren los efectos de la crisis local sobre el agua disponible 
y los vínculos inherentes a un sistema de transporte no conta-
minante y a la movilidad urbana en general.  La serie de exhibi-
ciones “Mujeres del Agua: un Manifiesto Colectivo” se basará 
en debates y talleres dirigidos exclusivamente por mujeres y a 
la vista del público. 

La serie, situada en los lugares más públicos posibles, no se li-
mita a reuniones nocturnas, salas de chat o protestas de un 
día al año. La serie traslada a las participantes identificadas 
como mujeres a un futuro postapocalíptico a plena luz del día, 
dando la vuelta al rol patriarcal normativo al situar a las par-
ticipantes como responsables de la toma de decisiones. Junto 
con la artista, se pide a las participantes que mencionen sus 
necesidades, deseos y definiciones en relación con el aire y el 
agua limpios, como un manifiesto vivo para el siglo XXI (Laura 
Curry, 2022).  

A diferencia de las jerarquías de arriba hacia abajo de la políti-
ca convencional institucionalizada o de los procesos de plani-
ficación, las conversaciones de este proyecto se enfocaron en 
las experiencias personales encarnadas de las participantes, 
que a su vez se centraron en la crisis del agua. Esto es impor-
tante para nuestro argumento de que incorporar las expe-
riencias personales  encarnadas   queeriza (es decir, trastoca y 
transforma radicalmente)   los  procesos políticos tradicionales  
favoreciendo el  interés público. Pablo Helguera, artista visual 
y de performance, cita la pedagogía de Paulo Freire en su libro 
Education for Socially Engaged Art [Educación para el arte com-
prometido  socialmente ], afirmando que: “el acto de debatir es 
un proceso de emancipación” (Helguera, 2011, p. 39). 
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Ilustración 3. Primera reunión de 
participantes identificadas como 
mujeres, para empezar a com-
partir experiencias encarnadas 
que tratan de primera mano con 
la problemática.  

Ilustración 4. A lo largo del proce-
so, los conceptos se fundamenta-
ron en la crisis del agua de Mon-
terrey para comprender mejor el 
contexto y las circunstancias del 
problema tal y como afecta a cada 
participante. 

Como parte de la metodología del taller, las participantes esta-
blecen lazos entre sí a través del proceso de compartir sus expe-
riencias corporales y dar testimonio de las historias de cada una. A 
medida que las participantes comparten sus experiencias, a través 
de sus relatos, el cuerpo y el lugar de cada historia se plasman so-
bre cada participante. Este proceso permite a cada una compartir 
las experiencias afectivas de la crisis del agua, formando un víncu-
lo de apoyo mutuo en el que cada una está presente en las expe-
riencias de la otra; al compartir estas experiencias, compartimos 
lo que cada una siente. Al igual que con el Arte Útil de Bruguera, 
el proceso de creación del manifiesto consiste en imaginar, crear, 
desarrollar y poner en práctica algo que aún no es real (Bruguera, 
2012).  

Ilustración 5. La metodología 
incluye procesos artísticos 
interactivos y visuales que se 
desarrollan a través de la na-
rración de historias. 

Ilustración 6. Los procesos artís-
ticos nos ayudaron a comprender 
mejor los puntos de vista de las de-
más, conectando geografías espe-
cíficas con experiencias concretas. 
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Ilustraciones 7-9.  Luego de  trabaja r  en parejas, describimos nuestro tra-
bajo a todo el grupo para expresar mejor nuestras experiencias y desa-
rrollar una comprensión más profunda de las experiencias de las demás.   

Ilustración 7 Ilustración 8 Ilustración 9

Utilizando las herramientas , materiales    y   espacio s  disponibles, 
las participantes pasan de hablar a escribir palabras y/o ideas se-
leccionadas, ya sea en notas adhesivas, trabajando en parejas y 
expresando las experiencias de las demás y las propias a través 
de medios visuales. Semana tras semana, las participantes acuden 
con gran interés por seguir adelante en el proceso.  

Ilustración 10 Ilustración 11 Ilustración 12

Como grupo establecido, empezamos a identificar palabras, re-
cuerdos o ideas para escribirlos en notas adhesivas que se colocan 
donde cada participante elija. A continuación, empezamos a traba-
jar en parejas. Practicamos la escucha profunda mientras presen-
ciamos la historia de nuestra compañera. 

Esto desarrolla una profunda empatía entre cada pareja y entre 
todas las integrantes del grupo. De esta manera, y haciendo refe-
rencia a la Escalera de la participación de Sherry Arnstein (1969) 
sobre las formas de participación ciudadana, el grupo participati-
vo, a través de su propia agencia, asciende de la “no-participación” 
al “poder ciudadano” (Thompson, 2012, p. 42).  
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Ilustración 13 Ilustración 14

En última instancia, la metodología de investigación radical, basa-
da en un proceso de Arte Socialmente Comprometido, mueve al 
grupo a través del lenguaje, la empatía y la comprensión  hacia la   
definición de las  herramientas  para  lo que el grupo decid a  que se 
convertirá en el manifiesto. 

Como sugiere el enfoque marxista y social constructivista del lu-
gar de Henri Lefebvre, el grupo pasó de un espacio concebido o 
mental, que es una representación del espacio: “todo lo que iden-
tifica lo vivido y lo percibido con lo concebido” a un espacio vivido 
o espacio representacional: “el espacio vivido directamente a tra-
vés de sus imágenes y símbolos asociados” (Lefebvre, 1992, p. 39). 

Y mientras este proceso permanece en el ámbito de las utopías 
imaginadas, como sugiere Arte Útil, el grupo de participantes 
identificadas como mujeres imagina un cambio físico, en el mundo 
real.  

Ilustración 15 Ilustración 16
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Ilustración 17 Ilustración 18

Ilustración 19

Manifiesto colectivo por el 
agua

E 
l Manifiesto, que reproducimos a continuación, fue creado en 
Monterrey a través de un proceso de colaboración genuino y 
profundamente comprometido, por una comunidad de parti-

cipantes identificadas como mujeres, quienes tradujeron sus expe-
riencias encarnadas a la escritura. 

Este documento está destinado a ser compartido nacional e inter-
nacionalmente y, como documento vivo, se espera que represente 
a cada comunidad, en su propia lengua. Esto puede incluir traduc-
ciones, cambios y adiciones pertinentes según el contexto de su 
aplicación. 
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Asimismo, las participantes en el manifiesto colectivo para Mon-
terrey incluyen un lenguaje que concibe el agua como una entidad 
autónoma, con agencia propia y derechos inalienables, necesarios 
para que ese bien común indispensable para la vida – el agua – 
exista en una forma o tenga una vida no explotada y no mercan-
tilizada. 

Como hemos señalado, el sistema de poder hegemónico al que se 
hace referencia explota el agua como recurso para obtener bene-
ficios en el esquema heteronormativo y patriarcal del capitalismo.

Considerando que la Teoría Queer aborda los diferentes estados 
de opresión como un sistema interseccional, abordamos el agua 
como el cuerpo queer, donde el agua se reconoce como explota-
da en un sistema de poder: “Exigimos que el agua sea tratada no 
como un recurso, sino como una entidad viva…”. De hecho, el len-
guaje del agua como entidad autónoma que se incluye en el ma-
nifiesto refleja que las participantes identificadas como mujeres 
reconocen que los derechos y privilegios que exigen para el agua 
son rasgos menoscabados en sus propias vidas.

Finalmente, subrayamos que las experiencias encarnadas de las 
participantes son la herramienta central de toma de decisiones 
del manifiesto. De este modo, los cuerpos de las participantes se 
sitúan también como cuerpos queer que transgreden y transfor-
man radicalmente el nexo entre el género y el conocimiento occi-
dental en el denominado sistema científico.

Este manifiesto nace de una búsqueda por articular las problemá-
ticas experimentadas por mujeres durante la reciente crisis del 
agua en el Estado de Nuevo León. El resultado es un manifiesto 
compuesto por perspectivas de ciudadanas cuyo objetivo es visi-
bilizar la experiencia femenina, aumentando su incidencia dentro 
de la toma de decisiones sociopolíticas, promoviendo cambios 
tangibles respecto al agua y el medioambiente. Se busca que el 
manifiesto sea replicable en distintos contextos socioeconómi-
cos, geográficos y culturales con el fin de aumentar la cantidad de 
voces y saberes. 
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Creemos que se debe replantear nuestra relación con el agua, em-
pezando por el vocabulario utilitario que le asignamos, hasta el uso 
que le damos en nuestra vida. 
Reconocemos estar situadas en tierras ancestrales de fuerza cul-
tural- 

Demandamos que se proporcione la educación necesaria sobre el 
cuidado del agua en todas sus etapas, empezando por la infantil.  

Las labores domésticas forman parte de la fuerza de trabajo y de-
ben ser legitimadas como tal.  

Exigimos que en la toma de decisiones sociopolíticas y ambienta-
les se considere la salud física y mental de las mujeres y personas 
menstruantes, tomando en cuenta la menstruación, la lactancia, el 
aborto y el embarazo. 

Exigimos que el agua se distribuya de manera equitativa y susten-
table. 

Consideramos imprescindible la presencia de mujeres y personas 
identificadas como mujeres dentro de las decisiones de sustenta-
bilidad, conservación y salud del agua, el aire y el medio ambiente.  

Buscamos generar alternativas y cambios respecto al sistema de 
desechos contaminantes del agua desde lo doméstico hasta lo in-
dustrial. 

Exigimos que el trato del agua sea no como recurso, sino como en-
tidad viva que habita nuestro entorno, así asignándole los siguien-
tes derechos: 

1)Derecho a la vida y respeto a su existencia. 
2)Respeto por el mantenimiento y regeneración de sus ciclos 
vitales, estructura, funciones y procesos evolutivos. 
3)Derecho a la restauración. 

¡EXIGIMOS UN FUTURO ECOCENTRISTA!



300

Conclusión

L 
as reflexiones sobre justicia ambiental interseccional, que 
sientan la base del proyecto descrito en este documento, 
comenzaron mucho antes de que las autoras trabajaran jun-

tas como miembros participantes en la creación de Mujeres del 
Agua: Un manifiesto colectivo. Libertad Chavez-Rodriguez es 
habitante de Monterrey desde 2015, realiza investigación sobre 
género, medio ambiente y desastres, y se involucra activamente 
contra la gentrificación y para incorporar la perspectiva de géne-
ro en la movilidad urbana. 

La experiencia de Laura Curry en Monterrey ha sido como artista 
expositora, activista y académica visitante desde 2017. Después 
de una pausa forzada debido a COVID-19, regresó a Monterrey 
en 2022, experimentando el intenso calor, el racionamiento y la 
escasez de agua. Sus conversaciones con mujeres en muchas par-
tes de la ciudad abordaron la gestión de los recursos hídricos para 
ellas y sus familias. 

Esto implica varias tareas cotidianas, repetitivas y que consumen 
mucho tiempo, como recolección, almacenamiento, distribución 
entre necesidades humanas y domésticas, reciclaje, reutilización 
y desecho. De hecho, ambas autoras fuimos parte y testigo de 
protestas y disputas por el agua que surgieron a nivel regional, 
municipal, o incluso en una misma colonia o calle, y que confron-
taron a los y las habitantes entre sí.

Como autoras, comprendemos que las estructuras de elabora-
ción de la política pública están arraigadas en un sistema de pri-
vilegios en el que los “otros”, las “otras”, se define por quién queda 
fuera del proceso público de toma de decisiones. Esta exclusión 
no pasa desapercibida a medida que personas estudiosas, teóri-
cas, activistas, académicas, artistas y ciudadanas de toda proce-
dencia utilizan las intervenciones para alzar la voz contra la plani-
ficación y la elaboración de políticas al servicio de mecanismos y 
grupos selectos, mercantilistas y desplazadores. 

La Organización Mundial de la Salud afirma que “para 2030, 6 
de cada 10 personas vivirán en una ciudad” (OMS, Crecimiento 
de la Población Urbana, s.f.). Este dato apunta a la trascendencia 
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del proyecto examinado, y a la importancia de metodologías que 
empoderen a los y las habitantes en los procesos de elaboración 
de políticas. En cuanto a la generación de conocimientos, a través 
de este proyecto confirmamos que los enfoques de investigación 
artística fomentan la producción de conocimiento alternativo 
orientado a romper el nexo rígido, lineal-dicotómico, patriarcal y 
occidental entre conocimiento y poder del sistema de producción 
de conocimientos imperante.

Destacamos que la justicia ambiental como sistema interseccional 
sólo puede lograrse con mecanismos inclusivos de transparencia 
y perspectiva de género; siendo el género el eje transversal que 
cruza otros indicadores de desigualdad y diferenciación social en 
la determinación de la (in)justicia ambiental. Es decir, que la expe-
riencia de la justicia ambiental está mediada por variables sexo-ge-
néricas, racializantes, étnicas y de clase que se encuentran inter-
conectadas. 

Además, consideramos que este tipo de mecanismos desafían y 
modifican el sistema hegemónico de opresión, discriminación y 
exclusión existente: patriarcal, capitalista, heteronormativo, occi-
dentalizado y racializado. Como tal, asumimos el compromiso de 
exponer, a través de la voz y la escritura, todos y cada uno de los 
patrones de exclusión que existen actualmente en los procesos de 
toma de decisiones que afectan a la sociedad regiomontana. Con-
sideramos la ausencia de la experiencia encarnada como parte de 
estos patrones de exclusión, por lo tanto, queerizamos (transfor-
mamos radicalmente) las prácticas de planificación y políticas exis-
tentes con nuestros cuerpos, palabras y acciones. 
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Ilustración 20 Ilustración 21

Ilustración 22 Ilustración 23

Ilustración 24. Imágenes de la Exhibición “Mujeres del Agua – Manifiesto 
Colectivo” en las instalaciones de LABNL; papel, inyección de tinta; di-

mensiones variables; LABNL, Monterrey 2022.
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Ilustración 25. Algunas participantes del grupo Mujeres del agua en las 
instalaciones de LABNL. No todas las participantes están presentes en 
esta imagen. Hasta la fecha, entre las participantes que han intervenido 
en la lectura o el uso del documento “Mujeres del agua – Un Manifiesto 

Colectivo” figuran habitantes de México, Canadá y Estados Unidos.
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“ En las discusiones sobre cultura 
postapocalíptica se ha vuelto un lu-
gar común afirmar que es más fácil 
imaginar el fin del mundo que el fin 
del capitalismo” (Claire Colebrook).
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E
n este capítulo se presenta una retrospec-
tiva histórica de la crisis hídrica en el Área 
Metropolitana de Monterrey (AMM) que 

indaga en su genealogía dentro de un continuum 
de industrialización y urbanización situado en el 
tiempo geológico del Antropoceno/Capitaloceno.  
Desde la instalación y expansión de las primeras 
industrias en la ciudad (1854-1909) hasta la co-
yuntura de cortes masivos al suministro doméstico 
(2022-2023), se identifican acontecimientos clave 
(etapas, hitos, coyunturas, hechos, continuidades y 
discontinuidades) y agentes implicados (empresa-
riado industrial, gobiernos, instituciones y grupos 
ciudadanos) para exponer sus antagonismos por el 
uso, acceso y control del agua. 

Resultado preliminar de una investigación más am-
plia en el ámbito de las Humanidades Ambientales, 
este trabajo presenta datos cualitativos obtenidos 
mediante análisis documental, observación partici-
pante y entrevistas semiestructuradas. Se destaca 
que esta crisis es resultado de procesos sociohis-
tóricos dominados por una visión antropocéntrica 
del mundo cimentada en supuestos ontológicos, 
epistemológicos y socioculturales que han posibi-
litado el crecimiento ilimitado, el acaparamiento, 
la mercantilización y la sobreexplotación de acuí-
feros, la distribución inequitativa y las alteraciones 
ecosistémicas. En contraste, se refiere cómo en 
años recientes diversos colectivos ambientalistas, 
como el Frente de Organizaciones Ciudadanas en 
Defensa del Agua de Nuevo León, han confronta-
do políticamente las ideas, valores y prácticas de 
la episteme dominante reivindicando la justicia 
hídrica y socioambiental a partir de una inflexión 
postantropocéntrica.

RE
SU

M
EN
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Introducción

L
a ficción distópica y postapocalíptica en la literatura1 y en el 
cine2 ha sugerido la conflictividad hídrica como un inminente 
acontecimiento futuro caracterizado por el caos, pero su an-

tigüedad es milenaria y ha acompañado a la historia humana. Por 
ejemplo, la épica guerra entre las ciudades sumerias de Legash y 
Umma en Mesopotamia por el control de los ríos Tigris y Eúfrates 
(Newton, 2016; Pacific Institute, 2025). 

Más recientes son los enfrentamientos bélicos en Medio Orien-
te que Vandana Shiva (2003, 2008) y Al Khannoussi (2021) han 
llamado guerras por el agua disfrazadas de conflictos étnicos, po-
líticos o religiosos3. Pero en la actualidad las prospecciones son 
especialmente alarmantes pues se ha registrado un incremento 
dramático de incidentes violentos alrededor del mundo4 (Pacific 
Institute, 2024) y prevalece el riesgo de una crisis mundial que 
agravaría las tensiones (UNESCO y ONU-Agua, 2023).

Los procesos de colonización y modernización en el territorio de 
la actual Área Metropolitana de Monterrey5 (AMM) también se 
consolidaron a través de una prolongada guerra por el agua foca-
lizada en el exterminio de los grupos étnicos que habitaban la re-
gión, mediante tácticas violentas entre las que destacó el envene-
namiento de aguajes y tinajas frecuentadas para beber (Ramírez, 
2023)6. La consumación de este etnocidio a finales del siglo XIX 
coincide con el desarrollo del capitalismo industrial porque aquel 
acontecimiento, como en otras regiones, favoreció la apropiación 
y explotación del entorno; por esto se ha escrito que los últimos 
días del nómada fueron los mismos de los comienzos de la indus-
trialización y del progreso económico (Farfán et al., 2001).

1  Las novelas The Water Knife (2016) de Paolo Bacigalupi y Memory of Water (2015) de Emmi Itaranta narran 
historias donde el agua está controlada a través de la violencia y el poder militar. 
2  Las películas Madmax Fury Road (Miller, 2015), Interestellar (Nolan, 2014) y Elysium (Blomkamp, 2013) 
recrean situaciones futuras de extrema escasez hídrica, enormes desigualdades, caos social y devastación 
ambiental.
3  Entre estos mencionan las guerras en Cachemira, en Israel y Palestina, Jordania y Cisjordania, y las de ocupa-
ción estadounidense en Afganistán, Irak, Irán y Siria.
4  En 2023 se registró un incremento de 150% de incidentes respecto de 2022 (347 eventos frente a 231) que 
incluyen ataques a sistemas hídricos, disturbios y disputas por el control y el acceso, y el uso del agua como 
arma de guerra (Pacific Institute, 2024).
5  Ubicada al noreste de México en el estado de Nuevo León incluye 16 municipios: Monterrey, San Nicolás de 
los Garza, Guadalupe, Santa Catarina, San Pedro Garza García, Escobedo, Apodaca, García, El Carmen, San-
tiago, Pesquería, Ciénega de Flores, Zuazua, Cadereyta y Salinas Victoria. En 2020 tenía una población de 
5,322,117 de habitantes (CONAPO, INEGI Y SEDATU, 2020).
6  Una práctica bélica aún vigente en conflictos armados, Pacific Institute (2025) ha registrado casos en la ac-
tual guerra entre Rusia y Ucrania.
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En esta primera fase de instalación y expansión fabril (1854-1909) 
se gestó un régimen hidroextractivista7 que marcaría un hito en la 
genealogía de la crisis hídrica en el AMM porque estableció un sis-
tema productivista y mercantilista del agua que aceleró los ritmos 
de extracción desencadenando sucesivas conflictividades, dispu-
tas que, como se leerá en los siguientes apartados, a lo largo de los 
siglos XX y XXI han prevalecido, se han intensificado y han adquiri-
do las características de los conflictos socioambientales8 (Svampa, 
2019). 

Por ende, a partir de dicha etapa y hasta los años recientes (2022-
2023), en las siguientes secciones se identifican y entrelazan acon-
tecimientos (etapas, coyunturas, hitos y hechos) y se indaga en las 
ideas, valores y prácticas de agentes que resultan claves (empre-
sariado industrial9, gobiernos de distintos niveles10, instituciones 
gestoras11 y diversos grupos ciudadanos12) para pensar las impli-
caciones de la visión antropocéntrica dominante y sus supuestos13 
(Ferrando, 2016, 2019).

A partir de una revisión de fuentes académicas con distintos enfo-
ques14 se comprende la crisis hídrica como una aguda problemática 
socioecológica, inserta en el momento geo-histórico del Antropo-
ceno y el Capitaloceno15, donde impera la conflictividad social en 
torno al agua16 y el riesgo por la sostenibilidad de la vida a causa 
de alteraciones antropogénicas a los ecosistemas acuáticos y al 
ciclo hidrológico, evidentes en la contaminación y agotamiento, 
así como en la acelerada disminución y extinción de especies. Por 
ende, más allá de la coyuntura de déficit en el suministro para con-
sumo doméstico y de las protestas ciudadanas suscitadas entre 
2022 y 2023 esta reconstrucción esboza su trayectoria dentro de 
un lapso de 170 años.

7  Basado en la extracción y contaminación de grandes cantidades de agua para fines económicos (Tetreault et 
al., 2023).
8  Ocurren por el acceso, uso y control del territorio y los recursos naturales e implican intereses y valores diver-
gentes por parte de los actores enfrentados dentro de un contexto de gran asimetría de poder.
9  En perspectiva histórica se refiere a un grupo de empresas preponderantes económica y políticamente en la 
región. Se le ha identificado como Grupo Monterrey (González, 2016). Con algunas discontinuidades en sus 
formas de organización y grado de poder, ha luchado por el control de las fuentes hídricas para la producción 
industrial.
10  En el nivel estatal y federal durante sucesivas administraciones.
11  Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM) en sus distintas facetas (privada, pública-privada y públi-
ca) y la Comisión Nacional del Agua (CONAGUA) en distintos periodos.
12  Desde los colectivos vecinales que protestan en demanda de abastecimiento hasta las organizaciones am-
bientalistas que despliegan variadas formas de acción política y construyen demandas más amplias.
13  Francesca Ferrando (2016; 2019) ha señalado que supuestos ontológicos, epistemológicos y socioculturales 
fundamentan una noción de vida y una visión del mundo.
14  Ambiental, ecopolítico, histórico, urbanista, posthumanista.  
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15  Donna Haraway (2019) equipara estos términos como eventos fronterizos (no épocas distintas) que refie-
ren un tiempo histórico de horrorosos cronopaisajes de urgencia, muerte y extinción para todas las especies 
a causa del antropocentrismo y del capitalismo.  Palmesino & Rönnskog, (2018) han definido al antropoceno 
como una época causada por las acciones humanas que intensifican cambios sin precedentes en el clima, la 
tierra, los océanos, la biósfera y la hidrósfera. Aunque el antropoceno inicia con las primeras alteraciones eco-
sistémicas de la agricultura en el Holoceno, Paul Crutzen y Eugene Stoermer han enfatizado en la revolución 
industrial de siglo XVIII como un momento crucial (Ferrando, 2016; Parikka, 2018). Moore (2017) por su parte, 
ha señalado que el capitaloceno inició con el establecimiento del capitalismo como sistema de producción en 
el siglo XV que desde entonces ha actuado como agente geológico exógeno alterando la red de la vida y las 
relaciones sociales. 
16  Por el acceso inequitativo, la gestión ineficaz, el acaparamiento, la sobreexplotación, la contaminación, y las 
afectaciones a especies no humanas.
17  Tesis doctoral “Perspectiva posthumanista sobre la crisis hídrica en el Área Metropolitana de Monterrey” 
para obtener el Grado de Doctor en la Escuela de Humanidades y Educación del Tecnológico de Monterrey 
(2022-2026).
18  Valorización dualista dicotómica (cultura-naturaleza, hombre-animal); ideal de la excepcionalidad humana; 
valorización supremacista de la especie; ideal del hombre como vicario de la naturaleza.
19  Ideal del hombre como medida de todas las cosas; aceptación acrítica del antropocentrismo; creencia en la 
renovabilidad hídrica perenne. 

Nota metodológica

E 
l capítulo es resultado preliminar de una investigación en 
curso17 en el campo de las Humanidades Ambientales que 
retoma contribuciones teóricas de la Filosofía Ambiental 

(la perspectiva postantropocéntrica del posthumanismo) y de la 
Sociología Ambiental (los conflictos socioambientales) y se pro-
pone explicar las ideas, los valores y las prácticas de los agentes 
implicados en la crisis desde un abordaje que indaga en sus su-
puestos ontológicos18, epistemológicos19 y socioculturales20.  Para 
este capítulo se indaga en el ideal de progreso desarrollista y la 
valorización productivista, mercantilista y privilegiada del agua 
mediante el análisis de datos cualitativos recopilados entre junio 
2023 y diciembre de 2024 con las siguientes técnicas:

a)Análisis documental: revisión de fuentes académicas (artí-
culos, tesis y libros) publicadas entre 2001 y 2024 que abor-
dan el tema del agua, la industrialización y la urbanización en 
Nuevo León, así como de notas periodísticas divulgadas por El 
Norte entre 1995 y 2024 pero con énfasis en la coyuntura de 
cortes y protestas ocurrida entre 2022 y 2023. 
b)Observación participante: asistencia a marchas, mítines y 
eventos relacionados al agua y convocados por el Frente de 
Organizaciones Ciudadanas en Defensa del Agua en Nuevo 
León (FOCDANL) y colectivos aliados21, así como a semina-
rios y conferencias organizadas por instituciones académicas 
como el Colegio de la Frontera Norte sede Monterrey (CO-
LEF), el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey (ITESM) y la Universidad Autónoma  de Nuevo 
León (UANL). También incluye recorridos en zonas urbanas 
limítrofes con los ríos La Silla, Pesquería y Santa Catarina.
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c)Entrevista semiestructurada: dirigida a especialistas sobre el 
tema hídrico22, activistas de colectivos ambientalistas23  y habi-
tantes de distintas colonias del AMM24 próximas a ríos y zonas 
donde hubo cortes prolongados. 
Las siguientes secciones están divididas en etapas que entre-
lazan cronológicamente distintos acontecimientos para explo-
rar cómo los procesos de industrialización y de urbanización 
resultantes de la dominancia de una visión antropocéntrica del 
mundo han incidido en el origen, prolongación y agravamiento 
de la crisis hídrica. El propósito general de este recuento es es-
bozar un panorama que sitúe su genealogía en el Antropoceno/
Capitaloceno y sirva de referente para un análisis ontológico, 
epistemológico y sociocultural de las ideas, valores y prácticas 
implicadas.

Precisiones sobre la primera 
industrialización (1854-1874) 
y la sucesiva fase de expan-
sión industrial en Monterrey 
(1880-1909)

L 
a instalación de las primeras fábricas textiles entre 1854 y 
187425 fue resultado de la cuantiosa inversión de capitales 
proveniente de una burguesía local26 que pautó la articulación 

de un sólido grupo empresarial27 (Cerutti, 2024; González, 2016). 
Este hecho es un hito en la trama de la crisis por varias razones:

20  Ideal del progreso desarrollista; valorización productivista del agua; valorización mercantilista del agua; 
valorización jerárquica o privilegiada de la distribución.
21  La Alianza de Usuarios de Servicios Públicos y Financieros (AUSPF) con trayectoria en la lucha por el trans-
porte y el agua y Un Río en el Río (URR) que defiende la conservación del río Santa Catarina y su reconocimien-
to como Área Natural Protegida (ANP) en la categoría de corredor biológico ripario.
22  Un profesor-investigador de la UANL especialista en Recursos Naturales, una investigadora de la UANL 
especializada en Derecho Ambiental y un investigador independiente sobre Desarrollo Sostenible.
23  Dos integrantes del FOCDANL y una integrante de Un Río en el Río (URR).
24  Dos habitantes del municipio de Guadalupe, uno de San Nicolás de los Garza y uno de Escobedo.
25  Hilados y Tejidos La Fama (1854), El Porvenir (1871) (Cerutti, 2024) y La Leona (1874) (Castillo-Olivares, 
2021).
26  Cerutti (2024) indaga su origen en el entrelazamiento de diez núcleos familiares que centralizaron capitales 
en minería, banca e industria.
27  González Paz (2016) lo refiere como Grupo Monterrey e identifica su antecedente más remoto en esta pri-
mera fase de inversiones aunque precisa su fundación en 1890 con la entrada en operaciones de Cervecería 
Cuauhtémoc. Con algunos cambios que se mencionarán, asociado al empresariado industrial local, ha mante-
nido una influencia económica y política notable en Nuevo León y en el país. 
28  Respecto de las urbes industriales de Europa y Estados Unidos donde, de acuerdo con Gottdiener & Hut-
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1.Atañe a la instauración del proceso tardío28 de desarrollo 
capitalista que insertó a Monterrey en el Antropoceno/Capi-
taloceno29. En los años sucesivos la incursión de capitales ex-
tranjeros y la exención de impuestos federales favoreció la ex-
pansión hacia la producción de cerveza30, refrescos31 y acero32 
(Cerutti, 2018, 2024).
2.Remite al establecimiento y consolidación del hidroextracti-
vismo en el que el empresariado industrial33 ha sido un agente 
protagónico34 (Peña, 2018; Vera y Corrales, 2022), pues las 
primeras plantas textiles se ubicaron estratégicamente con 
proximidad a los acuíferos para garantizar la energía hidráuli-
ca necesaria para el funcionamiento de su maquinaria35 (Cas-
tillo-Olivares, 2021), marcando un antecedente en la apropia-
ción y la sobreexplotación de las fuentes hídricas.
3.Germinó las controversias y conflictos por los privilegios ex-
tractivos de la industria sobre las necesidades de la población. 
A principios de siglo XX se registró una disputa política por los 
acuíferos del cerro el Topo Chico cuyos antagonistas fueron la 
Embotelladora del mismo nombre  y la Compañía de Agua y 
Drenaje de Monterrey (CADM)36 porque esta última intentó 
sin éxito restringir la extracción productivista de los manantia-
les y en su lugar destinarla a remediar la carencia de agua que 
había entre la población (Guardado, 2018). 

En esta cohorte temporal, la literatura revisada permite iden-
tificar en los primeros procesos de industrialización (1854-
1909) una etapa en la que se estableció un régimen hidroex-
tractivista derivado de la instalación de las industrias sobre 
fuentes hídricas o en sus proximidades que suscitó la confron-
tación entre los intereses productivos y el abastecimiento de 
la ciudadanía. Al indagar en entrevistas sobre el origen de la 

chison (2011), para 1850 ya había un acelerado crecimiento poblacional y una grave contaminación de ríos.
29  Tanto el Antropoceno como el Capitaloceno son parte del Holoceno. El Capitaloceno es una parte avanzada 
del Antropoceno que inició con las primeras formas de producción capitalista. Estos términos no son excluyen-
tes por eso se refiere aquí Antropoceno/Capitaloceno para referir un solo momento. Haraway (2019) precisa 
que son eventos fronterizos, como lo fueron el Cretácico y el Paleógeno divididos por la quinta extinción masi-
va (K-PG) que marcó el fin de la era Mesozoica e inició la era Cenozoica.
30  Cervecería Cuauhtémoc fundada en 1890 que impulsó la diversificación de actividades industriales hacia la 
producción de vidrio, cartón y corcholatas (Vera y Corrales, 2022; González, 2016)
31  En 1890 se instaló en la zona del Topo Chico la empresa La Montañesa que fue pionera entre las embotella-
doras del país. En 1897 la Fábrica de Aguas Minerales del Topo Chico y la Fábrica de Aguas Gaseosas de San 
Bernabé en 1901, fusionándose el mismo año (Garza et al, 2019; Guardado, 2018).
32  A partir de 1890 se desarrollaron actividades siderúrgicas y metalúrgicas en empresas como la Compañía 
Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey y la Compañía Minera, Fundidora y Afinadora de Monterrey (Ce-
rutti, 2024).
33  En lo sucesivo este término se usa para referirse al conjunto de empresas industriales que consumen mayo-
res cantidades de agua (cerveza, refrescos, acero, cemento, construcción, automotriz), que están implicadas 
en la contaminación y destrucción de ecosistemas acuáticos, así como en las disputas por el control hídrico.
34  Desde entonces las industrias de bebidas y acero son las principales consumidoras de agua para fines econó-
micos (Vera y Corrales, 2022) y han impactado en su contaminación (Peña, 2018).
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35  Castillo-Olivares (2021) rememora que  La Fama se instaló en las cercanías de los acuíferos de la zona cono-
cida como La Huasteca en el Parque Nacional Cumbres de Monterrey y obtuvo respaldo de autoridades muni-
cipales para favorecer su consumo sobre el de las tenerías.
36  Antecedente privado de SADM que en sus distintas facetas (privada, público-privada y pública) prevalece 
como agente protagónico en los conflictos por la gestión y distribución.
37  Entre 1880 y 1909 los gobiernos del presidente Porfirio Díaz  y del gobernador Bernardo Reyes habían favo-
recido políticamente el desarrollo industrial y la modernización en Nuevo León.
38  La producción en serie y la adquisición de camiones de reparto extendió el mercado de Topo Chico a Tamau-
lipas y Coahuila.

crisis, entre especialistas es recurrente el énfasis en esta olea-
da industrial. Un académico especialista en medio ambiente y 
recursos naturales, si bien reconoce la incidencia de factores 
geo-meteorológico, evoca este antecedente como causa remo-
ta y le refiere como una práctica de apropiación que aseguró el 
control del recurso para su uso como materia prima, bajo un 
esquema de adquisición de concesiones caracterizado hasta 
hoy por la opacidad (Comunicación personal, 30 de octubre 
2024).

Nuevos conflictos y creci-
miento urbano (1910-1948)

E 
l estallido de la revolución mexicana en 1910 desestabili-
zó inicialmente las operaciones industriales en Monterrey, 
pero tras algunos cambios directivos menores, recuperaron 

su ritmo de expansión. Aunque la proximidad de antaño entre el 
empresariado y el gobierno estatal y federal37 fue interrumpida y 
reemplazada por su oposición radical al proyecto revolucionario 
(González, 2016), más allá de las tensiones políticas, se mantuvo 
la hegemonía y se logró preservar el auge industrial; por ejemplo, 
el negocio de la fabricación de bebidas prosperó implementando 
la producción en serie y extendiendo su mercado38  (Guardado, 
2018). En la década de 1920 destacan dos acontecimientos signi-
ficativos:

1.La grave contaminación del agua como secuela del creci-
miento fabril (Peña, 2018). Pese a la falta de datos detallados, 
es un antecedente que sitúa los impactos ambientales en ríos 
y arroyos a causa de efluentes en los albores industriales de 
inicios de siglo XX, de los cuales el río Pesquería ha sido pro-
longadamente afectado al ser utilizado desde entonces y hasta 
hoy como el principal tiradero de desechos. En los recorridos 
en distintas zonas del río se ha observado la continuidad de su 
uso como destino de efluentes. Recientemente, un activista y 
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biólogo de profesión denunció públicamente su grave conta-
minación a causa del incremento de descargas residuales y la 
baja de capacidad de tratamiento, y alertó de sus afectaciones 
a los acuíferos de municipios rurales como Los Ramones, Los 
Herrera y Doctor Coss (Diario de campo, 17 de junio 2023).
2.La lucha por la tierra y el agua para uso agrícola y ganade-
ro emprendida por la comunidad San Bernabé del Topo Chi-
co39 en 1924-1926 (Garza et al., 2019). Es relevante porque 
ocurrió mientras la industrialización y la urbanización como 
doble proceso (Lefebvre, 1978) se ampliaban hacia las peri-
ferias transformando el paisaje natural y agropecuario bajo el 
proyecto modernizador.

Aunque el empresariado industrial mantuvo su oposición al pro-
yecto popular de desarrollo y organización obrera del presidente 
Lázaro Cárdenas (1934-1940) (González, 2016), su productivi-
dad no tuvo afectaciones. En contraste, los años 40 sí registraron 
varias conflictividades:

1.La reducción al suministro doméstico40 a causa del incre-
mento en el consumo industrial y comercial generó una movi-
lización urbana encabezada por población obrera en deman-
da de agua potable41 (Peña, 2018) que presionó al gobierno 
estatal42 a confrontar legalmente a la CADM43 acusándola de 
incumplimiento en sus obligaciones contractuales por fallas y 
no extender la red hidráulica. Como consecuencia en 1945 se 
consumó la adquisición pública de compañía44.
2.La continuidad del abasto deficiente privilegió a las colonias 
de altos ingresos y en 1948 impuso el primer racionamiento 
del servicio (Aguilar y Ramírez, 2021; Bennett, 2010); desde 
entonces las inequidades en el acceso por clase social adquie-
ren continuidad.
3.La “rectificación” del río Santa Catarina para adaptar su 
cauce al crecimiento de la ciudad (Aguilar y Ramírez, 2021) 
marca el inicio de una larga serie de riesgos y conflictos aso-

39  Denunciaron la invasión y despojo de tierras por personas ajenas al lugar y demandaron su restitución al 
gobierno. En 1926 obtuvieron un decreto para su fundación como Ejido que les dotó de tierras y aguas de los 
tres manantiales del Topo Chico (Garza et al., 2019).
40  En 1940 el suministro abastecía el 37% de lo necesario para una población de 212,000 habitantes (Bennett, 
2010).
41  Aunque es un antecedente contencioso clave, no se cuenta con datos suficientes que identifiquen su reper-
torio de acción política o más detalles sobre sus formas de organización.
42  Dirigido por el gobernador Arturo B. De la Garza (1943-1949).
43  Compañía de Agua y Drenaje de Monterrey.
44  Hubo reclamos mutuos por indemnizaciones, pero la Suprema Corte falló a favor del gobierno que compró 
la compañía por 1,705,454 dólares (Bennett, 2010)
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45  Bajo el argumento de la sequía y las necesidades de suministro en la ciudad, el gobierno estatal con respaldo 
de la CONAGUA pidió al Ejido la cesión temporal de 150 litros de agua por segundo que jamás fueron devueltos
46  Entre 1945 y 1950 las inversiones se habían cuatriplicado respecto del lapso 1890-1910, y entre 1950-1965 
se establecieron plantas petroquímicas, de plásticos, electrónicos y maquinaria pesada (Bennett, 2010).
47  En 1950 ascendía a 450,000 habitantes con un suministro del 43% (Bennett, 2010).

ciados a su urbanización aún vigentes.
4.El despojo de las aguas del Ejido San Bernabé del Topo Chico 
para suministrar la ciudad45 (Garza et al., 2019), lo que precede 
a la absorción urbana de las periferias rurales y al consecutivo 
proceso de metropolización.
5.Los proyectos Acueducto Mina-Monterrey y la Presa “La 
Boca” (Aguilar y Ramírez, 2021) pusieron en marcha una es-
trategia gubernamental de repuesta a la escasez basada en la 
construcción de gran infraestructura hidráulica. Al respecto, 
una activista del colectivo Un  río en el Río (URR)  critica la his-
tórica gobernanza hídrica basada en soluciones tecnocráticas 
porque ha priorizado a la industria fabril y agrícola sobre los 
derechos humanos y la sostenibilidad; como ejemplo reciente 
menciona el proyecto de construcción de dos cortinas “rompe-
picos” en la Huasteca porque implica dinamitar la cuenca, los 
acantilados de la montaña, la vegetación y los espacios prísti-
nos que son fundamentales para la captación de subterránea 
de agua (Comunicación personal, 1 de diciembre 2024).

Así, en esta etapa se acentuaron las controversias por el con-
trol y la distribución hídrica, destacando el antagonismo entre 
distintos agentes: gobierno estatal, CADM, habitantes de co-
lonias de bajos ingresos y de la periferia rural. A la par que la 
urbanización evidenció graves alteraciones en los ecosistemas 
acuáticos y una innegable desigualdad social en el acceso. 
 

Metropolización y protestas 
populares por el acceso al 
agua (1950-1985)

E 
ntre los años 50 y 60 una nueva ola de expansión industrial46 
desencadenó un notable incremento poblacional47 e impulsó 
la extensión metropolitana de la urbe; esta coyuntura agravó 

las desigualdades porque multiplicó los asentamientos urbanos 
pobres sin acceso al agua (Aguilar y Ramírez, 2021), mientras el 
empresariado industrial influyó abiertamente en el organismo 
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48  Bennett (2010) rememora que en 1962, ante la escasez, el líder empresarial Eugenio Garza Sada abogó por 
priorizar la extracción del agua de la Huasteca para uso industrial sobre el consumo doméstico.
49  Desde la subcuenca San Fernando-Soto La Marina para enviar sus residuos a los ríos San Juan y Pesquería y 
finalmente a la Presa Marte R. Gómez y el río Bravo.
50  Se estableció una comisión para atender el desabasto (1954) y el gobierno estatal decretó en 1956 la crea-
ción de Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey (SADM) (antes la Comisión) que desde entonces es respon-
sable del servicio.
51  Bennett (2010) destaca que su control institucional del agua privilegió sus intereses y favoreció con infraes-
tructura a las zonas residenciales de mayores ingresos en detrimento de las más pobres. 
52  Más de 200.
53  Mayoritariamente mujeres y familias de colonias pobres que dependían de pipas y llaves colectivas.
54  Entendida como una construcción social que resulta de una inversión organizativa con la intención de diri-
gir reclamaciones a quienes ejercen el poder mediante variadas formas de acción política (marchas, mítines, 
peticiones, reuniones, alianzas, comunicados, manifiestos, etc.) (Della Porta, 2020; Tilly, 2010; Melucci, 2002).
55  Se ubica dentro del movimiento social mundial por la tierra urbana. Debido a la ilegalidad de las posesiones 
fue objeto de desalojos policiacos, pero la persistencia en sus prácticas de ocupación y organización les permi-

operador logrando mantener sus privilegios hídricos48 (Benne-
tt, 2010). Además, de acuerdo con Peña (2016), la ejecución de 
más megaproyectos extractivos y la peligrosa contaminación por 
desechos industriales y urbanos, transformó la metrópoli en ciu-
dad-cuenca al extraer grandes cantidades de agua limpia para en-
suciarla y enviarla fuera de su asiento49 (Peña, 2016).

En este lapso, se detecta que la escasez y la distribución desigual 
fue una problemática que no suscitó movilizaciones ni acaparó la 
atención de las autoridades, solamente ocurrieron algunos cam-
bios en la gestión institucional50 y hubo avances en la construcción 
de infraestructura (Aguilar y Ramírez, 2021), pero sin erradicar el 
control del empresariado industrial51 sobre Servicios de Agua y 
Drenaje de Monterrey (SADM) ni solucionar las graves desigual-
dades de clase (Bennett, 2010). Estos hechos fueron decisivos 
para el estallido de un prolongado episodio de protestas52 (1973-
1985) impulsado por grupos de habitantes53. Bennett (2010) ha 
documentado detalladamente su cronología y aquí se hacen algu-
nas precisiones:

1.La acción colectiva contenciosa54 (ACC) por el agua en el 
AMM detonó con la lucha por la tierra, la vivienda y los ser-
vicios urbanos emprendida en 1973 por el movimiento pose-
sionario55 que recurrió a acciones directas como la ocupación 
de terrenos periféricos, la protesta callejera y la conexión no 
autorizada a tuberías y líneas eléctricas. 
2.La propagación de la ACC a colonias regulares (1978-1980 
y 1982-1983) donde sus habitantes desplegaron un RAP (re-
pertorio de acción política) que incluyó la conformación de 
delegaciones vecinales, protestas en oficinas de autoridades, 
reuniones con funcionarios, bloqueo de calles y carreteras, 
así como la retención de vehículos y personal de SADM. Di-
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tieron obtener certeza jurídica. La colonia Tierra y Libertad de Monterrey es un caso representativo.
56  Recurrió a la perforación de pozos, reparto de pipas y bombardeo de nubes.
57  El presidente de la república José López Portillo (1976-1982) declaró el problema del agua en Monterrey 
como una prioridad nacional e instruyó la elaboración y ejecución de un plan hidráulico que proyectó la cons-
trucción de la presa Cerro Prieto y un acueducto.
58  Señaló como causa de la escasez a las condiciones geográficas y climáticas, instó a la población a no desper-
diciar el agua y prometió extender el sistema de distribución con un acueducto hacia las colonias marginadas.

chas estrategias fueron efectivas para captar la atención de 
los gobiernos estatal56 y federal57 y aunque la respuesta fue 
insuficiente para solucionar el problema del suministro, la 
prometedora campaña58 del plan hidráulico logró en 1981 una 
breve desmovilización, pero ante la permanencia de los cortes 
durante días y semanas, la ACC se reorganizó y prevaleció en-
tre 1982 y 1983.

En esta coyuntura de protestas se visibilizaron las desigualdades 
en el acceso aunque el actuar del gobierno estatal y SADM no erra-
dicó las inequidades, la disminución del descontento entre 1984 y 
1985 (Bennet, 2010) contribuyó a  proclamar resuelto el problema 
gracias a la oportuna perforación de pozos, la construcción de la 
presa Cerro Prieto y su acueducto, de las estaciones de bombeo, 
de la planta potabilizadora San Roque, y a la aportación del recurso 
por parte del empresariado industrial (Peña, 2018). Este antece-
dente tiene similitudes con la coyuntura de cortes y protestas de 
2022 donde la escasez evidenció inequidades y privilegios, y tras 
su mitigación por lluvias, porque los mismos agentes atribuyeron 
la solución a sus esfuerzos y los de las empresas.

Nuevos riesgos y desafíos 
sociohídricos (1988-2007) y 
multiplicación de los conflic-
tos socioambientales por el 
agua (2008-2018)

E 
n el último lustro de la década de 1980 la escasez se atenuó y 
las protestas cesaron, pues su incidencia coyuntural (los cor-
tes) y su centralidad en el reclamo del abasto no favoreció la 

organización de grupos con proyectos políticos o demandas más 
amplias. Pese a la ausencia de movilizaciones sociales, entre 1988 
y 2007 ocurrieron otro tipo conflictos y riesgos:
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59  Del lado norte del río llamada Constitución y del sur Ignacio Morones Prieto.
60  Se estiman 40,000.
61  15,811 casas fueron dañadas, una parte considerable asentadas en el borde del río y arroyos.
62  A inicios de la década los cortes eran comunes y entre 1993 y 1996 la CENAPRED declaró sequía seve-
ra (Peña, 2018) y en 1998 cuando el gobierno estatal alertó que enfrentaban la crisis más severa en 42 años 
(Aguilar y Ramírez, 2021).
63  Así referida mediáticamente hasta hoy.
64  Construida por el gobierno federal en el municipio de China, Nuevo León, tuvo el propósito de abastecer 
por una parte a la metrópoli y por otra parte al distrito agrícola de riego 026 ubicado al norte de Tamaulipas.

1.Los efectos devastadores del Huracán Gilberto maximiza-
dos por la previa rectificación y constante urbanización del 
cauce y laderas del río Santa Catarina que, debido a la intensa 
lluvia, alcanzó su caudal máximo y al recuperar su curso na-
tural ocasionó daños a infraestructura urbana destrucción de 
carriles y puentes de las principales avenidas59 de la ciudad, 
y dejó un saldo de cientos de personas fallecidas, miles dam-
nificadas60 y viviendas destruidas61 (Sisto y Ramírez, 2015). 
En ese sentido, una habitante del AMM lo rememora como 
un suceso trágico que no ha sido suficiente para interrumpir 
su urbanización con más proyectos de vialidad y critica que el 
gobierno estatal actual promueva la construcción de un via-
ducto para solucionar el problema del tráfico dejando de lado 
sus riesgos y sus impactos en la fauna y la flora que integra el 
ecosistema del río (Comunicación personal, 23 de septiembre 
2024). 
2.La ausencia de protestas ante la permanencia de los cortes 
y la escasez entre 1990 y 199862 (Aguilar y Ramírez, 2021; 
Peña, 2018).
3.El inicio en 1994 de la llamada “guerra por el agua”63 entre 
los gobiernos de Nuevo León y Tamaulipas. Consistió en una 
controversia por las aguas de la recién inaugurada presa El 
Cuchillo64 que en medio de una disputa legal puso en cuestión 
su uso agrícola y para consumo humano. Y aunque en 1996 
se logró un acuerdo de transferencia que pausó las tensiones 
(Aguilar y Ramírez, 2021) esta disputa ha resurgido (1997, 
2022 y 2023). 
4.Una breve discontinuidad en la escasez y los cortes de las 
décadas previas (1940-1990) a inicios del milenio debido al 
mejoramiento notable en el suministro para una población de 
casi 3 millones y medio de habitantes. 
5.La continuidad en la construcción de megaproyectos hi-
dráulicos como la cortina Rompe Picos y el proyecto Monte-
rrey V que incluyó un anillo de transferencia, ampliación de 
tuberías, tanques de almacenamiento y estaciones de bom-
beo (Sisto y Ramírez, 2015; Aguilar y Ramírez, 2021). Peña 
(2018) puntualiza que durante los primeros años del siglo XXI 
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65  Por ejemplo, “La Huasteca somos todos” que se opuso al proyecto inmobiliario Valle de Reyes en el Par-
que Nacional Cumbres de Monterrey, la “Asociación de vecinos de la Tinaja” en oposición al Arco vial sureste 
que implicaría la perforación del cañón de Ballesteros en el cerro de La Silla o el “Colectivo en Defensa de 
la Pastora” contra la construcción del estadio de fútbol BBVA en el bosque la Pastora. Estuvieron integrados 
por personas ambientalistas y defensoras de derechos humanos, realizaron manifestaciones e interpusieron 
recursos legales.
66  Empresas y gobiernos de distintos niveles (municipal, estatal y federal) que promueven el extractivismo en 
sus diversas formas.
67  Trasvase de casi 400 kilómetros con el que se pretendía trasladar agua del río Pánuco hasta Monterrey. Fue 
desestimado en 2015 por la presión social y las polémicas sobre su costo y viabilidad.
68  Método extractivo de hidrocarburos no convencionales.
69  Reuniones organizativas e informativas, manifestaciones, declaraciones públicas y comunicados en medios 
de comunicación e internet, eventos político-culturales, peticiones a autoridades locales, nacionales e interna-
cionales, coaliciones con organizaciones nacionales e internacionales, acciones jurídico-administrativas, asam-
bleas populares y talleres socioambientales.  

a nivel nacional se agudizaron los conflictos por la cantidad y 
calidad del agua, y destaca que hubo un avance importante en 
su acaparamiento, privatización y la mercantilización (Peña, 
2018). A nivel local, entre 2008 y 2018 hubo una proliferación 
de megaproyectos urbanos, turísticos, inmobiliarios y ener-
géticos que multiplicaron los conflictos socioambientales y la 
conformación de grupos de ACC65 que fueron precursores en 
la defensa de los ecosistemas, el agua, el aire y las especies no 
humanas desde una visión que comenzó a disputar política-
mente las ideas, valores y prácticas antropocéntricas de agen-
tes proextractivos66 (De la Cruz-Carrillo, 2020). 

En esta coyuntura destaca la conformación del colectivo NO A 
MTY VI en oposición al proyecto Acueducto Monterrey VI67 por-
que marcó un hito en la lucha por el agua más allá de la demanda 
por el suministro que realizó mítines, comunicados y reuniones 
públicas para cuestionar los potenciales impactos y el riesgo del 
fracking68 en la entidad. 

Aunque su permanencia fue efímera, también alertó sobre la con-
taminación de los ríos y de la atmósfera, la sobreexplotación de 
acuíferos y las alteraciones al ciclo hidrológico, además que fue 
un antecedente del Movimiento Ambientalista en Defensa de la 
Madre Tierra y de la Vida (MADMTV) que entre 2015 y 2018 dio 
continuidad a la lucha contra la fractura hidráulica desplegando un 
amplio RAP69 (De la Cruz-Carrillo, 2020).

Ápice de la crisis hídrica 
(2019-2023)

H 
asta aquí se ha expuesto una cronología que da cuenta de 
las múltiples manifestaciones de la crisis hídrica en el AMM: 
conflictos por el acceso inequitativo, la gestión ineficaz, el 
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70  Se refiere al andamiaje político, administrativo, técnico, económico y social necesario para desarrollar y ma-
nejar el agua como recurso.
71  De los municipios de Monterrey, San Nicolás de los Garza y Escobedo.
72  De las zonas Cumbres en Monterrey y centro en San Nicolás de los Garza. 
73  Santa Catarina y Guadalupe.
74  Todavía moderada considerando la disponibilidad en presas, índice de precipitación, grado de estrés de la 
vegetación y humedad en el suelo.
75  En los municipios no metropolitanos de Lampazos, Anáhuac, Parás y Vallecillo.

acaparamiento y la contaminación, pero también impactos irre-
versibles por la sobreexplotación de acuíferos, alteraciones an-
tropogénicas a los ecosistemas acuáticos y al ciclo hidrológico 
evidentes en la contaminación y agotamiento, así como en la ace-
lerada disminución y extinción de especies silvestres. En esta eta-
pa se adiciona un nuevo episodio de cortes al suministro (2022-
2023) que amplificó las tensiones por el acceso, uso y control del 
agua.

Como se ha referido en esta retrospectiva, el crecimiento vial e 
inmobiliario hacia los márgenes de ríos y arroyos ha evidenciado 
sus consecuencias en el incremento de la vulnerabilidad ante las 
tormentas y huracanes. En 2019 y 2020 el azote de Ingrid y Hanna 
ejemplificó la continuidad de este patrón de crecimiento, y de una 
deficiente gobernanza hídrica70, (Aguilar y Ramírez, 2021). 

Desde febrero de 2020 SADM impuso cortes repentinos a más 
de 100 colonias del AMM71  con argumento de un alto consumo 
y fallas en la red hidráulica (Villegas, 2020). Este hecho, aparente-
mente aislado, se replicaría entre finales de enero y principios fe-
brero de 2022, primero afectando a 461 colonias del norponien-
te72 aunque en el lapso de una semana se agravó extendiéndose 
hacia otras zonas y municipios73 (Vélez, 2022, 2022a; Marroquín, 
Villasáez y Rodríguez, 2022) y anticipó la coyuntura escasez y 
conflictividad ocurrida entre febrero de 2022 a julio de 2023. 

Previamente, el Servicio Meteorológico Nacional (SMN) había 
alertado del más bajo llenado de presas en 8 años y de la baja 
previsión de lluvias, y CONAGUA confirmó una sequía74 al norte 
del estado75 y, aunque el gobernador Samuel García (2021-2027) 
descartó una situación de crisis (Villasáez, 2022; Charles, 2022), 
el 2 de febrero el gobierno estatal emitió una declaratoria de aler-
ta por sequía (Gobierno de Nuevo León, 2022) que desencadena-
ría una serie de disputas que hicieron resurgir los antagonismos 
de antaño, con la diferencia de que esta vez, adicional a las formas 
espontáneas coyunturales en demanda del servicio, el Frente de 
Organizaciones Ciudadanas en Defensa del Agua de Nuevo León 
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76  Juan Ignacio Barragán.
77  CAINTRA (Cámara de la Industria y de la Transformación) informó que la industria consume solamente el 
7% del agua y emprendía acciones para lograr una mayor eficiencia y aprovechamiento hídrico. A pocos días 
SADM anunció que las industrias contribuirían aportando agua de sus pozos para suministrar a la población.

(FOCDANL) dirigió una crítica sistémica con demandas más am-
plias.

Previo a la fase más aguda de escasez destacan los siguientes 
acontecimientos:

1.El gobernador y el director de SADM76 atribuyeron las cau-
sas de esta situación a las condiciones climáticas y a la irres-
ponsabilidad de la población a la que instaron a reducir su 
consumo (bañarse en 5 minutos, no regar jardines ni lavar el 
automóvil) so pena de imponer cortes programados (Reyes, 
2022). Con esto retomaron la campaña usada entre 1970 y 
1980 que culpabiliza a la ciudadanía y minimiza la deficiente 
gestión o la responsabilidad de la industria como gran consu-
midora en la ciudad.
2.La politización de la problemática por legisladores estatales 
y federales de oposición al gobierno en turno. Presionaron en 
solicitar a CONAGUA una declaratoria de sequía, e incluso un 
diputado pidió reactivar el proyecto del acueducto Monterrey 
VI, mismo que luego sería considerado por SADM y el gober-
nador, pero descartado por el Ejecutivo Federal (Martínez, 
2022; García, 2022, Guerrero y Martínez, 2022).
3.La conformación del FOCDANL que, a contracorriente de la 
declaratoria de sequía, hizo famosa la consigna ¡No es sequía, 
es saqueo!  Martínez-Canales (2023) precisa que sin alcanzar 
la magnitud de un movimiento de masas, esta organización lo-
gró congregar la frustración y la incertidumbre de meses con-
frontando mediante comunicados y declaraciones públicas 
los argumentos oficialistas sobre el suministro hídrico insufi-
ciente y poniendo a debate la desigualdad y la corrupción en la 
distribución del agua. Además, a pocas semanas de la declara-
toria, desplegó un manifiesto en el que señaló la prevalencia de 
una regulación selectiva que favorece al negocio refresquero y 
cervecero, hecho que causó la reacción mediática del empre-
sariado industrial y del SADM77 (Hernández, 2022; Marroquín, 
2022).
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78  Apodaca, Guadalupe, Escobedo, San Nicolás de los Garza, Juárez y Pesquería.

La imposición de cortes y ra-
cionamientos “programados” 
y la fase aguda de la escasez 
(febrero-septiembre 2022)

M 
entras los cortes repentinos se extendían a seis munici-
pios78 (Aveldaño, 2022), SADM anunció un esquema de 
cortes programados que restringirían el agua un día a la 

semana a los distintos sectores de la ciudad, con un suministro de 
tan sólo cuatro horas. 

Este anuncio impulsó una manifestación pública del FOCDANL 
en la que realizó la clausura simbólica de las instalaciones de la 
empresa refresquera Topo Chico y exigió a CONAGUA la recupe-
ración de pozos concesionados a la industria para destinarlos al 
abastecimiento de la población (Aveldaño, 2022a). 

Con el argumento del bajo nivel de las presas y que la población 
no redujo su consumo, el Día Internacional del Agua (22 de mar-
zo) iniciaron oficialmente los cortes programados en la metrópoli 
de Monterrey, inaugurándose una coyuntura en la que arreció la 
conflictividad y en la que la crisis hídrica, al calar en la vida coti-
diana de la población, se hizo innegable. Esa misma jornada hubo 
dos acciones políticas relevantes emprendidas por distintas or-
ganizaciones sociales agrupadas en el FOCDNAL (García, Vélez y 
Martínez, 2022):

-Manifestación en el congreso local donde pidieron a las au-
toridades instar a la CONAGUA a la expropiación de pozos de 
agua concesionados a empresas.
-Marcha desde la plaza Colegio Civil hacia Palacio de Gobier-
no donde cientos de habitantes y activistas protestaron con-
tra los cortes bajo la consigna “¡No es sequía, es saqueo!”.

Durante el mes de abril el descontento multiplicó la organización 
de formas de acción colectiva concertada y espontánea por el ac-
ceso al agua. El 2 de abril el FOCDANL realizó un mitin en el que 
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invitó a la ciudadanía a firmar un documento dirigido a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos contra el saqueo del agua 
y exigir al gobernador detener las atrocidades contra la ciudada-
nía (Martínez-Canales, 2023). En los meses sucesivos las protes-
tas fueron incontenibles, mientras el gobernador y el director de 
SADM responsabilizaba a la población por su alto consumo, a los 
gobiernos previos por no haber emprendido proyectos de infraes-
tructura y la falta de lluvias por condiciones climáticas. A continua-
ción, se precisan algunas características de ambas formas de ACC.

Como en la coyuntura de entre 1973 y 1985, la falta de agua en los 
hogares durante días y semanas, así como el incumplimiento en la 
programación de recortes al servicio, motivó protestas espontá-
neas sostenidas por habitantes del AMM que recurrieron al cierre 
de calles como estrategia de presión. 

El bloqueo de la avenida Aztlán y del Libramiento Noreste por 
cientos de personas al norte de Monterrey (Félix y Arriaga, 2022) 
inauguró una serie de movilizaciones que implementaron el blo-
queo (con cubetas, tambos, automóviles y el propio cuerpo) para 
exigir el abastecimiento. Aunque el gobierno estatal prometió la 
normalización del servicio y SADM llamó a la población a no recu-
rrir a estas acciones (Reyes, 2022), ni esto ni el reparto mediante 
pipas o la instalación de tinacos comunitarios evitaron que se mul-
tiplicaran entre los meses de abril y septiembre.

Por otra parte, el FOCDANL destacó como una forma de acción 
colectiva concertada y con gran inversión organizativa cuyo RAP 
incluyó mítines, pronunciamientos, marchas y denuncias en redes 
sociales. Además, sus demandas no se redujeron al problema del 
suministro, sino que se ampliaron a la justicia hídrica y a la protec-
ción ambiental. 

En suma, ambas formas de acción colectiva desafiaron la narrativa 
oficial en la que la crisis hídrica estaba bajo control y la población 
tenía gran responsabilidad, y presionaron a las autoridades y a las 
industrias a ofrecer soluciones al desabasto. Aunque no cesaron, 
las protestas se fueron atenuando luego de las lluvias registradas a 
inicios de septiembre que mitigaron la escasez rellenando presas, 
ríos, arroyos y mantos acuíferos79 (Reyes y Villasáez, 2022).

79  CONAGUA informó un incremento notable en las presas Cerro Prieto, El Cuchillo y la Boca y SADM en la 
recarga de manantiales y pozos.
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Las desigualdades y los conflictos por el acceso, uso y control del 
agua tampoco se agotaron, todavía a finales de 2022 y durante 
2023 se suscitaron cortes y protestas. Y el FOCDANL ha seguido 
su actuar; en 2024 durante un mitin frente a las oficinas adminis-
trativas de SADM, un vocero dio lectura a un pronunciamiento 
sobre la ineficiente gestión hídrica que privilegia la ganancia eco-
nómica mediante el otorgamiento de concesiones y reivindicó al-
gunas demandas antagónicas al ideal del progreso desarrollista y 
a la valorización productivista, mercantilista y jerárquica del agua: 
castigo a las empresas responsables del saqueo; que las concesio-
nes de las grandes empresas se destinen para el uso doméstico; 
auditorias sobre la explotación de acuíferos; alto a la exportación 
de bebidas como cervezas, refrescos y jugos (Diario de campo, 22 
de marzo 2024).

Al indagar con especialistas en el tema sobre las causas de esta 
coyuntura, una investigadora de la UANL, precisa que más allá del 
factor meteorológico referido en el discurso del gobierno estatal, 
se debió a un marco jurídico y dinámicas políticas que refuerzan 
estructuras de poder y privilegian el control y la acumulación hí-
drica por parte de ciertos actores, y critica que por parte de las au-
toridades se haya señalado como causas a la falta de infraestruc-
tura y de tecnología, mientras no se señaló a las grandes empresas 
consumidoras sino para destacar su “filantropía” en el reparto de 
agua (Comunicación personal, 30 de octubre 2024).

Conclusiones

E
sta aproximación revela que la genealogía de la crisis hídrica 
en el AMM se encuentra inserta en la coyuntura geohistórica 
del Antropoceno/Capitaloceno y es consecuencia de prolon-

gados procesos sociohistóricos de modernización, industrializa-
ción y urbanización dominados por una episteme antropocéntrica 
basada en supuestos socioculturales como el ideal del progreso 
desarrollista y la valorización productivista y mercantilista del 
agua que fundamentan ideas, valores y prácticas como el acapa-
ramiento, la sobreexplotación, la contaminación, las alteraciones 
ecosistémicas y las inequidades. 
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En contraste, se muestra que durante la coyuntura de cortes 
(2022-2023) la trayectoria de protestas ciudadanas viró hacia una 
crítica sistémica y postantropocéntrica (posdualista, anticlasista y 
antiespecista), pues colectivos como el FOCDANL y URR, más allá 
del mero restablecimiento del suministro, extendieron sus deman-
das hacia la justicia hídrica y socioambiental.

Dentro del lapso de 170 años se destacan las siguientes continui-
dades y discontinuidades:

El control y explotación de las fuentes hídricas por agentes pri-
vados vía concesiones desde la primera industrialización hasta 
la actualidad. Este dominio se ha evidenciado en los episodios de 
cortes prolongados al suministro doméstico (1948, 1978-1980, 
1982-1985 y 2022-2023) que transcurrieron durante sequías co-
yunturales donde el sector industrial operó con normalidad. 

El crecimiento desigual y el acceso inequitativo al agua, porque 
desde la primera expansión urbana a principios de siglo XX y hasta 
la actualidad ha prevalecido un sistema de gestión y distribución 
hídrica inequitativo que privilegia a las zonas de altos ingresos y 
que favorece el uso industrial del agua por encima de su uso do-
méstico y de la conservación de los ecosistemas. 

Aunque este sistema ha prevalecido con algunas discontinuidades 
que han implicado la extensión de la red de suministro hacia zo-
nas pobres o en reformas institucionales, su permanencia ha sido 
particularmente notoria durante los distintos episodios de cortes 
suscitados en 1948, 1978-1980, 1982-1985 y 2022-2023. Liga-
do a esta permanencia se encuentra la proliferación continua de 
asentamientos irregulares que carecen de un suministro hídrico.

Los impactos ambientales a causa de la industrialización y la ur-
banización han tenido una continuidad ininterrumpida y han sido 
múltiples: contaminación de ríos y arroyos, destrucción de hábi-
tats de especies no humanas, así como su muerte y disminución 
acelerada, desecación de mantos acuíferos por extractivismo. 

El continuum de sobreexplotación de mantos acuíferos ha calado 
en su agotamiento alterando su velocidad de recarga. Este fenó-
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meno se ha agravado por la aceleración en los ritmos de extrac-
ción hídrica, y la deforestación asociada al crecimiento inmobilia-
rio.

Desde la primera fase de construcción de megaproyectos hidráu-
licos (1950-1963) y hasta la actualidad, estos se han promovido 
e implementado, por parte de agentes gubernamentales y em-
presariales, como una solución al problema del abastecimiento 
industrial y urbano, aunque ha sido ineficaz ante la permanencia 
de una fórmula de crecimiento ilimitado que cada vez demanda 
mayor suministro y exige la construcción de megaproyectos más 
complejos y riesgosos socio-ecológicamente, como los recientes 
Monterrey VI (acueducto que pretende trasvasar agua desde la 
cuenca del Pánuco al AMM), planta desalinizadora (que pretende 
traer agua del Golfo de México) y la construcción de nuevas cor-
tinas “rompepicos” (con las que se pretende disminuir el impacto 
de las pluviales en la ciudad pese a sus derivadas alteraciones eco-
sistémicas).

Al menos desde principios de siglo XX y hasta la actualidad se 
registra una agudización de los conflictos y el incremento de los 
riesgos por el agua.  La retrospectiva revela que los impactos, con-
flictos y riesgos por el agua en el AMM conforman una crisis hídri-
ca que ha venido escalando y tiende a agravarse.
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E
ste capítulo aborda la relación entre la sequía 
y el saqueo de recursos naturales en los eji-
dos del noreste mexicano, con énfasis en los 

efectos en la cuenca del arroyo San Miguel, en Ge-
neral Cepeda y Parras, Coahuila. Se examina cómo 
la carencia de agua transforma la vida cotidiana 
y los patrones socioculturales de sus habitantes. 
Mediante observación participante y entrevistas, 
se documentan los saberes y experiencias de las 
comunidades campesinas. El análisis parte del eji-
do como una unidad de organización, producción y 
vida familiar vinculada al territorio. Se abordan las 
tensiones en la gestión del agua y los conflictos por 
su explotación y distribución desigual. También se 
exploran los cambios en las prácticas campesinas y 
su impacto en la transmisión del conocimiento tra-
dicional. Finalmente, con una narrativa que recu-
pera las voces de la comunidad, se describe cómo 
ha cambiado la relación con el territorio y cómo las 
nuevas generaciones enfrentan la escasez y la mer-
cantilización de los recursos. 

RE
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Introducción

E
l presente trabajo aborda la relación entre la sequía y el im-
pacto que representan las dinámicas de saqueo de los recur-
sos naturales para los ejidos de la región sureste de Coahuila. 

En particular, se enfoca en lo que implica la carencia del agua para 
los pobladores de la cuenca del arroyo San Miguel, en General Ce-
peda y Parras, Coahuila (ver Ilustración 1), y cómo esto afecta su 
vida cotidiana, así como los patrones de comportamiento sociales 
y culturales.

Ilustración 1: Arroyo San Miguel y los ejidos que lo 
acompañan. 

Fuente: Ilustración realizada por Criss Poulain, mayo de 
2025.

Se parte de los trabajos que se han estado realizando en la región 
desde 2015, por parte del proyecto “Pasado y presente de los po-
bladores del arroyo San Miguel y sus recursos”, en el cual parti-
cipan profesores y alumnos de la materia de Historia Oral, de la 
Licenciatura en Historia.1 A través de la observación participante, 
entrevistas, historias de vida y genealogías realizadas en más de 
doce ejidos de la cuenca del arroyo San Miguel y del arroyo Patos, 
se han ido documentando historias, saberes y experiencias de sus 
pobladores. Este proyecto busca rescatar y visibilizar las historias 
y tradiciones de los campesinos y campesinas que han aprendido 
a sobrevivir en el semidesierto. 

1  Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Autónoma de Coahuila.
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Así, desde la memoria colectiva de los ancianos, hasta las prácticas 
cotidianas de los jóvenes, hemos ido documentando las historias 
y tradiciones que han sido transmitidas de generación en genera-
ción. Un enfoque interdisciplinario que combina la antropología, 
la historia y la arqueología, nos ha permitido explorar el pasado 
y presente de sus comunidades, destacando la importancia de la 
relación hombre–naturaleza, la interacción de los pobladores con 
su entorno, los recursos del arroyo San Miguel y del territorio cir-
cundante para satisfacer sus necesidades, las formas en las que los 
han ido utilizando, así como sus luchas para conservarlos y desa-
rrollar comunidad.

El paisaje es una herramienta metodológica que ha sido utilizada 
por disciplinas como geografía, arqueología, historia y antropolo-
gía para rescatar los patrones culturales que diseñan paisajes pro-
pios de las sociedades que los habitaron (Bertrand, Bertrand y Ro-
dríguez, 2007; Thiébaut, 2011 y 2017; Urquijo y Barrera, 2009). 
En este sentido, el paisaje es una visión sociocultural de los grupos 
que le dan forma, y se puede analizar a través de las construccio-
nes de los asentamientos humanos como caseríos, edificios religio-
sos, obras hidráulicas y caminos.2

Reflejo de la tecnología y la cultura, los paisajes pueden ser vistos 
como una forma de palimpsestos sucesivos que narran historias de 
aprovechamientos de los recursos y la organización social de los 
grupos que los habitaron. Así, los paisajes superpuestos en la cuen-
ca del arroyo San Miguel, son evidencia material de los cambios en 
el medio ambiente motivados por la intervención de los seres hu-
manos que los habitaron en diferentes momentos. Un mosaico de 
historias superpuestas que pueden ser percibidas y narradas. 

Por ejemplo, este semidesierto fue habitado en la prehistoria por 
bandas de cazadores-recolectores-pescadores que lo recorrieron, 
y aprovecharon sus recursos cíclicamente y de manera extensiva 
por miles de años (Valdés, 1995). Aprovechamientos que dejaron 
rastros sutiles pero perceptibles al ojo entrenado (González, 1992; 
Martínez y de la Rosa, 2025). 

2  “Los dos conceptos, ecología y paisaje, están relacionados con el entorno del hombre, con la particularmente 
variada superficie terrestre que este tiene que usar de manera adecuada para su economía agrícola y forestal 
con el fin de aprovechar las materias primas, al igual que la explotación minera o la fuerza hidráulica que pro-
ducen energía para impulsar sus industrias; un entorno natural que el hombre, con sus actividades, transforma 
siempre de un paisaje natural a un paisaje económica y culturalmente aprovechado” (Troll, 2003, p. 72).



340

3  Haciendas La Florida, Gachupines, Palmira, La Rosa, La Parrita, San Antonio del Jaral, San Vicente, El Río, Gua-
dalupe, La Trinidad, El Nogal, San José del Refugio, Jalpa y el Álamo; y los ranchos de La Unión, Aguas Chicas, 
San Isidro, Cerro del Toro, San Julián, Chiflón, Viejo Redoma, Oratorio Grande, Oratorio Chico, Narigua, Santa 
Cruz, Huizachal, Macuyú, La Vaquería, Huachichil, La Paz, Altamira, Mesón del Refugio, La Joya y San Antonio 
de las Cabras (Favret, 1992, p. 61).
4  Hacienda que ya aparece mencionada en el Mapa del capitán Nicolás de Lafora, 1771; así como en el Mapa 
del partido de Santa María de las Parras y su comarca lagunera... probablemente de 1787. Lugar donde han 
iniciado las siete cabalgatas que organizan los Custodios del Agua del arroyo San Miguel (agrupación confor-
mada por representantes de los ejidos, campesinos que son, o que en algún momento fueron, Comisariados o 
autoridades ejidales).
5  La familia Sánchez Navarro (siglos XVIII y XIX) poseía casi la mitad de lo que actualmente es el estado de 
Coahuila, terrenos en los que tenían haciendas dedicadas a la producción agrícola y ganadera (Martínez, 2014; 
Sánchez, 2022).

Por otro lado, la expansión de la Nueva España trajo hasta aquí 
a grupos sedentarios con tecnologías para el aprovechamiento 
de los recursos y una producción de alimentos intensiva. Esto les 
permitió construir y mantener asentamientos que, a la larga, mo-
dificaron de forma evidente las características y configuración del 
paisaje, como se hace evidente en los estudios que se han realiza-
do sobre el Camino Real (Martínez, Valdés y Sánchez, 2016). 

Durante el periodo colonial, la cuenca del arroyo San Miguel abas-
tecía de alimentos a las poblaciones de 14 haciendas y 20 ran-
chos.3 Los arroyos eran la principal fuente de abastecimiento de 
agua para estos poblados y sobre su cauce se pueden encontrar 
ruinas de elementos hidráulicos construidos para aprovechar los 
caudales, como los restos de lo que fue la presa de la Hacienda de 
Castañuela.4

La economía se basaba en la agricultura, la ganadería, la explota-
ción de aserraderos y la recolección de lechuguilla para producir 
ixtle y cordelería. Los cultivos de maíz, frijol, cebada, chile piquín, 
garbanzo y chícharo eran comunes en la región. Sin embargo, a 
finales del siglo XIX, la estructura de la propiedad cambió drás-
ticamente cuando las haciendas y ranchos del latifundio de los 
Sánchez Navarro5 fueron vendidos a políticos, comerciantes y 
militares de Parras y Monterrey, así como a extranjeros que ha-
bían colaborado con Porfirio Díaz en la medición y reparto de tie-
rras. Las nuevas tecnologías del siglo XIX, el ferrocarril, así como 
los intereses comerciales e industriales, aumentaron el grado de 
extracción y aprovechamiento intensivo de los recursos. Dinámi-
cas sociales y comerciales que se vieron modificadas en dos mo-
mentos importantes del siglo XX: primero, con la reforma agraria, 
etapa en la que de acuerdo con Aboites “la mitad del territorio 
nacional se hizo ejidal o comunal” (2022, p. 11); y, segundo, con la 
reforma al artículo 27 de la Constitución Mexicana en 1992, que 
tuvo un impacto devastador para la propiedad ejidal. 
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La estrategia argumentativa del capítulo se organiza en cinco 
momentos. Primero, se analiza el ejido describiéndolo como una 
unidad de organización, producción y vida familiar en estrecha 
relación con el territorio, lo que configura un tejido fundamental. 
Luego, se examina la gestión histórica del agua y los conflictos de-
rivados de su explotación y distribución desigual. En tercer lugar, 
se contraponen las prácticas campesinas antes y después de la in-
tensificación de las sequías y el saqueo de recursos, destacando su 
impacto en la transmisión de conocimientos tradicionales. 

Posteriormente, se plantea la relación entre el campesinado y el 
territorio, considerando el agua, la tierra y la lucha como bienes 
comunes esenciales. Finalmente, a través de una narrativa que 
recupera las voces de la comunidad, se describe el cambio en las 
percepciones y usos del territorio por parte de las nuevas genera-
ciones, marcados por la escasez y la mercantilización de recursos. 
El capítulo concluye con unas reflexiones generales. 

Los ejidos

L
os ejidos han sido fundamentales en la organización y pro-
ducción del México rural, configurándose como espacios de 
vida colectiva y gestión territorial. Su historia está marcada 

por la lucha por la tierra. Sepúlveda (2023) define el ejido como 
una modalidad de tenencia de la tierra, caracterizada por el uso 
común de espacios destinados a la recolección, el pastoreo y otras 
actividades agrícolas, bajo un esquema de bienes comunales con 
injerencia estatal.

Desde su consolidación a finales de los años veinte, el ejido fue 
concebido como una célula social vinculada a la economía pública 
y al régimen posrevolucionario. Durante las décadas siguientes su 
estructura permaneció ligada al Estado, evolucionando hacia un 
modelo parcelario con liderazgos caciquiles, y en muchos casos, 
con la incorporación de elementos religiosos (Sepúlveda, 2023).

Trujillo (2015) sostiene que, aunque el ejido surgió como resul-
tado de la Revolución y representó el triunfo de la propiedad 
comunal, en la práctica funcionó más como un sistema de peque-
ñas propiedades privadas o minifundios. Un aspecto clave de la 
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legislación mexicana es que las tierras ejidales se otorgaban a un 
núcleo de población a través del proceso de “dotación”, es decir, 
de manera gratuita. Sin embargo, este modelo de tenencia estaba 
sujeto a múltiples restricciones que limitaban la capacidad de los 
ejidatarios para disponer libremente de sus parcelas, lo que afec-
taba su desempeño agrícola. 

Originalmente, las tierras ejidales eran de uso común y no podían 
venderse: “el ejido era el terreno de uso común para la explotación 
de montes, pastos y aguas que se encontraban en la salida del pue-
blo” (Trujillo, 2015, p. 144). No obstante, con el tiempo, la rigidez 
del sistema y la constante intervención estatal, transformaron su 
dinámica, generando nuevas formas de organización y explota-
ción de tierra.

Más allá de su función productiva, los ejidos han sido espacios 
de organización colectiva y vida familiar en México. Como forma 
de propiedad colectiva, han fomentado la solidaridad y el trabajo 
conjunto entre sus miembros. En términos económicos, se confi-
guran como unidades familiares de producción, en las que las re-
laciones se estructuran en torno a la tierra, el agua y los recursos 
compartidos. 

El Primer Censo Ejidal de 1935 clasificó los ejidos según sus acti-
vidades productivas, proporcionando datos sobre tierras de labor, 
pastizales, bosques y otras superficies explotables e inexploradas, 
lo que permite comprender su consolidación como unidades de 
organización y producción.

El ejido se define como un terreno otorgado a un núcleo de po-
blación mediante las leyes agrarias vigentes, con el propósito de 
su explotación colectiva. Sin embargo, la pertenencia a una fami-
lia ejidal no siempre garantiza el acceso a los beneficios del ejido, 
pues la productividad depende de factores como el tipo de tierra y 
la disponibilidad de recursos. 

A partir de 1940, el reconocimiento de los recursos ejidales como 
bienes comunales trajo consigo problemáticas asociadas a su rápi-
da expansión, particularmente en el acceso al agua. La asignación 
de canales de riego no siempre fue equitativa, lo que generó con-
flictos y la necesidad de un nuevo sistema de gestión. En respues-
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ta, se implementó el sistema distrital de riego, en el que los usua-
rios, organizados en juntas locales, asumieron la administración y 
conservación de la infraestructura hidráulica (Romero, 2003). 

El Primer Censo Ejidal de 1935 permite entender cómo la estruc-
tura ejidal no solo regulaba la tierra, sino que también definía la 
organización social y familiar de los ejidatarios. Según este regis-
tro, la familia ejidal se definía como aquella en la que al menos un 
miembro era ejidatario. 

Sin embargo, no todas las familias lograban sostenerse con la pro-
ducción del ejido, y algunos núcleos de reciente creación no eran 
plenamente reconocidos si aún no generaban cosechas u otros 
productos. Además, la estructura familiar dentro del régimen eji-
dal estaba normada por criterios institucionales: un ejidatario sin 
esposa ni hijos podía ser considerado “sin familia”, lo que refleja la 
estrecha relación entre la tenencia de la tierra y la organización 
social.

La estructura del ejido no sólo definía la vida familiar, sino también 
la forma en cómo se habitaba la tierra. Según su uso, las tierras eji-
dales podían destinarse a la producción agrícola, el pastoreo o la 
explotación forestal. Las tierras de labor incluían aquellas con rie-
go artificial, las de temporal que dependían de la lluvia y las dedi-
cadas al cultivo de ciclo largo, como frutales y productos industria-
les. En contraste, existían terrenos improductivos, ocupados por 
cuerpos de agua, caminos o superficies estériles. La diversidad de 
estos espacios condicionaba la forma en que las familias ejidales 
organizaban su vida dentro del territorio.

El ejido funcionaba, entonces, como una unidad de producción fa-
miliar y de vida. La actividad económica condicionaba la forma en 
cómo se habitaba la tierra. La diversidad de los suelos y su capaci-
dad de explotación marcaban las diferencias entre ejidos agríco-
las, ganaderos y forestales. 

En los ejidos ganaderos, por ejemplo, la crianza de animales no 
solo constituía la fuente principal de sustento, sino que también 
estructuraba la vida cotidiana y el trabajo colectivo porque la uni-
dad de producción no solo era la tierra, sino también la relación de 
los miembros de la familia con los animales. En algunos casos, la 
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especialización era aún mayor, como en los ejidos lecheros, donde 
la organización familiar giraba en torno a actividades específicas 
como la crianza de vacas lecheras para ordeñarlas. 

A través de estos elementos, el censo de 1935 permite compren-
der cómo el ejido no era solo un espacio de producción, sino un 
sistema que articulaba la tierra, la familia y la comunidad dentro 
de una lógica constitucional. Más que una unidad económica, el 
ejido representaba una forma de vida en la que el trabajo, la orga-
nización social y la identidad colectiva se estructuraban en torno 
a la tierra.

Desde esta perspectiva, el ejido no solo responde a una lógica 
productiva, sino que configura un espacio de vida cotidiana. Las 
distintas clasificaciones productivas reflejan cómo las familias or-
ganizan su trabajo y relaciones sociales dentro de la comunidad 
ejidal. La integración de actividades específicas (ganadería, agri-
cultura, forestal) incide en las dinámicas de poder, género y paren-
tesco, pues cada tipo de explotación demanda diferentes formas 
de trabajo, según sus ritmos y recursos.

Asimismo, la relación entre la tierra y las familias es tanto mate-
rial como simbólica. La tierra no es solo un recurso productivo, 
sino un eje en torno al cual se constituye la identidad colectiva y 
se reproduce la vida rural. Entonces, el ejido no debe entenderse 
únicamente como un espacio de producción ganadero, agrícola, 
forestal, sino como un modelo de organización social que articula 
la vida laboral, familiar y comunitaria. 

La unidad de producción en el ejido está intrínsecamente vincu-
lada a la familia, donde el trabajo conjunto y el acceso a recursos 
comunes refuerzan un modo de vida basado en la cooperación y la 
continuidad de la tradición campesina. En este sentido, el ejido es 
un espacio donde las relaciones familiares y comunitarias se esta-
blecen y consolidan a partir del vínculo con la tierra, el agua y los 
bienes compartidos asegurando la reproducción de la vida rural 
más allá de su dimensión económica.
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Ejido como tejido: agua, 
tierra y comunidad

L
a palabra ejido proviene del latín exitus, que significa “salida”, y 
que en su evolución semántica se relaciona con espacios abier-
tos en las afueras de las ciudades. La Real Academia Española 

lo define como: “Campo común de un pueblo, lindante con él, que 
no se labra, y donde suelen reunirse los ganados o establecerse las 
eras”. 

Aun cuando sabemos que el ejido del siglo XX no es lo mismo que 
el ejido colonial, su origen etimológico refuerza su concepción his-
tórica como un espacio compartido, una extensión de tierra donde 
las comunidades campesinas ejercen prácticas colectivas para la 
organización del territorio y la producción. 

Así como el término paradigma implica tanto un modelo como la 
posibilidad de desmontarlo, el ejido no es una estructura fija, sino 
un espacio dinámico donde convergen múltiples significados y fun-
ciones (Flores-González, 2008; Cotaimich, 2023). 

Desde esta perspectiva, el ejido puede ser comprendido como un 
exitus no solo en su sentido físico, sino también como una salida 
epistemológica para interpretar las relaciones entre territorio, co-
munidad y recursos. Esto implica desmontar visiones reduccionis-
tas que lo conciben únicamente como una unidad de producción 
agrícola y re-plantearlo como un tejido de relaciones donde inte-
ractúan aspectos económicos, ecológicos, sociales y culturales.

El ejido se aproxima a la noción de complexus, término latino que 
significa “lo que está tejido junto” (Cotaimich, 2023). Ambos con-
ceptos evocan interconexión: en el ejido se entrelazan los recursos 
naturales, las dinámicas comunitarias, las políticas estatales, y las 
resistencias campesinas a fenómenos como la sequía o el saqueo. 

Desde esta visión, el ejido no es solo un modelo de gestión territo-
rial, sino un entramado socioambiental donde las comunidades no 
sólo administran el espacio, sino que también construyen signifi-
cados y prácticas culturales que redefinen su relación con la tierra 
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y el agua. Con ello, las múltiples capas del ejido como un espacio 
vivo y abierto, es vulnerable a los cambios externos pero resiliente 
por sus estructuras colectivas.

El agua, en este contexto, no es solo un recurso material, sino un 
nexo vital que sostiene las relaciones entre los seres humanos, los 
ecosistemas y las dinámicas culturales. Su degradación, ya sea por 
la disminución de su calidad o escasez, no solo afecta el equilibrio 
ambiental, sino que también erosiona el tejido comunitario. De 
ahí surge el concepto de sufrimiento hídrico, que evidencia cómo 
la alteración de los flujos de agua interrumpe el equilibrio natural 
del territorio, afectando su capacidad regenerativa y repercutien-
do en todos los niveles de la vida social (Cotaimich, 2023).

Ningún sistema puede comprenderse de manera aislada: agua, 
tierra y comunidad forman un tejido interdependiente en el que 
cada elemento humano, animal y vegetal, contribuye a su equili-
brio. Cuando se habla de saqueo, lo que está en juego es precisa-
mente esta estructura: el vínculo con la tierra, amenazado por la 
sobreexplotación de los recursos, la privatización de terrenos eji-
dales y el despojo ejercido por actores externos, ya sean empresas 
o el propio Estado. 

El agua en los ejidos del 
arroyo San Miguel

E
l agua históricamente ha sido un recurso en disputa. Así fue 
y lo sigue siendo en los ejidos de General Cepeda y Parras, 
Coahuila. La historia, estructura y organización de los pobla-

dos actuales están estrechamente vinculadas a los ejidos del siglo 
XX. El norte fue punta de lanza para el reparto agrario, y muchas 
de las tierras repartidas fueron asignadas a los nacientes ejidos, 
pero sin agua.6 Algunos de ellos, obtuvieron su dotación de agua 
veinte años después; sin embargo, otros no corrieron con tanta 
suerte, quedando restringidos a los aprovechamientos de ojitos 
de agua y manantiales que alimentaban el caudal del arroyo San 
Miguel, o a las siembras de temporal con todo lo que esto implica.7

6  En el Periódico Oficial, se pueden encontrar algunas Resoluciones Provisionales que el Poder Ejecutivo de 
Coahuila dictaba para dar seguimiento a los expedientes que interpusieron los ejidos recién dotados de tie-
rras. Tal es el caso del expediente No. 507 que instauraron los vecinos de San Juan del Cohetero para tener 
agua. Igual pasa con Seguín, Santa Inés, entre otros.
7  Es necesario mencionar que en la región llueven aproximadamente 300 mm al año y esta cantidad de agua 
cae en uno o dos eventos de aguas torrenciales.
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Los campesinos de esta región desarrollaron una gran capacidad 
para sobrevivir en condiciones de sequía, y aprendieron a comple-
mentar la producción agrícola con la ganadería y la recolección de 
productos como lechuguilla, orégano y candelilla. Aun así, la pro-
ducción agrícola y ganadera era suficiente para el autoconsumo y 
para el abastecimiento regional. Las cosechas de granos y hortali-
zas eran llevadas a vender a los mercados de Parras de la Fuente, la 
cabecera municipal de General Cepeda y a Saltillo.

El crecimiento de la población urbana de Saltillo, así como la lle-
gada de industrias con concesiones de pozos de agua, incremen-
tó la sobreexplotación de los acuíferos que ya se encontraban en 
riesgo desde hace más de cincuenta años. En 1952 se publicó en 
el Diario Oficial de la Federación (DOF), una veda parcial para el 
alumbramiento de las aguas subterráneas de los acuíferos de la re-
gión sureste del estado de Coahuila: Cañón del Derramadero, Ce-
peda-Sauceda,8 Saltillo-Ramos Arizpe y Manzanera-Zapalinamé. 

Veinticinco años después (1979), con el crecimiento e industriali-
zación de la ciudad de Saltillo y su área conurbada, la veda se hizo 
total por tiempo indefinido. En dicho decreto se declara de inte-
rés público la conservación de los mantos acuíferos de la zona y se 
establece la veda total para la extracción, alumbramiento y apro-
vechamiento de aguas del subsuelo.9 Sin embargo, esto no frenó 
las excavaciones de pozos profundos de extracción, ni la llegada de 
más industria con acceso al agua, ni el crecimiento urbano, que su-
man a la lista de nuevos usuarios del agua. 

Por otro lado, a partir de la Ley de Aguas Nacionales (LAN) de 
1992, se estipula que las concesiones de agua son un acto adminis-
trativo mediante el cual el Ejecutivo Federal puede otorgar a una 
persona física o moral el derecho de usar aguas nacionales para el 
riego, la industria o el abastecimiento público.10 La concesión se 
otorga por un plazo determinado y puede ser prorrogada o revo-
cada. Se entiende que, a partir de ese momento, los comisariados 
ejidales (que cambian cada tres años y no siempre cuentan con las 
posibilidades para trasladarse a la capital del estado de Coahuila) 

8  El que da origen a escurrimientos, manantiales y ojitos de agua que contribuyen al caudal del arroyo San Mi-
guel.
9  DOF, 22 de marzo de 2013, “ACUERDO General por el que se suspende provisionalmente el libre alumbra-
miento en las porciones no vedadas, no reglamentadas o no sujetas a reserva de los 12 acuíferos que se indican”. 
Recuperado de https://www.dof.gob.mx/nota_detalle_popup.php?codigo=5294654 (consultado el 27 de enero 
de 2025); y DOF, 1 de julio de 2011, “ACUERDO por el que se dan a conocer los estudios técnicos de los acuí-
feros Cañón del Derramadero, clave 0502, General Cepeda-Sauceda, clave 0505, Saltillo-Ramos Arizpe, clave 
0510 y Región Manzanera-Zapalinamé, clave 0511, en el estado de Coahuila”. Recuperado de http://dof.gob.
mx/nota_detalle_popup.php?codigo=5213513 (consultado el 27 de enero de 2025).
10  https://www.fao.org/4/y5062s/y5062s08.htm
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tenían que conocer el plazo, la fecha de vencimiento de la conce-
sión de sus aguas y hacer el trámite correspondiente para ratificar 
su concesión de agua por un periodo más: “Hay concesiones de 
agua potable de hasta 50 años. 

Las de nosotros [los ejidatarios de Jalpa], agua de riego, o potable, 
las tenemos que ratificar cada diez años, sean de aguas superfi-
ciales o del subsuelo” (Gamboa, 2017). Es preciso aclarar que en 
caso de que no lo hicieran por desinformación, falta de recursos o 
algún otro impedimento, la concesión que antes era permanente 
quedaría revocada, siendo entonces posible otorgar los derechos 
a empresas privadas. Así es como, en un periodo de veda total, las 
empresas adquieren concesiones de agua que le fueron despoja-
das a los ejidos.

En las últimas décadas, las sequías se han sentido particularmen-
te extremas y la competencia por el agua ha sido feroz (Oxfam, 
2025). El crecimiento de las ciudades industriales aledañas y la 
demanda de agua para empresas privadas y nuevas poblaciones 
han aumentado la presión sobre los recursos hídricos. 

Entonces, la disminución en la recarga de los acuíferos se contra-
pone con el aumento considerable en la extracción de las aguas 
subterráneas. Los manantiales en la cuenca del arroyo San Miguel 
han disminuido considerablemente y algunos ya desaparecieron; 
el nivel de agua en los pozos que los ejidos ya tenían concesiona-
dos bajó notablemente o se han secado por completo; y como con-
secuencia se hace evidente la casi extinción del caudal del arroyo 
San Miguel. 

Estas circunstancias han llevado a los campesinos al límite de sus 
posibilidades de supervivencia y solo les queda el agua de tem-
poral para sembrar y alimentar el ganado. Algunos de ellos, con 
pesar, comentan que ahora el agua les alcanza para sembrar y co-
sechar sólo el 30% de la superficie que regaban hace 40 años; y 
también ven como su ganado se muere por la carencia de forraje. 
Una vez más, el paisaje se va transformando y el desierto recobra 
su territorio con excepción de los predios privados que se dibujan 
como oasis con estanques llenos, verdes nogales, olivos y vides.
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A pesar de que se escribió un decreto de veda parcial para el acuí-
fero en 1952, la extracción no paró y se siguieron concesionando 
las aguas subterráneas a la industria nacional y extranjera que lle-
gó a la región. Es necesario destacar que gran parte del agua del 
subsuelo pertenece con permisos oficiales a exgobernadores que 
se hicieron de ella precisamente en el tiempo en que ellos eran los 
árbitros de la sociedad coahuilense y sus recursos.

Para los ejidos del arroyo San Miguel, la lucha por el agua se volvió 
cotidiana. Los campesinos se enfrentan a una lucha desigual por 
las concesiones de agua que han obtenido después de décadas de 
lucha. La situación es crítica, y el futuro de los campesinos y sus 
comunidades es incierto. 

La falta de agua, la competencia desleal por las concesiones y la 
presión de las ciudades industriales y las empresas privadas han 
creado un escenario de gran vulnerabilidad para los campesinos. 
Es necesario encontrar soluciones urgentes para garantizar el ac-
ceso al agua y la supervivencia de las comunidades.

Vida cotidiana antes y después

L
a vida cotidiana nos invita a reflexionar sobre las formas de or-
ganización y resistencia en entornos urbanos y rurales. Según 
Lefebvre (1972), historiar la vida cotidiana implica centrarse 

en aspectos que fueron desestimados por otras disciplinas debido 
a su supuesta insignificancia. 

Su enfoque radica en la idea de que la vida diaria se compone de 
ritmos y ciclos recurrentes. Estos patrones se observan en activi-
dades cotidianas como el sueño, la vigilia, la alimentación, el traba-
jo y el descanso. Se trata de procesos espontáneos y cíclicos que 
responden a necesidades vitales de las personas dentro de una 
comunidad.

En diálogo con estas ideas, autores como De Certeau (2000) y Lin-
dón (2020) han señalado que la cotidianidad no debe entenderse 
como algo monótono, sino como un terreno fértil para la creativi-
dad, la resistencia y el habitar. Los ritmos cotidianos, con sus prác-
ticas permiten identificar formas particulares de apropiación de 
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espacio y del tiempo, marcando así las maneras en que se vive y se 
responde ante contextos de cambio y precariedad. 

La vida cotidiana en las familias y comunidades rurales se rige por 
lógicas propias, donde cada miembro desempeña roles defini-
dos. Estas prácticas están atravesadas por condiciones políticas, 
económicas y sociales, generando vínculos tanto internos como 
externos en sus diversos niveles de integración y adaptación 
constantes. Como resultado, se establecen relaciones sociales di-
námicas que se adaptan a las circunstancias cambiantes.

Históricamente, la relación de los campesinos con su territorio 
implica un largo proceso que establece relaciones de organización 
al interior de la comunidad y una apropiación material de los re-
cursos: agua y tierra. Esto se logra a través de la práctica cotidiana, 
la observación empírica y posterior desarrollo de conocimientos y 
saberes que influyen directamente en la vida cotidiana y que res-
ponden a las características de la base material.

Un ejemplo notable es el desarrollo de tecnología agrícola que co-
menzó con las primeras sociedades sedentarias. En ese entonces, 
el ser humano creó herramientas agrícolas primitivas, como ha-
chas para desbrozar y hoces de pedernal para cosechar, así como 
rocas para moler granos. Sin embargo, la tecnología va más allá 
de la creación de herramientas, también incluye los sistemas de 
irrigación, las prácticas agrícolas y, sobre todo, una organización 
especializada en la producción. Conocimientos y saberes que se 
encuentran adaptados a las características medioambientales del 
territorio.

Desde la perspectiva de la dinámica campesina, es fundamental 
reconocer que existen mecanismos sociales que mantienen la or-
ganización de las comunidades rurales. Para entender cómo fun-
ciona este sistema, es necesario considerar al campesino no como 
un individuo aislado, sino como una Unidad de Producción y Con-
sumo (Chayanov 1974), una unidad basada en la familia, que es el 
núcleo básico de la sociedad campesina (Shanin 1971).

En la familia campesina, la vida familiar y la actividad agrícola es-
tán estrechamente integradas. La mano de obra es proporciona-
da por la familia misma, con un mínimo uso de trabajo asalariado. 
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La producción de la unidad campesina cumple dos funciones: por 
un lado, produce bienes de consumo básicos para el autoabasto, 
y por otro, genera una producción externa que puede ser comer-
cializada y obtener un valor de cambio. Galeski (1977) considera 
que la Unidad Doméstica es una empresa y una economía familiar. 
De acuerdo con esto, el peso de la producción, la organización y 
la capacidad laboral recae en los miembros que la integran. Las 
relaciones internas de parentesco son las principales que rigen la 
producción dentro de la sociedad campesina.

El concepto de economía campesina es distinto al de la economía 
capitalista, ya que se basa en la subsistencia y no en la maximi-
zación de ganancias. La economía campesina se aplica cuando se 
explota una parcela individual como fuente de ingresos, que se ob-
tienen a través del esfuerzo y trabajo familiar (Boltvinik 1975). La 
producción primaria de este trabajo también genera subproductos 
que se utilizan como insumos para complementar la dinámica del 
sistema.

En la economía campesina, se dan relaciones de intercambio que 
permiten la producción y reproducción de las sociedades y sus 
estructuras. Según Polanyi (1976), estas relaciones incluyen la 
reciprocidad, la redistribución y el intercambio. La unidad de pro-
ducción campesina no es un ente aislado, sino que forma parte de 
una economía más amplia, donde interactúan elementos naturales 
y sociales que permiten la adaptación y reproducción biológica y 
cultural.

En una comunidad campesina, los habitantes son miembros de fa-
milias que explotan la tierra, y existe un estrecho contacto entre 
ellos y la naturaleza, con un menor grado de diferenciación social 
(Galeski 1977). La comunidad campesina funciona como una uni-
dad de control social, que proporciona un sistema vinculante de 
normas y valores, define la posición del individuo y la familia, y 
constituye el factor esencial en la asimilación social de la genera-
ción joven.

Estos conocimientos tradicionales que se han transmitido por 
generaciones permiten a los campesinos controlar su entorno y 
aprovecharlo de manera más efectiva. Según Hernández (1988), la 
agricultura tradicional es una actividad campesina que puede ser 
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considerada como una cosmovisión que incluye aspectos físicos y 
metafísicos. Los conocimientos, saberes y tecnologías adquiridos 
con la experiencia, están presentes en todos los procesos produc-
tivos y de organización que realizan las comunidades campesinas. 
Estos conocimientos suelen estar relacionados con sus eventos 
religiosos y sociales; tal es el caso de las condiciones climáticas 
y del medio ambiente, que se relacionan con eventos religiosos y 
marcan calendarizaciones en las actividades agrícolas.

A lo largo del tiempo, estas dinámicas familiares y comunitarias 
han permitido el paso de los conocimientos y tecnologías acumu-
ladas de generación en generación, lo que se ve reflejado en la re-
producción y adaptación de las comunidades campesinas. La ten-
dencia de estas comunidades, por muchos años se orientó hacia 
el interés colectivo, manteniendo estables las estructuras sociales 
que han formado parte de su organización, funcionamiento de sus 
instituciones y permanencia de sus tradiciones.

Sin embargo, las condiciones económicas y globales de la actuali-
dad marcan cambios sociales que se han estado trabajando bajo el 
concepto de las nuevas ruralidades. Conceptos que se refieren a 
las transformaciones y cambios que están ocurriendo en las áreas 
rurales de México y otros países. 

Estos cambios incluyen la modernización de la agricultura, la in-
corporación de tecnologías de la información y la comunicación, la 
diversificación de las actividades económicas y mejorar la calidad 
de vida rural. Esta modernización del campo y desmantelamiento 
de los ejidos con sus comunidades campesinas se desarrollará en 
los siguientes apartados.

El territorio (agua y tierra) 
para el campesinado

L
os pobladores de los ejidos en la cuenca del arroyo San Mi-
guel, dependen del agua para mantener la producción agríco-
la y ganadera, además de su propia vida. La presencia de los 

manantiales en el territorio fue y sigue siendo indispensable para 
alimentar el caudal del arroyo, así como para mantener los cul-
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tivos. Sin embargo, con la llegada de la industria y el crecimiento 
urbano, especialmente en Saltillo, el agua subterránea se convirtió 
en una necesidad imperiosa. La extracción de aguas subterráneas, 
tanto con concesiones como sin ellas, aumentó exponencialmente, 
lo que llevó al acuífero General Cepeda-Sauceda a una situación 
crítica de sobreexplotación.

Además de lo anterior, en 1992, durante el gobierno de Carlos 
Salinas de Gortari, se llevó a cabo una reforma constitucional que 
tendría consecuencias profundas y duraderas en el campesinado 
mexicano. La reforma agraria salinista, que modificó el artículo 
27 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
marcó el inicio del desmantelamiento de los ejidos como unidades 
productivas y de organización social. 

Las prácticas administrativas y legales que se desprenden de la 
ley, y sus normatividades, dejaron a los campesinos vulnerables al 
despojo, la invasión y el saqueo de sus tierras y aguas (Martínez 
y Venegas, 2024, pp. 95-98; Oxfam, 2025). Las consecuencias so-
cioeconómicas de esta reforma fueron devastadoras y de impac-
to inmediato en la fuerza laboral campesina, que se vio obligada a 
buscar nuevas formas de subsistencia. En este sentido, los pobla-
dores de la cuenca del arroyo San Miguel, tuvieron que cambiar 
su forma de vida y algunos se integraron al sistema maquilador de 
producción, o de plano migraron a la ciudad de Saltillo en busca de 
oportunidades.

La vida cotidiana pone en perspectiva las actividades que hom-
bres y mujeres, que se quedaron en su comunidad, realizan para 
mantener su subsistencia, así como las estrategias de organización 
para la defensa de sus territorios, recursos y para la resistencia. 
Los conflictos territoriales desencadenan acciones de protesta, 
por ejemplo, la toma de la presidencia municipal de General Ce-
peda que hicieron por el cambio de uso de suelo (modificación que 
las autoridades realizaron para poder instalar en su territorio, un 
Confinamiento de Residuos Industriales Tóxicos y Peligrosos). 

Las múltiples respuestas de los campesinos ante el despojo de sus 
recursos, también han incluido diversas acciones pacíficas, como 
caravanas, carreras de burros, bloqueos, lunas culturales, camina-
tas, ruedas de prensa, cabalgatas (ver Ilustración 2), foros ciuda-
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danos, charlas con la academia, la formación de redes solidarias 
(con asociaciones civiles, la Diócesis de Saltillo y universidades), 
la colectiva de Jalpa: Saberes y Sabores, además de la difusión de 
sus luchas en diferentes medios y plataformas como la página del 
Colectivo Sí a la Vida, la Lucha de General Cepeda, los videos To-
dos somos Tino,11 Voces en resistencia por el territorio,12 Cantos 
a la Vida,13 los documentales de Quién es Juan y el de Mujeres Al-
mas del Desierto, exposiciones fotográficas, talleres de nixtamal y 
lechuguilla, conferencias, conversatorios, artículos y capítulos de 
libros académicos.

Ilustración 2: Póster oficial de la Séptima Cabalgata “El 
Agua Nuestra Hermana”.

Fuente: Custodios del Agua del Arroyo San Miguel, mayo 
de 2025.

11  https://youtu.be/XNCb5TmHh9U?si=MR3_wdyw4NR3Nket
12  https://www.facebook.com/share/v/12BwdWbb2j5/
13  https://www.facebook.com/share/v/167Dxx2qoi/
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Estas dinámicas se construyen desde lo cotidiano, los parentescos 
y el entramado social. Sus luchas se mantienen desde el inicio del 
ejido y hasta la actualidad, con la participación de familias enteras. 
La organización para la resistencia y defensa del territorio es par-
te de la supervivencia, y los ejidatarios, campesinos y campesinas, 
han desarrollado estrategias legales y de difusión para concienti-
zar a los otros, sobre las afectaciones que viven.

La pérdida de la tierra y la falta de oportunidades en el campo han 
llevado a una crisis socioeconómica que afecta a miles de familias 
y comunidades rurales. Es importante recordar que la reforma 
agraria salinista fue un paso hacia la consolidación de la propiedad 
privada y la expansión del capitalismo en el campo, lo que ha teni-
do consecuencias profundas y duraderas en la sociedad mexicana.

El territorio (agua y tierra) 
para la tercera generación de 
hijos de campesinos

L
as comunidades campesinas se han apropiado de los procesos 
de producción y han adaptado sus tecnologías tradicionales 
a las nuevas condiciones de mercado, implementando tecno-

logías modernas en su dinámica de trabajo. Esto les ha permitido 
adaptarse a las circunstancias de cambio que han ocurrido desde 
tiempos históricos hasta la actualidad.

En un contexto de industrialización y cambio en el paisaje, pre-
servar la identidad y la cultura de estas comunidades se vuelve 
fundamental. La pérdida de la identidad es un tema que preocupa 
profundamente a los habitantes de la región, quienes ven cómo 
la influencia de las industrias asentadas en Saltillo, Monterrey y 
Torreón, amenaza con borrar su legado y su forma de vida. Esta 
amenaza de perder su legado y forma de vida no es solo una preo-
cupación simbólica: se refleja en el impacto directo que la sequía, 
el acaparamiento y el desvío de recursos ejercen sobre sus prácti-
cas cotidianas.

Ante este panorama, resulta clave comprender cómo las nuevas 
generaciones perciben y utilizan el territorio. A continuación, se 
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presenta una narrativa construida a partir del trabajo de campo 
en el ejido de Jalpa, seleccionado por su riqueza histórica, su ubi-
cación estratégica en la cuenca y la diversidad generacional de los 
testimonios recabados. Para proteger la privacidad de las perso-
nas, se modificaron sus nombres y se contó con su consentimiento 
informado para el uso de sus relatos. 

Se describe la cotidianidad en el ejido, el vínculo con el agua y la 
tierra, los desafíos que enfrentan debido a la crisis hídrica y las es-
trategias que han desarrollado para resistir y adaptarse. Además, 
se plantea una reflexión sobre el futuro de esta población dentro 
del ejido y las posibilidades de continuidad de su modo de vida.

Estas reflexiones cobran mayor sentido cuando se incorpora la 
voz de las personas de esta generación (niños y adolescentes), 
quienes, a pesar de vivir y experimentar estos cambios, rara vez 
son escuchados dentro del territorio. Lejos de presentar sus testi-
monios de manera literal, este capítulo ofrece una lectura situada 
y narrativa construida a partir del trabajo de campo, entrelazando 
fragmentos de relatos y observaciones en un análisis interpreta-
tivo que permite reconocer algunas formas en que las juventudes 
experimentan el presente y piensan el futuro en medio de los cam-
bios que atraviesa el ejido. Sus testimonios de lucha y resistencia 
no solo enriquecen la narración, sino que le otorgan su verdadero 
significado.

Narrativa de vida en Jalpa

L
os días comienzan temprano. A las seis, hay que alistarse rá-
pidamente para la escuela: algunos entran a la primaria, otros 
a la preparatoria. Las clases marcan el ritmo de la mañana, 

y a las dos de la tarde suena el timbre de salida, señal de que es 
momento de regresar a casa. Sin embargo, el regreso no marca el 
final del día, sino solo un cambio de escenario. 

Antes de comer, hay que atender a los animales: llenar un balde 
con agua y llevarlo hasta el burro o los caballos, dejarles alimento 
y asegurarse de su bienestar. Luego, la comida se comparte con la 
abuela, los primos o los hermanos. Si hay tiempo libre, se espera 
la señal de un abuelo o un tío: “vámonos para allá”, y entonces se 
camina hacia otro lugar.
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En vacaciones, la rutina cambia. No hay prisa en la mañana y el día 
se llena de otras actividades. Las tardes son para jugar atrapadas, 
fútbol o vóleibol, andar en bicicleta o simplemente estar en casa. 
Para algunos, es el momento de salir con los amigos, pescar chara-
les, hacer esculturas con lodo o pasear por Jalpa.

A pesar de estas variaciones, se refleja la estructura cotidiana de 
las actividades en el ejido de acuerdo con lo mencionado por Ru-
bén:

Levantarme, ya casi normal, me estoy levantando a las ocho. Bue-
no, primero antes que eso tengo que darle de comer a los caballos, 
como te decía. Después de eso, tengo que ir a la prepa, salgo de la 
prepa como a las dos y a esa hora les vuelvo a dar de comer y agua. 
Y ya, pues si gusto pasearme, pues voy.

Las rutinas varían, pero todas giran en torno al territorio, los re-
corridos que se hacen y los recuerdos de los paseos vividos, que 
profundizan el conocimiento de la tierra y el aprendizaje de su 
trabajo. Los caminos han llevado a los habitantes hasta la presa, 
a recorrer la mayoría del rancho, el Cerro Alto y las parcelas, así 
como lugares emblemáticos como la Posta y la Majada.

La vida en el campo permite una integración temprana con las ac-
tividades agrícolas y el cuidado de los animales. No hay una edad 
exacta para comenzar; algunos recuerdan que desde los ocho 
años ya acompañaban a sus familias al riego, mientras que otros 
lo hacían desde aún más pequeños, siguiendo a sus padres a las 
acequias para jugar y refrescarse mientras observaban el trabajo.

Con el tiempo, las tareas evolucionan. Lo que comenzó como un 
juego se convierte en responsabilidad: llevar café a los padres que 
trabajan en el campo, ayudar en la recolección de espiga o encar-
garse de pequeñas tareas. Aunque la escuela reduce el tiempo dis-
ponible, la conexión con la tierra sigue presente.

El cuidado de los animales no es una obligación para todos. Algu-
nos lo asumen como parte de su día a día, mientras que otros solo 
lo hacen cuando se les invita. Sin embargo, es una tarea arraigada 
desde la infancia, transmitida por los padres: alimentar y dar agua 
al burro, las chivas, los borregos y los caballos. Los animales re-
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quieren atención constante y, en ocasiones, deben ser llevados a 
otros sitios para beber agua antes de regresar a la labor.

Momentos como la pandemia de COVID-19 trajeron cambios in-
esperados, permitiendo a algunos pasar más tiempo en el campo 
y compartir jornadas de trabajo con sus familias. Aunque este pe-
riodo fue temporal, dejó huellas profundas en quienes lo vivieron, 
marcando su relación con el territorio de una manera que el re-
greso a la escuela no ha logrado borrar completamente.

El agua en el ejido no es solo un recurso, es la base de la vida. Su 
presencia define las actividades diarias, la supervivencia de los 
animales y el crecimiento de los cultivos. Sin ella, la vida se vuelve 
insostenible: los animales mueren, los campos se secan y las fami-
lias enfrentan la posibilidad de partir.

Para muchos, los lugares más apreciados son donde el agua aún 
corre o se acumula. “Mis lugares favoritos son donde hay agua”, 
dice Mariela. “Porque donde hay agua, te puedes meter, y donde 
hay mucha tierra, nos podemos revolcar”. La presa es un punto de 
referencia. Cuando está llena, es un lugar de recreo; cuando la se-
quía la vacía, se convierte en un espacio distinto de convivencia: 
“Cuando está seca, hacemos carreras de caballos o buscamos ba-
rro para hacer figuras”.

La escasez del agua marca la vida en el ejido. Mateo apenas re-
cuerda la última lluvia: “Uy, ya no me acuerdo de que haya llovido”, 
dice entre risas. Gonzalo, en cambio, asegura que llueve una vez al 
año, pero no lo suficiente para sostener el campo y los animales. 
Mariela explica: “Cuando llueve mucho, se llena la presa y, cuan-
do eso pasa, todos los ejidatarios y las personas empiezan a pedir 
agua para regar sus labores y sembrar”. 

Sin embargo, no siempre es suficiente. Mariela sostiene:

Tenemos que seguir luchando por el agua porque, cuando está la 
sequía... ¿cuánto duró? Mucho. Durante ese tiempo murieron mu-
chos animales. Mi mamá dijo que, si no llovía, tendríamos que ir-
nos a la ciudad. Pero empezó a llover y no nos fuimos. Por eso es 
muy importante pelear por el agua.
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Para Mateo, la importancia del agua es innegable: “Todos la nece-
sitamos, piensan que el agua no es todo, pero es algo esencial en el 
mundo. La necesitamos para sobrevivir”. Su uso es diario, no solo 
para el consumo humano, sino también para regar árboles y sem-
bradíos, además de abastecer a los animales. “Yo tengo un burro 
en la casa y le tengo que dar todos los días”, explica. En el rancho, 
el acceso al agua no es tan simple. Gonzalo cuenta que su tío lleva 
agua a los animales cada tres o cuatro días: “Se las lleva en un ga-
rrafón de 500 litros, lo sube a una troca y lo llena en una pipa”. Esta 
rutina es parte de la vida en el ejido, donde cada familia organiza 
sus propias estrategias para garantizar el abastecimiento.

Mariela describe la tarea como una necesidad cotidiana: “Todos 
los días necesitamos agua, ya sea para tomar, para regar las plan-
tas o para los animales. Tenemos yeguas y una vaca detrás de mi 
casa, y es de todos los días cambiársela si está sucia o llenarles más 
el bote”. El agua, siempre presente en sus vidas, se convierte en 
un elemento de resistencia. Su escasez pone en riesgo la perma-
nencia en el ejido, pero también refuerza la lucha por mantener 
el territorio y la forma de vida que han conocido desde la infancia.

La posibilidad de migrar por la falta de agua es un pensamiento di-
fícil para quienes han crecido en el ejido. Las nuevas generaciones, 
que crecieron en un entorno donde la agricultura ya no era una 
opción viable, comenzaron a buscar otros caminos para su futuro. 
La decisión de partir no es sencilla, muchos manifiestan un pro-
fundo apego a su tierra natal y un fuerte deseo de seguir viviendo 
allí, a pesar de las dificultades. Para ellos, el ejido representa un 
espacio de libertad, conexión con la naturaleza y cercanía familiar 
que no encuentran en la ciudad.

Las diferencias entre el ejido y la ciudad son palpables: la tran-
quilidad, el aire limpio y la libertad para moverse sin restricciones 
son algunos de los aspectos que valoran. En cambio, la ciudad les 
parece un lugar ruidoso, cerrado y peligroso, donde la vida trans-
curre a un ritmo frenético y menos saludable. Hay un agobio por 
la contaminación y la falta de espacio. Se prefiere el entorno rural 
donde se puede interactuar con los animales, trabajar la tierra y 
tener una vida más tranquila. Se contempla la posibilidad de es-
tudiar fuera, pero ante la elección, la preferencia es no mudarse 
a la ciudad debido al estrés y el confinamiento que experimentan 
cuando se visita Saltillo.
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No obstante, la falta de opciones laborales en el ejido, especial-
mente en un contexto donde la agricultura ya no es viable como an-
tes, hace que muchos jóvenes empiecen a plantearse la migración 
como una salida. La idea de trabajar en una fábrica o estudiar en la 
ciudad para luego regresar con un mejor futuro es una alternativa 
que empieza a tomar forma, como lo menciona Rubén, quien, aun-
que siente que la ciudad no es de su agrado, está dispuesto a consi-
derarla si es necesario para su educación y desarrollo profesional.

Por otro lado, la falta de infraestructura educativa y de oportuni-
dades de trabajo especializadas en el ejido también impulsa este 
pensamiento migrante. Pero la realidad es que, por el momento, el 
camino hacia el futuro para muchos de ellos parece llevarlos fue-
ra de la comunidad. Así, la migración, aunque percibida como una 
difícil decisión, aparece como una posible respuesta a las limita-
ciones impuestas por la escasez de agua y el estancamiento de la 
agricultura. 

Sin embargo, esta decisión no está exenta de un profundo deseo de 
retorno, de regresar al ejido con nuevos conocimientos y recursos 
que permitan mejorar las condiciones de vida en su lugar de origen. 
La opción de migrar, por tanto, no es una renuncia a la tierra, sino 
un intento de buscar un equilibrio entre el respeto por la tradición 
y la necesidad de adaptación a un mundo en constante cambio.

Conclusión

E
l presente es un esfuerzo por preservar la memoria, la iden-
tidad y los esfuerzos de supervivencia, ante la carencia de 
agua, de las comunidades de la región. Se hace evidente en 

los discursos que hemos comenzado a documentar, la convicción 
de participación consciente de la población en la defensa de sus 
recursos y su territorio. 

Por otro lado, también se hace evidente la necesidad de fortalecer 
los lazos entre sus comunidades. Estas historias de lucha y resis-
tencia nos brindan una visión de esperanza para la reconfiguración 
del tejido social y la conservación de los saberes tradicionales.

Los protagonistas de estas historias, junto con sus familias y co-
munidades, han expresado su anhelo de dar a conocer su cultura e 
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historia más allá del ámbito académico, para que sean reconocidas 
y valoradas. Quieren dejar testimonio de su pasado y de los va-
lores que los sostienen hoy, reafirmando su identidad a través de 
la documentación de sus luchas agrarias, expresiones culturales y 
formas de supervivencia. 

Las características áridas del semidesierto condicionaron la vida 
de los nómadas, así como la de los poblados que lo habitaron. Se 
requiere conocimiento, tecnología, experiencia y una visión regio-
nal para administrar los recursos y lograr la supervivencia de to-
dos sus pobladores. En la actualidad, estas condiciones represen-
tan un desafío para las comunidades rurales del arroyo San Miguel 
y para el manejo del agua y del territorio. 

La escasez del recurso hídrico es un problema cada vez más acu-
ciante, y la respuesta del Estado ha sido inadecuada. Las estrate-
gias administrativas implementadas son confusas, poco operati-
vas y desarticuladas, lo que ha generado un impacto negativo en 
las concesiones de agua que tenían los ejidos. La corrupción de los 
funcionarios encargados de controlar los usos y derechos del agua 
y otros recursos ha exacerbado la situación.

Además, la falta de información y la complicidad de algunas auto-
ridades de los ejidos con empresas privadas, nacionales y extran-
jeras han puesto en riesgo las dotaciones originales de los ejidos, 
que les otorgaban el derecho a poseer y utilizar el agua, así como 
los otros recursos naturales. 

Muchos ejidos han sido despojados de su agua de manera legal, 
pero injusta, en beneficio de empresas que pueden ser perjudicia-
les para la salud y el bienestar de los habitantes de la región. Un 
ejemplo de esto es la implantación de un basurero de residuos tó-
xicos en una comunidad, que se llevó a cabo mediante ofertas en-
gañosas y corrupción de algunas autoridades locales y estatales.

La consecuencia de esta situación es la desmantelación del ejido 
y la disminución de la población campesina. Puede observarse un 
alto índice de migración en la población joven de los ejidos, que 
se ven obligados a abandonar sus hogares y buscar trabajo en las 
ciudades de otros municipios o estados de la República Mexicana.
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Se pierden las prácticas y conocimientos tradicionales de la agri-
cultura, la ganadería y la recolección, y las semillas y productos 
locales dejan de ser conservados. La perspectiva es alarmante, ya 
que las vedas parciales para la extracción de aguas subterráneas 
implementadas en el pasado no han frenado el incremento pro-
gresivo en los usos y volúmenes de extracción, lo que ha llevado al 
deterioro de la cuenca y al florecimiento de las tierras de inversión 
privada.

En resumen, la situación de los ejidos y la población campesina 
es crítica, y es necesario tomar medidas urgentes para abordar la 
escasez del recurso hídrico, la corrupción y la desinformación, y 
proteger los derechos e intereses de las comunidades rurales. Es 
fundamental encontrar soluciones que permitan la conservación 
y el uso sostenible del agua y otros recursos naturales, y que pro-
muevan el desarrollo y el bienestar de las comunidades rurales.

A diferencia de las ciudades, donde el agua se convierte en un flu-
jo indiferenciado y mercantilizado. En los ejidos, el agua sigue te-
niendo fuente y la tierra sigue teniendo raíces. La conexión entre 
tierra, agua y comunidad se sostiene en prácticas y saberes. Allí 
donde el saqueo avanza, la vida persiste. Donde el despojo intenta 
borrar la historia, las voces resisten. Y son las nuevas generacio-
nes quienes, entre sequías y saqueos, continúan defendiendo no 
solo la tierra, sino el derecho a habitarla con dignidad.
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L
as sequías desempeñaron un papel crucial en 
las condiciones económicas de Nuevo León 
durante la primera mitad del siglo XIX. Re-

presentaron tanto un desafío como un catalizador 
de dinámicas sociales y políticas locales. Esta in-
vestigación desentraña cómo se fortalecieron los 
lazos comunitarios frente a las crisis económicas 
y climáticas, impulsando acciones colectivas para 
presionar a los propietarios del agua a ceder en 
las negociaciones sobre su distribución. Al mismo 
tiempo, detonaron políticas de apropiación y mo-
nopolización del recurso hídrico, intensificándose 
prácticas como la delimitación, medición y cobro 
por su uso.

Asimismo, se encontraron políticas de exclusión 
basadas en el acceso desigual al agua. El silencio 
documental respecto a los sectores privilegiados 
de los núcleos urbanos contrasta con la abundancia 
de registros sobre las zonas periféricas, lo que su-
giere una invisibilización de los beneficios hídricos 
en los sectores acomodados. También se destaca 
la relación entre el agua y las prácticas religiosas, 
como las procesiones para invocar lluvias. Nadie 
escapó completamente a los efectos de las sequías 
entre 1800 y 1850, aunque las experiencias vivi-
das variaron según el contexto. Estos hallazgos se 
sustentan en una exhaustiva investigación docu-
mental en archivos históricos, identificando las dé-
cadas de 1820 y 1830 como las más severamente 
afectadas por la escasez hídrica.

RE
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M
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Introducción

E
l objetivo principal de esta investigación es analizar las se-
quías ocurridas en el territorio de Nuevo León durante la 
primera mitad del siglo XIX con el propósito de contribuir a 

subsanar la escasa historiografía climática existente para este pe-
riodo. La historia del clima en México, y particularmente en esta 
región, ha sido poco explorada, especialmente en lo que respecta  
a la primera mitad del siglo XIX. Aunque la historiografía sobre la 
segunda mitad del siglo XIX es limitada y concisa, cuenta con algu-
nos trabajos significativos.

Entre los trabajos más relevantes se encuentra el estudio de Or-
tega-Gaucin (2013), que se centra en las sequías de Nuevo León 
durante la segunda mitad del siglo XIX. Asimismo, el artículo de 
Contreras-Servín (2005) aborda las sequías en el territorio mexi-
cano en general, aunque también se enfoca en la segunda mitad 
decimonónica, dedicando escasa atención al caso específico de 
Nuevo León.

Por otra parte, en una investigación previa, los autores del presen-
te capítulo publicaron un estudio histórico sobre el territorio de 
Nuevo León durante la época colonial y el siglo XIX, con énfasis 
particular en los aspectos económicos y, secundariamente, en los 
sociales. Dicha publicación incluye un apéndice con una tabla de 
sequías, que recopila fechas y citas textuales extraídas de docu-
mentos de archivo en los que se mencionan los problemas deriva-
dos de estos eventos climáticos. Este material constituye una base 
valiosa para el desarrollo de la presente investigación (Moreno, 
Pantoja y Rodríguez, 2021).
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Teorías, conceptos y 
metodología empleados

E
sta investigación se fundamenta en el análisis cualitativo, con 
énfasis en la investigación documental y de archivo. El méto-
do principal fue el análisis documental, complementado en 

menor medida por el análisis de contenido. Las fuentes primarias 
se localizaron exclusivamente en el Archivo Histórico de Monte-
rrey, consultando diversas colecciones, principalmente las Actas 
de Cabildo, seguidas por documentos de las secciones Civil, Co-
rrespondencia e Impresos, en orden de relevancia para el presente 
trabajo.

Asimismo, se empleó la investigación bibliográfica para abordar 
los problemas planteados. Se realizó una revisión exhaustiva de la 
literatura especializada sobre el periodo, el espacio geográfico y 
los temas centrales de este estudio. Se priorizó la consulta de li-
bros y artículos académicos en los campos de la historia, el clima, 
las sequías y el desarrollo sustentable, entre otros.

El estudio de las sequías en la primera mitad del siglo XIX presen-
tó el desafío metodológico de trabajar con un enfoque cualitati-
vo, dada la escasez —y en algunos casos, ausencia total— de datos 
cuantitativos, como las series de temperatura y de datos hídricos. 
Por ello, el análisis se centró en identificar causas, consecuencias, 
permanencias, transformaciones, discursos e ideas presentes en 
las fuentes investigadas. 

Cabe destacar que los estudios sistemáticos climatológicos en 
México no fueron posibles sino hasta la segunda mitad del siglo 
XIX, cuando en 1877 se decretó la fundación del Observatorio 
Meteorológico Central, con instrumentos de medición atmosféri-
ca instalados en el Palacio Nacional de la Ciudad de México (Servi-
cio Meteorológico Nacional, s.f., p. 11).

Antes de esa fecha, el uso del termómetro era una rareza. De he-
cho, los autores de este texto solo han identificado una medición 
de temperatura en Nuevo León durante la primera mitad del siglo 
XIX, correspondiente al año 1827 (México, Comisión de Límites, 
1850). 
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Esta carencia de datos precisos sobre el clima subraya la necesidad 
de contextualizar el fenómeno de las sequías dentro de las condi-
ciones socioeconómicas y, en cierta medida, de las políticas de la 
época. La limitada tecnología y la escasa capacidad institucional 
para responder a las crisis climáticas influyeron profundamente 
en las formas y estrategias desarrolladas por las comunidades para 
enfrentar y remontar estos desafíos.

Este análisis trasciende los impactos inmediatos de las sequías 
para examinar su intricada relación con las estructuras sociales, las 
prácticas agropecuarias y, en menor medida, con las dinámicas de 
poder locales. En este tenor, la investigación se nutre de los apor-
tes de la ecología política, entendida como una corriente crítica 
que emerge de las “resistencias anticolonialistas y antiimperialis-
tas” y que propone “nuevas identidades culturales” a partir de la 
defensa de “una naturaleza culturalmente significada”. 

Estas resistencias se oponen a los procesos de “transformación” 
y “apropiación” impuestos por la “globalización económica” (Leff, 
2006, p. 262). La ecología política “se establece en el encuentro, 
confrontación y enlace de racionalidades disímiles y heterogé-
neas en el conflicto social por la apropiación de la naturaleza” (Leff, 
2006, pp. 261–262). Desde esta perspectiva, las sequías se anali-
zan no solo como fenómenos físicos o naturales, sino que también 
moldean las relaciones entre la sociedad y su entorno.

Se incorporaron también las contribuciones al campo de estudio 
de Cecilia Sheridan (2010), cuya obra complementa la perspectiva 
de Leff (2006) al integrar enfoques de historia social y ambiental. 
Su estudio sobre las dinámicas de hidraulización del Área Metro-
politana de Monterrey sintetiza en gran medida las corrientes teó-
ricas mencionadas y es especialmente relevante por centrarse en 
el espacio geográfico objeto de esta investigación.

Finalmente, se retoma la definición de la Organización Meteoroló-
gica Mundial (WMO, 2023), que describe la sequía como un perio-
do seco prolongado dentro del ciclo climático natural, caracteriza-
do por la escasez de precipitaciones. Este fenómeno, de evolución 
lenta, puede ocurrir en cualquier parte del mundo teniendo espe-
cial presencia en las zonas áridas y semiáridas, teniendo impactos 
significativos en la seguridad alimentaria, la salud, y los desplaza-
mientos y migraciones de la población.
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Las sequías de la primera 
mitad del siglo XIX en Nue-
vo León a la luz del archivo 
histórico. 

E
l Nuevo León de la primera mitad del siglo XIX, al igual que 
en periodos anteriores y posteriores, enfrentó recurrentes 
episodios de sequía. La investigación archivística resultó 

fructífera al identificar múltiples menciones y efectos de estos fe-
nómenos en los documentos históricos. En las siguientes líneas se 
presenta una cronología acompañada de un análisis preliminar de 
los registros documentales sobre sequías, sin pretender agotar su 
interpretación en este trabajo.

Los primeros hallazgos en archivos se remontan a 1803 (Plaza, 
1803). En 1815, ante la amenaza de una posible sequía, se decretó 
el almacenamiento preventivo de maíz, entre “trescientas y qui-
nientas fanegas en Monterrey” advirtiendo sobre la “seca” que se 
podría presentar (Actas de Cabildo, 1815). Durante la década de 
1820, el fenómeno se manifestó con mayor frecuencia: se regis-
traron sequías en 1820 (Actas de Cabildo, 1820), 1825 (Actas de 
Cabildo, 1825) y 1828 (Actas de Cabildo, 1828).

La década de 1830 fue particularmente severa, con registros en 
cinco años distintos: 1831 (Actas de Cabildo, 1831), 1835 (Actas 
de Cabildo, 1835), 1836 (Actas de Cabildo, 1836), 1837 (Actas de 
Cabildo, 1837) y 1839 (Guerra, 1839; Gracia, 1839). De forma si-
milar, la década de 1840 inició con sequías en 1840 (Prieto, 1840) 
y 1841 (Actas de Cabildo, 1841; Guerra, 1841; Llano, 1841; Ro-
dríguez, 1841), seguidas por eventos consecutivos en 1847 (Actas 
de Cabildo, 1847) y 1848 (Actas de Cabildo, 1848).

Aunque el límite temporal de esta investigación se establece en 
1850, se decidió incluir algunos años iniciales de la segunda mitad 
del siglo XIX debido a los cambios observados en la documenta-
ción y en las respuestas institucionales y sociales ante las sequías. 
Esta decisión se justifica por la permanencia de ciertas dinámicas, 
así como por la aparición de nuevas formas de gestión y percep-
ción del fenómeno.
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En este sentido, se documentaron sequías en años consecutivos: 
1850 (Actas de Cabildo, 1850) y 1851 (Archivo Histórico de Mon-
terrey, 1851), así como la de 1853 (Ampudia, 1853).

En el párrafo anterior se presentó una cronología de los años en 
los que se identificaron eventos de sequía, a manera de síntesis 
preliminar. No obstante, es menester ampliar la reflexión para 
comprender con mayor profundidad las dinámicas sociales, eco-
nómicas y políticas que se configuraron en torno a estos fenóme-
nos climáticos. En los siguientes apartados se abordarán aspectos 
clave como las causas y consecuencias de las sequías, así como los 
cambios y permanencias observables a lo largo del periodo estu-
diado.

Asimismo, se explorarán las circunstancias específicas en las que 
se produjeron los registros, para contextualizar las respuestas so-
ciales e institucionales frente a la escasez. Esto permitirá aproxi-
marnos a la manera en que las comunidades gestionaban su vida 
cotidiana ante la falta sostenida de agua, cómo se veían afectadas 
en términos materiales y simbólicos, y de qué forma reaccionaban 
colectivamente. También se explorará el papel del gobierno y otras 
instituciones en la implementación —o ausencia— de medidas para 
mitigar los efectos de las sequías.

El primer registro identificado corresponde al año 1803, a partir 
de un documento fechado el 1 de enero de ese año, que, cabe se-
ñalar, se caracterizó por una baja pluviosidad en esta región. La se-
quía fue reportada en el extremo sur del territorio de Nuevo León, 
específicamente en la Hacienda El Potosí, propiedad del Conde de 
Medina. 

Según el documento, el administrador de la hacienda solicitó el 
retiro del ganado menor —denominación genérica que incluía al 
ganado cabrío y ovino— de los agostaderos, debido a los efectos 
adversos de la sequía. Así, el administrador declaraba: “quitar de 
aquellos agostaderos los ganados menores”, dicha solicitud se jus-
tificaba “por la mortandad que resulta de la seca” (Plaza, 1803), lo 
que evidencia el impacto directo de la escasez hídrica sobre la ac-
tividad agropecuaria local.
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En agosto de 1815, uno de los meses más calurosos del año, el Ca-
bildo de la ciudad de Monterrey acordó tomar medidas preven-
tivas ante la amenaza de sequía. En sesión celebrada ese mes, se 
resolvió acopiar entre 300 y 500 fanegas “de maíces durante los 
meses de noviembre y diciembre”, como medida de previsión fren-
te a las condiciones climáticas adversas. 

Esta decisión se fundamentó en acciones previas de “cada esta-
ción del año que ha experimentado de seca” (Actas de Cabildo, 
1815), lo que evidencia una permanencia en el accionar institucio-
nal sobre la recurrencia del fenómeno y la necesidad de estable-
cer mecanismos de resiliencia alimentaria en el contexto urbano.

En la primavera de 1820, el 24 de abril, el Cabildo de Monterrey 
abordó diversos asuntos de interés, entre los cuales destacó la 
preocupación por las condiciones climáticas adversas. En el acta 
correspondiente se señala que persistía “continua una rigurosa 
seca”, y a solicitud de “varios Señores del Cuerpo” del cabildo a 
considerar necesario que “se impetre el auxilio de las lluvias del 
todo poderoso”. Esta expresión refleja la dimensión religiosa con 
la que se interpretaba y enfrentaba el fenómeno de la sequía. 

En la misma sesión, se propuso hacer cumplir el contrato celebra-
do el año anterior con “don Ygnacio Martínez”, quien debía entre-
gar 400 fanegas de maíz al “Pósito” —el almacén de granos de la 
ciudad de Monterrey— y almacenar otras 400 fanegas “en su casa” 
(Actas de Cabildo, 1820) nuevamente con esta medida se destaca 
la preocupación de las autoridades por atender el abasto alimen-
tario ante la escasez en este periodo.

El 10 de mayo de 1820, durante otra sesión del Cabildo de Monte-
rrey, se tomó una decisión significativa en relación con la gestión 
del agua en tiempos de escasez. Ante la “estrema necesidad [sic]”1 

que enfrentaba la ciudad, se resolvió suspender el suministro de 
agua a la hacienda denominada “Estancia de los Tijerinas”. 

Todo indica que esta propiedad era abastecida regularmente por 
el manantial conocido como “Los Nogales”, ubicado al sur de la 
ciudad, el cual se encontraba seco en esa fecha (Actas de Cabildo, 
1825), con esta medida se reflejaba el precedente desde la admi-

1  Las citas textuales extraídas de documentos históricos y que se presentarán a lo largo de este texto, conser-
van la ortografía y sintaxis originales de la época, correspondientes al español de Nuevo León del siglo XIX.
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nistración de priorizar el uso del recurso hídrico para el consumo 
urbano.

El 1 de mayo de 1828, los vecinos de la Hacienda de San Francisco 
—entonces perteneciente a la jurisdicción de Monterrey y actual-
mente parte del municipio de Apodaca, ubicado al nororiente de la 
ciudad y considerado parte del área metropolitana— presentaron 
una queja formal a través de su representante. Manifestaron su 
inconformidad por “lo gravoso de un recargo” aplicado a su con-
tribución del abastecimiento del agua, argumentando que, “lejos” 
de haber incrementado su producción, habían sufrido un “grande 
decrimento” debido a la “seca” que era “constante” (Actas de Ca-
bildo, 1828). 

En aquel drama, muy presente en época de sequías, los vecinos 
consiguieron que la comisión del Cabildo acordara no aumentar, 
sino cobrar lo mismo que el año inmediato anterior (Actas de Ca-
bildo, 1828). Este registro es representativo de los efectos sociales 
y económicos de las sequías, evideciando cómo las comunidades 
articulaban demandas ante las autoridades locales por las con-
diciones climáticas adversas y sus repercusiones en la economía 
local.

Otro registro data del 24 de octubre de 1831 cuando se realizó 
otra junta de Cabildo, ya entrado el otoño. En esa ocasión trataron 
sobre la revocación de la organización de las corridas de toros que 
se realizaban en Monterrey a un empresario, es decir, el Cabildo 
estaba concluyendo una concesión. 

Lo más interesante desde nuestra perspectiva, es que en el fon-
do estaba provocado por una fuerte sequía, sin embargo, hay que 
considerar otros motivos. Según el empresario concesionado su 
mala gestión obedeció a una búsqueda infructuosa de trabajado-
res “sin haber encontrado brasos bastantes para el trabajo”; ade-
más, de una “escaces de boellada [sic]”2 así les llamaron a los toros, 
derivada de “la fuerte seca”. 

Las corridas de toros eran realizadas, sin duda, durante la Feria 
Anual de Monterrey, y posiblemente en otras celebraciones. Sin 
embargo, no solo estaba afectada la tauromaquia por los proble-

2  Con “escaces de boellada” se refiere a la falta de suficientes vacunos machos, para practicar la tauromaquia, 
en la, o las llamadas “corridas de toros” celebradas habitualmente en la “Feria Anual de Monterrey”, en dicha 
época; la tauromaquia fue heredada de la época colonial. Cabe aclarar, se le podía llamar boellada a un grupo 
de estos animales destinados a ser animales de tiro en el medio urbano o rural. Actualmente, en la taurama-
quia, se utilizan “toros de lidia”, son vacunos machos seleccionados genéticamente y con crianza sumamente 
especializada para dicha práctica.
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mas económicos. Las autoridades estaban decepcionadas y no 
querían que se repitiera porque las ferias eran un importante es-
pacio y momento de socialización, comercio, cultura y religiosidad 
de la comunidad.  

La Milicia Cívica, solicitó mediante un oficio suscrito por un co-
mandante de caballería el presupuesto para “vestir los clarines de 
su cuerpo”, si el comandante tuvo éxito o no, es incierto porque 
los fondos estaban exhaustos agregaban “y por lo mismo no haber 
con que continuar la obra pública asta el estremo quisa de parali-
sarse despues de tanto trabajo suspendido [sic]”3. Por ello, se pen-
saba obtener 500 pesos y devolverlos con rentas que cobraría la 
ciudad al final de aquel año (Actas de Cabildo, 1831; Díaz, 2009).

Al principio del verano de 1835, el 30 de junio, ante la “mucha 
seca” uno de los miembros del Cabildo de Monterrey propuso la 
idea de mitigar o acabar con la sequía pidiéndole a Jesús, el hijo 
de Dios, según la cristiandad; esa fe y ese favor divino, pueden au-
mentar con un evento religioso católico consistente en que los fe-
ligreses peregrinen con una imagen sacra desde un templo a otro. 

En este caso desde Guadalupe a Monterrey, se solicitó fuera tras-
ladado el “Sr. del Pueblo”, conocido entre la sociedad como uno 
de los nombres del cristo, aunque también era llamado el “Señor 
de la Expiración” o no por nada el “Señor de la Lluvia”. Los síndi-
cos del Cabildo estaban encargados de gestionar la presencia del 
“Sr. Cura Parroco”, además de gestionar todos lo demás necesario 
para tal peregrinación en favor de la terminación de la sequía (Ac-
tas de Cabildo, 1835).

Desde estos saberes, la sociedad neolonesa del siglo XIX buscaba 
cambiar su realidad, en este caso, hacer llover acercándose a lo 
divino y conectar con el Dios de sus antepasados, de su pueblo. 
¿Acaso el Señor de la Lluvia, no escucharía sus imploraciones y 
contestaría con la lluvia misma? Leff (2006) explica de estas for-
mas conforman una especie de “ecologismo”, el cual busca conec-
tar el todo con sus partes “a través de un método para pensar la 
complejidad [que] busca reconciliar la armonía del individuo en el 

3  1831 es un año que ilustra los efectos de las sequías, es un ejemplo de las formas en que impactaban direc-
tamente e indirectamente. Seguramente, se maximizaron los problemas porque apenas en 1828 se reportó 
una sequía y se duda que el territorio estaba recuperado, luego del estrés hídrico. Derivado, de lo anterior, 
los fondos monetarios municipales eran mínimos, y estaban pensando en detener todos sus proyectos y 
gastos, al vivirse una reacción en cadena. se pensaba solicitar 500 pesos, en préstamo, al gobierno estatal o 
federal. Es posible que a la sequía se le sumaran problemas de otra índole, empeorando la situación.
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cosmos que fuera rota, tanto por la enajenación del hombre ante la 
creación divina, como del orden social” (p.60).

Durante la primavera y el verano de 1836, la sequía provocó otras 
protestas ante las autoridades municipales de Monterrey. Nueva-
mente, los arrendatarios de agua de la “Estancia de los Tijerinas” 
—zona previamente mencionada— acudieron con autoridades de 
Monterrey para manifestar su inconformidad. En esta ocasión, no 
solo atribuían la escasez al fenómeno climático, considerado casi 
inherente a la época y al territorio, sino que también señalaban 
responsabilidades gubernamentales por la asignación desigual del 
recurso hídrico.

En su queja, los arrendatarios denunciaban que existía “una toma 
concedida arriba del partidor” y con ello se menguaba a la acequia 
arrendada. Además, se les había otorgado agua a otros vecinos 
para el riego de sus solares, a quienes se les concedían “dos vosi-
nes”4. También expresaban su inconformidad respecto a la existen-
cia de una compuerta, que afectaba el flujo del agua.

A partir de estos registros se identifica la existencia de al menos 
dos tipos de arrendamiento de agua: uno permanente y otro even-
tual. Este último era suspendido durante las sequías, como ocurrió 
en ese momento, dejaba sin acceso al recurso a ciertos usuarios.

 Por su parte, las aguas permanentes, una figura similar a la conce-
sión de agua, que garantizaba un volumen mayor —el doble, según 
los registros— para determinados propietarios, lo cual también 
fue motivo de queja por parte de los habitantes de la “Estancia de 
los Tijerinas” (Actas de Cabildo, 1836).

También en 1836, en pleno apogeo del verano, la situación de 
escasez hídrica persistía. En ese contexto, el 16 de agosto varios 
vecinos solicitaron “que baje de la ciudad el agua donada por el 
Ylustrisimo Obispo Verger”, argumentando que el manantial Los 
Nogales continuaba seco. Para sustentar la petición, los solicitan-
tes apelaron a un “decreto del Gobierno” que, presumiblemente, 
respaldaba el uso de dicha fuente de agua en situaciones de emer-

4  “vocines” atendiendo al contexto del documento en el cual se referían a una infraestructura hidráulica para 
riego y uso humano y su respectiva gestión del paso del agua, del Monterrey, Nuevo León de la primera mitad 
del siglo XIX, “bocin” y “bocina” , definidos respectivamente como “pieza redonda de esparto, que se pone por 
defensa alrededor de los cubos de las ruedas de ciertos carruajes, como carros y galeras”, y, “chapa gruesa de 
hierro con que se forra la parte interior del escoben por donde pasa el cable de la cadena”, lo anterior debido 
a la cercanía funcional y fonética entre estas palabras, y como una hipótesis interpretativa (Salvá, 1846, p. 
191).
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gencia. La solicitud, sin tener resolución inmediata, fue turnada a 
los síndicos del Cabildo para su análisis (Actas de Cabildo, 1836).

El 20 de marzo de 1837, un día antes del inicio de la primavera, 
un ganadero sufría los estragos de la sequía, que tenía al menos 
desde 1835, aunque podría ser que aun estuviera sufriendo los 
estragos de la sequía de 1831; su nombre era “Julio Guiterres” y 
fue doblemente afectado, ya que después de solicitar permiso al 
Cabildo de Monterrey, el cual le fue negado, para traer a sacrificar 
y vender sus reses a la ciudad, que “por la seca le han costado caro” 
y además estaban lejanas. 

Sí podía introducirlas a los terrenos de la ciudad, pero sólo para 
sacrificarlas, ya que no las podía vender (Actas de Cabildo, 1837). 
Además, el problema de la escasez de agua permanecía en La Ha-
cienda de los Tijerinas, cabe resaltar, fue detectado por primera 
vez, en la temporalidad de esta investigación en 1820 (Actas de 
Cabildo, 1837).

En agosto de 1839, el Prefecto de Monterrey solicitó mulas a 
Adauto Guerra, del Juzgado de paz de Pesquería Chica, pero “no 
las mando respecto a que las pocas que hay en esa hacienda de 
su mando se hallaron muy esparcidas a causa de la mucha seca” 
(Guerra, 1839). Cabe señalar, que agosto es uno de los meses más 
calientes, el territorio de ese poblado dista de Monterrey poco 
más de 30 kilómetros, en dirección nororiente, y actualmente co-
rresponde al municipio de Pesquería.

Dada la sequía el gobierno de Monterrey buscaba mulas en las zo-
nas aledañas a esta capital, se encontró otra evidencia en agosto 
de 1839, el Prefecto de Distrito, con sede en Monterrey solicitó 
al Juzgado de paz de Santa Catarina, a pesar de que Gracia Ran-
gel “hizo comparecer” a los propietarios de mulas, e incluso, envió 
“comisiones” a los lugares apartados como San Pedro o las Escale-
ras, “donde se haya lo más de las mulas comprehendidas agostan-
do, a causa de la seca” (Gracia, 1839). 

Cabe mencionar que Santa Catarina se ubicaba hacia el este y su-
reste de Monterrey, a poco más de 15 kilómetros, aunque existen 
zonas más lejanas. Actualmente tiene unos límites territoriales 
similares.
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Aunque en el sureste existieron y existen más recursos hídricos 
porque está cerca de la Sierra Madre Oriental y posee parte del 
Cañón de la Huasteca, que de hecho forma parte de esta.

El 5 de septiembre de 1840 tiene como fecha un documento del 
gobierno de la Capital del Departamento, es decir del Ayunta-
miento de Monterrey que en su correspondencia notifica “de la 
grave necesidad que hay de remediar los frecuentes daños y pér-
didas irreparables que sufren los labradores por el descuido que 
hay en los dueños de ganado” porque las cercas no eran suficientes 
para “contener estos animales que empicados y obligados de la ne-
cesidad por la seca” invadían terrenos buscando sobre todo agua, 
y seguramente aunque en menor medida alimento.

Por lo mismo, el ayuntamiento fijó un peso de multa por cabeza de 
ganado, incluso duplicada dicha multa, bajo ciertas condiciones, 
para bueyes, vacas o “cualquier otro animal”, con el fin de pastorear 
el ganado de la mejor manera. Era importantísimo para los ganade-
ros o rancheros (Prieto, 1840).

Apenas era el primer día del mes de mayo, era primavera en 1841, 
cuando “El Administrador de las tierras que la ciudad tiene en la 
boca del río a San Juan” notificó al Ayuntamiento de Monterrey 
que se había “secado el sendero que dividía estas tierras a las de 
los propietarios de la Ciudad de Cadereyta Jiménez” agregaba, so-
bre los “crecidos daños en los terrenos de la Virgen”, sucedía que 
los vecinos de Cadereyta extraían “maderas” (Llano, 1841). 

El río San Juan, recibe las aguas del río santa Catarina, este último 
pasa por Monterrey, y corre hacia el oriente, hasta encontrarse 
con el primero en Cadereyta. Pueden confundirse las tierras de la 
Virgen y las de la ciudad, pero debe de quedar claro que eran dife-
rentes. Estas tierras quedaron repartidas desde la fundación de la 
ciudad de Monterrey en el siglo XVI, en el siglo XVII se verificó, me-
diante un esclarecimiento de colindancias por parte del gobierno 
local, con fecha del 25 de febrero de 1681 (De la Garza). Al presen-
tarse este tipo de problemas los necesitados tratan de sobrevivir, 
pero se enfrentan al poder del Estado que no gestiona a favor de la 
población ni momentáneamente sus recursos naturales, imposibi-
litando el desarrollo económico y social con mayores limitaciones.  
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Otro suceso relevante se remonta al 22 de julio de 1841, fecha en 
la que se registró una comunicación oficial entre las autoridades 
de Santa Catarina y Monterrey. En dicho documento se expone un 
problema de considerable impacto comunitario: debido al “esca-
so de numerario en los vecinos a causa de la seca”, se dificultaba 
el financiamiento de las festividades religiosas y de los trámites 
burocráticos asociados, particularmente el pago de la licencia de 
diversión. 

Esta situación se tornaba crítica ante la proximidad de celebra-
ciones importantes como la festividad del Corpus Christi, el Día 
de Santiago y la conmemoración de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos, venerada asimismo en la parroquia durante el día de 
Santa Ana. Cabe destacar que la función del Corpus Christi tenía 
una larga tradición en la región, establecida desde el año de la In-
dependencia, en 1821, cuando quedó formalmente establecida 
(Rodríguez, 1841). Este episodio ilustra cómo las sequías, no solo 
afectaban la economía y la producción, sino también las expresio-
nes culturales y religiosas arraigadas en la vida comunitaria.

El 24 de agosto de 1841 en un intercambio de correspondencia 
se contestó al Prefecto de Monterrey: “no haber conseguido los 
caballos barranqueños” según José Adauto Guerra de Pesquería 
Chica “a causa de la seca tan fuerte, pues no se encuentra en los 
agostaderos animal ninguno que pueda servir” (Guerra, 1841). 

Los llamados caballos barranqueños, eran animales perdidos, se-
misalvajes, no tenían dueño conocido, y en Nuevo León era una 
situación nada excepcional. Las autoridades consideraban que te-
nían derecho sobre ellos, por eso los colocaban en los agostaderos 
que podían. Lo interesante, es lo que el hecho sugiere, acerca de la 
manera en que una sequía afectaba. No solo a la sociedad, sino a 
los animales libres que,sobre pasaban los limites diarios, para en-
contrar alimento, no se localizaban en épocas de sequía.

El 1 de septiembre de 1841 El Cabildo sesionó para analizar el 
aplazamiento de las Feria Anual de Monterrey por contradictorio 
que parezca sucedió lo siguiente: los comerciantes fueron la voz 
de los visitantes, y de sus propios intereses, desde su información 
y perspectiva, los “trajinantes y demás” habituales visitantes du-
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rante la feria, estaban imposibilitados en arribar a la ciudad para 
el día del inicio de la feria, según ellos, llegarían del día 8 “en ade-
lante” por “causa primero de la mucha y rígida seca que se esperi-
mento y despues [sic] por las muchas lluvias que los ha detenido en 
los caminos”.5 Con todo permiso el leerlo es una cosa y vivirlo otra, 
pero el clima de Nuevo León, a veces, es sumamente extremo. 

El periodo muy seco, en esos años, empezó en 1835 y tal pare-
ce llegó a 1841, con la posible excepción de 1838, aunque desde 
nuestra óptica fueron 6 años de sequía. Las copiosas lluvias, tra-
jeron lodazales intransitables, saciaron la sed acumulada desde la 
naturaleza. Por lo tanto, solicitaban los comerciantes al Cabildo 
que “la funcion se transfiriese mas alla del dia sitado [sic]” (Actas 
de Cabildo,1841).

El documento fechado el 18 de octubre de 1847 marca el fin de 
un periodo de silencio documental en torno a las sequías, corres-
pondiente a aproximadamente seis años sin registros explícitos 
de escasez hídrica. En esta ocasión, un vecino de la ciudad, Rafael 
Tames, notificó a las autoridades municipales el agotamiento del 
agua en “La Boquilla”. 

En su comunicación, solicitó que se le tuviera “alguna considera-
ción” en el pago de la renta, argumentando que sus cultivos se ha-
bían desarrollado en “detrimento” debido a la falta de agua (Actas 
de Cabildo, 1847). Este evento en “La Boquilla” sugiere que, tras 
un periodo de relativa estabilidad, la sequía había reaparecido en 
la región.

El 3 de abril de 1848, aeste fue el segundo año de otro ciclo de 
sequía con los registros encontrados, y después de 9 años que los 
agricultores de “Los Tijerinas” volvían a presentar problemas hí-
dricos. Los representantes de los pobladores se presentaron con 
las autoridades y solicitaron formalmente que “se les aumente en 
el tablón de agua por ser muy poca la que baja para el regadío de 
labores” por la sequía que se estaba viviendo, sin embargo, desa-
fortunadamente no pudieron responder positivamente a su solici-
tud porque El Cabildo concluyó “no haber de donde tomarse dicha 
agua” (Actas de Cabildo, 1848).

5  El Cabildo estaba deliberando sobre el aplazar las fiestas, ya que la falta de agua causó problemas asociados 
con la sequía; pero las lluvias también causaban problemas porque las carreteras se llenaban de lodo y agua, 
las corrientes de agua se desbordaban dificultando el tránsito. De un momento a otro en el Nuevo León de la 
primera mitad del siglo XIX se pasó de un extremo, sin agua, a agua en exceso.
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Dos años después, el 17 de junio de 1850, nuevamente los agricul-
tores de los Tijerinas, recurrieron al Cabildo de Monterrey para 
solicitar “se les ecsima del pago a la renta de este año por haberse 
secado casi de su totalidad el agua” el Cabildo sí determinó decla-
rar “el año esteril [sic]”6, una “mayordomía” se encargaba de proce-
der con la exención del pago. 

El cabildo esta vez ya estaba más organizado para estas situacio-
nes, y remata: “si se les advierta a los arrendatarios que en octu-
bre entrante se hade hacer la misma subasta de dicha agua, pero 
con la circunstancia en que la renta en que se rematare han de ser 
pagadas año a año sin las restricciones”. De hecho, el Cabildo re-
dactó unas bases que da indicaciones de que las autoridades esta-
ban volviéndose más organizadas ante las defensas de las comu-
nidades ante la gestión del agua en ese periodo (Actas de Cabildo, 
1850).

A inicios del año de 1851, el 27 de febrero, “los vecinos arrendata-
rios de agua” de una zona no mencionada hasta ahora llamada “El 
Repueble” solicitaron a las autoridades que actuaran con “equidad 
en la renta por seca que hubo el año pasado” Entonces, el Cabildo 
concluyó se hiciera una “regulación de la parte de un año que care-
cieron de el agua”. El síndico que promovió el caso ante el Cabildo, 
y el Mayordomo de Propios7 gestionaron el cobro equitativo. 

Las novedades que hemos observado a mitad de siglo son: a) de-
manda de incremento de agua por la zona llamada “El Repueble”; 
b) mayor organización en la gestión del agua por parte del muni-
cipio de Monterrey al crear la figura del Mayordomo de Propios, 
aunque un año antes habían creado un comité para enfrentar pro-
blemáticas similares; c) la idea de equidad en la gestión, d) la apa-
rición en las actas del Repueble, una nueva comunidad demandan-
do sus derechos ante las autoridades (Actas de Cabildo, 1851).

Identificamos dos posibilidades de ubicación de “El Repueble”: 
una hacia el noroeste de la ciudad de Monterrey, de esa época, 
le llamaban “Nuevo Repueble del Norte” posiblemente no lo sea 
porque un prominente político y poderoso allí “estableció su resi-
dencia”, querían finiquitar el primer cuadro urbano. Es más posible 

6  Los agricultores solicitaron la exención del pago del agua proporcionada por el municipio porque el afluente 
había sido afectado totalmente por la sequía.
7  Mayordomo de propios, en una de las acepciones que concuerda totalmente con el contexto, se encontró que 
era “el administrador de los caudales y propios de un pueblo” (Salvá, 1846, p. 809).
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que sea el “Nuevo Repueble del Sur”, este fue un barrio de “obre-
ros, y migrantes”, que además tenía difícil topografía, fue fundado 
“entre 1853 y 1854” (Aparicio et al., 2011, p. 182).

Desde nuestros análisis, hemos concluido, que los barrios en el 
Monterrey del siglo XVIII y XIX empezaban como asentamientos 
agrícolas, y después se transformaban, por eso se considera más 
posible que este último asentamiento sea el que aparece como “El 
Repueble” en los registros históricos.

Lo más probable es que la sequía registrada el 10 de mayo de 1851 
tuviera una duración de aproximadamente dos años, ya que un pe-
riodo más prolongado resulta dudoso según los hallazgos de esta 
investigación. En este contexto, se observan ciertas permanencias 
en las formas de respuesta comunitaria ante la escasez hídrica. 

La comunidad, a través de varios vecinos, solicitó la “autorización 
para traer en procesión la imágen [sic] del señor del pueblo de 
Guadalupe, por la seca tan rigurosa.” No era la primera vez que se 
recurría a esta figura religiosa, también conocida como el “Señor 
de la Lluvia”, para pedir agua tanto para los campos como para el 
bienestar de la población (Archivo Histórico de Monterrey, 1851).

El documento fechado el 4 de febrero de 1853, aún en temporada 
invernal en el hemisferio norte, corresponde a una Circular emiti-
da por el general Pedro de Ampudia, quien meses más tarde asu-
miría el cargo de gobernador de Nuevo León. En dicho documento, 
Ampudia señala que “el Presidente desea remover todas las causas 
que de algún modo dañen a la salubridad pública”. 

En ese sentido, el gobierno central solicitaba informes sobre los 
pantanos “nocivos” y aquellos que “puedan por la desecación con-
vertirse en terrenos provechosos para la agricultura”. Además, se 
requería que se indicaran “los medios de lograr en ambos casos el 
objeto”. Dado que la circular estaba dirigida al alcalde de la capital, 
su aplicación se limitaba al ámbito de Monterrey (Ampudia, 1853).

Si bien este documento no se refiere directamente a una sequía, sí 
constituye una evidencia relevante en torno a la gestión del agua, 
desde su relación con lo ambiental y sanitario. En primer lugar, es 
relevante que, desde la presidencia de la República, se solicita un 
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informe formal sobre un asunto relacionado con el agua en la re-
gión y la gestión territorial. En segundo lugar, este hecho marca el 
inicio de procesos de desecación de cuerpos de agua, los cuales, a 
corto, mediano y largo plazo, tendrían un impacto en el microcli-
ma urbano, al reducirse paulatinamente la humedad en la mancha 
urbana. 

Por otro lado, estas medidas también respondían a preocupacio-
nes sanitarias, como la prevención del paludismo y otras enfer-
medades transmitidas por mosquitos, así como a la mejora de las 
condiciones de salubridad en la ciudad. Este episodio ilustra cómo 
las políticas de gestión del agua comenzaron a articularse con ob-
jetivos productivos, territoriales y de salud pública, proyectando 
transformaciones socioambientales de mayor alcance.

Conclusión

L
os hallazgos de este capítulo permiten observar que los con-
flictos derivados de las sequías se hicieron más visibles y per-
sistentes en las fuentes cuando afectaban directamente a co-

munidades o poblaciones específicas. 

Tal es el caso de la “Los Tijerinas”, que se convirtió en uno de los 
ejemplos más representativos de la primera mitad del siglo XIX. 
En menor medida, también se documentaron tensiones cuando el 
gobierno requería recursos como caballos y mulas en calidad de 
urgencia.

Una constante en la evidencia documental presente en los archi-
vos históricos es que las sequías no solo reflejaban condiciones 
climáticas adversas, sino que también actuaron como catalizado-
res de tensiones y conflictos sociales. 

Esta observación coincide con lo señalado por Sheridan (2010), 
quien afirma que “la hidraulización sólo es visible debido al esta-
llido intermitente de conflictos por el acceso al líquido” (p. 84). En 
este sentido, Nuevo León desde este periodo que corresponde a 
este trabajo, presenta una continuidad histórica en la manifesta-
ción de disputas por el agua.
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Asimismo, los casos de “Los Tijerinas” o “El Repueble” ilustran 
cómo “los habitantes de las áreas marginales del espacio urbano 
suelen negociar el acceso al agua desde espacios políticos históri-
camente definidos” (Sheridan, 2010, p. 85), los documentos anali-
zados permiten reconstruir las estrategias colectivas empleadas 
por estas comunidades para hacer valer sus demandas ante el Ca-
bildo de Monterrey. 

Estas incluían el acercamiento a través de síndicos u otros funcio-
narios, o como las susodichas comunidades denunciaban la inefi-
ciencia y desigualdad municipal en la provisión de agua, también 
recurriendo a argumentos jurídicos, entre otras formas de nego-
ciación.

También se observó de manera constante que las personas más 
afectadas por las sequías, o al menos aquellas cuya situación que-
dó mayormente documentada en las fuentes primarias, eran per-
sonas y comunidades lejanas o ubicadas fuera del núcleo urbano 
de la ciudad capital. Estas poblaciones se encontraban en zonas 
periféricas como Santa Catarina, Pesquería Chica, el extremo sur 
del estado, o en asentamientos con menor capacidad económica. 

Por ejemplo, se documenta a la comunidad religiosa de Santa Ca-
tarina, afectada por la falta de recursos para sostener sus festivi-
dades; o el ganadero afectado porque no lo dejaron entrar a la ciu-
dad a vender sus reses en pie afectadas por la sequía; y ni quepa 
duda de la población que se asentó en el “El Repueble”, asentada 
en el margen sur del río Santa Catarina, donde hacia finales del 
siglo XIX se consolidó una clase obrera inmigrante. Esta evidencia 
empírica resulta coherente con la tesis de Aparicio et al. (2011), 
quienes afirman que “la segregación socio-espacial es un reflejo 
de las dinámicas metropolitanas en Monterrey” (p. 175).

Asimismo, ante las sequías, las personas y comunidades recurrían 
a prácticas devocionales, como la veneración al Señor de la Llu-
via, en un intento por restablecer el equilibrio espiritual y natu-
ral, como una forma de “reconciliar la armonía del individuo en el 
cosmos que fuera rota” (Leff, 2006, p. 60), lo que evidencia la di-
mensión simbólica y cultural de las comunidades frente a las crisis 
ambientales.
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Al final de este capítulo, se concluye que el total de sequías docu-
mentadas en Nuevo León entre los años 1800 y 1850 fue de quin-
ce. No se identificaron más ni menos eventos en las fuentes con-
sultadas (Moreno, 2015). Una lectura superficial podría sugerir 
una frecuencia de una sequía cada 3.33 años, esta forma de cálculo 
resulta limitada para el análisis histórico, ya que las sequías no se 
distribuyen de manera regular, sino que tienden a concentrarse en 
periodos específicos, seguidos por lapsos de relativa estabilidad.

En un estudio más reciente, que abarca de 1940 a 2011, se estimó 
un promedio de “un evento de sequía cada 1.5 a 2.5 años en el es-
tado”, con una duración de “poco más de un año” en la zona centro 
y de “un año y medio” en el sur de Nuevo León. No obstante, tam-
bién se han registrado periodos de sequía de hasta casi seis años 
(Ortega-Gaucin, 2012, p. 105).

Desde los hallazgos documentales de esta investigación, el perio-
do más prolongado sin registros de sequía fue de once años, entre 
1803 y 1815. Aunque es probable que este silencio se deba a la 
falta de documentación conservada o localizada, sugiere brechas 
institucionales en los mecanismos de registro. 

A partir de 1815, los intervalos entre sequías fueron más breves: 
cuatro años hasta 1820, otros cuatro hasta 1825, dos hasta 1828, 
y nuevamente dos hasta 1831. Luego, tres años hasta 1835, se-
guidos por dos años consecutivos de sequía en 1836 y 1837. Tras 
un breve paréntesis, se registraron nuevas sequías en 1839, 1840 
y 1841. Posteriormente, hubo un intervalo de cinco años hasta 
1847, con continuidad en 1848, y una nueva pausa de un año antes 
de reaparecer en 1850.

Desde una perspectiva comparativa por décadas, los hallazgos in-
dican que la década de 1830 fue la más afectada, con cinco even-
tos documentados, seguida por la de 1840 con cuatro, la de 1820 
con tres, y finalmente las de 1800 y 1810 con un solo evento cada 
una.

Queda como tarea pendiente para futuras investigaciones pro-
fundizar en la contextualización de estos eventos, explorando las 
conexiones entre las condiciones climáticas, la economía local y 
los procesos sociales. Asimismo, se recomienda ampliar la base 
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documental mediante de consulta de fuentes adicionales, como 
las Memorias de Gobierno Estatal y las Memorias de distintos mu-
nicipios, con el fin de identificar más registros de sequías y com-
prender mejor sus implicaciones sociales, económicas y políticas.
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E
ste estudio aborda la crisis hídrica en Monte-
rrey durante 2022, enfocándose en cómo las 
representaciones sociales del agua, influidas 

por la historia y la cultura, impactan la percepción 
y respuesta ante la escasez. Resalta la necesidad 
de transformar estos imaginarios o representa-
ciones colectivas para fomentar prácticas soste-
nibles. Se exploran cosmovisiones prehispánicas 
sobre el agua, destacando su relación espiritual y 
sagrada, representada por deidades como Tláloc. 
A pesar de la pérdida del conocimiento ancestral, 
comprender estas creencias puede ayudar a esta-
blecer una relación más responsable con el agua 
en la actualidad. La investigación muestra una des-
conexión significativa entre las representaciones 
contemporáneas del agua y las antiguas cosmovi-
siones prehispánicas, evidenciada en una encues-
ta realizada en Monterrey, donde, aunque Tláloc 
es ampliamente reconocido, otras deidades como 
Chaac y Chalchiuhtlicue tienen un conocimiento 
marginal. La escisión cultural se acentúa cuando 
se observa el desconocimiento de deidades asocia-
das a la sequía, sugiriendo una desconexión con la 
tradición. Estos hallazgos son consistentes con las 
teorías de Halbwachs sobre la memoria colectiva, 
evidenciando cómo modernidad y globalización 
han alterado la percepción del agua, reduciéndola 
a un recurso económico. Se concluye que rescatar 
el conocimiento ancestral es clave para recuperar 
una relación sostenible y respetuosa con el agua.
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Introducción
Aguas Arriba

L
a crisis hídrica de 2022 en Monterrey, que afectó gravemente 
la disponibilidad de agua en la región, reveló la compleja inte-
racción entre los habitantes y el recurso ácueo. Este fenóme-

no no solo fue una catástrofe natural, sino también una llamada de 
atención sobre cómo los imaginarios o representaciones sociales 
del agua han influido en la percepción colectiva y en las respuestas 
de la comunidad ante eventos extremos. La paradoja que enfrenta 
nuestra ciudad, en la que la sequía coexiste con el riesgo de inunda-
ciones, plantea un interrogante fundamental: ¿Cómo las construc-
ciones mentales colectivas sobre el agua afectan la forma en que 
los individuos interpretan y reaccionan frente a estas crisis?

Siguiendo las ideas de pensadores como Cornelius Castoriadis 
(2013) y Serge Moscovici (1993), los imaginarios sociales pueden 
entenderse como configuraciones simbólicas que la sociedad crea 
y mantiene colectivamente para estructurar su comprensión del 
entorno. En el contexto de Monterrey, el imaginario del agua ha 
sido forjado por siglos de experiencia histórica, marcada por los 
ciclos de abundancia y escasez que han determinado las interac-
ciones de la ciudad con su entorno natural. 

Sin embargo, tal como lo señala Treviño (2023), la historia hidroló-
gica de Monterrey está más que plagada de eventos hidrometeoro-
lógicos extremos, lo que genera una ambivalencia en el imaginario 
colectivo del agua. En lugar de un vínculo lineal de disponibilidad o 
escasez, los habitantes de Monterrey experimentan un imaginario 
marcado por la incertidumbre y la fluctuación.

De acuerdo con Moscovici (1993), las representaciones sociales 
son sistemas de ideas, imágenes y valores que funcionan como 
marcos interpretativos a través de los cuales los individuos y las 
comunidades pueden orientarse y hacer sentido del mundo. Estas 
representaciones son dinámicas, sujetas a transformaciones signi-

El agua es el principio de todas las cosas
Tales de Mileto (ca. 639 a.C. - ca. 547 a.C.)
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ficativas a lo largo del tiempo, y se modifican mediante las interac-
ciones sociales que se producen en distintos contextos históricos 
y culturales. En el caso del agua en Monterrey, las representacio-
nes sociales no son homogéneas; varían de manera notable entre 
grupos etarios y generaciones. Las generaciones más jóvenes, 
que quizás han sido menos expuestas a las narrativas históricas y 
a una finita vivencia directa de sequías, pueden tener una relación 
diferente con el agua que las generaciones mayores, que han ex-
perimentado más directamente los ciclos de escasez.

La sequía de 2022 subrayó la fragilidad de estas representaciones 
sociales y la necesidad de revisar profundamente la forma en que 
nos relacionamos con el agua. A pesar de los esfuerzos de sensi-
bilización, como campañas de concientización y políticas públicas 
orientadas a la conservación, persisten prácticas insostenibles 
que sugieren que las representaciones sociales sobre el agua no 
se han interiorizado lo suficiente en la sociedad. Como indica 
Moscovici (1993), la capacidad de las representaciones sociales 
para provocar un cambio real depende de la manera en que las 
imágenes y valores que contienen se integran en las experiencias 
cotidianas de los individuos.

Para comprender mejor esta dinámica, es esencial examinar cómo 
diferentes generaciones construyen, transmiten y transforman 
sus representaciones del agua. ¿Qué barreras culturales o psi-
cológicas existen que dificulten un cambio real hacia una gestión 
más sostenible de los recursos hídricos? Al explorar esta pre-
gunta, podemos tratar de identificar las raíces de la desconexión 
entre los conocimientos teóricos sobre la importancia del agua y 
las prácticas diarias que continúan contribuyendo al desabasto y 
agotamiento de este recurso vital.

Este análisis no solo debe centrarse en las causas y efectos in-
mediatos de la crisis hídrica, sino también en la construcción de 
imaginarios más sostenibles que promuevan un cambio cultural 
hacia la preservación del agua. Para ello, es fundamental diseñar 
estrategias de comunicación y educación que no solo informen 
sobre los riesgos, sino que también apelen a los valores colectivos 
y fomenten la adopción de prácticas responsables de gestión del 
agua. Solo a través de una transformación profunda en nuestras 
representaciones sociales podremos enfrentar de manera efec-
tiva los desafíos que plantea la crisis hídrica en Monterrey y en 
otras regiones del mundo.
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Imaginando imaginarios 
ancestrales

L
as civilizaciones prehispánicas de Meso e incluso Aridoaméri-
ca forjaron una profunda y simbólica relación con el agua, un 
vínculo que trascendió lo material para convertirse en un pilar 

fundamental de sus cosmovisiones. Para estos pueblos originarios, 
el agua no solo era un recurso vital, sino un elemento divino que 
estructuraba el cosmos, conectando lo terrenal con lo espiritual. 

Deidades como Tláloc, Chaac y Cocijo, entre otras, representaban 
no solo la fuerza vital del agua, sino también la capacidad de rege-
nerar, fertilizar y renovar la vida. Estas entidades encarnaban las 
creencias, rituales y prácticas sociales de las comunidades prehis-
pánicas, que organizaban sus vidas de acuerdo con los ciclos del 
agua y los mitos asociados a ellas.

Continuando con las aportaciones de Moscovici (1993) y encua-
drándolas a este estudio, podemos decir que las deidades relacio-
nadas con el agua y las prácticas rituales que giraban en torno a 
ellas constituyen representaciones sociales que permitieron a los 
pueblos mesoamericanos darle sentido al mundo natural y a su 
propia existencia dentro de él. 

De acuerdo con Moscovici, las representaciones sociales son siste-
mas de significados compartidos que las comunidades crean para 
interpretar su entorno, estructurar sus experiencias y guiar sus ac-
ciones. Estas representaciones, al ser dinámicas y cambiantes, no 
solo se transmitían de generación en generación, sino que se arrai-
gaban profundamente en las prácticas cotidianas, influenciando la 
percepción y el comportamiento hacia el agua y su manejo.

Las investigaciones arqueológicas y etnográficas han demostrado 
la sofisticación de los sistemas de gestión hídrica que las civiliza-
ciones prehispánicas desarrollaron, los cuales reflejan un cono-
cimiento avanzado sobre el ciclo del agua y su vital importancia 
para la supervivencia. Desde la construcción de canales de riego 

¿Qué sabe el pez del agua donde nada toda su vida?
Albert Einstein (1879 - 1955)
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y represas hasta la utilización de aguas subterráneas, estas socie-
dades mostraron una comprensión holística e integral del agua, 
entendida no solo como recurso, sino también como un elemento 
vital que unía a los seres humanos con el cosmos.

En la cosmovisión prehispánica, el agua era concebida como un 
vínculo entre el cielo, la tierra y el inframundo, un elemento sa-
grado capaz de generar vida y comunicar a los seres humanos con 
lo espiritual. Los mitos y leyendas asociadas al agua eran funda-
mentales para explicar fenómenos naturales y guiar las prácti-
cas sociales. De hecho, la asociación entre el agua, la fertilidad y 
la abundancia era un principio rector en la vida diaria, lo que se 
reflejaba tanto en las celebraciones rituales como en la organiza-
ción territorial y social.

A pesar de la colonización y la modernización (periodos de tiem-
po, que por cuestión de espacio escapan al alcance de la presente 
investigación), la influencia de estos imaginarios ancestrales per-
manece vigente en muchas culturas indígenas contemporáneas. 
No obstante, la pérdida de conocimientos tradicionales, producto 
de la ruptura histórica, ha dificultado la transmisión de esta sabi-
duría. Este fenómeno, sin embargo, resalta la necesidad de recu-
perar y valorar los imaginarios del agua como una vía para mejo-
rar la gestión del recurso en el presente.

Entender cómo nuestros antepasados se relacionaban con el agua 
no solo nos ofrece una visión más profunda de las culturas prehis-
pánicas, sino que también puede ser clave para abordar los retos 
actuales en torno a la gestión sostenible del agua. Al revisar estos 
imaginarios, podemos identificar patrones culturales que siguen 
presentes, aunque a menudo de manera inconsciente, y que po-
drían ayudarnos a fomentar un respeto más lúcido y equilibrado 
hacia este recurso esencial.

El estudio de los imaginarios o representaciones sociales del agua 
en las culturas prehispánicas no solo nos permite apreciar la ri-
queza y complejidad de sus creencias, sino que también abre un 
espacio para reflexionar sobre nuestra propia relación con el agua 
en la actualidad. En un contexto contemporáneo marcado por el 
agotamiento de los recursos hídricos y la crisis ecológica global, 
recuperar estas visiones ancestrales podría ser un primer paso 
hacia un cambio de paradigma en la forma en que comprendemos 
y gestionamos este vital recurso.
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A Media Agua: Navegando los 
imaginarios sociales que 
configuran nuestro entorno

E
l agua ha sido un elemento primordial en la evolución de las 
civilizaciones humanas, especialmente en las culturas de Me-
soamérica y Aridoamérica, donde su influencia se extendió 

mucho más allá de su función utilitaria. En estas sociedades, el 
agua no solo era un recurso vital, sino también un símbolo cargado 
de significados espirituales y cósmicos. 

Las civilizaciones prehispánicas, tales como los mexicas, mayas, za-
potecas, mixtecas y purépechas (entre una amplia pléyade de et-
nias), forjaron un complejo panteón de deidades, entre ellas, las de 
carácter ácueo que reflejaban la centralidad de este elemento en 
su vida cotidiana, sus mitos y sus rituales. Estas representaciones 
no solo configuraban su relación con la naturaleza, sino también su 
cosmovisión religiosa y política.

El agua, en este contexto, se convirtió en un eje de las creencias y 
prácticas rituales de las sociedades prehispánicas, transformándo-
se en un elemento divinizado que estructuraba los ciclos de vida y 
muerte, de la fertilidad y la renovación. Un claro ejemplo de esto 
es Tláloc, el Señor de la Lluvia, una deidad mexica invocada para 
asegurar la fertilidad de la tierra y la abundancia de cosechas. 

La relevancia de Tláloc, como señalan Sahagún (1938), Caso 
(1953), Carrasco (1994), León-Portilla (2006), Matos (2006), Con-
tel (2009), y muchos otros autores, no se limita solo a su capacidad 
para controlar las lluvias, sino también a su poder sobre el ciclo vi-
tal de la naturaleza, constituyendo un símbolo central de la vida 
misma.

La influencia de Tláloc se extiende a otras culturas de la región, 
donde encontramos figuras similares con características propias 

La bebida más peligrosa es el agua, te mata si 
no la bebes

Jaume Perich Escala (1941 - 1995)
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que reflejan las particularidades de cada cosmovisión. Así, en el 
mundo maya surge Chaac o Ch’a Chaak (Padilla et al., 1980; Mu-
ñoz, 2006; Villagómez et al., 2013), y en el ámbito zapoteca, Co-
cijo o Trece Flor (Villagómez et al., 2013), todos con atributos co-
munes a Tláloc, pero contextualizados en sus respectivos marcos 
culturales. 

En los mixtecos, la deidad Sáwi ká’no o Dzahui también encarna 
la conexión con el agua y los elementos naturales (García y Obre-
gón, 2022). Estos paralelismos evidencian no sólo la importancia 
de las deidades hídricas, sino también una concepción compartida 
del agua como fuente de vida, y también de poder.

Sin embargo, el panteón hídrico prehispánico es mucho más que 
deidades asociadas a la lluvia. Existen otras figuras de gran rele-
vancia que complementan la comprensión del agua en estas cul-
turas. Chalchiuhtlicue, diosa mexica de los lagos y ríos, era vene-
rada no solo por su capacidad para controlar las aguas de los ríos 
y mares, sino también por su asociación con la fertilidad y la pro-
tección de los cuerpos de agua (Melgarejo, 1976; León-Portilla, 
2006; Panico, 2006; Pugliese, 2021). 

De igual manera, la diosa Ix Bolón de los mayas, vinculada a la 
luna y a las aguas marinas, personificaba la interacción de los ele-
mentos naturales con los ciclos cósmicos (Martínez, citado por 
Martínez y Murillo, 2016; Lorente, 2018). En la región purépecha, 
Cuerauáperi, la diosa de la lluvia, se presentaba como la creadora 
de las nubes, acompañada por sus hijas, las diferentes nubes, que 
gestionaban las precipitaciones de manera simbólica (Monzón, 
2005).

El agua era la fuente de la vida, la purificación y la renovación, pero 
también tenía un lado destructivo, como en el caso de las inunda-
ciones. Los cuerpos de agua, como ríos, lagos y manantiales, eran 
considerados lugares sagrados donde se realizaban sacrificios y 
rituales para mantener el equilibrio del mundo. Estos rituales vin-
culaban la relación entre los humanos y el agua, garantizando la 
continuidad de los ciclos naturales.

El control del agua también jugaba un papel crucial en la política y 
el poder religioso. Los gobernantes prehispánicos se legitimaban 
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a través de su capacidad para dominar los recursos hídricos, pre-
sentándose como descendientes de los dioses del agua. 

La construcción de sistemas de riego y la gestión de los cuerpos de 
agua no solo aseguraban la prosperidad agrícola, sino que también 
reforzaban el poder de los líderes al conectar su autoridad con las 
deidades acuáticas. La administración del agua, por lo tanto, era 
una actividad política, económica y religiosa que estaba profunda-
mente entrelazada con la estructura social.

Hoy en día, al revisar las representaciones del agua en las culturas 
prehispánicas, podemos extraer valiosas lecciones para abordar 
los desafíos que enfrentamos en la actualidad con la gestión del 
agua. La importancia que estas civilizaciones otorgaban al ácueo 
elemento, como fuente de vida y de equilibrio, resaltando la nece-
sidad de repensar nuestra relación con este recurso finito. 

La conexión simbólica con el agua, como elemento sagrado y vital, 
puede inspirar un enfoque más respetuoso y consciente en su ma-
nejo, promoviendo prácticas sostenibles que reconozcan el valor 
del agua no solo como un recurso económico, sino como un bien 
esencial para la vida y el bienestar de las futuras generaciones.

En conclusión, las representaciones sociales del agua en las cultu-
ras prehispánicas ofrecen una comprensión profunda de cómo las 
sociedades antiguas interactuaban con el entorno natural y cómo, 
a través de sus creencias y prácticas, lograban gestionar de manera 
efectiva este recurso vital. Al rescatar estas visiones ancestrales, 
podemos enriquecer nuestro enfoque contemporáneo sobre el 
agua, con el objetivo de abonar a su conservación, y el equilibrio 
ecológico futuro.
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Ansiada agua en la 
civilización coetánea: Un 
panteón difuso

L
os imaginarios, concepto desarrollado entre otros por el so-
ciólogo Maurice Halbwachs (2004), resultan de la interacción 
compleja entre la memoria individual y colectiva. Estos pro-

cesos mentales, cargados de emociones como nostalgia, misterio, 
seguridad o desasosiego, son fundamentales en la manera en que 
las personas perciben y se relacionan con su entorno. 

En particular, las representaciones sociales configuran la identi-
dad colectiva de las comunidades, otorgando sentido al presente 
al anclarse en el pasado. De acuerdo con Halbwachs, la memoria 
colectiva no es simplemente la suma de recuerdos individuales, 
sino que se configura como un marco compartido que organiza y 
otorga coherencia a las experiencias de los individuos dentro de 
un contexto social.

Como señalaba Anatole France (citado en Halbwachs, 2004), 
comprender el espíritu de una época pasada requiere un esfuerzo 
de interpretación, donde lo que se olvida resulta ser tan impor-
tante como lo que se recuerda. Esta reflexión resalta la idea de 
que la forma en que recordamos y representamos el pasado no es 
estática ni completamente objetiva. 

Para entender y sentir el tiempo de otros, es necesario prescindir 
de ciertos conocimientos previos y aceptar que nuestra relación 
con el pasado es interpretativa y subjetiva. Esta perspectiva es 
clave para entender cómo los imaginarios urbanos, formados por 
estas representaciones sociales, funcionan como una lente a tra-
vés de la cual percibimos y vivimos las ciudades, como lo propone 
Halbwachs.

El agua y la tierra, los dos fluidos esenciales de los 
que depende la vida, se han convertido en latas 

globales de basura
Jacques Cousteau (1910 - 1997)
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A partir de esta premisa, los imaginarios urbanos pueden ser vistos 
como una construcción dinámica que emerge de la interacción en-
tre la memoria colectiva, las narrativas culturales predominantes, 
así como las experiencias sensoriales visuales, olfativas y hápticas 
(sin dejar de lado las auditivas y del gusto), tal como expresivamen-
te lo exponía Jorge Luis Borges:

El mundo aparencial es un tropel de percepciones baraustadas. 
Una visión de cielo agreste, ese olor como de resignación que 
alientan los campos, la gustosa acrimonia del tabaco enarde-
ciendo la garganta, el viento largo flagelando nuestro camino y 
la sumisa rectitud de un bastón ofreciéndose a nuestros dedos, 
caben aunados en cualquier conciencia casi de golpe (1925, p. 
38).

Borges, en su poética, subraya la multiplicidad de las experien-
cias sensoriales como elementos constitutivos del modo en que 
interactuamos con nuestro espacio. La ciudad, como un espacio 
sensible y cargado de significados, se percibe no solo de manera 
racional, sino a través de una interacción de sentidos que evocan 
emociones y recuerdos, y, por ende, conforman el imaginario co-
lectivo de la urbe.

Este proceso de construcción del imaginario urbano, como lo plan-
tea Erreguerena (2001), involucra una lente que está influenciada 
por los marcos culturales colectivos. Así, cada individuo, en su vida 
cotidiana, construye su propia realidad, que no es un reflejo puro 
de los hechos, sino una interpretación de estos, influenciada por la 
memoria colectiva y los marcos de referencia compartidos. 

Las representaciones sociales, entonces, son el resultado de una 
interacción constante entre las experiencias individuales y las na-
rrativas colectivas que se desarrollan en un contexto social y cul-
tural determinado. Por lo tanto, los imaginarios urbanos no son 
estáticos, sino que evolucionan a medida que cambian las circuns-
tancias sociales y las experiencias de la comunidad.

La teoría de las representaciones sociales de Serge Moscovici 
(1993) profundiza en este concepto, al considerar las represen-
taciones no solo como una construcción individual, sino también 
como una estructura social compartida, destacando que las repre-
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sentaciones sociales son fundamentales para la constitución de 
los lazos sociales, ya que permiten a los individuos orientarse en 
el mundo social y actuar en consecuencia. En este sentido, las re-
presentaciones sociales actúan como matrices dentro de las cuá-
les las instituciones colectivas se inscriben. 

Estos marcos, a su vez, no son meramente abstractos, sino que 
tienen un impacto tangible y causal en la vida cotidiana. Mauss 
(citado por Moscovici, 1993) refuerza esta idea al señalar que los 
hechos sociales, tales como los rituales, normas y creencias com-
partidas, son causas que influyen directamente en la estructura 
social. Esta perspectiva de las representaciones sociales subraya 
la influencia de las construcciones mentales en la organización de 
la vida colectiva, ya sea en lo político, lo económico o lo religioso.

Siguiendo ahora a Capel (1973) y Randazzo (2012), los imagina-
rios urbanos se configuran como matrices de sentido que no solo 
reflejan las vivencias de los individuos, sino también las interac-
ciones entre esas experiencias y los marcos culturales y sociales 
en los que se inscriben. 

En este contexto, las representaciones sociales de las ciudades y 
los territorios se forman a través de un proceso de negociación 
entre lo personal y lo colectivo. Las ciudades no solo son espacios 
de intercambio social, sino también construcciones mentales que 
se proyectan, se adaptan y se transforman con el tiempo. La ciu-
dad, entonces, no es solo un lugar físico, sino también un campo 
simbólico en el que las representaciones colectivas del entorno y 
sus significados se negocian constantemente.

Las representaciones sociales no son inmutables. De hecho, como 
mencionan Moscovici (1993) y otros autores, estas son suscepti-
bles de cambios y transformaciones. Estos cambios no se produ-
cen de manera aleatoria, sino que responden a alteraciones en las 
condiciones culturales, sociales, políticas, ambientales o econó-
micas de la comunidad. 

Cuando la sociedad experimenta transformaciones, ya sea a tra-
vés de procesos de modernización, colonización, o migración, las 
representaciones del pasado se modifican, lo que afecta la per-
cepción del presente y la construcción de los imaginarios del futu-
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ro. Así, las representaciones sociales de una ciudad o de un espacio 
no son fijas, sino que se desplazan y se reajustan según las circuns-
tancias históricas y sociales de la comunidad.

En el extremo opuesto de estas construcciones mentales, se en-
cuentran los procesos de olvido, deformación y reinterpretación 
de los recuerdos. Como parte del ciclo natural de la memoria co-
lectiva, el olvido juega un papel crucial en la dinámica de los ima-
ginarios o representaciones sociales, ya que permite que ciertos 
elementos del pasado se desechen o se reconfiguren de acuerdo 
con las necesidades y condiciones del presente. 

En este proceso, no todo se conserva de manera precisa, y los re-
cuerdos no significativos, o incluso los recuerdos distorsionados, 
contribuyen a la creación de un imaginario social que responde a 
los intereses y tensiones del momento. Este fenómeno se observa 
de manera particular en el caso de la relación de los habitantes de 
Monterrey con el agua, un recurso vital cuyo manejo y representa-
ción han sido profundamente afectados por la historia social, eco-
nómica y cultural de la ciudad.

En el caso del Área Metropolitana de Monterrey (AMM), las re-
presentaciones o imaginarios sociales del agua no solo reflejan un 
hecho tangible y físico, sino también un entramado de significados 
emocionales, políticos y culturales que han sido forjados a lo largo 
de varias centurias. El imaginario colectivo de los regiomontanos 
sobre el agua está influenciado por las experiencias de sequías y 
escasez (incluso de abundancia), así como por las políticas de ges-
tión hídrica que han marcado la historia de la ciudad. 

Este complejo imaginario, cargado de simbolismos y conflictos, 
evidencia cómo los procesos de olvido, reinterpretación y recon-
figuración del pasado influyen en la forma en que la comunidad 
percibe y responde a los desafíos relacionados con el agua en la 
actualidad. La interpretación y negociación de estos significados, 
como parte del imaginario social urbano, resultan fundamentales 
para comprender las prácticas y actitudes contemporáneas hacia 
este recurso.

En conclusión, las representaciones sociales y los imaginarios ur-
banos son construcciones complejas que no solo reflejan el mundo 
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Navegando en un vacío 
ácueo: Hídricas fracturas 
que desecan la memoria

L
a presente investigación, desarrollada en el contexto del 
AMM, aborda la forma en cómo pensamos y hablamos sobre 
el agua hoy en día en Monterrey, que tiene que ver con las 

representaciones contemporáneas del agua y el complejo imagi-
nario ácueo legado por las culturas prehispánicas de la región, del 
cual, a priori, se reconoce una herencia cultural implícita de la cual 
somos recipiendarios. Metodológicamente, el estudio se sustenta 
en un análisis crítico y comparativo de fuentes primarias y secun-
darias.

Para elucidar las representaciones contemporáneas, se desarro-
lla a una investigación de carácter mixto, una fase cuantitativa, a 
través de cuestionarios estructurados con participantes de la so-
ciedad civil y análisis estadístico no representativo. Este abordaje 
permite identificar los marcos conceptuales dominantes que in-
forman la percepción y el manejo del agua en el presente.

Además, la reconstrucción del imaginario ácueo prehispánico se 
fundamenta en una fase cualitativa mediante la revisión exhaus-
tiva de fuentes etnohistóricas, incluyendo relatos de cronistas y 
estudios arqueológicos. Se busca identificar las cosmovisiones 
y prácticas rituales vinculadas al agua en las culturas originarias 

El agua se ha convertido en un recurso muy preciado. 
Hay lugares en los que un barril de agua cuesta más 

que un barril de petróleo
Lloyd Axworthy (n. 1939)

físico, sino también la manera en que las sociedades interpretan 
y dan significado a su entorno. Estos imaginarios son dinámicos 
y evolucionan con el tiempo, influenciados por factores sociales, 
culturales y políticos. Comprender estos procesos es esencial para 
entender la forma en que las comunidades interactúan con su en-
torno, especialmente en situaciones de cambio y transformación, 
como se observa en el caso de Monterrey y su relación con el agua.
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que habitaron el territorio nacional o que influyeron en su desa-
rrollo cultural.

La comparación sistemática entre ambos corpus de información 
–las representaciones contemporáneas y el imaginario prehispáni-
co– se realiza a través de un marco analítico interdisciplinario, que 
integra elementos de la antropología cultural y de historia ambien-
tal. El objetivo central de esta metodología comparativa es eviden-
ciar las posibles rupturas, continuidades y silencios entre estas dos 
formas de concebir el agua, explorando las implicaciones teóricas y 
prácticas de esta desconexión para la gestión sostenible y cultural-
mente sensible de los recursos hídricos en el AMM.

Este hallazgo es clave para comprender cómo la sociedad actual 
ha ido perdiendo contacto con las cosmovisiones ancestrales que 
otorgaban un significado profundo al agua, un elemento esencial 
para la vida. En este sentido, a pesar de que el 78% de los encues-
tados para obtener información con la cual obtener datos duros 
para apalancar este trabajo mencionó a Tláloc, el dios azteca de 
la lluvia, como la deidad más conocida relacionada con el agua, la 
profundidad de este conocimiento se muestra limitada y refleja, en 
términos generales, una comprensión superficial de las creencias 
prehispánicas. 

El bajo porcentaje de menciones a otras deidades de carácter hí-
drico, como Chaac (1.6%) y Chalchiuhtlicue (0.8%), evidencia una 
pérdida progresiva de la memoria colectiva sobre este vasto seg-
mento del panteón prehispánico, tan rico y diversificado, que va 
más allá de la figura de Tláloc.

Esta escisión cultural se acentúa aún más cuando se analizan las 
respuestas relacionadas con las deidades asociadas a la sequía. 
Si bien un 4.7% de los encuestados mencionó a Atlacoya, la diosa 
azteca de la sequía, un porcentaje considerable (11.8%) recurrió a 
deidades de otras culturas, como Seth, el dios egipcio del desierto, 
lo que indica una desconexión significativa con las cosmovisiones 
locales. 

Aún más relevante es el 68.5% de los encuestados que afirmaron 
no conocer ninguna deidad relacionada con la sequía, lo que sugie-
re un alejamiento profundo de las creencias-historias ancestrales 
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que antes explicaban fenómenos naturales a través de deidades 
asociadas al agua y la sequía. Este dato refleja un distanciamiento 
cultural que no solo es producto de la modernidad, sino también 
probablemente de los procesos de educación y globalización que 
han homogenizado el conocimiento y la memoria colectiva.

El universo de las personas encuestadas para esta investigación 
alcanzó 127 cuestionarios que fueron aplicados y recolectados 
por medios digitales, lo que permite explorar la dinámica de co-
nocimiento y reconocimiento de las deidades del agua entre los 
habitantes de diversos grupos etarios del AMM. Aunque esta 
muestra puede considerarse relativamente pequeña y no permite 
generalizar los resultados a toda la población del área metropoli-
tana, ofrece una aproximación significativa y reveladora. 

Al examinar los datos mediante el software estadístico SPSS, se 
observa que, independientemente del grupo de edad, Tláloc es 
la deidad más reconocida, lo cual no resulta sorprendente, dada 
su preeminencia en la cultura mexica y su amplia difusión en la 
enseñanza de la historia de México. Sin embargo, los resultados 
también apuntan a ciertas variaciones intergeneracionales que 
merecen ser analizadas con detenimiento.

En primer lugar, se observa que los grupos de edad comprendidos 
entre los 30 y 65 años y de 66 a 76 años muestran un porcenta-
je ligeramente mayor de personas que reconocen a Tláloc. Esto 
podría indicar que la educación formal recibida en las décadas 
pasadas otorgaba una mayor relevancia a las culturas prehispáni-
cas, en comparación con la formación más reciente, que parecería 
haber relegado estos temas. 

Por otro lado, el grupo de 18 a 29 años presenta un porcentaje 
más alto de personas que desconocen las deidades del agua. Este 
fenómeno podría atribuirse a una menor exposición a estos con-
tenidos en su formación académica, o bien a un mayor desinterés 
hacia las tradiciones históricas, resultado de la creciente globali-
zación y de un sistema educativo más enfocado en temáticas con-
temporáneas.

Al desglosar los datos de manera más específica, se observa que 
el grupo de 30 a 65 años demuestra un mayor reconocimiento de 
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Tláloc, con un 93.4% de los encuestados mencionando a esta dei-
dad. Este porcentaje destaca un conocimiento más arraigado de 
las deidades prehispánicas y su relación con el agua, lo cual puede 
explicarse en parte por la educación más centrada en los periodos 
prehispánicos y en los eventos históricos de México.

Esto refleja un legado educativo más fuerte en generaciones an-
teriores, que recibió una formación más exhaustiva sobre los as-
pectos culturales de la nación. En contraposición, el grupo de 18 a 
29 años muestra un alto nivel de reconocimiento de Tláloc (90.5%), 
pero también presenta un porcentaje mayor de personas que des-
conocen completamente cualquier deidad relacionada con el agua 
(19%). 

Esta diferencia sugiere que, aunque los jóvenes aún mantienen 
ciertos vínculos con el imaginario hídrico-prehispánico, hay un au-
mento notable en la desconexión con estas cosmovisiones, tal vez 
debido a una educación menos orientada a la historia ancestral.

Un punto interesante es el reconocimiento marginal de otras dei-
dades del agua, como Chaac, presente en la cultura maya, en todos 
los grupos de edad. Este fenómeno sugiere que, en la actualidad, la 
figura de Tláloc se ha consolidado como el principal referente de 
las divinidades asociadas al agua, desplazando en gran medida a 
otras deidades del mismo panteón, como Chalchiuhtlicue (0.8%), 
y que la difusión de la cultura mexica ha tenido un mayor impacto 
en la memoria colectiva que el conocimiento de otras culturas me-
soamericanas. 

Este fenómeno también está relacionado con la mayor visibilidad 
de la cultura mexica en los currículos educativos y en los medios 
masivos, mientras que otras tradiciones han quedado relegadas.
Los resultados obtenidos en esta investigación son consistentes 
con la teoría de Halbwachs (2004) sobre la memoria colectiva.
 
Según este autor, los marcos de referencia a través de los cuales 
interpretamos el pasado están en constante transformación, adap-
tándose a nuevas realidades y circunstancias. En este contexto, la 
sociedad, al enfrentarse a los retos contemporáneos, modifica sus 
representaciones del pasado, lo que se traduce en un desapego de 
las cosmovisiones ancestrales, como las que vinculaban al agua con 
lo divino y lo natural. 
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La urbanización, la industrialización y la globalización han impul-
sado una pérdida gradual de los marcos de referencia tradicio-
nales, reemplazándolos por nuevos imaginarios dominados por 
la lógica del mercado global y el consumismo. La relación del ser 
humano con el agua se ha reducido a una visión funcional, donde 
este recurso es percibido principalmente como un bien económi-
co y no como un elemento sagrado con implicaciones culturales y 
espirituales.

La pérdida de la memoria histórica sobre las deidades del agua 
tiene implicaciones profundas en nuestra relación con este re-
curso finito y vital. Al desconocer las cosmovisiones ancestrales, 
no solo perdemos una rica fuente de conocimiento cultural, sino 
también una valiosa perspectiva sobre la importancia del agua en 
la vida humana y la naturaleza. 

En lugar de entender el agua como un bien sagrado y esencial 
para la vida, su tratamiento se ha reducido a una cuestión técnica 
y económica. Este cambio en la percepción del agua puede tener 
consecuencias graves en términos de conservación y gestión sos-
tenible de este recurso.

Por ello, es fundamental rescatar y valorar los conocimientos 
ancestrales sobre el agua. Estos saberes no solo constituyen una 
parte vital de nuestra identidad cultural, sino que también pue-
den ofrecernos herramientas y enfoques innovadores para en-
frentar los desafíos actuales relacionados con la escasez hídrica y 
la degradación ambiental. 

Al comprender cómo nuestros antepasados se relacionaban pro-
fundamente con el agua, podemos comenzar a desarrollar una 
afinidad más respetuosa y sostenible con este recurso natural. La 
reconexión con nuestras raíces culturales puede ser, por tanto, un 
camino hacia un futuro más consciente y responsable en la ges-
tión del agua y en la construcción de un vínculo más armónico con 
el medio ambiente.

En conclusión, los datos obtenidos en este estudio reflejan no 
solo la transformación de la memoria colectiva en torno al agua, 
sino también la necesidad urgente de revalorar el conocimiento 
ancestral como una base sólida para abordar los retos medioam-
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Introito biocultural en la 
gestión hídrica regiomontana: 
Revitalizando las 
cosmovisiones

E
n este apartado, el propósito trasciende el análisis exhaus-
tivo o la formulación de soluciones mágicas o utópicas para 
resolver las apremiantes y cíclicas crisis hídricas que afectan 

a Nuevo León. El objetivo primordial consiste en robustecer el 
corpus teórico concerniente a los imaginarios urbanos, particular-
mente aquellos nutridos por la esencia cultural mexicana ancestral 
(aún latente en el inconsciente colectivo, según pudimos confir-
mar), y su intrínseca vinculación con la concepción y valoración del 
agua como elemento vital fundamental.

Podemos afirmar que el imaginario regiomontano contemporáneo 
ha sido forjado bajo el manto protector del desarrollo industrial, 
así como del desbocado crecimiento urbano. El agua se aprecia, 
primordialmente, como un recurso económico indispensable para 
la producción, el consumo y el sostenimiento de una metrópoli en 

Dijo también Dios: Júntense las aguas que están 
debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo 

seco. Y fue así.
Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las 

aguas llamó Mares.
Y vio Dios que era bueno.

Génesis 1:2

bientales del presente.  La desconexión generacional con las deida-
des del agua, y, en consecuencia, con la importancia cultural de este 
recurso, subraya la urgencia de recuperar la historia prehispánica y 
la cosmovisión ancestral en los programas educativos y en las prác-
ticas cotidianas, como una herramienta para restaurar el respeto y 
la conexión con el agua, esencial para la supervivencia de las gene-
raciones venideras.
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expansión (Tortajada y Castelán, 2003). La respuesta habitual a la 
escasez o a los eventos hidrometeorológicos extremos ha residido 
en la infraestructura ingenieril a gran escala, reflejando una pro-
funda fe en la capacidad de la tecnología para controlar y dominar 
los procesos naturales (Swyngedouw, 2004). 

Esta perspectiva, influenciada por una visión antropocéntrica que 
históricamente ha situado al ser humano como agente de dominio 
sobre la naturaleza, ha tendido a distanciar a la población una com-
prensión intrínseca de los ciclos hidrológicos y a obviar la comple-
jidad de las interacciones ecosistémicas (Worster, 1985).

En la antípoda biocultural, la cosmovisión primigenia de los pue-
blos originarios que habitaron la región revela una visión del agua 
profundamente imbricada con lo sagrado y lo vital. Estudios antro-
pológicos indican que el agua no era meramente un recurso, sino 
una entidad imprescindible para la fertilidad, la subsistencia y la 
continuidad de la vida misma, intrínsecamente ligada a deidades y 
fuerzas naturales que gobernaban el cosmos prehispánico (Matos, 
2006). 

La comprensión del entorno natural se caracterizaba por una vi-
sión cíclica e interconectada, donde el ser humano se percibía 
como parte de una red compleja de relaciones ecológicas, exigien-
do respeto y reciprocidad (Bateson, 1991). Las prácticas rituales 
y ceremoniales vinculadas al agua, destinadas a propiciar la lluvia, 
agradecer las fuentes y mantener la armonía con el entorno, testi-
monian la profunda significación cultural y espiritual del elemento 
hídrico, de la mano del desarrollo de conocimientos tradicionales 
para la captación, almacenamiento y gestión del agua a pequeña 
escala, demuestran una sabiduría ancestral en la interacción res-
petuosa y sostenible con el entorno.

La integración de esta cosmovisión originaria en la gestión hídrica 
contemporánea del AMM no implica una idealización nostálgica 
del pasado ni una replicación literal de prácticas ancestrales. Fun-
damentalmente se trata de reinterpretar y aplicar los principios 
subyacentes de esa relación ancestral con el agua en el contexto 
de los múltiples y complejos desafíos actuales. Esta integración 
puede ser la base para enriquecer las políticas públicas a través 
encomiendas como las que enumeramos ahora:
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Revalorización del agua como bien común con valor intrínseco: Re-
sulta imperativo una visión amplia y holística sobre la concepción 
puramente utilitarista del agua y reconocer su valor subyacente 
como sustento de la vida y componente esencial del patrimonio 
natural y cultural (Shiva, 2003). Esta revalorización debe reflejarse 
en marcos legales y regulatorios que prioricen la sostenibilidad y la 
equidad en el acceso, así como en políticas tarifarias que internali-
cen los costos ambientales y sociales de su uso.

Promoción de una gestión hídrica cíclica y adaptativa: Inspirándo-
se en la comprensión ancestral de los ciclos naturales, las políticas 
públicas deben fomentar prácticas de gestión que trabajen en ar-
monía con el ciclo hidrológico local. Esto incluye la captación y el 
uso eficiente del agua de lluvia a nivel doméstico, barrial y de cuen-
cas hídricas, estudio de estrategias para la adecuada infiltración 
que coadyuve a la recarga de acuíferos freáticos, la restauración de 
ecosistemas ácueos como infraestructura natural de regulación, y 
la adopción de enfoques de gestión adaptativa que permitan res-
ponder de manera flexible a la creciente y extrema variabilidad cli-
mática (Gunderson y Holling, 2002).

Fomento de la participación comunitaria y socialización del cono-
cimiento local: Las políticas de gestión ácuea deben reconocer y 
valorar el conocimiento tradicional que aún persiste en comuni-
dades locales y en la memoria colectiva sobre el manejo del agua 
en la región. Deben establecerse sendos mecanismos prácticos de 
participación ciudadana que involucren activamente a la sociedad 
en la toma consensuada de decisiones, reconociendo sus saberes y 
experiencias como un activo patrimonial invaluable para la soste-
nibilidad (Ostrom, 1990).

Incorporación de elementos culturales y simbólicos: La dimensión 
biocultural y simbólica del agua debe integrarse en las estrategias 
de educación ambiental y en la planificación de espacios públicos 
vinculados a los recursos hídricos (ríos, arroyos, cuencas). La resig-
nificación de estos espacios como lugares de encuentro, aprendi-
zaje y reflexión sobre la importancia del agua puede fortalecer la 
conexión emocional e identitaria en el imaginario colectivo de la 
población con este elemento vital.
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Adopción de un enfoque biocultural: La gestión hídrica debe tras-
cender una visión sectorial y adoptar un enfoque biocultural que 
integre la conservación de la biodiversidad acuática y terrestre 
con la preservación de los valores culturales e históricos asocia-
dos al agua (Toledo y Barrera-Bassols, 2008). Esto implica estar 
al tanto y proteger los ecosistemas hídricos no solo por su mera 
función ecológica, sino también por su significado cultural y su 
potencial para inspirar prácticas de gestión más duraderas y sos-
tenibles.

Promoción de investigación inter y transdisciplinaria: Es primor-
dial promover e impulsar la colaboración entre científicos, inves-
tigadores, planificadores urbanos, historiadores, antropólogos, 
biólogos y líderes comunitarios para el desarrollo de soluciones 
de gestión hídrica que sean técnica, social y culturalmente apro-
piadas para el contexto específico del AMM. Esta interdisciplina-
riedad permitirá una comprensión holística de los retos, desafíos 
y oportunidades, así como la co-creación de estrategias innovado-
ras y de carácter resiliente.

Resulta altamente recomendable un cambio de paradigma en la 
forma en que concebimos y se gestiona el agua en el AMM, que 
implica transitar de una visión puramente utilitarista y tecnocrá-
tica a una perspectiva más holística y relacional, que reconozca el 
valor intrínseco del agua, respete los ciclos naturales, valore el co-
nocimiento ancestral y fomente la participación ciudadana. Al in-
tegrar la sabiduría de la cosmovisión originaria con las herramien-
tas y el conocimiento de la ciencia moderna al imaginario urbano 
regiomontano, avanzaremos hacia una gestión del recurso hídrico 
más justa y sostenible, arraigada desde nuestra rica y vasta heren-
cia cultural.

Conclusiones obtenidas: 
Aguas Abajo

No hay mal que por bien no venga, ni agua 
sin lluvia.

Refrán popular
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E
n resumen, esta investigación realizada en el AMM revela una 
pérdida significativa de la memoria histórica referente a las 
deidades del agua de nuestra cultura prehispánica. Este fenó-

meno no es un simple olvido, sino una desconexión profunda que 
se ha acrecentado con el tiempo, influenciada por diversos facto-
res, tales como la urbanización, la industrialización y la globaliza-
ción. Sin embargo, un factor que resalta es la pérdida de contacto 
directo y constante con la naturaleza. La transformación del entor-
no urbano y el ritmo acelerado de la vida moderna han creado una 
brecha cada vez mayor entre las personas y su entorno natural. 

Este distanciamiento ha afectado de manera profunda las creen-
cias y prácticas ancestrales que, en tiempos antiguos, otorgaban 
un lugar central al agua, tanto en su aspecto simbólico como prác-
tico. A pesar de este quebranto, es posible recuperar y revitalizar 
los conocimientos ancestrales, fomentando una mayor conciencia 
sobre la importancia del agua y promoviendo prácticas más soste-
nibles que permitan una convivencia armónica con el medio am-
biente.

El estudio del segmento ácueo del panteón prehispánico propor-
ciona una mirada profunda sobre la conexión entre las sociedades 
mesoamericanas y aridoamericanas con el agua. Para estas cultu-
ras, no era solo un recurso vital, sino un elemento sagrado que se 
encontraba presente en todos los aspectos de la vida cotidiana. 
Los dioses relacionados con el agua, tales como Tláloc, Chalchiuh- 
tlicue y Chaac, tenían múltiples atributos y funciones, simbolizan-
do la interrelación entre lo divino, lo natural y lo humano. 

Estas deidades reflejaban una cosmovisión compleja que com-
prendía la vida, la muerte, la fertilidad y la renovación, todo ello 
vinculado intrínsecamente al agua como sustancia primordial. 
Este vínculo profundo con la naturaleza muestra cómo los pueblos 
prehispánicos concebían un universo en el que los elementos na-
turales estaban imbricados con el mundo espiritual. 

Por el contrario, el alejamiento de las sociedades contemporáneas 
de estas raíces ancestrales ha generado una desconexión con es-
tos saberes, lo que dificulta el entendimiento de la importancia del 
agua desde una perspectiva holística. A través de la recuperación 
de estos imaginarios, podemos recuperar la conciencia sobre la 
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interdependencia entre los seres humanos y la naturaleza, lo que 
nos permitiría avanzar hacia un futuro más sostenible y respetuo-
so con el medio ambiente.

Los resultados de la encuesta realizada en Monterrey reflejan la 
coexistencia de conocimientos y olvidos en relación con las deida-
des del agua. Si bien Tláloc continúa siendo una figura reconocida 
por la mayoría de los encuestados, hay una clara pérdida progre-
siva del conocimiento sobre otras deidades relacionadas con el 
agua, así como sobre la complejidad de las cosmovisiones prehis-
pánicas. Por ejemplo, deidades como Chaac y Chalchiuhtlicue son 
mencionadas marginalmente, lo que indica que el conocimiento 
sobre la diversidad de figuras divinas asociadas al agua es limita-
do. 

Esta disminución en el conocimiento no solo afecta la compren-
sión de la tradición religiosa, sino que también debilita el enten-
dimiento de la relación simbólica y funcional que existía entre los 
pueblos originarios y el agua. Esta pérdida de memoria histórica 
plantea un desafío importante, pues afecta nuestra capacidad 
para reflexionar sobre el papel del agua en nuestras vidas y su re-
lación con el equilibrio natural. 

De hecho, esta desconexión revela la necesidad urgente de for-
talecer la educación sobre las culturas ancestrales, para que las 
generaciones actuales puedan rescatar una parte importante de 
la identidad cultural, y comprender la relación histórica que los 
pueblos prehispánicos mantenían con el agua.

La pérdida de la memoria histórica sobre las deidades del agua en 
Monterrey y su área metropolitana es un fenómeno complejo que 
se manifiesta en diversas esferas. A nivel social, la ciudad ha expe-
rimentado profundas transformaciones urbanas que han debilita-
do los lazos con las tradiciones ancestrales, así como con el medio 
y los ciclos naturales. La expansión urbana, el desarrollo industrial 
y los cambios en las formas de vida influenciados por la globaliza-
ción han propiciado que las creencias y saberes relacionados con 
el agua se estén desestimando progresivamente. 

Por otro lado, puede ser que el sistema educativo formal haya 
priorizado otros contenidos, dejando de lado o minusvalorando 
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el estudio de las culturas prehispánicas. En este contexto, resul-
ta fundamental repensar los contenidos educativos para incluir el 
estudio de estas cosmovisiones, que no solo tienen valor histórico, 
sino que ofrecen un marco para comprender de manera integral 
los desafíos ambientales actuales.

Recuperar la memoria histórica sobre las deidades del agua puede 
tener un impacto positivo en varios ámbitos. En primer lugar, esta 
recuperación puede fortalecer la identidad local de los habitantes 
de Monterrey, reconectándolos con sus raíces culturales y fomen-
tando un mayor orgullo por su patrimonio aridoamericano. Al res-
catar y difundir los conocimientos sobre las culturas prehispánicas 
y su estrecha relación con el agua, se abre un importante espacio 
para la reflexión sobre el valor de estos saberes en el contexto con-
temporáneo. 

Además, este proceso puede promover prácticas más sostenibles, 
inspiradas por las enseñanzas ancestrales sobre el agua, que van 
más allá del consumo y la explotación del recurso. Este elemento, 
en la cosmovisión prehispánica era un bien que debía ser cuidado, 
respetado y compartido, y este enfoque puede ofrecer valiosas 
lecciones para la gestión y el manejo y cuidado del agua en la so-
ciedad contemporánea.

Asimismo, la educación ambiental debe incorporar una dimensión 
histórica y cultural que permita a las nuevas generaciones valorar 
la importancia del agua en diferentes contextos. La enseñanza so-
bre la conexión ancestral con el agua puede contribuir a una mayor 
conciencia ecológica, permitiendo a los jóvenes comprender que el 
agua no es solo un recurso económico, sino un elemento trascen-
dental para la vida y la estabilidad de los ecosistemas. 

En este sentido, la recuperación de estos conocimientos puede ser 
una herramienta valiosa para fomentar la participación ciudadana 
en la conservación de los recursos naturales y en la revitalización 
de los espacios naturales y culturales de la ciudad. Esta participa-
ción activa en la recuperación y preservación del patrimonio natu-
ral y cultural puede enriquecer las políticas públicas relacionadas 
con la gestión del agua y la sostenibilidad ambiental.
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En conclusión, la realidad actual está deshidratando la compren-
sión social del agua. La pérdida de memoria histórica sobre las dei-
dades ácueas y la desconexión con las cosmovisiones ancestrales 
han transformado el agua en un bien de consumo inmediato, sin 
tomar en cuenta su significado profundo y sagrado en las culturas 
prehispánicas. Sin embargo, la recuperación de estos saberes es 
posible y esencial. 

La educación, la participación ciudadana y la integración de las 
cosmovisiones prehispánicas en la gestión del agua pueden con-
tribuir a la creación de una sociedad más consciente, sostenible 
y respetuosa con el medio ambiente. Al reconectar a las personas 
con su historia y su relación ancestral con el agua, podemos avan-
zar hacia un futuro donde el agua sea valorada no solo como un 
recurso, sino como un tesoro compartido que debe ser cuidado y 
preservado para las generaciones venideras.
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E
ste texto reflexiona sobre el poder del arte 
como forma de conocimiento y mediación 
en contextos de crisis socioambientales. A 

partir de mi experiencia como artista interdis-
ciplinario durante la sequía del 2022 en Nuevo 
León, se despliega un cuerpo de acciones, ritua-
les, piezas visuales y colaboraciones que explo-
ran la relación entre arte, agua, memoria y co-
munidad. El proyecto Rituales contemporáneos 
para hacer llover propone modos poéticos, crí-
ticos y participativos de construir la realidad, 
integrando conocimientos ancestrales, tecno-
logías contemporáneas y afectos colectivos. 
Desde bitácoras y calcomanías hasta escultu-
ras públicas y publicaciones experimentales, la 
propuesta invita a pensar el arte como un acto 
capaz de generar flujo simbólico, ético y vital. ¿Y 
si hacer llover no fuera una metáfora... sino una 
posibilidad?RE

SU
M

EN
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Primera tentativa de 
memoria del proceso de 
investigación-creación

F
rente a la dramática emergencia por sequía que vivió el es-
tado de Nuevo León en 2022, no pude evitar preguntarme: 
¿cómo podía participar en la solución del problema? Pero 

¿qué puede hacer una persona sola ante la magnitud de un fenó-
meno climático? Como artista interdisciplinario, lo primero que 
intento transmitir al explicar mi trabajo es que concibo el arte 
como una forma de conocimiento. 

Concibo la creación artística como una forma de investigación: de, 
con, a partir de y, a veces, incluso a pesar de mi experiencia vital y 
contextual. Es decir, a través de las herramientas del arte me ex-
plico, participo y transformo mi vida y mi relación con el mundo. Y, 
con suerte, si la pieza es pertinente o lo suficientemente lograda, 
puede también tener efectos en la vida de otras personas.

Por ello, me interesan los temas que impregnan la vida misma —la 
mía y la de mis conciudadanos, colegas y habitantes de este mun-
do— que convertirme, técnica o comercialmente, en el “mejor pin-
tor”, en un Picasso, un Cervantes o una Martha Graham.

Prefiero emplear todas las herramientas del arte —sus campos 
de conocimiento, historia, tácticas y estrategias— para investigar 
y dar sentido a nuestra experiencia vital. Así, la pregunta inicial 
pronto se transformó: ¿cómo puedo, desde el arte, participar en la 
solución del problema de la crisis del agua?

Pienso en la frase de la canción Un buen castigo (2003), de Fito 
y Fitipaldis: “y cuidar de las estrellas puede ser un buen castigo”. 
¿Por qué la adversidad ha de ser un castigo? ¿Por qué cuidar de 
las estrellas —lo que es de nadie y de todos— puede parecer una 
responsabilidad? ¿De quién es la responsabilidad del agua? ¿Qué 
puede hacer el arte ante un problema real y latente? ¿Qué signi-
fica “solución”? ¿De qué tipo? ¿A qué me refiero con “problema”? 
¿Para quién y desde dónde?
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Este texto es una primera tentativa —aunque parcial— de (re)cons-
truir formalmente una memoria del proyecto de investigación a 
través de la creación artística Rituales contemporáneos para hacer 
llover, el cual identifico en dos etapas:

a. La primera etapa comenzó durante el momento más crítico 
de la crisis hídrica en 2022. Realicé más de 60 acciones que 
incluyeron dibujo, fotomontajes, intervenciones en el espacio 
público, danzas, entrevistas a personas de distintas edades y 
disciplinas, así como el uso de inteligencia artificial, entre otras 
prácticas. Estas acciones tenían como objetivo denunciar, pro-
poner, ritualizar y generar posibles narrativas y afectaciones 
en nuestra percepción y construcción de la realidad como so-
ciedad cultural regiomontana.

Esta etapa culminó con una pieza a modo de manifiesto y car-
ta-compromiso con la comunidad, en la que me comprometí sim-
bólicamente a “hacer llover”. La obra fue seleccionada y expuesta 
en el 3er Premio Artes Nuevo León de CONARTE en noviembre 
de 2022, coincidiendo con el sorprendente suceso de que, en efec-
to, llovió durante seis días consecutivos. (Cabe señalar que, tras 
varias de las acciones creativas, se registraron lluvias, aunque de 
forma aislada).

b. La segunda etapa reúne exploraciones que continué desa-
rrollando durante 2023 y 2024, año en que las lluvias de junio 
marcaron el fin de la sequía con la tormenta tropical Alberto. 
Esta fase está delimitada por dos acontecimientos: por un 
lado, la selección y exposición en el 4º Premio Artes Nuevo 
León (septiembre de 2024), con un fanzine —mil ejemplares 
de un cartel impreso, que fueron distribuidos gratuitamente al 
público— compuesto por cuatro piezas que proponen y com-
parten otras formas de relacionarse con la crisis hídrica, la sus-
tentabilidad del agua y la posibilidad de “hacer llover”.

Por otro lado, la creación de La Matlalcuéyetl - Malíntzin, es-
cultura de gran formato realizada durante una residencia ar-
tística en la Galería del Agua, en Atltzayanca, Tlaxcala, con el 
apoyo de la beca de programas comunitarios Caleidoscopio 
de la Fundación Coppel (diciembre 2024 – enero 2025). Esta 
pieza aborda saberes indígenas y saberes de mujeres, propo-
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niendo una actualización en nuestra percepción y vínculo con 
las danzas para la lluvia y con ese cuerpo de conocimiento an-
cestral.

No considero que este proyecto esté concluido —¿cómo dar por 
terminada la necesidad de la lluvia, de la sustentabilidad del agua 
o del bienestar ambiental? —. Sin embargo, esta división permite 
reflexionar sobre los procesos desarrollados y reorganizar la in-
vestigación. Cabe mencionar que la participación y selección en 
ambas emisiones del Premio Artes Nuevo León respondió a la ne-
cesidad fundamental de socializar y compartir el proceso. Y, aun-
que pueda parecer casual, mientras escribo estas líneas, el jueves 
13 de febrero de 2025 a las 3:43 a.m. ha comenzado a llover.

Para la elaboración de esta memoria, recurriré a una narración 
fragmentaria, similar a entradas de una bitácora (aunque no to-
das estarán fechadas ni necesariamente organizadas de manera 
cronológica), que recopila reflexiones y acontecimientos según las 
siguientes líneas:

• Complejizar la sequía: intentos por descubrir y entender los 
sucesos y prácticas sociales y gubernamentales que nos lleva-
ron a la sequía, así como las respuestas durante su desarrollo.

• Reflexiones sobre el arte y su capacidad de intervenir en la 
construcción de narrativas y, con ello, en la construcción de 
la realidad. Una de mis hipótesis centrales como artista es que 
la lucha por participar en la (re)configuración de la percepción 
de realidad es, en sí misma, la lucha política por antonomasia. 
Como señala Jacques Rancière (2010) “la política consiste en 
reconfigurar lo sensible, en cambiar la repartición de lo que 
puede ser visto, dicho, hecho” (p. 49). En ese sentido, la prác-
tica artística puede intervenir en el modo en que se perciben 
los problemas y se imaginan sus soluciones, reordenando los 
marcos de experiencia comunes.

• Mi proceso y experiencia empleando el arte como mediación 
y como generador de productos significantes, tales como me-
morias familiares, observaciones durante la sequía, investiga-
ciones culturales documentales y el análisis de otros artistas y 
procesos creativos.
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Describiré los procesos de creación de algunas de las piezas y ac-
ciones realizadas durante la investigación, aunque no de todas, ya 
que fueron numerosas. Me concentraré en aquellas que conside-
ro significativas y/o que sirvieron como interfaces o modelos para 
otras acciones.

La práctica artística puede ser considerada investigación si su pro-
pósito es aumentar el conocimiento y la comprensión, mediante la 
producción de conocimiento original en y a través de objetos artís-
ticos y procesos creativos. La investigación en arte comienza con 
preguntas pertinentes tanto en el contexto investigado como en 
el mundo del arte. Se emplean métodos experimentales y herme-
néuticos que articulan el conocimiento tácito situado y encarnado 
en obras y procesos artísticos específicos. Sus resultados se docu-
mentan y difunden de manera apropiada dentro de la comunidad 
académica y hacia públicos más amplios (Borgdorff, 2006).

Ecos de una vida que valora 
la vida

D
urante a década de los cincuenta del Siglo XX, se registró en 
Nuevo León una severa sequía que afectó profundamente a 
mi familia materna. Mi abuelo Rodolfo, entonces joven, vi-

vía en Cadereyta Jiménez. La falta de agua imposibilitó sembrar y 
alimentar al ganado, lo que lo obligó a migrar a los Estados Unidos 
en busca de trabajo. Durante años, fue y vino; una dinámica que 
continuó incluso después de haberse casado y formado una fami-
lia. Con el tiempo, todos viajaban juntos para trabajar por tempo-
radas en la pisca. Para entonces, claro, ya había llovido. 

Él seguía creyendo en el campo, valorando la vida, con el plan de 
seguir trabajando hasta poder comprar suficiente tierra para sem-
brar y construir una casa para su familia. Lo que no pudo prever 
fue que, en cada viaje, algunos de mis tíos comenzarían a quedarse 
del otro lado de la frontera. Así fue como, durante gran parte de 
mi vida, fui el único nieto que vivía en México. Tras la muerte de 
mi abuelo y la necesidad de que mi abuela también emigrara, las 
tierras se vendieron y la casa quedó vacía.
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Igual que el clima cambia, cambiaron los planes de mi abuelo. Sin 
embargo, dudo que alguna vez haya olvidado aquella sequía peno-
sa y transformadora. Haber crecido entre dos mundos —la ciudad, 
por parte de mi familia paterna, y el campo, por el lado materno— 
enriqueció profundamente mi perspectiva. 

De niño, me fascinaban las actividades que realizaba mi abuelo 
Rodolfo a comienzos de cada año para registrar y predecir las ca-
bañuelas1. Desde mi inocencia infantil, entendía que el clima era 
algo que no podíamos manipular, aunque me asombraba ver cómo, 
tanto en los noticieros como en las interpretaciones de mi abuelo, 
existía una posibilidad de predicción a través de la observación.

Había algo entre la ciencia y la magia. Lo que más me intrigaba era 
su cuaderno de apuntes, y especialmente un libro que el utilizaba 
y que para mí era mágico: ¿cómo podía un libro predecir el clima? 
Sentía que las palabras dentro estaban vivas, nunca fijas, y que al 
abrirlo surgía una configuración única y pertinente para ese día. 
Años más tarde descubrí que aquel libro era el famoso Calendario 
Galván (2022). Eso, a su vez, me despertó nuevas preguntas. Hoy 
sabemos que, de hecho, sí influimos en el clima.

El primero de enero de 2022 visité, casi como un acto ritual, la pre-
sa Rompepicos junto a mi amiga, la escritora y periodista Adriana 
Franco. Aunque sabía que se trata de una presa de contención y 
no de almacenamiento, la experiencia fue impactante. A pesar de 
la hermosa resolana y el silencio de la mañana, una intermitente 
tempestad de polvo —provocada en parte por el pasillo bajo la 
cortina de la presa y en parte por el ambiente extremadamente 
seco— me produjo una sensación profundamente incómoda. 

Aunque era sabido que llevábamos varios años de sequía, sin re-
cibir las lluvias esperadas, esa combinación de luz y paisaje pardo, 
las estrías en la tierra que parecían pedir agua como labios momi-
ficados, la falta de humedad en el aire, el polvo suspendido, la total 
ausencia de agua visible… me hicieron sentir que algo estaba mal. 
Que algo estaba —o iba a estar— sucediendo.

El deseo de convivir, de hacer las cabañuelas ahora volcadas ha-
cia lo creativo, y el hecho de que Adriana viajaba por la tarde, nos 
ayudaron a continuar el día con cierto goce. Pero esa sensación de 

1  Las cabañuelas son un método ancestral de predicción del clima basado en la observación e interpretación 
de fenómenos meteorológicos, transmitido de generación en generación, especialmente en regiones rurales.
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que la tierra tenía sed no me abandonó. Después de dejarla en el 
aeropuerto, lo primero que hice fue un fotomontaje de mis Mani-
largos sobre el muro de contención de la presa. Me dije a mí mismo 
que era un boceto, un ritual, una forma de atraer el tipo de proyec-
to que deseaba desarrollar ese año. Era simbólico que ese dibujo 
se hiciera en un lugar que normalmente no se ve, porque precisa-
mente había algo que debía verse. No mis pinturas en sí, sino esa 
sensación de sed.

Figura 1. Presa ficción. Collage digital

Obra de Luis Frías Leal, 2022. Fuente: Archivo personal 
del autor.

El 2 de febrero de 2022, el gobierno del estado de Nuevo León 
emitió una declaratoria de emergencia por sequía (Gobierno del 
Estado de Nuevo León, 2022). En esos días, mi padre se encontra-
ba muy deteriorado de salud, después de varios años resistiendo 
una insuficiencia renal. Fueron semanas de hospital, pero su deseo 
de vivir nos llevó a hacer un paseo dominical el 13 de febrero a la 
Presa de La Boca, como quien recupera, aunque sea brevemente, 
su libertad.

Era uno de sus paseos favoritos: darle la vuelta en auto al Cerro de 
la Silla, almorzar en algún lugar simpático entre San Roque y San-
tiago. Ese día reiteré la incomodidad que ya había sentido semanas 
atrás, y vi a mi familia sentir lo mismo. La presa estaba a un 11% 
de su capacidad, y aunque tengo entendido que solo abastece al-
rededor del 4% del agua que consume la ciudad, lo que vimos fue 
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alarmante. Barcos encallados, tierra agrietada, un paisaje que no 
debería estar expuesto. Nuestro auto estaba estacionado a solo 
unos metros del agua, como si camináramos sobre un lago con-
gelado. Era doloroso, inquietante. Como visitar a un paciente en 
estado grave en el hospital.

Mi abuela y la esposa de mi padre regresaron pronto al carro, ar-
gumentando frío, pero mi papá y yo entendíamos que no era frío 
físico. Era una frialdad ligada a la ausencia, como la que se siente 
en un velorio. La ausencia, cuando se hace presente, tiene la capa-
cidad de llenarse involuntariamente de dificultad, dolor e irracio-
nalidad.

Figura 2. Presa de la Boca. Serie Fotográfica

Obra de Luis Frías Leal, 2022. Fuente: Archivo personal 
del autor.

El arte es una forma de conocimiento (Leal, 2003), un catalizador 
de transformación social (Piper, 1996). En mi experiencia, se trata 
de un proceso de generación de sentido multidimensional, en el 
que convergen creador, espectador, especialistas, mercado, ges-
tión cultural, entre otros, en posibles tensiones y combinaciones. 
Es un lenguaje múltiple e interdisciplinario que opera como pro-
ceso de investigación inherente al sujeto, su contexto, su historia, 
y que genera conocimiento a través de acciones intersemióticas, 
participando en la (re)construcción de la percepción de realidad.
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Aunque su carácter interdisciplinario implica procesos híbridos y 
cambiantes, me atrevo a afirmar, a partir de mis propias investiga-
ciones sobre el proceso creativo —basadas en la experiencia per-
sonal, entrevistas e investigación documental— que se trata de un 
proceso de pensamiento crítico que nace del cuerpo y la cognición, 
activado por una fisura, un deseo, una falta, una emoción, dolor, 
incomodidad o placer. Esta irrupción en lo que sabíamos genera 
la necesidad de construir otra posibilidad de realidad y de alguna 
forma materializarla, aunque sea simbólicamente.

El acto mismo de la creación artística es una forma de experimen-
tación metodológica, incrustada en esa necesidad de generar otro 
entendimiento. Por ello, puede manifestarse en escritura, dibujo 
obsesivo, teatro, composición, entre otros lenguajes, hasta encon-
trar una configuración de posibilidad que resulte pertinente. Y aun 
cuando eso ocurra, dicha configuración necesita ser socializada 
para entrar en relación con los procesos sociales.

Si la necesidad creativa nace de una confrontación con la realidad, 
entonces es lógico pensar que el producto artístico, además de 
objeto estético, ritualístico, cultural o comercial, es también pro-
ductor de sentido; es decir, de una configuración de otra realidad 
posible.

Cabañuelas: lo real es lo 
representado

E
n 1991, mi madre y yo nos mudamos a los Estados Unidos, 
donde ella cursó una maestría en Bellas Artes y posterior-
mente un doctorado en educación del arte. Durante las vaca-

ciones escolares de verano, yo regresaba a México para visitar a mi 
padre y a mis abuelos. Recuerdo la alegría exaltada de mi abuelo al 
verme, alegría que se intensificaba cuando llovía durante esas fe-
chas. Mi visita solía coincidir con la entrada de la canícula, y existe 
la creencia de que, si llueve al inicio de ese periodo, el verano no 
será seco.

Las cabañuelas son un conjunto de métodos tradicionales de pre-
dicción meteorológica. Se trata de un sistema complejo, basado 
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en la observación e interpretación subjetiva de los fenómenos 
atmosféricos durante el primer mes del año (algunas variantes 
también se practican en junio, para complementar la lectura del 
segundo semestre). Al ser una práctica tradicional, existen múlti-
ples formas de llevarla a cabo. En mi familia, los días del 1 al 12 
de enero corresponden a los doce meses del año, respectivamen-
te; del 13 al 24, en orden descendente; del 25 al 30 se consideran 
medios días en sentido ascendente; y el día 31 se interpreta como 
una síntesis del año completo, donde cada dos horas representa 
un mes.

Lo que más me interesa de este proceso es su dimensión inter-
pretativa y subjetiva. Quien realiza las cabañuelas construye un 
sistema de relaciones y traducciones que convierte los fenóme-
nos climáticos en una narrativa pronosticadora. A continuación, 
recordaré dos procesos de investigación-creación que me permi-
tieron imaginar los Rituales contemporáneos para hacer llover.

Al regresar a vivir a México, mi dinámica familiar se invirtió: ahora 
yo visitaba a mi madre en los Estados Unidos, generalmente du-
rante el invierno. En 2012, coincidí con mi abuela Oralia Leal en 
casa de mi madre y pude verla realizar nuevamente el proceso de 
cabañuelas. Aunque ya no se usaban para sembrar, seguían siendo 
una práctica significativa, cargada de afecto y continuidad vital. 
Recuerdo haber anotado en mi bitácora: ¿Se podrán realizar caba-
ñuelas emocionales?

Durante 2016, mientras revisaba esa bitácora como parte del di-
seño de una exposición, mis estudios en seminarios de semiótica 
analítica me tenían particularmente interesado en los procesos de 
construcción del conocimiento y su relatividad. Revisar la bitáco-
ra fue revelador: podía ver cómo ciertas ideas y conceptos esta-
ban ya integrados en mi manera de comprender el mundo, aunque 
actualizados.

Al reflexionar sobre las cabañuelas emocionales, comprendí que 
más que un proceso de observación para pronosticar se trataba 
de una forma de proyección: construir condiciones emocionales, 
mentales y físicas capaces de inducir posibles estados futuros. Es 
decir, crear piezas que incidan simbólicamente en el actuar dentro 
del mundo real. Esta aproximación puede entenderse en sintonía 
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con la fabulación especulativa propuesta por Haraway (2016), en 
la que, las narrativas parciales, situadas y a veces ficticias permiten 
imaginar otras realidades posibles desde la experiencia vivida.

Así nació la exposición Cabañuelas, en la que ficticiamente simulé 
la sala de mi casa dentro del espacio expositivo (mi casa, en reali-
dad, es más un estudio/taller, ni siquiera tengo sala). La muestra 
estaba acompañada por una serie de objetos e imágenes que lla-
mé “evidencias”, combinando memorias reales con ficciones. Por 
ejemplo, imaginar que Georges Perec era mi tío, o que alguna vez 
había navegado en el Titanic por las aguas del Paseo Santa Lucía, 
junto a recuerdos familiares auténticos. La exposición se presentó 
en el espacio independiente Mamamor, en Monterrey, N.L.

Aunque pasó casi desapercibida, hasta hoy algunos de mis conoci-
dos siguen creyendo que Perec es efectivamente mi pariente. Qui-
zá no reconocen del todo al personaje en la foto, o tal vez, quienes 
sí lo identifican encuentran una relación con lo obsesivo de nues-
tros procesos de trabajo. Lo interesante, fue que empecé a ver esas 
“evidencias” como parte de un sistema de construcción de conoci-
miento, una manera de argumentar desde la creación.

Las visitas a casa de mi madre siempre me parecieron residencias 
artísticas: durante ese tiempo me dedicaba exclusivamente a crear 
arte, visitar museos y convivir con ella. Cuando ocurrían a finales 
de año, funcionaban como un recuento o evaluación del ciclo vi-
vido, y una proyección simbólica del siguiente. Las cabañuelas, en 
ese sentido, se integraban a un proceso que ya era cada vez más 
mío.

En 2016, ocurrieron muchos cambios. Mi madre me anunció su de-
seo de regresar a vivir a México, después de más de veinte años en 
el extranjero. En lugar de pintar, nos dedicamos a empacar la casa. 
Yo había ido con la intención de quedarme una temporada con 
ella en Estados Unidos, así que la mudanza me produjo una suerte 
de duelo anticipado, una ausencia de algo que aún no ocurría. Mi 
producción artística se concentró en la bitácora: una especie de in-
ventario de la mudanza, no solo de objetos, sino de las relaciones, 
recuerdos y afectos que despertaban esos objetos y que se entre-
lazaban con mi temporalidad actual.
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Figura 3. Cabañuelas del Cuerpo (bitácora). Collage sobre 
cuaderno

Obra de Luis Frías Leal, 2016-2017. Fuente: Archivo per-
sonal del autor.

La base de mi trabajo es el collage. Desde muy joven me pregunté: 
¿por qué soy como soy? y ¿cómo sería de haber sabido otras cosas? 
Esas preguntas me llevaron a encontrar en el collage una técnica 
y una estética relacional. No se trataba de entenderlo todo, sino 
de saber estructurar “material cargado emotivamente” de forma 
sincera, que me permitiera producir lecturas momentáneas y tam-
bién posteriores —como mapas de estados emocionales que pu-
diera revisar después con otros conocimientos más pragmáticos.

Creo que todos podemos imaginarnos, y desear, que mañana sa-
bremos más cosas y que esos conocimientos nos permitirán en-
tender mejor nuestra vida, y quizás ampliar nuestro mundo. Para 
mí, el collage representa mucho más que el acto de cortar y pe-
gar imágenes: es un proceso de pensamiento relacional, en el que 
ideas, disciplinas y temporalidades diversas se combinan para 
descubrir y enunciar narrativas vitales.

Durante los meses siguientes estuve viajando constantemente en-
tre Houston y Monterrey para acompañar el proceso de mudanza, 
al tiempo que diseñaba una exposición para la Galería Municipal 
Rosario Sánchez de Lozada, en Querétaro, programada para abril 
de 2017. Mi madre y yo hemos vivido muchas mudanzas, pero 
esta requirió más logística… incluso un tráiler (intente usted mo-
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ver la casa de un artista). Como todo proceso de traducción, hubo 
que dejar cosas atrás.

Decidí dejar parte de lo aprendido en Estados Unidos. De niño, 
coleccionaba cómics y barajitas de deportes. En esos días, fuimos 
a una librería de viejo donde me las intercambiaron por ocho dó-
lares de crédito en tienda (siempre supuse que esas colecciones 
eran una estafa). Redescubría entonces al grupo de rock Wilco, y 
sin pensarlo, fui a buscar sus discos. Solo había uno, y costaba exac-
tamente ocho dólares: A Ghost Is Born (2004).

Esa sensación de ausencia —de algo que aún no había ocurrido, 
pero ya dolía— hizo eco en mí. El disco es bellísimo. Wilco combina 
canciones melódicas muy bien construidas con exploraciones so-
noras llenas de ruido y fuerza. Como si toda esa energía contenida 
en el ruido fuera la materia necesaria para dar forma a la melodía, y 
así traducirla a un lenguaje que podemos compartir. Sentí que esas 
exploraciones eran clave para entender el deseo, el goce o el fan-
tasma del entendimiento. Aunque no lograba nombrar mi extrañe-
za, entendía que la exploración artística me permitía organizar y 
revelar lo que estaba sucediendo.

Las cabañuelas, en ese momento, ya se habían convertido en evi-
dencias y proyecciones para vivir una vida en clave de investiga-
ción creativa. Como la obra de arte: construir términos, proposi-
ciones y argumentos para organizar el caos y lo desconocido, para 
proponer otros modos de entender y habitar la realidad. Como se 
suele decir: hacer visible lo invisible.

Esto, y el hecho de que en los últimos años había comenzado a co-
laborar con artistas escénicos —principalmente en montajes de 
danza contemporánea—, me llevó a la sensación de estar “dibujan-
do con la vida real”: con el espacio compartido, con cuerpos reales, 
como quien compone una coreografía. Así nació la exposición Ca-
bañuelas del Cuerpo. Las piezas centrales fueron:

• La bitácora de la mudanza, como un intento de comprender 
una apertura total.

• Una instalación con recortes de siluetas corporales (mis Ma-
nilargos), que habitaban el espacio portando, en sus cuerpos, 
imágenes de lo que se había dejado atrás en la mudanza, todo 
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velado por colores intensos.
• Una serie de collages hechos con lo que normalmente des-

carto al hacer collages —una especie de sentido de lo que “no 
hace sentido”.

El montaje de la exposición también se sintió como una residencia 
artística. Uno de esos días, pude conversar con el grupo de estudio 
de mi amigo, el curador y teórico de la fotografía César Holm. Al 
contarle mis experiencias con las cabañuelas, me impulsó a reco-
nocer que las piezas —los argumentos— eran en realidad conjuros.

Durante la inauguración, me hizo feliz ver personas simulando las 
posiciones de los cuerpos suspendidos, interactuando con ellos, 
bailando. Si esas formas surgían de la observación del cuerpo —
más las tangentes emocionales y conceptuales que atravesaba—, 
¿por qué no podían convertirse en pautas de movimiento para 
otros cuerpos?

Una espiral ascendente. Una obra de arte como interfase. Una tra-
ducción de lo inefable a lo real. No centrada en el objeto artístico, 
sino en su operación sobre lo que compartimos.

Figura 4. Cabañuelas del Cuerpo. Instalación a partir de 
siluetas recortadas en MDF

Obra de Luis Frías Leal, 2017. Fuente: Archivo personal 
del autor.
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Cargo de responsabilidad

“Las bellas artes son de origen sobrenatural”, escribía Lé-
vi-Strauss en Retrato de artistas (2013). Esta afirmación resue-
na conmigo, porque lo que me impulsa a crear no surge solo de 

un interés técnico o temático, sino de una conexión profunda con 
algo que me antecede. Mi preocupación por la sustentabilidad del 
agua, lejos de ser circunstancial, está vinculada a una ética perso-
nal de participación social, que se manifiesta en el arte como forma 
de conocimiento y compromiso. 

A la vez, he querido mostrar cómo opera la lógica de construcción 
de un proyecto de investigación artística. Al menos en cuanto a 
cómo una inquietud caótica y subjetiva puede encontrar su cau-
ce mediante la exploración de dimensiones del conocimiento ar-
tístico —como creador, espectador, investigador—, en su rebeldía 
multilenguaje e interdisciplinaria. Aunque siempre sediento de 
conocimiento, debo admitir que el hecho de que, tras muchas de 
las exploraciones de Rituales contemporáneos para hacer llover, 
en efecto lloviera, me alentaba tanto como me desconcertaba.

Sé que aún no les he mostrado lo que afirmo, pero me parece re-
levante dejar claro que lo que a continuación describiré no es un 
delirio, sino parte de un andamiaje para la construcción de otro 
sentido. Así como el medio que asumo para investigar permite una 
cierta rebeldía, esa rebeldía también se manifiesta como una exi-
gencia de autenticidad y sinceridad.

En otras palabras, al comenzar esta exploración, mi mentalidad 
artística —y rebelde— estaba todavía influenciada inconsciente-
mente por estructuras de pensamiento lógico-racional propias del 
“universo científico”, eurocéntrico y, por ende, capitalista. Como 
plantea Mignolo (2010), descolonizar el saber implica reapropiar-
se de la capacidad de pensar, sentir y actuar desde otros marcos 
epistémicos. Ese paradigma regulador me llevaba incluso a discri-
minar mis propias intuiciones. 

Fue al realizar acciones simples, creativas, que me encontré con 
esa autoexclusión, y en lugar de frustración, recuperé una forma 
de optimismo: una esperanza en la transformación, y una fe pro-
funda en el arte como mediación del conocimiento. Entonces re-
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cordé mi pregunta collage: si pudiera hacer llover, ¿qué tipo de 
conocimiento me nutriría? Al abordar los ejemplos de Rituales 
contemporáneos para hacer llover, intentaré también desarrollar 
tres ejes pendientes:

• La construcción de la realidad como práctica política por an-
tonomasia.

• La necesidad de éticas de la liberación.
• El hecho de que, antes que el objeto o producto artístico, exis-

tían el ritual y la magia.

El impulso y la denuncia

L
a mayoría de quienes habitamos el área metropolitana de 
Monterrey gastamos más semanalmente en agua embotella-
da que lo que pagamos al mes por el servicio de agua y drena-

je. Desde el huracán Alex (2010), no se ha restablecido plenamen-
te la confianza institucional en el acceso a agua potable segura. 

No es un fenómeno menor: para 2010, México se había converti-
do ya en el país con el mayor consumo de agua embotellada en el 
mundo, con un promedio de 234 litros por persona al año (Calvi-
llo, 2022). A varias lluvias posteriores se las ha calificado institu-
cionalmente como intensas y dañinas para la infraestructura de 
Servicios de Agua y Drenaje, lo cual ha sostenido un estado de 
incertidumbre. Incluso tras las lluvias de mayo de 2024, muchas 
colonias tardaron semanas en recuperar el suministro de agua.

Mi primer impulso fue comenzar a investigar rituales para hacer 
llover: danzas, creencias, invocaciones. Pero algo me decía que 
antes era necesario “poner las cosas en su lugar”. De algún modo, 
hacer aparecer lo que debía ser. Pero ¿cómo se pone lluvia en el 
cielo?

Realicé una serie de calcomanías en forma de gotas de agua con 
la leyenda #hacerllover, que comencé a pegar en mis trayectos 
por la ciudad. Me di cuenta de que, más que un intento literal por 
dispersar la lluvia era una forma de desahogo ante la impotencia. 
Como plantea Fischer-Lichte (2011), el ritual no solo representa, 
sino que produce realidad mediante su ejecución performativa. 
Así, estas pequeñas acciones se convirtieron en actos simbólicos, 
pero también efectivos.
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Las calcomanías comenzaron a operar como interfaces de diálo-
go: primero, en el acto de pegarlas en el espacio público, y luego al 
compartirlas con otras personas para que colaboraran en la tarea. 
Ese gesto abría un espacio de conversación; muchas personas me 
compartieron recuerdos, saberes y creencias sobre rituales para 
hacer llover.

Figura 5. #Hacer llover. Serie de fotografía e intervenciones 
en el espacio público

Obra de Luis Frías Leal, 2017. Fuente: Archivo personal 
del autor.

Es difícil calcular cuántas calcomanías pegué en ese tiempo. Tenía 
dos plantillas de impresión, cada una con treinta unidades, y puedo 
asegurar que imprimí más de mil. Algunas las coloqué yo mismo; 
otras las regalé. Esta práctica continúa hasta hoy y será relevante 
en uno de los proyectos que comentaré más adelante. Las calco-
manías han tenido distintas variaciones. 

La primera fue una imagen de gotas de agua sobre un vidrio, como 
si se mirara a través de una ventana; era una fotografía que había 
tomado años antes, durante un viaje. Otra versión mostraba una 
mano sosteniendo un vaso de agua cristalina con la leyenda ¿sed?, 
diseñada cuando los cortes de agua ya eran generalizados.
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Algunas otras variaciones buscaban establecer alianzas simbó-
licas. Por ejemplo, cuando visitaba bibliotecas o librerías, dejaba 
calcomanías entre las páginas de ciertos libros que me parecían 
pertinentes, como un gesto de complicidad hacia futuros lectores. 
Recuerdo especialmente haberlo hecho con el ensayo Todo está 
en todas las cosas, de Sergio Pitol.

Figura 6. Búsqueda de aliados, con el ensayo Todo está en 
todas las cosas de Sergio Pitol.

Obra de Luis Frías Leal, 2022. Fuente: Archivo personal 
del autor.

Durante 2022 se celebraron varias de las grandes bienales del 
mundo del arte. Mi amiga María Virginia Delgado tenía planeado 
asistir a algunas de ellas. Siempre habíamos hablado de colaborar, 
y esta me pareció una oportunidad perfecta para crear una pieza 
pensada exclusivamente para una persona. 

Diseñé un conjunto de materiales: gotas de agua con la leyenda 
#makeitrain, postales, calcomanías con una danza para hacer llo-
ver (a la que volveré más adelante), ojos, bocas, y versiones tradu-
cidas del fanzine 101 ejercicios, actitudes y acciones de otredad 
y creatividad (Frías, 2020). La idea era que ella pudiera repartir, 
colocar, regalar, pegar o simplemente dejar estos objetos en sus 
recorridos por las ferias, museos y espacios públicos —acciones 
que suelo realizar yo.

Ella me enviaba imágenes y relatos, como una especie de bitácora. 
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Me comentó que el hecho de tener objetos para compartir generó 
dinámicas que facilitaron encuentros, incluso superando la barrera 
del idioma. Este gesto permitió, por un lado, socializar el problema 
del agua en otros territorios, y por otro, activar la posibilidad de 
visualización del movimiento: un impulso, una conexión con otros 
climas y contextos. Aunque parezca una acción sutil, nos dio una 
sensación compartida de optimismo y expansión.

Figura 7. María Virginia en Documenta (Kassel, Alemania) y 
calcamonías #makeitrain.

Obra de Luis Frías Leal, 2022. Fuente: Archivo personal 
del autor.

Esa posibilidad de movimiento activó muchas ideas dentro del pro-
ceso. Simbólicamente, era permitir que la imagen tomara acción: 
que la intención se convirtiera en desplazamiento. Dos acciones 
tempranas me ayudaron a visualizar esto. Una fue colocar una cal-
comanía con forma de gota de agua en un elevador con paredes de 
vidrio. 

El ascenso y descenso del elevador, frente a la ciudad, simulaba el 
gesto de “poner en su lugar” la lluvia, de reconectar cielo y tierra. 
De forma similar, en el transporte público solía colocar calcoma-
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Figura 8. Izquierda: lluvia que sube y baja en el elevador de 
un centro comercial. Derecha: se ofrece un vaso de agua en 

movimiento desde la ventana de un camión en la ciudad

Fotografías de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

El 8 de julio de 2023, al salir del Hospital General de Zona 4 del 
IMSS, después de lo que fue su última estancia, mi papá me ayudó 
a pegar una calcomanía en una de las paredes. Ese gesto simple, 
casi clandestino, fue profundamente significativo. Me alegró com-
partir con él una acción creativa y “rebelde”. En otras ocasiones 
también me apoyó: doblando copias de cartas o fanzines antes de 
algún evento. Esos pequeños actos de complicidad han marcado 
mi forma de entender el arte como algo íntimo y compartido.

nías de gotas o lluvia en las ventanas, como una manera de simular 
el desplazamiento del agua a través del territorio urbano.
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Figura 9. Luis Frías Teneyuque (padre del artista) realizando 
un ritual para la lluvia en el Hospital General de Zona 4 del 

IMSS

Fotografía de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Poner las cosas en su lugar

E
n febrero de 2022, recibí un mensaje de la Fundación Félix 
González-Torres. Habían visto una pieza que hice sobre uno 
de sus posters —una práctica recurrente en su obra: imprimir 

imágenes que los asistentes pueden llevarse consigo. Esa lógica de 
dispersión siempre me ha interesado. 

Por esos días, revisé más obras suyas y recordé una serie de pa-
norámicos con imágenes muy sutiles, como un cielo en blanco y 
negro con un pájaro volando, que se colocó en Ciudad de México. 
Esa yuxtaposición entre realidad y representación me remitió a mi 
primer serie Ficciones tomontajes que buscan cuestionar los lími-
tes de lo posible, la pieza de la Presa Rompepicos pertenece a esta 
serie.

Años antes, había hecho un fotomontaje donde mis Manilargos cu-
brían la fachada del Museo de Arte Contemporáneo de Monterrey, 
lo que generó un impacto inesperado: muchas personas me felici-
taron creyendo que la intervención había ocurrido realmente. Me 
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decían que lo creían posible porque era algo que debía suceder, y 
por tanto les parecía plausible. Esa percepción me confirmó que 
lo simbólico puede volverse creíble cuando dialoga con un deseo 
colectivo. Esta estrategia se complementa con las calcomanías y 
acciones en el espacio público: algunas imágenes pueden parecer 
reales, otras proponen una realidad por venir.

Durante la segunda mitad del año continué con la serie de Ficcio-
nes (2022) de panorámicos con imágenes de lluvia en el área me-
tropolitana de Monterrey. Y en efecto, logré colocar un panorámi-
co real en Ciudad Juárez, gracias a la convocatoria Benito Greene 
Arte Público, lo que fortaleció la credibilidad del gesto. Aclaro que 
el objetivo no es confundir ni engañar, sino trabajar en el terreno 
de lo posible. Algunas variaciones de estos panorámicos incluían 
personas y dibujos de los Manilargos realizando danzas para ha-
cer llover.

Figura 10. Panorámicos para poner la lluvia en su lugar. 
Collage digital

Fotografía de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Estas imágenes me llevaron a pensar en la posibilidad inversa: 
bajar la lluvia al suelo. En muchos rituales tradicionales, se moja 
la tierra como forma de invocación. Pero en plena crisis hídrica, 
cuando ni siquiera hay agua para mojar el piso, esa acción se vuel-
ve imposible y profundamente simbólica. Comprendí que tener 
espacios verdes y húmedos en la ciudad —como parques o cuer-
pos de agua— ayuda al equilibrio del microclima y al flujo natural 
de lluvias.
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Como no podía mojar el suelo, me hice otra pregunta: ¿cómo pintar 
el suelo de azul? Realicé varias acciones en las que movía una tela 
azul sobre parques, pero la estrategia más eficaz fue colocar es-
pejos en el suelo. Los espejos “bajaban” el cielo, reflejaban el azul, 
como si el agua apareciera por medio del reflejo. Una ilusión óptica 
cargada de intención simbólica.

Figura 11. Pintar el suelo de azul para “bajar” la lluvia. Fo-
tografía

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: Archi-
vo personal del autor.

Tecnologías o visualización 
del deseo

D
urante 2022, se volvió más frecuente la conversación sobre 
inteligencia artificial (IA) y sus efectos en nuestras prácti-
cas sociales. Aunque inicialmente no me sentía atraído por 

el medio, decidí experimentar: intenté crear imágenes de lluvia 
sobre la ciudad. Fue mi primera exploración con IA, y me llamó 
la atención que, a pesar de múltiples descripciones y variaciones 
textuales, el algoritmo nunca logró representar adecuadamente 
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el Cerro de la Silla. En algunas imágenes, esa distorsión lo volvía 
irreconocible, lo cual me pareció enigmático y poético. En una de 
esas piezas, la pauta incluía la frase de la canción de Bob Dylan A 
Hard Rain’s A-Gonna Fal.

La transformación de los cerros ha sido un tema recurrente en mi 
obra. Monterrey es uno de los mayores productores de cemento 
del país, lo que representa un orgullo local para algunos, pero tam-
bién una fuente de devastación ecológica evidente. La modifica-
ción del paisaje no es solo material: también es simbólica.

Figura 12. A Hard Rain’s A-Gonna Fall. Ilustración generada 
por inteligencia artificial

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: Archi-
vo personal del autor.

Una de las estrategias propuestas por el gobierno estatal para en-
frentar la sequía fue el bombardeo de nubes, anunciado pública-
mente en marzo de 2023 (La Jornada, 2023). Aunque se promovió 
como una solución efectiva, no tardaron en surgir críticas por su 
alto costo y efectividad incierta (Brooks, 2023). 

Se explicó que no se hacía llover en la ciudad, sino en zonas de cap-
tación, y se anunciaron otras medidas a largo plazo, como siste-
mas de recolección, plantas de tratamiento y el aprovechamiento 
del bajo nivel de la Presa de La Boca para ampliar su capacidad, 
pero inversiones menores al “bombardeo de nubes”.
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La siembra de nubes me parecía un gesto costoso, abstracto y 
desconectado. Como respuesta crítica, desarrollé mi propio mé-
todo: un balón de fútbol americano ponchado, pintado de blanco. 
Un objeto absurdo y cargado de ironía, pero también de intención. 
Como afirma Fischer-Lichte (2011), el ritual produce realidad me-
diante su ejecución. Incluso las acciones más simples pueden reor-
denar simbólicamente lo que consideramos posible.

Figura 13. Sembrar nubes. Fotografía de performance

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Danzas para la lluvia

E
n abril de 2022 impartí un taller de bitácora y herramientas 
creativas en la Escuela Superior de Música y Danza de Monte-
rrey (ESMDM). Trabajé con un grupo entusiasta de jóvenes de 

distintas licenciaturas: danza clásica, folclórica y contemporánea. 
Como cierre del taller, propusimos una colaboración que consistía 
en interpretar corporalmente las posturas de los cuerpos en mis 
dibujos de Manilargos. Acordamos con algunos voluntarios reali-
zar un ritual en la Presa de La Boca: una danza para la lluvia.

Pero ¿cómo se crea una danza para la lluvia? Les pedí a los estu-
diantes que investigaran, dentro de sus posibilidades, sobre ritua-
les ancestrales relacionados con el agua. Por mi parte, llevé refe-
rencias de distintas culturas: descripciones del agua, lagos, ríos, 
cuerpos de agua vistos desde imaginarios diversos. Aparecieron 
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imágenes simbólicas como la serpiente, frecuente representación 
del movimiento del agua. El 9 de julio nos reunimos en la presa y, 
a través de la improvisación, construimos pautas de movimiento. 
Participaron los bailarines Ingrid Velasco, Nicolás Horneffer, Bra-
yan Cardona Camelo y Miguel Ángel Gutiérrez. Carlos Prieto co-
laboró en video y fotografía.

La presa estaba entonces al 0.5 % de su capacidad, lo que nos cau-
só un profundo desconcierto. En el camino de regreso, una breve 
pero intensa lluvia nos sorprendió. El momento fue recibido con 
euforia por todo el grupo. De esa acción surgieron fotografías, 
tres video-danzas y piezas donde los alumnos bailan junto a los 
Manilargos. Algunas de esas imágenes sirvieron después para nu-
trir la serie Ficciones (2022), los fotomontajes y el kit de obra que 
María Virginia llevó a las bienales europeas.

Figura 14. Rituales contemporáneos para hacer llover, 
Presa de la Boca. Serie fotográfica de performance

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente:
 Archivo personal del autor
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Figura 15. Foto fija de la videodanza “Aparece”

Obra de Luis César Frías Leal y Carlos Prieto, 2022.
Fuente: https://www.youtube.com/watch?v=fD-

S9Agpk3Ro

Figura 16. Danzas de lluvia. Collage digital

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

En septiembre, tradicionalmente un mes de lluvia en Nuevo León, 
viví otro momento significativo. El día 15, mientras hacía algunas 
diligencias cotidianas en compañía de mi abuela, decidí desmon-
tar unas campanas de viento de ágata azul que tenía desde la ado-
lescencia. Lo hice impulsado por la intuición de que el color y el 
mineral podían tener una propiedad simbólica o “mágica”. 

Mi hipótesis, una vez más, se relacionaba con el movimiento: cir-
cular por la ciudad con un objeto que “llamara” la lluvia. Corté una 
de las lajas de piedra y la até al espejo retrovisor de mi auto. Du-
rante el trayecto cayó un aguacero tan fuerte que tuvimos que de-
tenernos. Aunque parezca supersticioso, el evento me estremeció 
y decidí quitar el ágata ese mismo día.
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Figura 17. Agatha para hacer llover. Fotografía

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Por esas fechas descubrí el ensayo Arte y olvido del terremoto de 
Ignacio Padilla (2010) y su lectura me impactó profundamente. 
En él, el autor reflexiona sobre la capacidad del arte no solo para 
registrar, sino para transformar la memoria. A partir del análisis 
del terremoto de 1985 en Ciudad de México, Padilla lamenta la 
escasa participación del arte en la elaboración simbólica del dolor 
colectivo, en contraste con la saturación de imágenes foto perio-
dísticas que, lejos de procesar el trauma, lo congelan. 

Este planteamiento me llevó a pensar la crisis hídrica no solo 
como un evento ambiental, sino también como una experiencia 
de pérdida, de duelo compartido. Durante aquel verano, sin agua 
y con apagones, muchas personas pasaron días sin servicios bási-
cos. No era solo una crisis material, era un corte en la vida cotidia-
na. Esa conciencia me impulsó a generar intervenciones que no 
se limitaran a la denuncia, sino que aportaran nuevas formas de 
percibir, narrar y enfrentar el problema.

Las siguientes tres piezas componen mi propuesta para el 3er 
Premio de las Artes Nuevo León, presentada en el Centro de las 
Artes de CONARTE, en el Parque Fundidora:
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a) Instructivo de acciones mágico-amorosas para hacer llover: 
una suerte de cartografía de los hallazgos del proyecto.
b) Díptico de facsímiles de los periódicos Milenio y El Norte: 
incluye citas sobre el poder transformador del arte, la idea fic-
ticia de intercambiar el Cerro de la Silla por una “Presa de la 
Silla” alimentada por agua internacional, y referencias a la gue-
rra por el agua en Guadalupe, N.L., así como a los rituales con 
estudiantes de la ESMDM.
c) Carta compromiso / manifiesto a la comunidad de Nuevo 
León: la única pieza seleccionada para exposición. Se presentó 
como un documento oficial: una hoja carta firmada, impresa en 
gran formato (60 × 45 cm), donde me comprometo simbólica-
mente a hacer llover, a cambio de mi participación en la mues-
tra.

Al momento de escribir la carta aún no se conocía la fecha exacta 
de la exposición, lo que hacía la promesa aún más arriesgada. Sa-
bíamos que sería en octubre o noviembre, meses con pocas proba-
bilidades de lluvia, y la sequía persistía.

Figura 18. Instructivo de acciones mágico-amorosas para 
hacer llover. Collage y tinta sobre papel (120 cm x 120 cm)

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.
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Figura 19. Facsímil del periódico 
Milenio, 3 de noviembre de 2022. 

Collage digital

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. 
Fuente: Archivo personal del autor.

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. 
Fuente: Archivo personal del autor.

Figura 20. Facsímil del periódico 
El Norte, 3 de noviembre de 2022. 

Collage digital

La siguiente obra sintetiza mi profunda convicción de que el arte 
puede transformar nuestra percepción de la realidad. La carta no 
busca provocar un fenómeno meteorológico, sino crear en el es-
pectador una apertura simbólica: una posibilidad de transforma-
ción. 

Así como Don Quijote —aunque personaje ficticio— existe cul-
turalmente, o como el artista argentino Federico Peralta (1971) 
propone “vivir la vida como una obra de arte” al ofrecer una cena 
en lugar de representarla en pintura, esta carta no pretende mos-
trar la lluvia, sino activar el deseo y la pregunta: ¿qué significa ha-
cer llover?

Al investigar las sequías anteriores en el estado, encontré res-
puestas institucionales repetitivas y escasas soluciones estruc-
turales. Esto reforzó mi percepción de cierto agotamiento en el 
pensamiento moderno y la urgencia de construir nuevas rutas de 
colaboración interdisciplinaria. 
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Figura 21. Carta compromiso para hacer llover y manifiesto 
sobre cómo el arte participa en la construcción de realidad. 

Impresión digital

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Sé que puede parecer descabellado afirmar que una obra de arte 
puede “hacer llover”, pero en ningún momento esta propuesta 
define literalmente qué significa eso. La idea surgió tras meses de 
trabajo sobre cómo el arte puede imaginar, provocar y acompañar 
procesos de transformación. 

Tal vez no en el plano técnico, pero sí en lo simbólico, ético y co-
lectivo. A través de múltiples acciones compartidas, se generaron 
nuevos modos de comprender la situación: percibir, vivir y pensar 
las crisis: una suerte de lluvia (Fluxus/flujo) de experiencias, afec-
tos y saberes. ¿Usted cree que el arte puede transformar la reali-
dad?

Cuando me enteré de que la pieza había sido seleccionada para la 
exposición, comencé a preguntarme cómo lograr, realmente, “ha-
cer llover” durante el evento. Surgieron muchas ideas, y también 
conversé con colegas y maestros. Algunos sugerían literalmente 
arrojar agua desde el techo del edificio; otros proponían juegos ló-
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gicos, como declarar que no haría llover porque ese día la lluvia se-
ría excesiva y peligrosa. Ninguna de estas opciones me satisfacía.

Al reflexionar más profundamente, comprendí que todas las ac-
ciones realizadas hasta entonces ya habían generado un flujo: de 
información, de intenciones, de diálogo y creación artística. Por 
eso decidí complementar la carta expuesta en el muro con un fan-
zine impreso. De un lado incluía la carta original de compromiso 
para “hacer llover”; del otro, una breve memoria del proyecto y 
una reflexión sobre el sentido de esa expresión: no como control 
climático, sino como apertura simbólica a un flujo colectivo. Im-
primí 400 ejemplares para que los asistentes pudieran llevárselos 
consigo.

También imprimí más de 300 calcomanías con gotas de agua, que 
repartí durante la inauguración, invitando a los asistentes a colo-
carlas en su ropa. Muchos lo hicieron. Fue conmovedor ver a las 
personas recorrer las galerías de La Nave Generadores del Cen-
tro de las Artes de Nuevo León llevando “gotas de agua” sobre el 
cuerpo. Aquella noche no había pronóstico de lluvia, sin embargo, 
alrededor de las 11 comenzó a caer una llovizna tenue, casi como 
pelusa, que se prolongó durante seis días.

Esa lluvia me sorprendió. Su movimiento me recordó al desplaza-
miento de las personas entre las obras: pausado, flotante, cons-
tante. En ese momento me convencí —por extraño que suene— de 
que, a través del arte, sí era posible hacer llover. Entiendo lo deli-
rante que puede parecer, pero insisto: la expresión no alude a un 
fenómeno meteorológico literal, sino a la capacidad de generar un 
flujo compartido. En todas las ocasiones en que ha llovido tras una 
de estas acciones, ha habido una participación activa de muchas 
personas. 

Recuerdo una conversación con la historiadora Paola Próspero, 
meses antes, que me dijo: “Lo tuyo ya no son rituales, es magia. 
Y eso es lo que el arte debería ser: una forma de hacer visible lo 
invisible, de materializar lo inefable, de captar y traducir lo inex-
plicable” (comunicación personal, agosto de 2022). Este episodio 
reafirmó para mí que el arte, más que representar, puede activar; 
que no se limita a mostrar lo que ya es, sino que puede abrir lo 
posible. Hacer llover era, en realidad, crear las condiciones sensi-
bles para que algo ocurriera: entre cuerpos, imágenes, palabras y 
memorias compartidas.
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Figura 22. Actualización de la carta compromiso para hacer 
llover, presentada como parte del fanzine distribuido en la 

exposición del 3er Premio Artes Nuevo León. 
Impresión digital

Obra de Luis César Frías Leal, 2022. Fuente:
 Archivo personal del autor.

Figura 23. El autor portando la calcomanía de la “#hacer-
llover” junto a la carta compromiso y el fanzine, durante la 

inauguración del 3er Premio Artes Nuevo León.

Fotografía. Obra de Luis César Frías Leal, noviembre de 2022.
Fuente: Archivo personal del autor.
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En junio 2024, con la tormenta tropical Alberto percibimos bue-
nas lluvias y el problema de la sequía pareció resolverse, lo que 
generó otra serie de complejidades. Este estado de aparente cal-
ma no nos hace inmunes a futuras crisis hídricas. Durante 2023 
y 2024 continué con la mayoría de las prácticas antes descritas, 
aunque ahora integrando un diálogo más enfático sobre el cuida-
do del agua, así como nuevos rituales realizados en otros territo-
rios, como Atltzayanca, Tlaxcala.

Figura 24. Conjuro para hacer llover (2024). Tinta sobre 
papel

Obra de Luis César Frías Leal, 2024. Residencia ar-
tística en la Galería del Agua, Atltzayanca, Tlaxcala. 

Fuente: Archivo personal del autor.

Una de las series que surgieron en este periodo fue la de las cal-
comanías inspirado por la frase: “Would you like to start a river?” de 
la canción Supermoon (Case, Lang y Veirs, 2016), concebí las calco-
manías Aquí nace un río como una invitación a pensar todo lugar 
como origen posible de un flujo ético, creativo y afectivo y al mis-
mo tiempo cuestionar qué lugares de la ciudad fueron, alguna vez, 
cauce de agua. Dicha canción, que a el proceso creativo, funciona 
casi como un mantra: una invocación al flujo energético y organi-
zativo que aparece cuando se entra en un estado de creación.
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Figura 25. “Aquí nace un río”. Fotografía de intervención en 
espacio público.

Obra de Luis César Frías Leal, 2024. Fuente: 
Archivo personal del autor.

Durante este tiempo también mantuve el trabajo de bitácora. Aun-
que recopilo mucha información útil para distintos proyectos, en el 
marco de Rituales contemporáneos para hacer llover, colecciono 
referencias culturales, descripciones literarias del agua, canciones 
que la mencionan, obras de arte vinculadas al tema y posibles ac-
ciones creativas o rituales en torno al agua.

A mediados de 2024 decidí que era momento de hacer un recuen-
to. Me concentré en las bitácoras de 2023 y 2024 y, como propues-
ta para el 4º Premio Artes Nuevo León, realicé una publicación tipo 
fanzine compuesta por cuatro piezas, impresas en formato carta y 
con un tiraje de mil ejemplares, distribuidos de forma gratuita en-
tre la comunidad asistente a la exposición. Las piezas que integran 
el fanzine son:

• 101 rituales contemporáneos para hacer llover: ejercicios, ci-
tas, referencias y acciones que abren la posibilidad de reflexio-
nar sobre nuestra relación con el agua y activar actos de con-
ciencia y creación. (Anexo1)

1  101 rituales contemporáneos para hacer llover, 2024 

https://drive.google.com/file/d/1RxF3qAICjZIOWp3vNexaLCEukcdPR1XG/view
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• LA AGUA es_______: 239 definiciones sobre lo que el agua pue-
de ser. Me repleté de oír siempre “el vital líquido” en los noti-
cieros, así que reuní esta colección como una forma de expan-
dir nuestro lenguaje simbólico. (Anexo2)

• Baila como un Manilargo: una invitación a crear una danza 
para la lluvia, a partir de 24 pautas de movimiento.

• Ritual de Pez la Silla: memoria de una acción en la que subí la 
pintura Pez la silla (2023) —que representa un pez ficticio del 
Río La Silla— a la caja de una camioneta. Durante el trayecto, 
un chubasco pareció seguirnos. La sugerencia es que, si el es-
pectador lleva consigo el fanzine, puede despertar flujos de 
agua en la tierra y “hacer llover”.

Más que instrucciones fijas, estos rituales proponen abrir una re-
lación viva con el agua: una invitación a pensarla, sentirla y acti-
varla desde múltiples lenguajes. En el fondo, se trata de reconocer 
que la posibilidad de “hacer llover” no reside en controlar el clima, 
sino en intervenir en nuestras formas de mirar, nombrar y actuar. 
Por eso, antes de continuar, te invito a una pausa: ¿cómo definirías 
el agua desde tu propia experiencia?

Figura 26. Detalle del montaje de la pieza “Rituales contem-
poráneos para hacer llover”.

4º Premio Artes Nuevo León, Centro de las Artes. 
Fotografía.

Obra de Luis César Frías Leal, 2024. Fuente: 
Archivo personal del autor.

2 La Agua es_____, 2024

https://drive.google.com/file/d/10t-o0h1AEA9nyEf-wYqRXZj5kMFBFj_-/view
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Crea tus propias definiciones/
identificaciones

F
inalmente, quisiera comentar brevemente la pieza más re-
ciente: Matlalcuéyetl-Malíntzin (2025), una escultura de gran 
formato realizada con mosaico de vidrio reciclado pintado y 

vitrificado sobre estructura metálica. Fue producida durante una 
residencia artística en la Galería del Agua, en Atltzayanca, Tlaxca-
la, con el apoyo de la beca a programas comunitarios Caleidosco-
pio, de la Fundación Coppel.

Esta fue mi segunda residencia en la galería, un espacio cuya la-
bor ha influido profundamente en mi manera de pensar la relación 
entre arte y sustentabilidad hídrica. Desde el inicio del proyecto 
teníamos claro que crearíamos una escultura, y que esta incorpo-
raría elementos centrales de mi obra: los Manilargos, los rituales 
para hacer llover, y conocimientos provenientes del México anti-
guo.

Desde la galería y el pueblo pueden verse los cuatro volcanes: el 
Popocatépetl, el Iztaccíhuatl, la Malinche y el Pico de Orizaba. Esa 
presencia imponente del paisaje fue determinante en el proceso 
creativo. Poco a poco, y a través del trabajo diario, emergió la his-
toria de la Malinche, que originalmente era Matlalcuéyetl: diosa 
del agua, de las faldas azules, mujer serpiente que habita la mon-
taña. 

Se dice que los pueblos originarios “le regalaron” el volcán a Malint-
zin, la lengua (traductora) de Hernán Cortés. La investigación nos 
llevó no solo a conocimientos antiguos, sino también a reflexionar 
sobre cómo se han tejido capas de olvido y distorsión. Por ejemplo, 
el sobrenombre el Malinche, en realidad era una burla hacia Cor-
tés: ella era quien hablaba, él era “el señor de ella”.

La escultura busca activar esa memoria y abrir el campo hacia 
otros saberes. Como un interpretante pragmático, propone otras 
rutas posibles para construir conocimiento. La pieza forma parte 
de la exposición colectiva Danza para la lluvia, resultado de la re-
sidencia.
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Formalmente, la obra se compone de dos cuerpos cruzados en 
ejes perpendiculares (Matlalcueyetl-Malintzin). Al desplazarse 
alrededor de ella, el espectador percibe nuevas composiciones: 
figuras que parecen danzar. El uso de vidrio en mosaico acentúa 
esta sensación de movimiento, capturando la luz como si el cuerpo 
respirara. Me gustaría señalar, además, que las primeras tres ve-
ces que levantamos la estructura metálica, llovió. Sin pronóstico 
alguno, en medio de una sequía y durante diciembre, en un mes en 
el que usualmente no llueve en Tlaxcala.

Figura 27. “Matlalcuéyetl-Malíntzin”. Galería del Agua, Atlt-
zayanca, Tlaxcala. Escultura de gran formato en mosaico de 

vidrio reciclado

Obra de Luis César Frías Leal, 2025. Fuente: 
Archivo personal del autor.
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Reflexiones finales

L
os rituales son una forma de revivir, conectar y entrar en co-
municación con prácticas culturales y sistemas de conoci-
miento. Están profundamente ligados a nuestra construcción 

contemporánea de sentido y realidad. ¿Por qué persistimos en 
repetir procesos sin sentido, dañinos, que refuerzan dinámicas de 
explotación y deterioro?

El arte, con su capacidad para habilitar el multilenguaje y la in-
terdisciplina, desde una libertad radical, me ha permitido pensar 
en él como una mediación entre mi experiencia vital y el mundo: 
un campo de investigación, participación y transformación ética. 
Crear desde el arte posibilita encuentros entre lo sensible, lo me-
todológico y lo interpretativo, donde la necesidad y el deseo se 
transforman en posibilidad, y esta, a su vez, en alternativas vitales.

Las investigaciones desde la creación artística no se validan por 
seguir protocolos científicos tradicionales, sino por articular otros 
modos de producir sentido: (1) habilitando experiencias que des-
estabilizan nuestra percepción de lo real desde lo sensible; (2) 
confrontando lo que creemos saber mediante la aparición de otras 
concepciones de realidad; y (3) expandiendo nuestra interpreta-
ción del mundo a través de la emergencia de nuevos conocimien-
tos. 

En este sentido, el rigor de la investigación-creación no reside en 
resolver las tensiones entre arte, ciencia o academia, sino en mos-
trar sistemas híbridos, situados, lógicos y socializables que propi-
cien nuevas formas de percibir y habitar el mundo. Es decir, que 
participan activamente en la construcción de conocimiento.

Estas tres dimensiones retoman las categorías del signo en Peirce 
(1988), especialmente su idea de semiósis infinita: todo signo está 
en devenir, siempre abriéndose a nuevos sentidos. Todo es otra 
cosa a la vez. Hacer llover, entonces, es crear flujo.

En mi caso, afirmar que “puedo hacer llover” es tan complejo como 
negarlo. Al escribir esta memoria, he intentado sostenerme en lo 
artístico y en la observación crítica, pero cuanto más estudio las 
cosmovisiones mesoamericanas, más descubro líneas de sentido 
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que reconfiguran mis certezas. Comprender lo que significa “ha-
cer llover” implica abrirme a otros saberes y a otras formas de 
sentir. 

En algunos lugares, tras acciones colaborativas de invocación a la 
lluvia, me han llamado granicero, título dado a quienes, según la 
tradición, tienen contacto con los dioses del agua y sobreviven a 
un rayo. Aunque me consideraba ateo y existencialista, recordé 
que, a los 11 años, durante un tornado en Fort Worth, Texas, un 
relámpago cayó sobre un árbol frente a mi ventana. El estallido de 
vidrio y agua que me alcanzó marcó algo en mí que no supe nom-
brar hasta años después.

Mis piezas y rituales no son meras ocurrencias, sino interfaces: 
mapas de procesos creativos, dispositivos que activan otras for-
mas de sentir, actuar y conocer. Como plantea Erika Fischer-Lich-
te (2011), el ritual no representa una realidad: la produce. Estos 
actos son gestos de magia simbólica, no esotérica: instancias de 
transformación que interpelan, que hacen visible lo invisible.

Como afirman Deleuze y Guattari (1995), pensar no es repetir lo 
sabido, sino inventar conceptos para abordar lo que aún no puede 
pensarse. Tal vez esa sea la pregunta que articula este proyecto, 
desde las múltiples dimensiones del agua, la comunidad, lo social, 
lo político, lo científico y lo artístico:

¿Cómo pensar en lo que no sabemos?
(Seguro, en el momento en que lees esto, suena un trueno y se per-

filan nubes de agua).
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“ Tienen que acercarse todo lo posi-
ble al agua, sin caer en ella (…) To-
dos hombres de tierra adentro (…) 
Y sin embargo aquí se reúnen todos 
(…) Y eso no es todo (…) Elijamos al 
más distraído de los hombres su-
mergido en su más honda ensoña-
ción; pongámoslo en pie y nos lle-
vará, infaliblemente, hacia el agua, 
si hay agua en la región (…) Como 
todos sabemos, agua y meditación 
siempre han estado unidas”
Ismael/Herman Melville (Moby 
Dick)
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E
l agua está en el centro de nuestro pensa-
miento colectivo más atávico y su potencial 
para condensar y detonar significados es 

prácticamente ilimitado, así como el de articular, 
organizar y ordenar comunidades humanas. La úl-
tima sequía que vivimos en Nuevo León, en 2022, 
nos obligó a pensar de nuevo el agua bajo otro pris-
ma y, con ello, a repensarnos a nosotros mismos 
como sociedad. Coincidiendo con la iniciativa para 
la creación de una cooperativa entre investigado-
res sociales radicados en el Área Metropolitana de 
Monterrey, mismos que vivimos en primera perso-
na esta sequía, atisbé la pertinencia y la originali-
dad metodológica que supondría analizar una serie 
de entrevistas, diálogos y seminarios en los que 
participamos todos nosotros. Por ello, no partimos 
de un objetivo claramente enunciado, sino que en 
torno a una serie de ejes temáticos o dimensiones 
de análisis (psicológico/personal, doméstico, co-
munitario, sociopolítico y filosófico) desarrollamos 
una reflexión crítica, detonada por un evento trau-
mático, y que asumimos más como generadora de 
preguntas que de respuestas, ello transitando de 
manera trasversal aquellos niveles de conocimien-
to que plantearon Berger y Luckman en “La cons-
trucción social de la realidad”: cotidiano, sociológi-
co y filosófico.
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El venero

E
mpecemos recordando la icónica película “2001: A space 
odissey” (Kubrick, 1968), más particularmente el prólogo de 
la misma, “The dawn of Man”. La trama a través de la que Ku-

brick, junto al coguionista y autor de la obra literaria que inspiró 
la película, Arthur C. Clarke (1992 [1951]), trata de destilar lo que 
de esencial hay en el ser humano gira en torno a dos polos: 1) el fa-
moso monolito, que de alguna forma representa el origen de nues-
tro pensamiento simbólico y que podemos imaginar como nodo 
central de la futura vida espiritual de la comunidad retratada; 2) la 
charca, ubicada en un entorno muy árido y que representa nuestra 
ineludible dependencia física de este recurso natural. 

Alrededor de este cuerpo de agua, tan escaso como necesario para 
la subsistencia material de la vida, convive un grupo de homínidos 
prehumanos, el cual se ve forzado a defender -sin éxito- su usu-
fructo ante otro grupo de homínidos, menos numeroso, pero “to-
cado” por la inteligencia a través del descubrimiento fortuito del 
monolito extraterrestre -lo que en última instancia les habrá de 
permitir prevalecer-.

El agua está en el centro de nuestro pensamiento colectivo más 
atávico y su potencial para condensar y detonar significados es 
prácticamente ilimitado, así como el de articular, organizar y or-
denar comunidades humanas. Pero desde que la controlamos, la 
entubamos, la medimos y la distribuimos entre los hogares, em-
presas e instituciones de nuestras modernas sociedades industria-
les, las formas en que la pensamos y en que nos relacionamos con 
ella han sido alteradas radicalmente siendo, en muchos sentidos, 
“deshumanizada”. La sequía que vivimos en Nuevo León y que en 
junio de 2022 llegó a ser catalogada de “extrema” (Brooks, 2022) 
nos obligó a pensar de nuevo el agua bajo otro prisma y, con ello, a 
repensarnos a nosotros mismos como sociedad.

Por aquel entonces, un grupo de científicos sociales con residen-
cia establecida en el Área Metropolitana de Monterrey (AMM) 
comenzamos a reunirnos periódicamente con la intención de ex-
plorar opciones de organización colectiva y la posibilidad de es-
tablecer una cooperativa que sirviese de punto de encuentro y 
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plataforma para que los investigadores sociales de la región pu-
diésemos aunar esfuerzos, conectar temáticas, compartir capi-
tales sociales, etc. Entre este grupo de investigadores se contaba 
una que había experimentado la sequía en su hogar con especial 
rigor, experiencia que le animó a proponer el desarrollo de un pro-
yecto que abordase la crisis que estábamos viviendo en primera 
persona. La obra más amplia, de la que forma parte este capítulo 
es resultado de este proyecto.

Para llevarlo a cabo, realizamos un amplio trabajo de campo que 
incluyó el levantamiento de una encuesta entre la población del 
duramente castigado municipio de Santa Catarina1, observacio-
nes etnográficas2, análisis de contenido de grupos de WhatsApp3 
de vecinos creados para y por la ocasión y realización de entrevis-
tas en profundidad a los científicos sociales del grupo4. 

De entre todo este material etnográfico atisbé la pertinencia y la 
originalidad metodológica que supondría analizar exclusivamente 
las entrevistas realizadas, las cuáles fueron, más que entrevistas 
diálogos y reflexiones conjuntas detonadas por una común expe-
riencia, compartida en un doble sentido: como investigadores y 
como afectados de la crisis del agua vivida en 2022 en el AMM.

En el plano personal y en el profesional hace tiempo que me inte-
reso por la fundamental importancia que tiene en el proceso de 
adquisición de conocimiento socioantropológico o sociológico la 
distancia que media entre el investigador y el sujeto de estudio 
(Doncel, 2012). En cierto sentido, la propuesta metodológica que 
implementamos aquí constituye una evolución de la expuesta en 
una obra reciente (Doncel, 2022), en la que la barrera y distinción 
entre ambos todavía permanece notablemente rígida.

Esta preocupación por la perspectiva y posición relativa del inves-
tigador respecto a lo que investiga y a quien investiga ha venido 

1  Concretamente fueron encuestados 363 de estos vecinos. El cuestionario, aplicado en plazas y centros muni-
cipales, constó de 88 preguntas, estructuradas en torno a los siguientes ejes temáticos: 1) percepciones sobre 
el acceso al agua; 2) usos y hábitos del hogar; 3) acciones de los hogares ante la escasez del agua; 4) posibles 
soluciones ante la escasez; 5) dinámicas comunitarias ante la escasez; 6) percepciones sobre la administración 
pública del agua
2  Realizadas en las colonias aledañas al Parque Estatal Sierra de la Mitras, más específicamente, en los puntos 
de instalación de las pipas donde las autoridades dispensaban el agua, en los espacios donde instalaron tan-
ques comunitarios, en parques y en centros comunitarios de dichas colonias. Adicionalmente a las notas de lo 
observado se llevó a cabo un registro fotográfico de lo acontecido.
3  Grupo denominado “Sin agua en Santa Catarina” que fue creado en 2022, inicialmente con la finalidad de 
mantenerse informados de los cortes de agua. Durante el análisis de contenido realizado estaba integrado por 
574 vecinos de las diferentes comunidades de Santa Catarina.
4  El guion de esta entrevista se estructuró siguiendo los mismos niveles de análisis que transitamos en esta 
presentación de resultados: personal (ámbito psicológico e individual de la experiencia), familiar (ámbito do-
méstico), comunitario (ámbito vecinal) y político (éste más centrado en una valoración crítica de la gestión 
institucional de la crisis).
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creciendo en el campo disciplinar de la antropología social, gene-
rando debates de tal intensidad en la comunidad científica que han 
llevado a confrontaciones que incluso han derivado, como fue el 
caso de la Universidad de Standford, en la escisión de su departa-
mento de antropología, dividiéndose en este caso los instalados en 
postulados positivistas5 de los que se guían por enfoques “posmo-
dernos”6 (Fernández de Rota, 2012). Así sintetiza este “cisma” uno 
de los entrevistados por Fernández de Rota y Monter, un antropó-
logo español haciendo etnografía con y sobre los antropólogos de 
Estados Unidos:

Nosotros atendemos a la relación entre evidencia y resulta-
dos en el otro [departamento], no creen que seamos capaces 
de dar datos reales, los prejuicios son tan poderosos que no 
podemos ser veraces, la Antropología no es un análisis, es una 
relación personal: en mi contacto hay una reacción que es un 
producto válido en sí mismo. (p. 78)

Este movimiento que parece iniciar un camino hacia el borramien-
to del límite entre investigador e investigado, por lo menos en 
cuanto a entidad y calidad del sujeto y del investigador, también 
lo hemos dado desde el Centro de Estudios Interculturales del No-
reste a través del proyecto enfocado en la constitución del cam-
po de las ciencias sociales en, precisamente, el Noreste Mexicano 
(Sordo, 2022).

También en esa dirección parecía avanzar Marc Augé con su “et-
nología de encuentro”, entendida como “observación atenta de los 
componentes antropológicos de fenómenos sociales encontrados 
en el curso de la existencia, sin que ese encuentro haya sido ne-
cesariamente buscado o programado” (Augé, 2014, p. 32), aun sin 
dejar de reconocer la necesidad de las etnologías “de estadía” y “de 
recorrido” para validar hipótesis e intuiciones emanadas de la et-
nología de encuentro.

A pesar de avanzar hacia el cuestionamiento, la relativización o, in-
cluso, hacia la posible anulación de la distancia entre el investiga-
dor y el sujeto de estudio, en los tres casos mencionados la entidad 
del “antropólogo” se mantiene como claramente distinta a la de los 
sujetos. Nosotros aquí proponemos cruzar esta línea, de una for-

5  Department of Anthropological Sciences
6  Department of Cultural and Social Anthropology 
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ma diferente a la conocida como autoetnografía, la cual constitu-
ye un medio de descripción y análisis sistemático de la experiencia 
personal para entender la experiencia cultural (Ellis et al., 2019).

El grupo de investigadores/sujetos que generamos las ideas y que 
aportamos las experiencias aquí documentadas nos entrevista-
mos de manera indistinta. Y si bien existía un guion de entrevista 
orientado a la realización de un análisis más estructurado, el rol 
de entrevistador y entrevistado era intercambiable en el curso de 
la conversación. 

A esto debemos sumar los debates emanados del seminario7 de 
periodicidad quincenal que realizamos para la elaboración de la 
obra que integra este capítulo y cuya temática giró en torno a sig-
nificaciones del agua y consecuencias sociales, políticas y cultura-
les de la sequía que vivimos; estas sesiones fueron grabadas y el 
material recabado fue igualmente revisado para la elaboración de 
este capítulo. 

Con ello, reconocemos el poder que tienen, más que el etnólogo, 
las preguntas que este elabora y que articulan la reflexión, ofre-
ciendo “una oportunidad excepcional (que) estimula no solo el es-
píritu especulativo, sino también la reflexión sobre la naturaleza y 
el sentido de lo que se vive habitualmente sin pensar demasiado 
en ello” (Augé, 2014, p. 25).

El poder del etnólogo para la estimulación especulativa lo plantea 
Augé respecto al sujeto que “vive habitualmente sin pensar dema-
siado en ello”. No es el caso de los que conformamos nuestro uni-
verso/muestra de estudio, siendo científicos sociales que tenemos 
como hábito central de nuestra personalidad y nuestra profesión 
la reflexión y el pensamiento sobre lo que nos rodea y condiciona. 

Además de esta particularidad, entre quienes hacemos parte del 
proyecto existen vínculos de amistad, parentesco, afinidad ideo-
lógica (o, cuando menos, simpatías de este orden), lo cual, lejos 
de suponer un sesgo (o si lo es este sería intencional), representó 
una oportunidad para que nos constituyésemos en esa plataforma 
amplificadora o potenciadora de una suerte de reflexión colectiva, 

7  El Seminario “Agua, sociedad y comunidad en tiempos de crisis” se gestó como espacio de diálogo que permitiese dar 
cuerpo y coherencia al proyecto de investigación más amplio impulsado desde la mencionada cooperativa. Este semi-
nario constó de 10 sesiones que fueron llevadas a cabo en el Centro de Estudios Interculturales del Noreste durante 
el segundo semestre de 2024.
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misma que es, ni más ni menos, lo que estamos presentando aquí 
como resultados de esto que podemos catalogar de experimento 
metodológico.

Para ello, no partimos de un objetivo claramente enunciado, sino 
que en torno a una serie de ejes temáticos o dimensiones de aná-
lisis (psicológico/personal, doméstico, comunitario, sociopolítico 
y filosófico) desarrollamos una reflexión crítica, detonada por un 
evento traumático, y que asumimos más como generadora de pre-
guntas que de respuestas, ello transitando de manera trasversal 
aquellos niveles de conocimiento que plantearon Berger y Luck-
man en “La construcción social de la realidad”: cotidiano, socioló-
gico y filosófico. 

A esto debemos sumar que, de forma inesperada, la objetivación 
comunitaria de nuestras experiencias y reflexiones tuvo en gran 
parte de quienes participamos en este proyecto un notable com-
ponente de examen de conciencia personal.

Finalmente, la riqueza de perspectivas obtenidas en este ejercicio 
fue asegurada por la heterogeneidad del grupo, constituido por: 
hombres y mujeres; jóvenes y no tan jóvenes; extranjeros y mexi-
canos; regiomontanos y foráneos; con diferentes composiciones 
de hogares; habitantes de colonias con características diversas y 
de diferentes municipios -Monterrey, Santa Catarina, Guadalupe, 
Apodaca y San Pedro-; adscritos a disciplinas de las ciencias socia-
les diversas -Ciencia Política, Sociología, Derecho, Sociología de la 
Ciencia, Antropología Social y Economía-.

El río

A
sí pues, todos los participantes en el proyecto también te-
nemos en común la experiencia de la forzada restricción del 
acceso al agua mientras residíamos en el Área Metropolita-

na de Monterrey (AMM), aunque esta restricción se dio en grados 
muy diversos: desde quien residía en Santa Catarina y vivió en 
primera persona horas, días y semanas de interminables cortes, 
hasta quien apenas fue afectado en su hogar por reducciones de 
presión y en ningún momento se le interrumpió el suministro. 
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Y, más allá de esta coincidencia que compartieron millones de re-
sidentes del AMM, encontramos otra de orden más actitudinal 
que se desprende de las narrativas y que no comparten tantas 
personas: es notable entre este grupo de personas, desde antes 
de la crisis del agua vivida, su actitud generalizada de respeto y 
cuidado del medio ambiente y de los recursos naturales, así como 
una marcada sensibilidad hacia los problemas sociales y ecoló-
gicos. El desarrollo de cierta conciencia social y medioambiental 
-sin duda producto de un quehacer científico que gira en torno a 
fenómenos globales atravesados por una extendida preocupación 
por la justicia social- supone el punto de partida o la base a partir 
de la que debemos entender cómo se afronta discursivamente la 
descripción y análisis de la experiencia.

Esta preocupación prexistente entre los participantes en el pro-
yecto también se manifiesta en diferentes grados y formas, en-
contrando desde quienes mantienen una actitud producto de una 
estructura ideológica manifiesta hasta quienes presentan una 
actitud que responde a una sensibilidad más amorfa, indefinida y, 
definitivamente, más irreflexionada.

Entre este último grupo (en el que nos contamos los que firmamos 
este capítulo) la necesidad de restringir el uso del agua y de gestio-
nar los tiempos en los que perdíamos el acceso a la misma hizo que 
ajustásemos nuestros hábitos a la nueva circunstancia, así como 
que agudizásemos el ingenio para solventar la escasez; no obstan-
te, al ser preguntados por el mantenimiento de estos hábitos tras 
el fin de la sequía (lo que presumiría cierta huella de la crisis en la 
conciencia) coincidió que inicialmente dimos una -pesarosa o ape-
nada- respuesta negativa. 

Esto fue en un primer momento, porque al examinar con mayor 
detenimiento posibles cambios en nuestra conducta sí pudimos 
identificar algunas nuevas prácticas en nuestra cotidiana relación 
con el agua (reducción del tiempo en la regadera, utilización de 
ciclo corto de la lavadora, abstinencia de consumo de refrescos, 
lavar el carro con cubeta y no con manguera…). Esto, además de 
indicador de nuestra tendencia a la autocrítica -o, en todo caso, 
de una elevada exigencia para autoevaluarnos relacionada con un 
compromiso con lo cierto-, nos sirve para problematizar la cons-
trucción de la consciencia en oposición a la experiencia, así como 
producto de la relación dialéctica que se establece entre los actos 
y los pensamientos.
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Entre quienes afrontaron la situación partiendo de un profundo 
compromiso previo con el medio ambiente y de una escrupulosa 
gestión del agua, encontramos a alguien que, además, vivió la crisis 
en donde más aguda fue la restricción de agua -llegando a la ausen-
cia absoluta durante largos periodos de tiempo-. Su posición, que 
podemos catalogar de ideológica, trasciende el plano de lo verbal, 
dando coherencia y materialidad a su discurso la infraestructura 
de su hogar adecuada para la gestión racional del agua. 

Al igual que la mayor parte de nosotros, una pequeña comunidad 
de profesionales de la ciencia social con marcada tendencia a la 
introspección, esta persona vive sus relaciones vecinales desde 
la distancia y el aislamiento8. Sin embargo, a raíz de la situación 
vivida hubo en ella un proceso de involucramiento personal en el 
problema comunitario, convirtiéndose en parte activa de las diná-
micas de organización colectiva. Esto nos conduce a una idea que 
estará muy presente a lo largo de nuestras reflexiones: el poder del 
agua (de su privación y de su privatización) para dinamizar relacio-
nes sociales y tejer vínculos comunitarios.

Como veremos más adelante, desde el momento en el que la es-
casez obliga a romper el aislamiento y transitar el espacio públi-
co para satisfacer la necesidad básica (acudiendo a las pipas que 
abastecen, llevando la ropa a la lavandería, yendo a recargar bido-
nes a los dispensadores de venta de agua purificada…) se pone en 
cuestión la ilusión de la autosuficiencia, valor impulsado por una 
sociedad en la que impera una noción individualista de la existen-
cia. Así, el espacio público (y también el virtual) explota su poten-
cial de interacción y congregación, materializando procesos de 
organización colectiva, de deliberaciones y de toma de decisiones 
conjuntas.

Pero antes de adentrarnos en la expresión de este poder de dina-
mización social y comunitaria que entrevemos en la restricción del 
agua, detengámonos a documentar cómo fue vivida la experiencia 
de la escasez en el ámbito doméstico y, más aún, en el personal. 
Para ello recuperamos la narración, bajo la que se adivina deter-
minada lógica, de otra de las personas participantes en el proyecto 
a la que catalogamos con un elevado grado de conciencia; si bien 
también -al igual que la recién referida- esta conciencia es cons-

8  Esta característica del grupo cuya perspectiva de la experiencia queremos conocer, adquiere un valor explicativo (no 
necesariamente un sesgo), tanto de la experiencia misma como de las reflexiones detonadas por ella.
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9  Esta asociación también la encontramos en la anterior participante, sin origen rural, pero con un contacto muy 
estrecho con el mundo natural a través de su gusto y práctica habitual de actividades como senderismo, montañismo, 
escalada, camping… Llevando más lejos la posible relación entre experiencia de vida ligada al ámbito rural y cuidado 
del agua (y conciencia ecológica asociada a este cuidado), también documentamos cómo al explicar cierta técnica 
muy eficiente por el bajo consumo de agua en el lavado de trastes, quien lo sabe hacer apostilla que “así los lavan en los 
ranchos”; asimismo, cuando otra participante en el proyecto alude a la ingeniosa forma ideada por la persona que la 
ayuda en casa también para lavar trastes consumiendo la mínima cantidad de agua, añade: “imagínate allá de donde 
ella es, pues no hay agua, es un ejido, en un ejido de Veracruz y pues utilizarán ese tipo de sistemas”.

titutiva y soporte de una posición ideológica y de una conducta 
acorde a la misma, aquí adquiere especial protagonismo la emo-
tividad vinculada a la propia intrahistoria personal y familiar. En 
este tenor no es un dato menor la procedencia rural de su familia, 
pues es desde esta que ella entiende su especial sensibilidad y su 
particular relación con el agua9.

Yo en general he sido muy consciente del agua, porque mi 
papá tenía rancho y sembraba (…) árboles frutales (…) El sue-
ño era como estar muy agradecidos de la Tierra (…) Tengo 
orígenes, en mi familia, de campesinos, como agricultores ga-
naderos; entonces para mí, en lo particular, la Tierra es muy 
importante, muy, muy, muy, muy importante (…) Yo tenía 10 
años, me acuerdo perfectamente… (…) mi papá buscó la ma-
nera en cómo regar los árboles y hicimos de todo (…) Hicimos 
en colectivo de todo, porque eran mi papá, mi mamá, mi her-
mano y yo (…) Y los trabajadores, y también las trabajadoras, 
porque también generalmente eran los peones y traían a sus 
esposas (…) Hicimos de todo, (…) trajimos al geólogo para que 
buscara a dónde podíamos perforar el pozo que juntó mi papá. 
El dinero para perforar el pozo… que yo no te puedo hablar 
de cantidades, pero sí te puedo hablar de que era mucho (di-
nero), porque ellos, los adultos, platicaban que era mucho (di-
nero para) meterle a perforar el pozo. Trajeron al ‘varero’ (…) 
una persona (…) que tiene de que unas varas (…) dos varas del 
árbol y las juntan (…) como si fuera un rastreador de metales, 
pero rastrean agua (…) Les mueve las varas y donde ellos te 
señalan el punto en el rancho, ahí es donde debes de perforar. 
Pues también eso lo hicimos, fuimos al pueblo a buscar al pue-
blo menonita… ellos como tienen un gran conocimiento del 
agua y de la gestión del agua… a buscar a la persona que iba 
a venir (y) lo trajimos… son distancias muy largas… lo trajimos 
para que nos dijera dónde perforar. Se perforó y el pozo sacó 
muy poquito de agua; me acuerdo como si fuera hoy, solo no 
salió una pulgada de agua, (…) luego aumentó a dos pulgadas 
y de ahí nunca pasó. Eventualmente salía un poco de agua y 
luego se secaba y pues el agua para mí… pues fue muy… ¡ay!, 
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muy desesperante, muy traumático. Entendí lo necesaria que 
era el agua para la vida (…) Tenía claro que hay un problema 
entre la vida y la muerte, y entre el sustento y el no sustento 
y en cómo nos vamos a organizar como comunidad y cómo lo 
vamos a resolver y qué alternativas hay que buscar para ges-
tionar el agua.

Esta precoz toma de conciencia brota de una experiencia, cuya 
memoria la sigue sosteniendo, que aúna una profunda signifi-
cación de lo que el agua supone en el plano de la biología con su 
dimensión social y cultural; en este sentido la rememoración de 
esta búsqueda colectiva de agua nos habla del fortalecimiento de 
vínculos familiares y comunitarios, de diálogo entre saberes an-
cestrales y conocimientos técnico-científicos, de relaciones no 
solo comunitarias sino también interétnicas (al ser los menonitas 
un grupo étnico, aunque no indígena), de dinámicas socioeconó-
micas, del valor y significación del agua… Pero lo que nos interesa 
aquí subrayar de la narración es la vivencia subjetiva y emocional 
del fracaso en la búsqueda organizada del agua; la frustración y la 
desesperación que detona este fracaso y que lleva a valorizar el 
agua como esencia para la continuidad de la vida. 

La relación que se establece entre la persona, la familia y la comu-
nidad (o el grupo de referencia de que se trate) con el agua alcanza 
tal grado de intimidad e imbricación que conduce, en este caso, a 
una sensación física ante el desperdicio del agua: “desde niña si yo 
veía que alguien estaba… que la llave del jardín se quedó abierta, 
yo sentía en el cuerpo. Hoy lo puedo ubicar perfecto… y decía ‘¡Ay, 
se quedó abierta (la llave)! y era una catástrofe”.

Ante esa relación tan íntima que se establece con el agua no es de 
extrañar que la crisis de abasto generase intensas emociones aso-
ciadas todas a la incertidumbre respecto al acceso a un recurso 
que en esta ciudad siempre se había dado por hecho, llegando a 
referir “terror psicológico” ante la posibilidad del desabasto total. 
Especialmente entre las participantes que tienen a su cargo el cui-
dado de niños pequeños y/o personas mayores y/o con discapaci-
dad aparecieron recurrentemente sentimientos de miedo, agobio, 
angustia, estrés, ansiedad e, incluso, irascibilidad (lo que afecta di-
rectamente a las dinámicas de interacción intrafamiliares).
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Aquí emergen como potenciales variables explicativas de la exa-
cerbación de la vivencia el género asociado al cuidado de depen-
dientes. Fortalece esta idea el hecho de que fue la otra mujer con 
hijos menores (y con diversas neurodivergencias) participante en 
el proyecto quien también expresó durante las entrevistas haber 
manifestado en mayor grado este abanico de sensaciones (a las 
que sumó la incredulidad ante lo que estaba sucediendo); ello a pe-
sar de tener una relación histórica con el agua y un origen personal 
absolutamente contrastante con el caso anterior, habiendo vivido 
siempre en entornos urbanos y reconociendo en la entrevista una 
vida totalmente despreocupada e inconsciente respecto a la im-
portancia del agua: “ni siquiera sabía de dónde venía el agua (…) 
no me enteraba (…) En ese momento [se refiere a los cortes que 
vivió y a la información que recibió como integrante del consejo 
del principal periódico local] fui consciente de que el agua es un 
recurso finito”.

En el caso de la otra mujer que participó, sin dependientes huma-
nos a su cargo pero residente en una de las zonas del AMM que 
sufrió los mayores periodos de restricción y caracterizada por 
su gran compromiso y conciencia hacia el medio ambiente, tam-
bién manifestó haber vivido preocupación, estrés, enojo e, inclu-
so, insomnio. Al contrario, los hombres parece que fueron menos 
afectados en el plano personal, llegando dos de ellos a afirmar que 
la experiencia fue estimulante o interesante por la necesidad de 
buscar soluciones novedosas y más o menos ingeniosas ante la li-
mitación del recurso. Unido lo anterior, el hecho de que los otros 
dos hombres viven solos o en pareja y el tercero se desempeña en 
el hogar bajo un esquema de roles de género tradicional, nos lleva 
a considerar el papel que el agua desempeña en las labores de cui-
dado y de vinculación con el otro -que no soy yo, pero sí parte de 
mi- frente a las nociones de autonomía e independencia histórica-
mente asociadas a la masculinidad.

Y es precisamente en el área de intersección y contacto entre los 
integrantes del núcleo familiar que comparten el espacio domés-
tico donde encontramos que la sequía pudo transmitir o permitir 
fluir emociones entre sujetos. En este sentido, particular interés 
encontramos en espacios como la cocina o los baños -reservados 
para el aislamiento (probablemente acompañado de introspec-
ción), así como para la posibilidad de intimidad personal (o, incluso, 
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de refugio)-. Es en estos espacios en los que mayormente se ge-
neraron tensiones por la gestión del recurso limitado: vasos con 
agua desaprovechados, trastes lavados con exceso de agua, largos 
tiempos en la regadera… Aunque las fricciones en las interacciones 
familiares no revistieron gravedad en ningún caso, cabe pregun-
tarse, como lo haremos a la hora de traslapar este potencial cana-
lizador de emociones del agua a las relaciones comunitarias, cómo 
habrían evolucionado estas tensiones en caso de que la crisis se 
hubiera extendido en tiempo y en gravedad.

Además de la diversidad de municipios en los que residíamos los 
participantes en el estudio durante la crisis, las diferentes colonias 
también presentan características sociodemográficas heterogé-
neas y contrastantes. Así, encontramos viviendas unifamiliares en 
colonias cerradas de clase media y alejadas del centro del AMM, 
otras en colonias abiertas y de clase media-baja más céntricas, 
abiertas de clase alta, abiertas de clase media-baja y periféricas, 
departamentos en zonas totalmente céntricas, etc. Entre esta dis-
paridad, un lugar común: la búsqueda de agua que obligó a romper 
el aislamiento del hogar para abordar el espacio público y, en mu-
chos casos, a romper barreras preexistentes en la interacción so-
cial entre vecinos. Ahora bien, las dinámicas sociales emergidas de 
esta necesidad también se presentaron en muy diversas formas. 
Veamos en qué sentido.

La principal lógica que entrevemos en esta diversidad de formas de 
manifestación de la sequía en la vida social responde en coheren-
cia con la generalizada tendencia a que se den mayores grados de 
aislamiento familiar, respecto al vecindario, a medida que aumenta 
el estatus de la colonia -con la salvedad de aquellos vecindarios de 
elevado estatus que buscan formalizar su organización colectiva 
como medio para proteger colectivamente sus propiedades y su 
estilo de vida en la vía pública-. Así, la frecuente vida social en el 
espacio público que observamos en colonias de extracción social 
más precarizada se vio intensificada en igual proporción al grado 
de privación de agua que sufrieron. De entre las colonias cuya ex-
periencia hemos podido conocer -a través de los ojos de sus analí-
ticos residentes-, el caso de una en Santa Catarina es, en este sen-
tido, paradigmático.
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Esta colonia -abierta, suburbana, de clase media-baja y ubicada 
en las faldas de una montaña- fue la que, de todas las observadas, 
tuvo que adaptarse a una situación más crítica respecto al abasto 
de agua. El punto de partida, previo a la crisis, es una colonia con 
un alto grado de interacción y organización vecinal: con presencia 
de líderes que fungen como canal de comunicación y enlace con 
el gobierno local; con la costumbre de celebrar Halloween -y la 
pertinente circulación de niños entre casas-, así como de diversas 
actividades lúdicas en las plazas, organización de posadas…; con la 
existencia de grupos de WhatsApp para afrontar juntos diversas 
problemáticas comunes -mascotas, seguridad, servicios de com-
praventa de artículos de ocasión…-, etc. La restricción del abasto 
aquí vino tanto a fortalecer el espíritu de cooperación y solidari-
dad como a generar situaciones de tensión y de conflicto.

Así, el grupo de WhatsApp creado para afrontar esta situación 
colectivamente sirvió de destacado espacio de contacto entre ve-
cinos para informar sobre dónde y cuándo podían proveerse de 
agua, pero también para culpabilizar, denunciar y presionar social-
mente a los que hacían un gasto excesivo e irresponsable. La ten-
sión (y conciencia) generada por la escasez llevó a la búsqueda e 
identificación de agentes transgresores del cuidado generalizado 
(quienes regaban la banqueta o lavaban su carro con agua corrien-
te, por ejemplo), llegando a desatar un estado de alerta y vigilancia 
intracomunitaria:

Y casi, casi que empezó como una cacería de brujas. O sea, de… 
‘repórtenle, repórtenle, repórtenle’; o a veces incluso… O sea, 
imagínate a qué grado llegaba la psicosis que a veces la gente 
decía ‘no, pues sigan de dónde están, sigan de dónde viene el 
agua’ [risas]; ‘sigan la corriente de agua para que vayan a ver 
en dónde está saliendo, para que les digan a los vecinos que 
cierren’. O sea, porque sí la gente estaba ya… ya estaba muy... 
pues tensa, ya estaba muy tensa la situación.

Ahora bien, si la sequía sirvió para abonar un clima de desconfian-
za y sospecha, estas acciones de control social presionaban hacia 
el establecimiento de determinados valores y hacia el desarrollo 
de una conciencia ecológica. Así, en contraste con lo anterior, la 
extremosidad de la situación también propició importantes ges-
tos reveladores de un alto grado de compromiso hacia los vecinos. 
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Ejemplo muy notable de esto fue el acrecentamiento de la so-
lidaridad intervecinal a medida que se agravaba la crisis, siendo 
muchas las personas que gozaban de una mayor disponibilidad de 
agua que decidieron compartirla, sin contraprestación pecuniaria, 
con los vecinos más urgidos.

Más allá del caso de esta colonia, la acumulación de la tensión in-
tervecinal por la gestión del agua, aunque en grados muy diver-
sos, se presentó con cierta recurrencia en el AMM. Esta tensión 
raramente detonó situaciones de violencia, aunque sí se dieron 
-algunas de ellas documentadas por la prensa local-. Entre todas 
las situaciones de interacción vecinal documentadas en los diá-
logos sostenidos durante nuestro trabajo de campo, destacamos 
aquí una muy típica, que nos ayuda a reflexionar sobre el umbral 
entre la sensación privada de molestia y la manifestación explícita 
a la contraparte de la queja por la conducta considerada irrespon-
sable.

Ante la costumbre de una vecina de regar habitualmente la ban-
queta de su casa, el matrimonio que lo observa, desde la seguridad 
de su hogar, debate -ella más impulsiva, él más cauteloso- acer-
ca de la posibilidad de traspasar el ámbito del mero malestar que 
le genera a ambos. La decisión que toman finalmente responde a 
una única y clara consideración: evitar posibles represalias de una 
confrontación abierta con aquella persona con la que hay que con-
vivir obligadamente. 

Pues bien, volviendo al caso de la colonia de Santa Catarina y al 
mencionado grupo de WhatsApp, nos preguntamos ¿hasta qué 
punto no sirvió este grupo de amortiguador ante el temor a una 
confrontación personal?; potencial para prevenir actos de violen-
cia dado tanto por su carácter colectivo -lo que conlleva el respal-
do del sentido común-, como por su carácter virtual -lo que evita 
la confrontación física-.

En cualquier caso, parece claro que una crisis de escasez de agua 
es una bomba de tiempo, en el sentido de que si la duración de esta 
se extiende lo suficiente sin duda se alcanzará ese punto de quie-
bre en el que romperíamos esa barrera dictada por la prudencia (y 
por el miedo) y ejecutaríamos el acto violento, detonador seguro 
de un escenario de generalizada violencia colectiva. Fueron varios 
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de los entrevistados los que manifestaron este temor al colapso de 
nuestra sociedad, evocando películas como Mad Max o como “Los 
Juegos del Hambre” -esta última comparándola una joven parti-
cipante en nuestros diálogos con su experiencia comprando agua 
embotellada en el supermercado cuando esta escaseaba: “me preocupó 
mucho de que vamos a llegar a golpes por el agua o qué es lo que vamos a 
tener que hacer por el agua”-.

En este sentido también fueron recordadas guerras del agua históricas 
y actuales en diferentes puntos de la geografía planetaria. Como expre-
só muy elocuentemente una de las participantes en el proyecto, ante la 
constatación de que con la sequía “se exacerbó la violencia en todo sen-
tido”: “Te pueden quitar la libertad, te pueden quitar la autonomía, te 
pueden quitar tu dinero, te pueden quitar todo… pero si te quitan el agua 
pues te quitan la vida… prácticamente te están matando”. A lo que añade 
su interlocutor que: “uno evita la violencia por las consecuencias de desa-
tarla, pero ¿qué pasa cuando la alternativa es morir?”.

El tiempo que duró la restricción del acceso al agua en el AMM no fue sufi-
ciente para que se diese una explosión social -gracias a que la “milagrosa” 
[entrecomillado nuestro] tormenta Alberto puso fin a la sequía (Gómez, 
2024)-, pero sí hubo brotes de violencia en el espacio público. De uno de 
ellos fue testigo una de las participantes en el proyecto, quien refiere un 
caso de apuñalamiento en una manifestación pública que enfrentó a con-
ductores con vecinos que protestaban obstruyendo una avenida. 

Aunque actos como este, de violencia extrema y en espacios públicos, 
fueron ocasionales, en el espacio doméstico se documentó que la falta de 
agua provocó directamente un incremento sostenido de la violencia de 
género en diferentes formas (violencia obstétrica, de salud menstrual…). 
Esto fue constatado por una de las participantes en el proyecto que vivió 
la sequía también desde el puesto de observación clave que constituye el 
Consejo de la sección Local del principal periódico de la región. Ella, quien 
afirma que la información recibida en este espacio le hizo tomar concien-
cia del peligro que supone la carencia del agua por la violencia que genera 
en los que no la tienen contra los que sí, comparte que:

Hubo mucha violencia doméstica durante la sequía (…) Se die-
ron muchas situaciones donde… Yo estaba en el consejo local 
del Norte y pues sí nos enterábamos de todo eso… de hecho 
ellos tenían una sección (llamada) “crisis del agua” y documen-
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taban todo eso, por ejemplo, el tema de la violencia doméstica. 
Pues que durante la crisis del agua y en épocas de mucho calor 
que… pues (la restricción del abasto) fue como julio y agosto, 
que aquí en Monterrey llegamos hasta a más de 40 grados, 
pues se agudizaron los problemas de violencia de género; 
hubo más denuncias en el CODE10, a diferencia de en años an-
teriores (en la misma época de calor) y las personas expertas 
decían que tenía que ver por las necesidades del agua. O sea, 
las personas están irascibles, las personas tienen problemas 
para recolectar agua, sobre todo en las colonias más popula-
res, este… Las mujeres eran las que tenían la obligación de ir a 
recolectar el agua porque se supone (que) los hombres traba-
jaban, entonces eso generaba problemas de violencia.

Además de convertir a las mujeres en especial objeto de violencia, 
así como a las personas más vulnerables (adultos mayores, perso-
nas con discapacidad, menores…) que son asignadas tradicional-
mente a su cuidado, la sequía sirvió para poner al descubierto una 
estructura social signada por la desigualdad en la gestión y acceso 
a los recursos. Al igual que la pandemia, excepción que revela di-
námicas y estructuras ocultas (Irazuzta e Ibarra, 2021), la sequía 
en Monterrey permitió visibilizar y, acaso, acrecentar, la concien-
cia de desigualdad en aquellos sectores más afectados; gestión y 
distribución del agua que siempre expresó o reflejó esta desigual-
dad pero que solo acertaron a vislumbrar activistas y científicos 
sociales dedicados ex profeso a develar esta realidad; tal es el caso 
de Cecilia Sheridan (2010), quien analiza y conceptualiza los pro-
cesos de gestión del agua en el AMM entendidos como recurso 
político -y, como tal, expuesto al escrutinio ciudadano, mediático 
y/o académico que permita evidenciar el grado de segregacionis-
mo o discriminación de las políticas públicas asociadas a esta ges-
tión-.

Ahora bien, entre la pandemia y la sequía hubo una diferencia 
esencial: si la primera impuso el aislamiento del ciudadano en su 
propio espacio doméstico, la segunda obligó en muchos lugares 
(como el mencionado caso en Santa Catarina) a romper la barre-
ra y la seguridad del hogar, abordar el espacio público y tejer co-
munidad con los vecinos que comparten una misma problemática 
vital. Si en el primer caso la actitud y conducta indicadas para la 
supervivencia conducían la protección por medio de la evitación 

10  Centro de Orientación y Denuncia.
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del contacto con el otro (lo que, posiblemente, desemboca en más 
ensimismamiento y debilitamiento de la conciencia de ciudada-
nía), en el segundo nos vimos obligados a asumir ciertos riesgos (el 
contacto con el otro siempre tiene algo de riesgoso) para proveer-
nos de agua e, igualmente, sobrevivir.

Más allá de las movilizaciones ciudadanas que se gestaron en esta 
época -sobre las que volveremos más adelante-, es notable cómo 
de las narraciones sobre la experiencia vivida por quienes partici-
pamos en el proyecto recurrentemente deriva una reflexión que 
conduce a una suerte de reposicionamiento o, cuando menos, de 
cuestionamiento de la posición que se ocupa en la estructura social 
-ahora medida y entendida bajo parámetros muy dependientes de 
la variable “acceso al agua”, lo que obliga igualmente a repensar el 
concepto mismo de estructura social-. 

Así, fue muy frecuente que nuestros interlocutores reconociéra-
mos nuestra posición de “privilegio”, ya fuese por tener la posibili-
dad de comprar un tinaco, por tener un carro para ir a recolectar 
agua, por tener muchos baños en la casa, por tener presupuesto 
suficiente para pagar por el agua purificada…; lo cual en no pocas 
ocasiones derivó en el planteamiento de interrogantes hacia la 
propia posición -como fue el caso de quien afirmó que “a lo mejor 
(tirar de la cadena después de orinar) es una malformación de clase 
privilegiada”-. 

También detectamos, especialmente en aquellos que no sufrieron 
o que sufrieron mínimamente los cortes, sentimientos de culpa 
-acompañado de una actitud de búsqueda de respuestas-; culpa 
que se nutre y deriva al mismo tiempo de la posibilidad de asertivi-
dad, empatía e, incluso, de solidaridad.

Contra este sentimiento de privilegio, entre quienes vivieron las 
restricciones en todo su rigor aparecen sentimientos de injusticia, 
exclusión e, incluso, de ser objeto de cierta degradación social. En 
este sentido, fue especialmente contrastante e ilustrativa la expe-
riencia de una de las participantes, docente universitaria en una 
institución privada, que detectaba cómo sus estudiantes asumían 
su estatus, a pesar de la gravedad de la situación, como un halo de 
protección y seguridad, mientras ella cotidianamente tenía que 
adaptarse a una situación de estricta restricción. El contraste en-
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tre la circunstancia y la preocupación propias con la percepción de 
lejanía respecto al problema que mostraban otras personas, pro-
vocan sensaciones que se acentúan en el tránsito de una situación 
social a otra (sensaciones que la entrevistada llega a calificar de 
“disonancia cognitiva”).

Era como una sensación muy extraña de... (…) como transitas 
de un lugar en el cual, o sea, tú no tienes así agua ni para bajar 
al baño y luego vas a otro lugar y este… están regando agua, 
están regando con agua el pasto (…) (En) casa de amigas que 
ibas y tenían la llave abierta por un chorro de tiempo, veías 
como que nada estaba pasando en sus casas, que todo seguía 
normal (…) Yo tenía amigas que tenían albercas y que se la pa-
saban… o sea como si realmente nada más te estuviera pasan-
do a ti de manera aislada, pero sabes que a cientos de miles de 
personas están en esas situaciones, que millones están en esa 
situación.

En numerosas ocasiones estos contrastes se dieron en el seno de 
la propia familia. Tal fue el caso del participante que percibe su 
situación como relativamente favorable, dada la ubicación de su 
casa en una zona media del declive del cerro –“si a nosotros nos 
llegaba (el agua durante) tres, cuatro horas, ya más arriba les llega-
ba nada (y) más abajo les llegaban siete, ocho horas de agua”-, fren-
te a la situación de su abuela, residente en el centro de Monterrey, 
mucho más afectada en su acceso al agua corriente. 

Los modos de residencia en el centro de la ciudad obedecen a unas 
condiciones muy diferentes a las de la mayor parte de los partici-
pantes en el proyecto, casi todos ellos residentes en viviendas uni-
familiares en colonias más o menos periféricas. Aunque entre la 
población del AMM perviven en esta área antiguos residentes en 
viviendas también unifamiliares, el intenso proceso de gentrifica-
ción que vivimos está desplazando a pasos agigantados esta for-
ma de habitar, viéndonos conducidos a un “habitar más de paso”.

En este “habitar de paso”, concepto compartido por quien habi-
ta en un departamento de un pequeño edificio del centro de la 
ciudad, es donde nuestro interlocutor identifica una importante 
razón para la inexistencia (o destrucción, deberíamos pensar) de 
convivencia comunitaria “de barrio”, lo que no obsta para que haya 
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preocupaciones compartidas entre los vecinos atribuidas al pro-
blema del suministro de agua, problema “ya instalado en el debate 
público”. 

Aquí la percepción de desigualdad se manifiesta a través del con-
traste entre los residentes en los nuevos grandes edificios de de-
partamentos y el de los residentes en las casas y pequeños edifi-
cios más antiguos; no sólo por problemas generados en el proceso 
de su construcción -por la incapacidad del sistema de drenaje para 
soportar tal demanda y las consecuentes continuas obras de re-
paración- sino por la percepción de un acceso al agua privilegiado 
para estos nuevos residentes:

A dos cuadras de casa hicieron un edificio altísimo, de los que 
hacen ahora, pues… quince, veinte pisos… y son lugares que 
tienen agua. Es más, tenía una amiga viviendo en uno de esos 
edificios, en otro… que hay ahí sobre (la avenida) Madero, más 
alto aún, más grande aún, y ésta tenía agua (…) Nunca le ha fal-
tado agua porque viven en edificios… porque juntan el agua. Y 
entonces sí piensas, tú ves ese gigante para arriba y dices ‘es-
tos tienen agua y yo aquí abajo pues no tengo agua’. Entonces, 
sí piensas en la desigualdad en la distribución del recurso, lo 
piensas.

La intensidad del sentimiento que se puede llegar a generar es muy 
explícita en la conversación que reconstruye con el tendero de su 
colonia, quien le dice: “tenemos este problema (del drenaje) y va-
mos a tener más porque hicieron esos edificios. La infraestructura 
de drenaje es la de hace… no sé, qué tiene el tiempo de la colonia, 
y pues por lo tanto nos vamos a ver afectados por toda la mierda 
que echan estos (los residentes de los nuevos edificios de departa-
mentos)”. Finalmente, reflexiona nuestro interlocutor y habitante 
del centro de Monterrey:

Son un montón (de departamentos y de nuevos residentes) en 
el espacio de uno, dos o tres o cinco… de repente ahí donde 
vivirían treinta personas, en lo que es la disposición normal del 
barrio, es decir, cinco, seis casas, ahora pues puedes llegar a 
tener trescientas de todas las viviendas que existan en ese lu-
gar. Entonces sí lo piensas a nivel de comunidad, entendiendo 
por comunidad el barrio, la impersonalidad del barrio, más allá 
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del vínculo, sí piensas en esas desigualdades, de repente, sí, en 
esas desigualdades, en esos desórdenes, en la infraestructura, 
en las construcciones, en lo que está instalado también, pues, 
como crítica, pues al desarrollo urbano. Sí lo piensas en rela-
ción… y en concreto tú, tú y tu ser.

Más allá de las múltiples formas en las que se manifiesta el reparto 
desigual de los recursos, aquí queremos subrayar cómo este tran-
sitar entre mundos sociales y necesidades materiales tan disímiles, 
esta constatación empírica y sistemática de la desigualdad en lo 
esencial, abre un espacio para el brote de sentimientos profundos 
de injusticia con el potencial de impulsar reacciones que trascien-
dan al ámbito público. 

Volviendo al espacio comunitario “de colonia” y a nuestro caso 
paradigmático de Santa Catarina, donde la percepción de la des-
igual distribución del agua genera fricciones entre vecinos y entre 
sectores de la misma colonia: situada en la falda del cerro cuya 
inclinación favorece el abastecimiento de las casas situadas más 
abajo, ante la carestía de agua aparece la otra cara del derroche, la 
tendencia a la acumulación, pues no fueron pocos los vecinos que 
instalaron dos o incluso tres tinacos en sus casas, lo que privó del 
abasto cuando se distribuía el agua a las casas ubicadas más arriba 
del cerro.

Esta “lógica del acaparador” -sintetizada por un participante en 
el proyecto en el pensamiento “¿les falta agua (a mis vecinos)?, sí, 
pero a mí no… y entonces acumulo más (agua)”- apareció en nume-
rosas ocasiones y de diferentes formas durante la sequía -de forma 
muy evidente, por ejemplo, cuando escaseó el agua embotellada 
en los supermercados y estos tuvieron que limitar la cantidad que 
podía comprar cada usuario-. Pero, una vez más, para contrarres-
tarla, también se dio una “lógica de la solidaridad”: “en una cuadra 
a veces había agua abajo y arriba no, a veces los vecinos que vivían 
en las casas de abajo te decían ‘pasa por agua’, entonces allí íbamos 
a veces a pedir agua a los vecinos y regresar a la casa y usarla”. 

Aquí nos preguntamos si ante estas dos pulsiones opuestas, la 
tendencia a la acumulación frente a la redistribución solidaria, el 
sujeto se decanta por la primera cuando impera en él el miedo y 
la ansiedad ante lo incierto del futuro; si esto es así, cabe cuestio-
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narse por cuánto tiempo estamos asegurándonos ese futuro, si 
proyectamos la situación a corto o largo plazo. En este sentido, es 
probable que la lógica del que coopera y comparte sea la estrate-
gia más hábil para la supervivencia. Como nos enseñó Mauss en su 
clásico “Ensayo sobre el don” lo que damos de manera “altruista” 
genera vínculos y fundamentadas expectativas de corresponden-
cia en el futuro.

Si hasta aquí apreciamos en la falta de agua el potencial para con-
vertirse en germen tanto de comunitarismo como de conflicto so-
cial, también el hecho de que esta situación entre de lleno al deba-
te público nos permite pensarla como agente de politización de la 
ciudadanía -tanto en el sentido de su implicación política como en 
el del uso político que de ello hicieron los políticos profesionales-. 

Así, partimos de la idea de que la crisis del agua puso al descubier-
to, en mayor grado aún de lo que ya lleva tiempo evidenciándose, 
la creciente desigualdad y fractura social, además de que pareciera 
haber removido las autopercepciones de clase en la ciudadanía, ya 
sea por replantearse la propia situación de privilegio en unos, por 
sentirse desclasado en otros y por temer la explosión de violencia 
en casi todos. 

Este pensarse bajo otro prisma en su (injusta) relación con el otro, 
con el cercano y con el lejano, empujó a muchos, o más bien a mu-
chas, a romper la barrera del espacio doméstico (léase, romper el 
individualismo) que nos daba una ilusión de seguridad, buscando 
formas diversas de manifestarse públicamente: desde “gritos al 
aire” contra el gobierno en los grupos de Whatsapp vecinales hasta 
manifestarse físicamente frente al municipio, cortando avenidas…

Aquí la dinámica en las diferentes colonias de la ciudad tuvo un 
sesgo de clase importante. Las imágenes que podíamos ver tanto 
en los noticieros como en persona -grandes filas de ciudadanos es-
perando su ración de agua de la pipa o tomando agua de las llaves 
de los parques o manifestándose en la vía pública- eran impensa-
bles en colonias de estratos altos. Nuevamente aparece aquí el es-
tatus como escudo y aislante respecto al otro, de modo tal que la 
posibilidad del refugio en lo material -cada vez más incierta, por 
otro lado- permite eludir la “vergüenza” de presentarse pública-
mente como necesitado de ayuda.



487

Por otro lado, a medida que descendemos en la estructura social, 
la impositiva necesidad va diluyendo el posible sentimiento de 
vergüenza, cada vez, insisto, en sectores más amplios de la po-
blación. Pero lo interesante es que el resultado de la elusión de 
este sentimiento viene siendo la organización colectiva -para la 
compra colectiva de pipas, para manifestarse contra el gobierno, 
para comunicar solidariamente posibles puntos de recolección de 
agua…-. 

Cuando accedemos al espacio público en situaciones que obli-
gan a la convivencia -como puede ser la espera en la fila ante la 
pipa- aparece el diálogo, la interacción y el reconocimiento del 
otro. En este sentido, es altamente contrastante la imagen con la 
que comencé este capítulo (homínidos en torno a una charca que 
defienden frente a otro grupo de homínidos) con las imágenes de 
ciudadanos bañándose en parques públicos o en el canal de Santa 
Lucía; esto es, en esencia, humanos peleando por el agua frente a 
humanos conviviendo en el agua.

Así como la falta de agua mostró su poder de movilización, res-
puesta a la exposición de la exacerbación de la desigualdad de 
un sistema económico neoliberal, la falta de acción o la acción 
deficiente de los poderes públicos acrecentó también la crisis de 
legitimidad de estos. La erosión de la imagen del gobierno -y del 
sentimiento colectivo hacia él- se dio por su creciente falta de cre-
dibilidad, porque generó incertidumbres en lugar de seguridades, 
ante lo que el ciudadano se ve urgido a tomar un camino alternati-
vo, a medio camino entre lo privado y lo institucional, pues ningu-
no de estos ámbitos le aseguran la subsistencia. 

Ante la falta de resultados de una gestión deficiente, el ciudada-
no deja de esperar soluciones y empieza a buscarlas por sí mismo,  
lo que le conduce, por un lado, a la organización y, por otro, a la 
desconfianza y a la falta de expectativas respecto a la acción de 
nuestros supuestos representantes políticos.  

Esto en lo que se refiere directamente al poder ejecutivo -lógico, 
si lo que se necesita es prontitud en la respuesta ante una crisis 
inmediata de tal calado-, pero en el caso de la actitud ante el po-
der judicial hubo un movimiento en otro sentido, pues en no pocas 
ocasiones se recurrió a este recurso en forma de litigios estratégi-
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cos, principalmente para luchar contra el gobierno exigiéndole el 
cumplimiento del derecho al agua. 

Estos litigios, que son comunitarios, reflejan un acercamiento 
de la ciudadanía al aparato judicial. Podríamos preguntarnos si 
sirvió esto para subsanar en alguna medida la desafectación y el 
desprestigio generalizado del que también es objeto el poder judi-
cial; esto parece más plausible, además, porque algunos de estos 
litigios tuvieron éxito, obligando judicialmente a Agua y Drenaje 
(AyD) a proveer a algunas colonias. 

En todo caso, sí parece que hay un movimiento hacia cierta toma 
de conciencia y al autorreconocimiento del ciudadano como su-
jeto político colectivo; asimismo, vemos que esta crítica situación 
empujó a trascender la arraigada creencia de que la protesta des-
emboca sistemáticamente en nuevos problemas que se suman al 
que la origina -debilitamiento de la fe en las instituciones alimen-
tado por una cultura que empuja al individuo al ensimismamiento 
y a la ruptura de vínculos más allá del ámbito familiar y doméstico-.

Si esta crisis erosionó en cierto grado la confianza en el gobierno, 
también tuvo cierto efecto de cuestionamiento de la moralidad 
del consumo abusivo de ciertas industrias en alto grado extracti-
vistas (refresqueras, cerveceras, cementeras…), aunque no suce-
dió lo mismo con el sector agrícola, a pesar de que también consu-
me grandes cantidades de agua. 

Aunque parece que esta concienciación sobre la responsabilidad 
de las empresas y de la injusta distribución del recurso respecto 
a los ciudadanos está muy lejos de provocar una crisis de legiti-
midad del sistema económico que nos rige, no es un dato menor 
el hecho de que se empiece a cuestionar la moralidad de estas en 
una región caracterizada por una percepción ciudadana extrema-
damente favorable y benevolente con el sector de las grandes em-
presas. 

Así, parece que se empieza a agrietar la arraigada defensa a ul-
tranza de estas últimas, comenzando a ver más allá de los mensa-
jes hegemónicos que transmiten tanto el gobierno, a través de sus 
campañas de concienciación y de los medios que controla, como el 
sector empresarial, a través de los medios que financian y/o diri-
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ge, mensajes que orientan marcadamente a la recaída de la entera 
responsabilidad sobre el ciudadano. 

De este modo, empiezan a tener mayor eco propuestas que pasan 
por la restricción del acceso al agua, la obligatoriedad de las em-
presas de comunicar detalladamente los efectos perniciosos para 
la salud pública de sus productos y/o de sus procesos de produc-
ción, las llamadas al boicot hacia las empresas que incumplan las 
normativas, etc.

En nuestro trabajo de campo hemos documentado como incluso 
jóvenes regiomontanos de clase alta e instalados en la ideología 
dominante que casi sacraliza a las empresas entendidas como 
esencial motor del progreso, como fundamentales creadoras de 
empleo y de bienestar social, empiezan a plantearse la idoneidad 
de un sistema tan desigual –“somos de las ciudades más privilegia-
das en México. (Pensábamos que) ‘no nos va a pasar eso y si no lo 
vamos a arreglar con dinero’. Y no, no fue una cuestión de dinero”-; 
esto en gran medida por el temor a la explosión de violencia y anar-
quía que empezaron a sentir durante el periodo de escasez ante la 
constatación de cómo se primaba las necesidades de la industria 
sobre la vida de los ciudadanos. 

Así, podríamos estar asistiendo a cierto resquebrajamiento de 
esa fe ciega que, desde un sentimiento de excepcionalidad regio-
montana, se tiene en que la abundancia de medios materiales y la 
técnica que estos permiten implementar son suficientes para re-
solver cualquier problema que se presente -lo cual es apuntalado 
por el sentimiento de protección e invulnerabilidad de que provee 
el estatus a quienes ocupan posiciones elevadas en la estructura 
social-.

La confianza de vivir en una ciudad que avanza imparable por la 
senda del progreso y que es capaz de resolver cualquier obstácu-
lo que encuentre en el camino (a veces incluso sin intentarlo) se 
asienta, pues, en la creencia en que la técnica y la tecnología es la 
respuesta única e infalible a todos nuestros problemas. Hasta que 
la construcción de presas, bombardeo de nubes, trasvases… no lo 
resuelve y entonces la fe se desplaza en algunos hacia la religión 
(“Gracias a Dios llovió”, lo que nos somete a los dictados de la na-
turaleza y del mundo metafísico) y la de otros al propio poder de 
movilización. 
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Por otra parte, también durante los diálogos desarrollados para 
este proyecto dimos con una importante paradoja: la búsqueda de 
respuestas ante la situación llevó a los usuarios de AyD a intere-
sarse más por los procesos de carácter técnico y tecnológico -pre-
guntarnos porqué a mí me cortan el agua y a otros no, a pensar en 
las fugas por mala gestión, a analizar en sus detalles la gestión gu-
bernamental de la crisis, a pensar en las faltas de mantenimiento 
o en posibles soluciones para mejorar la eficiencia... En suma, pen-
sar en los procesos de carácter técnico, lo que implica imaginar 
y acompañar mentalmente el recorrido del agua entubada hasta 
su origen, también supuso comenzar a recorrer el camino hacia la 
toma de conciencia tanto política como ecológica.

E
voquemos, para ir concluyendo, una imagen: el agua que pe-
netra la tierra, liberando nutrientes, disolviendo los minera-
les del suelo para que estos, a través de la savia, sean distri-

buidos por los tejidos de la planta, alimentándola y permitiéndole 
prosperar. El agua detenta el poder destructor de romper molé-
culas para que se detonen las necesarias reacciones químicas que 
requiere el desarrollo de la vida, de modo tal que estamos también 
ante un esencial agente constructor.

En nuestro recorrido por el efecto de la sequía en el plano social 
hemos podido apreciar reiteradamente este potencial dialéctico 
no en el agua, sino en la ausencia de esta. Ya sea en el ámbito do-
méstico, en el comunitario o en el contexto social más amplio, la 
restricción al recurso ha generado movimientos de solidaridad, 
preámbulo de un posible amalgamiento comunitario, pero tam-
bién de tensión y violencia. De nuevo hemos podido observar el 
poder del agua para borrar barreras de diversa índole, a romper 
el aislamiento entre vecinos, a forzar el encuentro entre mundos 
sociales dispares y a generar movilizaciones ciudadanas que con-
frontan ideas, emociones y realidades. 

El cambio requiere cuestionar y romper límites establecidos y 
esta ruptura no puede no ser un acto violento. La escasez del agua 
tiene, en suma, el poder de descomponer realidades constituidas 
y de componer nuevas formas de organización social. Ahora bien, 

Desembocadura
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entre la confianza en el futuro y la falta de fe en la reconstrucción 
es en donde habita el inmovilismo y el miedo al cambio, el temor a 
quedar atrapados en una espiral de violencia que en lugar de pro-
greso conduzca a un pasado asumido como penoso.

El miedo a una regresión hacia un pasado imaginado como primi-
tivo y caótico nos habla también de la función ordenadora e higie-
nista atribuida al agua en nuestras sociedades modernas. La supre-
sión de olores corporales a través de cotidianos hábitos de higiene 
también nos aísla, nos delimita, nos homogeniza, nos camufla, nos 
neutraliza como individuos y evita que nos reconozcamos a través 
de otros sentidos, o que nos reconozcamos a través de aromas 
artificiales encapsulados como objetos de consumo (ostentoso) y 
que fungen como marcadores de clase. Con la sequía vino la jus-
tificación e, incluso, la legitimación, de nuestros propios olores 
-“eran fechas en que todo el mundo andábamos medio mugrosos”, 
recuerda uno de los participantes en el proyecto-, así como cierta 
difuminación de barreras simbólicas de estatus.

Lo que conceptualizamos como civilización, a la que aspiramos o 
en la que nos pensamos instalados, cambió radicalmente nuestra 
forma de concebir y relacionarnos con el agua. La controlamos, la 
distribuimos, la entubamos, la encerramos, la limitamos, la conta-
bilizamos, la compramos y la vendemos… y dejamos de pensarla 
en su dimensión cosmogónica, orgánica, antropológica… La damos 
por supuesta, hasta que nos es negada. 

Además, la obligación de buscarla en otras formas altera nuestra 
relación con ella; la experiencia física y social de salir a buscarla, de 
obtenerla y almacenarla por otros medios, de socializar en torno a 
ella, etc. supuso un cambio, momentáneo, en la forma de pensarla 
y de pensarnos. Nos hizo recordar, aunque haya sido brevemente, 
nuestra relación atávica con ella como especie y, más aún, como 
seres vivos y habitantes de este planeta e integrantes del cosmos. 
Podríamos, pues, argüir que, al medir el agua incontable, al darle 
un valor económico, hemos olvidado su valor simbólico o, por lo 
menos, le hemos dado otro valor atribuyéndole significados muy 
diferentes a los que damos (o daríamos) al agua infinita.

Hemos hecho del agua un recurso escaso y le hemos puesto precio. 
No obstante, hasta el momento de la sequía en nuestra semiárida 
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región obteníamos agua en abundancia y a un precio tan bajo que 
nos parecía infinita. La sequía nos forzó a prestarle atención y, al 
hacerlo, se abrieron posibilidades intelectuales, experienciales, 
relacionales con los otros, etc. 

Si, por una parte, la sequía pudo haber supuesto un pequeño gol-
pe al largo proceso de “deshumanización” del agua (resultado de 
entubarla, de convertirla en “agua corriente”), por otra, el haberla 
convertido en mercancía empuja a pensar en su costo, más que en 
su valor, con lo que se plantea un dilema de orden económico (y 
ecológico): el agua barata no invita a su cuidado. Más allá de posi-
bles soluciones economicistas a este dilema, como pudiera ser un 
escalonamiento del precio gradual en función de la cantidad con-
sumida, consideramos que mucho más efectivo sería empezar a 
pensar/sentir la calidad moral y simbólica del agua, trascendiendo 
la dimensión meramente pecuniaria.

Y más que efectivo, una gestión del agua y una relación con ella 
marcada por la consciencia amplia de lo que significa y supone, 
probablemente llevaría a contemplar como absurda la idoneidad 
de su privatización; esta propuesta se suele asentar sobre la idea 
de que existe una automática identificación entre privatización y 
eficiencia en la gestión, pasando por alto que el bien a gestionar es 
un recurso esencial e indispensable para la vida humana. 

Más aún, este proceso de toma de conciencia podría llevar a cues-
tionar un sistema económico y social que desde su constitución 
jurídica categorizó a la propiedad privada como derecho de pri-
mera generación, quedando este por encima del derecho al agua, 
que es considerado de segunda generación (Espino, 2020); y de 
aquí (o desde aquí) hacia el desarrollo de una conciencia social y 
comunitaria que combata el individualismo y la obcecación actual 
con la búsqueda egoísta de la satisfacción de nuestra propia ne-
cesidad desvinculándola, artificial pero convincentemente, de las 
necesidades de los que nos rodean. 

Un consumo fundamentado en la conciencia de que el agua repre-
senta con mayor contundencia que cualquier otro objeto nuestro 
bien común nos llevará a gestionarla racionalmente, llevándonos 
el ahorro al terreno de la comprensión y conexión personal con las 
necesidades de los otros y las del medio ambiente.
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El agua, al igual que el dinero, es tanto indicador de desarrollo como 
de injusticia social, si nos fijamos en su distribución abismalmente 
desigual. Y, también al igual que sucede con el dinero, tomamos 
especial conciencia de nuestra necesidad de ella cuando escasea. 
Conciencia social y conciencia ecológica se encuentran finalmente 
entrelazadas, se alimentan mutuamente en su interacción de natu-
raleza dialéctica. Esto se desprende de varias de las experiencias y 
situaciones narradas y vividas por los participantes en el proyecto. 

A un nivel comunitario, en Santa Catarina vimos cómo la sequía 
impulsó un proceso de refinamiento y sofisticación de la capacidad 
organizativa de los vecinos, lo que incidió tanto en la generación de 
conciencia -social y ecológica- como en su comportamiento -por 
ejemplo, superada la crisis, el grupo de WhatsApp continuó ope-
rativo para socializar recomendaciones, como consejos para reci-
clar, y también para seguir denunciando conductas dañinas social 
y ecológicamente-.

A nivel individual los participantes en el proyecto también expre-
saron de diversas formas cómo fueron afectados por la experien-
cia. En este sentido, el joven coautor de este capítulo durante la se-
quía recordó el documental que había visto en su niñez acerca del 
“día cero” en el Congo. Aquello que aquel entonces percibió como 
ajeno entró ahora de lleno en la esfera de lo real y de la inmediata 
presencia –“Y yo me acuerdo que cuando nos la cortaron (el agua) 
a nosotros dije ‘¡guau!’. Yo me acuerdo que en ese documental de-
cían ‘esto que está pasando aquí va a pasar en muchas partes del 
mundo, ese es de los primeros lugares en los que pasa, pero va a 
seguir pasando por el cambio climático’”-.  

Igualmente, el otro autor del capítulo al ser entrevistado asume 
su movimiento personal hacia el desarrollo de cierta conciencia, 
o incluso identidad, planetaria: “(la sequía) me ha vinculado con la 
tierra, me ha vinculado con… como ser natural, ¿no? Pendiente del 
ecosistema y todo eso, que yo he vivido casi toda mi vida como ser 
urbanita que soy, yo siempre he vivido en ciudades… muy desvin-
culado”.

Demos, para cerrar, voz a un antropólogo que no vivió la crisis en 
Nuevo León, pero sí en el planeta: Marc Augé, quien falleció en 
2023. Se trata de un fragmento de su obra “El antropólogo y el 
mundo global”:



494

La crisis de conciencia planetaria concierne a nuestro lugar 
en el universo (…) Esta conciencia ecológica, esta conciencia 
desdichada, es un hecho radicalmente nuevo en la historia de 
la humanidad. Y que se ve redoblado por la toma de concien-
cia del hecho de que la brecha entre los más ricos y los más 
pobres no cesa de acrecentarse (…) La crisis de relación no ca-
rece de lazos con la profundización de esta brecha, que puede 
hacernos temer en un cierto plazo una explosión de violencia. 
La violencia está en el corazón de toda crisis de dimensiones 
sociales (Augé, 2014, pp. 91-92)
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El Agua en Disputa nos invita a pensar la ciudad como un territo-
rio vivo, que ha sido tejido desde memorias, significados, luchas y 
saberes. Asimismo, es una invitación a recordar nuestro vínculo 
con el agua, con la comunidad y con nosotras mismas.

Las reflexiones contenidas en esta obra se articulan en torno a 
tres ejes temáticos: “Gestión”, “Memorias”, “Violencias y Resis-
tencias”. A través de ellas se evidencian las tensiones derivadas de 
una distribución y acceso inequitativo del agua, reflejo, a su vez, 
de una desigualdad estructural más profunda. Pero también se 
documenta cómo han aflorado formas de organización comunita-
ria y colectiva emergidas de la escasez; de subsistencia, resisten-
cia y reconfiguración del tejido social.

Esta obra colectiva fluye entre lo técnico, lo sociológico, lo poético 
y el arte socialmente comprometido, entre lo tangible y lo simbó-
lico. Desafía a la tradición positivista y de progreso desmedido, 
alentando la imaginación científica y la resignificación del campo 
de los estudios del agua. Los textos aquí presentados cuestionan 
la rígida dicotomía entre humanidad y naturaleza, invitando a con-
cebir nuevas posibilidades de convivencia más equitativas y sos-
tenibles.

EL AGUA EN DISPUTA

GESTIÓN, MEMORIAS, VIOLENCIAS Y 
RESISTENCIAS EN EL NORESTE DE MÉXICO


